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  La senda de Vesta
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  Vieja ciudad


  Desde la terraza de la suite del hotel establecido en una colina de la periferia, se contemplaba perfectamente cómo la vieja y antigua ciudad terrícola, de calles cuadriculadas y bien ordenadas, se extendía hacia el este hasta alcanzar el mar, con sus puertos y sus playas como último rincón urbanizado. Esa ciudad es tan vieja que su edad se contaba en docenas de siglos, pues su historia era milenaria, como tantas otras ciudades de ese continente llamado Europa. Y como en todas esas ciudades, su historia estaba teñida por el oscuro carmesí de la sangre derramada por valientes e inocentes a partes iguales, creándose así los cimientos de las naciones y las culturas humanas. Sin embargo, ya no había ninguna guerra, revuelta o levantamiento amenazando la paz de los millones de humanos que ajetreadamente se desplazaban como si vivieran en un organizado y metódico hormiguero donde cada hormiga tiene una tarea y un estatus asignado.


  –Me recuerda a París –opinó una joven de voz grave que, apoyada en la barandilla de la terraza, contemplaba impasiblemente el espectáculo–. Tal vez Nueva York se le parece más, salvando las distancias; París no tiene mar.


  –Supongo que a ojos de una extraterrestre todas las ciudades de este planeta se parecen –le respondió la voz de un hombre mayor que descansaba en un confortable sillón de mimbre bien acolchado.


  Ambos, allí solos en la terraza, únicamente acompañados por una suave brisa que hacía más llevadero el atardecer, se mantenían aislados del ajetreo de las gentes que iban y venían de lugares y sitios que poco importaban a esas dos personalidades.


  –Me alegra que hayas podido venir. Desde que te reincorporaste que tenía ganas de poder volver a verte y preguntarte cómo te van las cosas –confesó el hombre mientras se servía un vaso de un viejo whisky escocés.


  La mujer seguía mirando la ciudad con curiosidad. Se fijó en el puerto más grande, de donde partían y llegaban los cruceros recreativos y los grandes mercantes. En esos instantes, uno de esos grandes navíos lleno de contenedores entraba en los muelles.


  –Creo que es la primera vez que veo un barco de mercancías llegando a puerto –admitió la mujer antes de sorber un poco del brandy que albergaba en la copa que sostenía su mano derecha.


  El hombre rió levemente, divertido ante esa sorprendente ingenuidad.


  –Tantas cosas que has visto, cosas que mucha gente nunca verá y que muchos ignoran su existencia, y a pesar de todo esto, todavía desconoces la Tierra –ironizó el hombre antes de sorber sutilmente su whisky.


  –No me arrepiento de ello, ni creo que sea necesario conocerla para hacer bien mi trabajo –replicó la mujer mientras se daba la vuelta para sentarse otra vez en su sillón al lado de la mesa–. Además, estas viejas ciudades se extienden por la faz del planeta igual que las células cancerígenas lo hacen en un ser vivo. Solo tiene que verlas desde el espacio para darse cuenta.


  –No quería ofenderte.


  –No me ha ofendido, señor. Solo que en mi planeta natal las ciudades son más ordenadas y mucho más respetuosas con el medio ambiente. –Agitó tenuemente su copa, liberando el aroma del licor añejo–. Aunque comprendo que partimos con cierta ventaja.


  –Cuando estas ciudades se fundaron, los humanos ni sabían qué era el medio ambiente –argumentó el hombre mayor, que bien podría ser el padre, o incluso el abuelo, de la muchacha que se sentaba en frente–. Y ya hace algunos años que me retiré y dejé atrás la vida militar y mi rango de almirante. Llámame Abrams, o Roland, que es mi nombre de pila.


  –Creo que también es la primera vez que oigo su nombre de pila, señor.


  Ambos soltaron una risa cómplice.


  –Una vez más, gracias por venir a visitarme antes de que os vayáis.


  –No hay de qué, señor. Cuando se recibe una invitación de una eminencia como usted, sería de necios rechazarla. Además, estaba por aquí cerca, en Italia, visitando a Silvia.


  –¿Silvia deMartino? ¿Cómo le va? He oído que se casó y que ha tenido dos preciosas niñas.


  –Sí, gemelas. Las tres están muy bien cuidadas: no hay nada como tener un marido calzonazos.


  Abrams rió divertido.


  –¡Es que era increíble! –exclamó la joven dejando de lado el protocolo–. Silvia y yo nos hemos pasado el fin de semana disfrutando del mar y descansando en las tumbonas mientras que su marido, no solo atendía a las niñas, sino que también preparaba todas las comidas y limpiaba la casa. –La joven dejó su copa en la mesa, no era muy aficionada a la bebida, aunque reconocía que ese viejo brandy proporcionaba una agradable sensación en su paladar–. Aunque tampoco me quejo por ello, tiene sus ventajas.


  El viejo almirante se permitió el lujo de reír jocosamente imaginándose la situación. Había conocido a ambas mujeres durante su última etapa de alto comandante, y las recordaba por haber sido de los soldados más notables que nunca había tenido bajo sus órdenes, que habían sido centenares de miles.


  La joven también sonreía divertida, aguardando a que su antiguo, pero todavía muy respetado superior continuara con la conversación.


  –Dígame, sargento, ¿qué tal su pelotón? –El viejo militar era consciente de que la muchacha nunca lo trataría como un civil más y que se sentía más cómoda en un entorno castrense.


  –Lo de siempre: ladrones, estafadores, timadores, traficantes…, que se han convertido en auténticos legionarios. A pesar de que desconocen cuál será su misión, la cumplirán con determinación, a cambio de una paga irrisoria y a cuenta de su condena. –La sargento caviló unos instantes–. La verdad es que yo tampoco tengo muy claro cuál es la misión. Solo tengo la certeza, amenizada por muchos rumores, de que estaremos fuera mucho tiempo.


  –¿Y qué opina de esos rumores? –El almirante decidió entrar en el juego de intercambio de información. Al fin y al cabo, por algo la había invitado a venir.


  –Son solo rumores, pero si los sumo a lo que ya sé, me indican que han descifrado gran parte de la información del planeta santuario y que hay una expedición en marcha. Es más, dado el aumento del ritmo del reclutamiento de la UNAF desde hace algunos años, especialmente en la Legión, creo que ya hace algo de tiempo que empezaron a mandar las avanzadillas.


  Abrams asintió parsimoniosamente ante la atenta mirada de ojos verdes de la muchacha.


  –Estás muy bien informada, laFontaine, me impresionas –confesó el asombrado almirante.


  –Le recuerdo que estuve un tiempo en Diplomacia y uno de mis destinos fue Gliese 581, es decir, el planeta santuario. –Suspiró recordando esa misión como si hubiese sucedido hace siglos–. Si lo hubiera sabido, hubiera prestado más atención a lo que ocurría allí. Aunque pensar en estas cosas es tontería: lo hecho, hecho está, y hay que apechugar con ello.


  –Puedo decirte que ya se han hecho exploraciones preliminares y que se ha decidido pasar a la siguiente fase: establecer colonias permanentes.


  –Entonces la cosa está más avanzada de lo que me imaginaba. ¿Y vamos las tres?


  –Sí, las tres. Las IAs hicieron un papel formidable por su parte, como era de esperar, y construyeron la mayor nave espacial de todos los tiempos, al menos de nuestros tiempos.


  –El Arca –aseguró laFontaine–. No tengo ni idea de cómo es.


  El almirante asintió:


  –La visité una vez por invitación de Tereshkova, y nadie puso ninguna objeción, a pesar de no ser almirante y estar desvinculado de la Legión y del proyecto. Ya verás que es enorme y excelentemente equipada.


  –¿Y no lamenta no poder encabezar la expedición?


  –No, en absoluto. Cuando uno se hace mayor tiene que saber reconocer cuándo le llega el momento y apartarse para dejar que las nuevas generaciones tomen el control de la situación. Pero, cuando se haga público, qué seguro que será muy pronto, iré a echar un ojo a ese nuevo territorio.


  –¿Me puede contar algo más sobre el Arca?


  –Únicamente sé que es inmensa y efectiva. La han construido las IAs a solas, sin la ayuda de nadie, y cumplirá su propósito a la perfección: servir de centro de operaciones y de alojamiento para humanos, mereleyas e IAs.


  El didyc de la sargento vibró en su muñeca.


  –Debo irme ya, señor, o perderé el vuelo hacia la base de Abuya: nuestro batallón se reúne allí.


  –Ha sido un placer volver a hablar contigo. Espero no tener que esperar otros cuatro años para volver a vernos. Qué el vínculo os proteja.


  –Lo mismo le deseo, señor.


  La joven sargento laFontaine se levantó de la silla, saludando marcialmente a su antiguo alto comandante, y luego le estrechó la mano amistosamente.


  Movilización


  de: Victoria laFontaine García vonNeumman Smith <viclafgarvonsmi@unaf.tc>


  para: Silvia deMartino <silvia.deMartino.187@unaf.it>


  Asunto:


  Partida de Abuya

  


  


  ¡Saludos, perra de guerra!


  


  Te estoy escribiendo en plena ascensión desde el ascensor orbital de Abuya, aunque hasta que no lleguemos arriba no se enviará el mensaje.


  Como te dije, ayer fui a ver al viejo almirante Abrams. ¡Ya me gustaría llegar a su edad con tan buena forma! Aunque fue muy hablador, no me contó nada que no supiera, y creo que es porque no sabe nada más. De todas formas, te puedo confirmar los rumores y decirte que efectivamente nos vamos al Planeta Santuario y luego… supongo que al quinto coño. Aunque si me baso en el tipo de entrenamiento que hemos hecho, la primera parada será un planeta bastante parecido a la Tierra.


  Tardaré a poder recibir tu respuesta, no solo por el viaje, sino porque las comunicaciones con la Tierra estarán muy limitadas, tanto en Gliese como en donde carajo vayamos. Así que deseo que estéis bien las tres dictadoras y que dejéis respirar al calzonazos de tu marido.


  Por cierto, ¿a qué no adivinas quien es el enlace de inteligencia de nuestra compañía? Te lo diré, es nuestro Ramírez, el mismo Ramírez que conocimos hace ya cuatro años en Sirius, y sigue sin gustarle las armas. En el fondo me alegra que esté por aquí, al menos tendré a alguien conocido con quien hablar.


  


  ¡Hasta pronto!


  Un ferry de Abuya


  La Legión había movilizado una brigada entera con todo su material para que la humanidad pudiera afrontar la fase inicial de esa nueva colonización. Eso significa trasladar a más de cuarenta mil efectivos y varios centenares de toneladas de equipamiento militar de diferente índole. Para lograr tal traslado se fletaron varias docenas de naves civiles de las que cubrían las comunicaciones entre la Tierra y las colonias humanas, como Alfa Centauri, Epsylon Eridani, Tau Ceti o Sirius, por lo que el transporte comercial se resintió durante ese mes. Las naves se organizaron en flotillas que trasladaban a todo un batallón entero e iban escoltadas por destructores y fragatas de la misma Legión y con el mismo destino. Los ferris transportaban a los soldados y sus pertenencias, así como los pertrechos que pudieran embarcar en sus bodegas; el resto de material, especialmente el más pesado, viajaría en transbordadores mercantes.


  En uno de esos ferris, perteneciente al batallón 2334, y que partiría desde la estación orbital de Abuya, situada en el extremo del ascensor espacial emplazado en las afueras de la capital de Nigeria, estaban embarcando los más de cuatrocientos hombres y mujeres que componían la quinta compañía de susodicho batallón. Desde el capitán que los dirigía hasta el soldado más novato, pasando por el sargento más veterano y el oficial más fervoroso, tomaban sus respectivos asientos como cualquier otro civil lo hubiera hecho; eso sí, la tropa en clase turista y los oficiales y suboficiales en clase preferente. El viaje duraría pocas horas para los pasajeros y tripulantes, pero pasarán nueve días hasta que aparecieran en el punto de destino. Un destino desconocido para la tropa.


  –Flores, ¿ya tienes alguna idea de a dónde vamos? –preguntó el soldado Jiménez a su compañero, ambos pertenecientes al pelotón 66 de la misma compañía.


  –Lejos, muy lejos –le respondió el cabo primero sin muchas ganas.


  –¿Pero como de lejos?


  –Mucho, Jiménez, mucho –le respondió la soldado de primera Guzmán, que también pertenecía al mismo pelotón–. Te recuerdo que la sargento nos dijo que nos despidiéramos de nuestras familias y allegados porque tardaríamos en volver a la Tierra


  –Lo que me hace recordar que nos puso deberes –comentó el cabo primero Flores sacando su didyc y desplegándolo, para conectarlo a los servicios de la nave y eligiendo la opción de vista exterior de popa–. Mirad, funciona. Veo perfectamente la curvatura de la Tierra.


  –Ya vimos cómo el horizonte se iba curvando lentamente a medida que subíamos. No hay nada de especial en ello –opinó la soldado Angulo.


  –Pues a mí me gusto verlo, te ayuda a comprender la fragilidad de la Tierra –replicó el soldado Yang.


  –A mí también me gustó, te hace sentir más unido al universo –añadió el soldado Zhang.


  –Si la sargento nos ordena algo, tenemos que hacerlo. Así que todos a mirar por la popa –argumentó el cabo Levoso.


  –Realmente, fue más bien una recomendación –objetó el soldado Vidal.


  –¿Es que hay alguna diferencia cuando viene de tu jefe de pelotón? –expresó el soldado de primera García.


  –Tampoco nos vamos a chivar a nadie. Haced lo que queráis –dijo Flores con tal de terminar la discusión, y sin apartar la vista de su didyc desplegado.


  Los demás componentes del pelotón, al igual que todos los soldados que había en la sala, tomaron su asiento y se dejaron llevar allí donde fuese que iban.


  –Distinguidos pasajeros, les habla el comandante de la nave. Ahora mismo hemos terminado el embarque y procediéremos a desacoplarnos de la plataforma para iniciar las maniobras de salto. En nombre de toda la tripulación, les deseamos que tengan un feliz y placentero viaje.


  El cabo seguía mirando las imágenes de popa que mostraba su didyc. Se veía una pequeña porción de la Tierra que descubría parte de la costa africana occidental bañada por el océano Atlántico. Luego la nave empezó a acelerar, y el horizonte se fue curvando cada vez más y más, dejando atrás África para mostrar el mar Mediterráneo y Europa, y finalmente contemplar el océano Ártico y ver cómo el horizonte se curvaba completamente, dejando de ser tal para convertirse en un planeta azul con manchas blancas, verdes y ocres. Y, poco a poco, se fue convirtiendo en un objeto tan diminuto que podía aplastarse con un pulgar.


  –Salto en 6… 5… 4… 3… 2… 1… –Una brillante luz azulada atravesó el compartimiento–. Salto completado.


  El pequeño disco al que habían llamado hogar, donde habían nacido y crecido, estudiado y jugado, divertido y sufrido los miembros del pelotón 66, había desaparecido de la pantalla del didyc. Ahora solo se veían estrellas, muchas estrellas, y un mensaje en un rincón de la pantalla que decía «Fecha y hora actualizadas»; habían pasado nueve días.


  Mientras tanto, una joven sargento de pelo rojizo y de penetrantes ojos verdes seguía observando su didyc, también desplegado completamente, y navegaba por los menús de vistas del ferry, cambiando de cámara rápidamente.


  –¿Qué bu'ca', muxaxa? –se interesó el sargento mayor de voz ronca y entrecortada que se sentaba a su lado–. Creo que ese planeta santurrón lo tenemo' delante.


  –Estaba intentando ver el Arca. –Siguió cambiando de vista y en cada una de ellas aparecían ferris, buques de carga y naves escolta que acaban de llegar o salían a través de un disco azulado–. Pero no hay suerte, deben estar al otro lado del planeta.


  La joven sargento pronto desistió en su búsqueda porque, si sus hipótesis eran ciertas, aún faltaban tres horas para alcanzar su destino. La flotilla, cumpliendo con las normas de seguridad, había aparecido lejos del planeta y avanzaba lentamente hacia el punto de encuentro con el grueso de la expedición. Tiempo que el comandante de la compañía, el joven capitán Aladrén, un hombre que superaba la treintena y con bastantes entradas en su pelo cortado al tres, decidió aprovechar para poner al día a sus oficiales y suboficiales, todos allí presentes.


  –Señores, escuchen todos. Pronto nos acoplaremos al Arca, por lo que ahora les informaré sobre nuestro alojamiento, y luego les daré las instrucciones para que el desembarque sea rápido y ordenado.


  »Las IAs han dividido la nave en varios módulos, y estos en varios niveles. Uno de estos módulos es para nuestro batallón, donde tenemos asignado un nivel para toda la compañía. Hay tres pasillos: el primero da acceso a los dormitorios y aseos de la tropa, cada pelotón tiene uno asignado, y los aseos son compartidos para cada sección; el segundo es para los suboficiales y oficiales, donde cada cual tiene su propia habitación, incluyendo un aseo completo; el tercero da acceso a la sala polivalente y al comedor. Dentro del mismo módulo hay un nivel adicional con las dependencias del mayor y algo que servirá de centro de mando. Una cosa más sobre los módulos: os podéis mover libremente por ellos e ir de un nivel a otro, pero para ir a otro módulo hay que usar el ascensor. Supongo que sobra decir que la tropa solo está autorizada para estar en su nivel.


  »Sobre el desembarco. Abandonaremos el ferry sin recoger nuestras pertenencias: las IAs se encargaran de llevarlas a nuestras estancias. Debido al tamaño de los ascensores, tendremos que usarlos por pelotones. Empezará el primer pelotón de la primera sección, luego el segundo pelotón de la misma sección y así hasta llegar al sexto pelotón de la sexta sección. Cada sargento deberá responsabilizarse de llevar a su tropa al dormitorio asignado. Los oficiales se distribuirán entre esos transportes, los alféreces irán con su primer pelotón y los tenientes con el último; en mi caso, seré el último en abandonar el ferry mientras que mi ayudante será la primera.


  »Se les ha transferido la información detallada a sus didycs. Revísenla mientras voy a hablar con la tropa.


  El capitán Aladrén, seguido por su ayudante, la alférez Betancor, una joven algo entradita en carnes y muy poco habladora, abandonaron la estancia para ir a dar las instrucciones pertinentes a la tropa. Mientras, el resto del personal revisó las notas que les habían enviado.


  –¿Vicky, has visto esto? No vamos a estar solos –comentó el teniente Ramírez, el enlace de inteligencia de la compañía, a su amiga la sargento laFontaine–. Hay módulos exclusivos para las megacorporaciones y La Academia, además de los del gobierno y otros de usos civiles y diplomáticos. Y esto solo para los humanos, a saber que tienen las mujeres.


  –También hay módulos de entrenamiento y maniobras –respondió admirada la sargento–. Y hangares suficientemente grandes para albergar este ferry.


  –Po' lo que parese, esa' máquina' no se han olvida'o de na'a, ¡incluso hay zona' recreativa'! –agregó el sargento mayor Montoya.


  La conversación siguió con el mismo tema durante largo tiempo. El Arca era una obra de ingeniería nunca vista, y a pesar de que no disponían de ningún tipo de información técnica, incluyendo las tan típicas como las medidas o el peso, estaba claro que superaba con creces a cualquier nave humana, incluyendo los tres grandes acorazados: el Fénix de la Guardia Solar, el Quimera de la Legión y el Magallanes de la Armada.


  Al rato volvió solamente el capitán, dispuesto a responder a las preguntas de sus subordinados en lo que buenamente pudiera, ya que él tampoco disponía de más información de la que había entregado a sus subcomandantes y jefes.


  –¿Ha dejado a Betancor con la tropa? –murmuró Ramírez.


  –Eso es cruel. Se la van a comer –le respondió laFontaine también en voz baja.


  –Y no solo con lo' ojo' –añadió Montoya, lo que le mereció una mirada de reproche de la sargento–. ¡¿Qué?! Esa xixa de má' hase que se marquen su' curva'.


  –Hombres…


  Al cabo de un par de horas, la flotilla de ferrys y cargueros, junto a su escolta, ya se había acercado lo suficiente para poder ver con detalle el planeta santuario. Sus orbitas estaban llenas de puntos de diferentes tamaños que relucían ante la luz de Gliese 581, puntos que a medida que se iban acercando tomaban la forma de naves espaciales de toda índole: corbetas, destructores, fragatas y cruceros humanos; interceptores, asoladores, conquistadores y nodrizas mereleyas; y cañoneras y baluartes IAs. Y entre ellas destacaban especialmente un par.


  La que llevaba más tiempo en funcionamiento era la base interespecies. Fue promovida al finalizar la Guerra del Segundo Contacto para que las tres especies tuvieran un lugar en el que poder dialogar, negociar y cooperar, así como un puesto de defensa del planeta santuario contra cualquier posible enemigo, especialmente los espectros. Con el tiempo también se convirtió en la sede de los esfuerzos para las investigaciones de los secretos escondidos en ese planeta, que desembocaron en la creación de la empresa que en esos momentos tenía lugar.


  Cerca de la estación, pero a una distancia prudencial, se encontraba una nave de un extraño brillo tornasolado. Era monumentalmente colosal. Su descomunal tamaño empequeñecía a cualquier otra nave cercana, incluso los grandes cruceros humanos y las enormes nodrizas mereleyas parecían poca cosa a su lado.


  –Eso tiene que ser el Arca –aseguró laFontaine que observaba atentamente las imágenes en su didyc–. Interesante… –murmuró mientras observaba como un enjambre de naves trabaja a su alrededor en perfecta armonía.


  Pero aún faltaba algunas horas para llegar, y la flotilla de ferrys y mercantes siguió su curso hacia el Arca, surcando silenciosamente el espacio.


  Legión 3345


  La tropa aguardaba pacientemente su turno de desembarque. Hacía una hora que había empezado el incesante goteo de soldados a través de las pasarelas de conexión hacia el interior del Arca, y aunque iban a buen ritmo, parecía eterno. Muchas otras naves estaban vaciando sus cabinas de pasajeros y bodegas de carga en ese mismo momento, con lo que los ascensores internos trabajaban a destajo.


  –Integrantes del pelotón 66: Flores, Levoso, García, Guzmán, Vidal, Yang, Zhang, Jiménez, Díaz, Torres, Angulo. Seguidme –ordenó con firmeza la sargento laFontaine.


  Sus soldados, nueve hombres y dos mujeres, ya la esperaban de pie, con ganas de irse inmediatamente del compartimento de pasajeros y abandonar el transporte porque eran los últimos en salir de la nave.


  –Sargento laFontaine, espere, iré con ustedes –anunció el capitán Aladrén–. Ya me he despedido de la tripulación del ferry y les he dado las gracias por todo.


  Atravesaron la pasarela con la sargento abriendo el camino seguida por su tropa y el capitán cerrando la marcha para poder hacer honor a su palabra y ser el último en abandonar la nave.


  El ascensor era un poco estrecho para los trece, aun así, era agradable, limpio, de colores claros y bien iluminado. Encima de la puerta había un letrero luminoso de fondo azul marino y letras que variaban su tonalidad entre el rojo y el amarillo, mostrando todo el abanico de naranjas, donde se leía «Pasarela de embarque externo - ferry Abuya 45». Al lado derecho había un panel de control formado por una única pantalla con los mismos colores que ponía «Especifique destino, por favor»


  –Le cedo los honores, sargento –le concedió el capitán.


  –A Legión 3345, por favor –pidió laFontaine con aplomo.


  Ambos paneles cambiaron sus mensajes a «En tránsito» y una serie de luces danzaron por los bordes de la pantalla.


  –No hay inercia… –musitó sorprendida la sargento.


  El comentario pasó desapercibido entre los demás pasajeros; tal vez opinaban lo mismo, tal vez no se habían dado cuenta. Fuera lo que fuese, parecía que nadie le daba importancia.


  El traslado duró menos de cinco minutos en completo silencio. Al llegar al lugar, la pantalla superior cambió al mensaje «Legión 3345» y el panel de la derecha indicaba «Destino alcanzado». Las puertas se abrieron, mostrando el pulcro nivel de la quinta compañía.


  –Un placer compartir el viaje con ustedes. Ya nos veremos más tarde –se despidió el capitán.


  La sargento se cuadró y le saludó marcialmente, tal y como mandaba el protocolo. Su tropa fue algo más lenta de reflejos, pero reaccionó a tiempo, y el capitán respondió al saludo con un ademán firme y gentil.


  Seguidamente, la suboficial llevó a los soldados al dormitorio del pelotón, situado en el extremo del largo pasillo izquierdo. Una vez allí, pudieron comprobar que la misma pulcritud y sencillez también reinaba en su camarote. Había cinco literas y una cama repartidas contra las paredes laterales, alternándose con las taquillas personales de los soldados, y delante de cada taquilla alguien había dejado un cofre con el nombre de cada uno de los componentes del pelotón. Al otro extremo de la sala se encontraba el acceso a los aseos compartidos, y al lado de la entrada principal había un armario reforzado guardando sus fusiles de asalto en el interior.


  –¿Cómo ha llegado el equipaje antes que nosotros? –preguntó asombrado el soldado Torres.


  –Esto es eficiencia, tomad ejemplo –espetó la sargento fríamente antes de dar las últimas instrucciones con voz severa–. Como veis, ya tenéis las camas y las taquillas asignadas. Dentro de cada taquilla encontrareis cuatro uniformes: uno más de servicio para que tengáis una muda, uno de fajina, el de entrenamiento físico y el de batalla con el equipo de protección. Probáoslo todo, incluyendo el calzado, y si tenéis algún problema me lo notificáis con un mensaje; no quiero que cuando sea el momento de la verdad haya complicaciones. ¿Entendido?


  –¡Sí, mi sargento! –respondieron al unísono.


  –Dentro de dos horas se servirá la cena y recibiréis nuevas órdenes. Hasta entonces, y una vez os hayáis probado toda la ropa, sois libres de permanecer aquí o ir a la sala común, como más os plazca.


  LaFontaine aprovechó para examinar los rostros de sus soldados y jefes de escuadra. La miraban fijamente, con respeto, algunos con un poco de temor escondido, pero le interesaba más saber si serían capaces de adaptarse a esta nueva condición de vida. Todos ellos eran terrícolas y nunca habían abandonado su planeta natal. Y no solo era la primera vez que viajaban por el espacio, sino que además lo harían por un largo periodo indefinido: sería una prueba dura para su voluntad. Pero esos rostros aún no mostraban ni un atisbo de duda, y que el interior del Arca se pareciera más a un edificio humano que a una nave espacial ayudaba mucho.


  –Si nadie tiene nada que preguntar, nos veremos después de la cena.


  La tropa saludó marcialmente y la sargento les correspondió antes de abandonar la sala.


  –Al menos no tenemos que compartirlo con los demás pelotones –exteriorizó Jiménez.


  –Parece que las IAs se han tomado ciertas molestias para que podamos conservar algo de intimidad –agregó Torres–. Esto es mejor de lo que esperaba.


  –Y en las taquillas también tenemos mudas de ropa interior y toallas, además de los uniformes –comentó Levoso mientras inspeccionaba la suya.


  –¡Angulo! ¿Dónde vas? –interrumpió Flores, viendo que la muchacha se dirigía a la puerta trasera.


  –A darme una ducha –se excusó la chica sin ninguna intención de detenerse–. Desde que hemos abandonado el cuartel de Abuya, no hemos tenido la oportunidad de ponernos cómodos, así que, si me permitís, me asearé, me pondré el otro uniforme, que no olerá ni a África, ni a asiento de ascensor orbital, ni a butaca de ferry, y luego me probaré los trajes.


  Los argumentos esgrimidos por la soldado Angulo eran poderosos, tan poderosos que los demás compañeros miraron con ojos suplicantes al jefe de escuadra.


  –Supongo que tenéis razón. –Suspiró apaciblemente–. Id, pero si no hay duchas para todos, volved los demás, no hagáis cola. Y los que se queden, que avisen por didyc al terminar, así no las ocupará otro pelotón.


  Los soldados dieron las gracias a su cabo primero antes de recoger sus mudas e ir corriendo a las duchas; sobra decir que Angulo ya se había dado prisa en llegar antes que nadie.


  Mientras tanto, la sargento laFontaine tomaba posesión de sus aposentos. Se trataba una habitación pequeña, pero funcional: a mano izquierda tenía la cama, con un par de cajones debajo; a la derecha se encontraba el armario ropero, y a su lado, un pequeño escritorio con tres cajones; al fondo se hallaba una puerta que daba acceso al aseo, que disponía de una ducha, un retrete y un lavabo con espejo de armarito. En el centro de la habitación alguien había dejado un cofre metalizado con su nombre, era el equipaje. Lo abrió. Lo único que había era el estuche con sus condecoraciones; cualquier otra cosa que necesitara se la proporcionaría el ejercito, siempre había sido así, y siempre lo será. Aunque había una notable excepción, lo único que realmente era suyo. Del bolsillo lateral de sus pantalones sacó otro estuche y lo depositó encima del escritorio. Allí guardaba sus gafas inteligentes que amplificaban la luz o se oscurecían cuando era necesario, además de mostrar datos flotando en su campo de visión, especialmente cuando las enlazaba con su equipamiento; un complemento al cual se había acostumbrado tanto por su utilidad como por su necesidad de atenuar la luz de la mayoría de soles.


  Finalmente revisó el armario. Igual que con la tropa, allí tenía todo lo que necesitara para vestirse y hacer su trabajo, incluyendo una taquilla de seguridad con su fusil de asalto. La abrió y examinó el fusil. Era nuevo, sin estrenar, un extraño totalmente desconocido; era necesario practicar con él si quería que fuese su mejor amigo.


  Una vez comprobado que todo estaba en orden, pensó que podría darse una ducha y relajarse; pero antes tenía un tema pendiente.


  –Arca, ¿puedes indicarme cual es la habitación del teniente Ramírez, por favor? –preguntó al aire.


  Su didyc le indicó que se encontraba al otro lado del corredor, cerca de las dependencias del capitán. Y dio las gracias a las paredes.


  


  


  El agregado de inteligencia de la compañía, el teniente Ramírez, se encontraba sentado en su escritorio delante del didyc completamente desplegado, revisando datos que le habían enviado sus colegas destinados en las otras compañías –aunque la mayor parte de la información eran rumores o chismes, y el resto era cierto e irrelevante– cuando alguien llamó a la puerta.


  –Adelante.


  Una chica alta y pelirroja, de mirada sería y penetrante, que lucía los galones de sargento en su uniforme, apareció en el umbral.


  –¿Puedo entrar, mi teniente?


  –Por supuesto, sargento.


  La joven entró, cerrando la puerta tras de sí. El oficial no había apartado la vista de su trabajo.


  –¿Permiso para hablar libremente, mi teniente?


  –Déjate de formalismos, Vicky.


  La joven sonrió divertida y burlona, pero él seguía interesándose más por los datos de su didyc.


  –¿Qué es esto tan importante? –se interesó Vicky acercándose por detrás mientras observaba por encima de su hombro–. ¿Es secreto?


  –No, que va. Son simples tonterías rutinarias.


  Las manos de la muchacha se deslizaron por debajo de los brazos del oficial, acariciándole furtivamente.


  –¿Te has fijado que el ascensor no tiene inercia?


  –Pues la verdad es que no. Supongo que nadie se ha fijado, será por los nervios. Tampoco creo que importe.


  –Importa y mucho. Sin la inercia de los ascensores no hay forma de saber en qué posición de la nave nos encontramos. Una vez hemos entrado, no sabemos si hemos subido, bajado o ido en cualquier otra dirección. A mí esto me desorienta y no me gusta.


  A medida que iban hablando, los gráciles dedos de la joven empezaron a desabrocharle la guerrera.


  –Vicky…


  –Juanjo… Hace más de medio año que no nos vemos.


  La chica le mordió lujuriosamente la oreja al hombre que tenía en sus brazos.


  –Vicky, es que me gustaría terminar con este trabajo…


  La joven deslizó su sensual mano hacia la entrepierna del hombre.


  –A mí me parece que te gustaría hacer otra cosa…


  Le sonrió picaronamente y luego se ocupó de que él no dijera nada más, sellando sus labios con un largo y lascivo beso, arrastrándolo hacia la cama mientras lo iba desnudando. La chica se quitó la ropa rápidamente y tumbó a su hombre en la cama, cabalgándolo con pasión.


  Cuando sus cuerpos se recuperaron de la extenuación, y mientras sus almas regresaban del éxtasis, Vicky se incorporó transformada en una chica alegre, feliz y despreocupada. Aunque ambos sabían que solo sería así en esa habitación: el universo es un lugar demasiado peligroso para alguien sin agallas, y letal para la gente feliz y despreocupada.


  –Oye, Juanjo, ¿ya sabes por qué estamos aquí? –preguntó mientras se duchaba.


  El joven seguía tumbado en la cama, preguntándose por qué tenía la suerte de contar con una mujer así.


  –Hemos venido para asegurar las colonias que se funden. Y ya te adelanto que se han encontrado muchos planetas habitables en lo poco que se ha explorado, y todos sin vida inteligente.


  Vicky salió de la ducha, esclareciéndose el cabello para luego recogerlo en un moño y volver vestirse. En ese momento, Juanjo se percató que su pareja ya había venido incluso con una muda limpia, que había dejado a un lado del escritorio.


  –Todo eso ya lo sé –afirmó mientras se subía los pantalones–. No me he explicado bien: ¿por qué nos quieren aquí?


  –No te sigo.


  –A ver si me explico. Para empezar podemos hablar del número de gente. Se ha movilizado a una brigada entera, y que yo sepa, desde la Guerra del Espectro que no se movilizaban a tantas tropas a la vez. Incluso en la del Segundo Contacto no se llegó a ese número.


  –Como muy bien sabes, los planetas son enormes. Desplegar una compañía o incluso solo una sección en cada sitio candidato de cada planeta aceptable agilizaría todas las tareas de colonización y reconocimiento, además de reducir los riesgos.


  –Sí, ya, pero no es solo esto. Fíjate en lo que tienes alrededor. No solo hay la Legión, también hay la Armada, por no hablar de lo que han traído las mujeres. Y fíjate en lo que es Arca. Es enorme, ni nosotros ni las mujeres podemos crear una cosa así sin que se parta por la mitad al intentar moverla. Y por si fuera poco, es gratis, no nos cobran nada.


  –Todo esto es para agilizar la expansión.


  –No me lo trago. Las IAs les importa un rábano la colonización. Les gusta explorar, eso sí, pero no colonizan. Sin embargo, no solo se han interesado en colonizar, sino que también se preocupan de que lo hagamos de la mejor forma posible. Y si quisieran colonizar algo, ya nos han demostrado que no necesitan nuestra ayuda.


  –¿Qué insinúas?


  –Que todo esto es una tapadera y que las IAs quieren que movilicemos a nuestros ejércitos porque han encontrado algo que incluso a ellas, inmortales y superiores, les da miedo a enfrentarse.


  de: Silvia deMartino <silvia.deMartino.187@unaf.it>


  para: Victoria laFontaine García vonNeumman Smith <viclafgarvonsmi@unaf.tc>


  Asunto:


  Re: Partida de Abuya.

  


  


  ¡Buenas, zoccola!


  


  O sea que estás codo con codo con Ramírez. ¿Y cuando piensas hablar con él? ¿Antes o después de tirártelo? Conociéndote, estoy segura que ya has aprovechado la primera ocasión que has tenido para «hablar» con él. A ver si ahora te sale bien y asientas la cabeza de una vez, que no te iría mal y Ramírez es un tipo muy majo. Aprende de mí, que ya he fundado una familia y ya ves lo feliz que soy.


  Ya que hablamos de mi familia, hoy es nuestro primer día en Vicenza y pasado mañana tomaré el mando de mi propio pelotón de armaduras. Jo, jo, qué bien me lo voy a pasar con esos novatos cabezas huecas. Lástima que no sea un pelotón penal, porque ya sería la rehostia; estos se han apuntado para poder ganarse el permiso de residencia en alguna colonia. Por cierto, últimamente hay mucha propaganda con esto, creo que la UNAF ha empezado una campaña de reclutamiento como nunca en la historia, ofreciendo lugares de trabajo tanto en la Armada como en la Legión. ¿Qué demonios se está cociendo por allí arriba? Si ves algo sospechoso házmelo saber, que así iré preparándome.


  


  In bocca al lupo e arrivederci a presto!


  Recepción


  Terminaba la primera mañana en el Arca para el batallón legionario 334, según el horario establecido arbitrariamente en la nave, y su quinta compañía se disponía a comer, después de haber finalizado las prácticas de tiro por orden de su capitán, siguiendo la sugerencia de una de sus sargentos.


  –O zea que ha si'o idea tuia, ¿me equivoco? –curioseó el sargento mayor Montoya, que compartía mesa con la sargento laFontaine.


  –Solo fue una sugerencia. Además, la tropa necesita una rutina, tanto para no aburrirse como para recordarles que no estamos de paseo.


  –Amén, paya. Pero aún alusino que e'te mon'truo tenga instalacione' de tiro.


  –Y no creo que sea la única sorpresa que nos aguarda –aseguró el teniente Ramírez, tomando asiento en la mesa y uniéndose a la conversación–. Supongo que no les importará que me ponga aquí.


  LaFontaine hizo un ademán acompañado por una tímida y fugaz sonrisa, aceptando de buen grado la proposición. No era habitual que un oficial compartiera la mesa con los sargentos, pero los de inteligencia no solían ser gente habitual, y la misión y las instalaciones invitaban a escapar de la norma establecida.


  –Por supue'to que no, mi teniente –respondió Montoya con su alegría habitual–. Dígame, ¿qué má' hay po' aquí?


  –Supongo que ya lo iremos descubriendo. Las IAs son bastante recelosas para explicarnos que hay aquí dentro, siempre diciéndonos que encontraremos todo lo que necesitamos. ¡Vete a saber que esconden! –El teniente miró su plato con cara de hastío; hoy, como ayer y mañana, tocaba el famoso puré multinutricional–. Que poco original es la comida de aquí…


  –Es lo típico de cuando te encuentras en el espacio –aseguró laFontaine–. Además, tiene todo lo que necesitas.


  –E'toy con nue'tro teniente, podrían se' má' originale' –largó Montoya mientras comprobaba la viscosidad de su plato–. Además, tal vez e'to tenga to'o lo que mi cuerpo necesita, pero consume mi alma.


  El didyc de laFontaine sonó avisándola que había recibido un mensaje importante. La sargento lo sacó de su bolsillo y lo miró. Su sereno rostro cambió a un expresión más meditabunda y enojada.


  –¿Algo grave? –se preocupó Ramírez.


  –No. Pero es de esas situaciones que me incomodan –respondió laFontaine.


  –¿Alguno de tu' chicos se ha meti'o en lío'? –se interesó Montoya.


  –Ojala… –La joven sargento resopló fastidiada y molesta con las novedades–. Aunque una orden es una orden y se tiene que obedecer.


  –Pero, paya, ¿qué ha sucedido? No no' tenga' en vilo.


  –Sabéis que pronto saltaremos, ¿verdad? –Ambos compañeros asintieron–. Pues han tenido la genial idea de montar una recepción con las personalidades de todas las especies aquí presentes; y, por lo que parece, eso me incluye, y debo ir de gala.


  Tanto el sargento mayor Montoya como el teniente de inteligencia Ramírez estallaron en risas.


  


  


  Los uniformes de gala se hacían a medida teniendo en cuenta las peculiaridades físicas de cada individuo, por eso la sargento laFontaine tuvo que visitar las dependencias de intendencia al terminar de almorzar. La UNAF las había equipado con máquinas tejedoras –capaces de preparar cualquier tela que necesitara el ejército– y con sastres –un tipo de máquina que confeccionaba la ropa a partir de cualquier tela siguiendo un patrón establecido–. En aproximadamente una hora tuvo su traje nuevo.


  El uniforme de gala le quedaba como un guante, y una vez engalanada con sus medallas, condecoraciones y menciones, pidió un ascensor para ir a la recepción. En esa fiesta no encontraría a ninguno de sus soldados, ni a nadie más de su compañía, ni si quiera al capitán; los únicos militares invitados en estos actos protocolarios eran los oficiales superiores y cualquiera que hubiera recibido alguna de las más altas condecoraciones, independientemente del rango. También habría más humanos, civiles concretamente, que tanto podían ser políticos –como los representantes de la ONU– o empresarios –como los delegados de las megacorporaciones–. Por otro lado, también estarían las mereleyas, que muy seguramente seguirían el mismo protocolo, es decir: militares de largas carreras, políticas con grandes influencias y magnates de las finanzas. Aunque la idea de encontrarse con una representación de las IAs despertaba su curiosidad, ya que raramente se dejaban ver fuera de sus ámbitos de trabajo.


  El ascensor llegó a su destino y la sargento salió dándole las gracias como aquel que da una propina. La había dejado en una estancia que simulaba un enorme mirador. Tanto en las paredes como en el techo se veían las estrellas, y la iluminación ambiental estaba en su justa medida, moderadamente fuerte para poder ver con claridad, pero sutil para no romper la atmosfera de noche infinita que se recreaba en su interior. A primer vista podía ver dos barras de bar, una humana y la otra mereleya, ofreciendo las diferentes especialidades de sus respectivas culturas. Cada una estaba rodeada por su propia gente, lo cual hacía que la sala pareciera uno de esos bailes de finales de curso donde las chicas, en este caso las mereleyas, están cuchicheando en un rincón, mientras que los chicos, en este caso los humanos, se pavoneaban unos con otros. Y del mismo modo que en esos bailes, unos pocos valientes se habían atrevido a ocupar la parte central, gente distinguida que sabían más de lo que decían. A la sargento le tocaba ir a la parte de los «chicos» para presentar sus respetos a sus oficiales superiores, aunque no sabía dónde se encontraban y decidió preguntar al primer grupito humano que encontró:


  –Disculpen, señores. ¿Sabrían decirme dónde podría encontrar al mayor Flanigan, o al coronel Anderson, o al general Davis?


  Los «chicos» eran un coronel que escuchaba atentamente la batallita de un joven capitán sobre cómo se había ganado la Estrella Solar. Y la interrupción de la sargento pareció molestar al oficial condecorado.


  –Deberías tener más modales, legionaria –se quejó mientras le dedicaba una mirada de superioridad al ver que solo era una simple sargento–. Deberías esperar a que… –Enmudeció de repente al ver la condecoración que colgaba en la pechera. Se cuadró y saludó, lo cual ya había hecho el coronel–. Disculpa. –Tragó saliva–. Hace un momento el general estaba al lado de la barra.


  LaFontaine le dedicó una mirada de superioridad, crecida con el orgullo de quien da una lección a aquel que se la merece. Y tardó unos instantes en devolver el saludo para dejarlo patente.


  –Gracias –dijo con una sonrisa malévola–. Que tengan una buena velada.


  Y dejó que el capitán siguiera haciendo la pelota a su superior.


  Tanto lujo y tanta etiqueta la desconcertaban. Las situaciones sociales nunca habían sido su fuerte, era un campo de batalla con unas reglas muy confusas y complejas para su gusto. Se sentía algo turbada y desorientada, casi no oyó quien la llamaba alegremente cuando se acercó al puesto de las bebidas.


  –¡Sargento laFontaine! Venga, por favor.


  Era el coronel Anderson, un hombre mayor, delgado, de pelo blanco y siempre optimista. Habían tenido pocas oportunidades de hablar tranquilamente, lo que era una tarea pendiente para el oficial. Pero en el fondo, a la sargento le caía bien su coronel y, por ahora, era la única cara conocida.


  –Un placer encontrarlo aquí, señor –manifestó mientras respondía al saludo marcial que le dedicaba su superior–. También estaba buscando al mayor Flanigan y al general Davis para presentarles mis respetos.


  –Están por aquí –le respondió mientras se servía un pinchito de esferificación de gamba mentolada con suaves aromas de ajo–. Están buenísimas estas cosas. Come una y ya no podrás parar.


  LaFontaine aceptó la invitación y degustó una de esas bolitas que, en color poco se diferenciaban del puré multinutricional, pero en sabor era superior, mejor dicho, esos canapés sí tenían sabor.


  –¿Todo bien, laFontaine? ¿Se encuentra cómoda en el Arca? ¿Su tropa se aclimata correctamente? ¿Sus superiores la tratan con respeto?


  –Sí a todo, señor.


  –Vamos, relajase mujer. Disfruté de todo esto –Anderson le dio un golpecito amistoso en el hombro–. El Arca es una pasada. Fíjese, parece que en esta sala estamos rodeados de estrellas, es como si hubiera ventanas en todas partes –le comentó señalando a su alrededor, con las paredes mostrando el exterior de la nave: a un lado, el planeta santuario y la estación, en el otro, el infinito universo salpicado de estrellas, y entre medio, todas las naves de la flota –. Claro que tienen que ser unas pantallas, porque la pared del ascensor también nos muestra el espacio.


  –El despliegue de medios del cual son capaces de realizar nuestros anfitriones es impresionante, señor.


  –Venga, vamos a buscar al viejo.


  Encontraron al general que se estaba despidiendo de unos representantes de la ONU con quien había debatido unos transcendentales temas vánales


  –General, le presento la sargento laFontaine, que está sirviendo en mi regimiento.


  El alto oficial, un hombre mayor, calvo y con algo de sobrepeso, la saludó y rápidamente la sargento le devolvió el saludo.


  –Un placer conocerla al fin, sargento.


  –Lo mismo digo, señor.


  El coronel soltó una risilla ahogada.


  –¿Algún problema, coronel? –inquirió el general.


  –¡Vamos! Tiene que reconocer que esto del protocolo de gala con lo de la medalla tiene su gracia –replicó Anderson divertido.


  –Es una de las múltiples maneras que tenemos de reconocer el esfuerzo de nuestros héroes, coronel.


  –Lo sé, lo sé, pero…


  –Comprendo el punto de vista del coronel, señor –interrumpió la sargento–. Y si me permiten hablar libremente, creo que en situaciones como estas es más como si se tratara de un anuncio publicitario que un reconocimiento a mi labor, señores.


  –LaFontaine, en el fondo también comparto su opinión –confesó el general–, pero si hemos venido a esta recepción también es para mejorar las relaciones diplomáticas –y añadió en voz baja–, lo cual tampoco me gusta; lo encuentro una pérdida de tiempo y fuera de nuestras obligaciones.


  El coronel asintió y cogió otro canapé esférico.


  La conversación siguió fluidamente mientras otras personalidades se acercaban a saludar, incluyendo el mayor Flanigan, que también tuvo que cuadrarse ante la sargento con el coronel aguantándose la risa. Todos los que vinieron fueron humanos, ya fueran otros militares, altos políticos y representantes de la naciones humanas, o los sibilinos delegados megacorporativos. Las demás especies aún no se habían acercado.


  Al cabo de media hora, en un pequeño entarimado en el fondo de la sala, un miembro de las IAs se dejó ver, llamando la atención de los presentes.


  –¡Un isaac! –exclamó el coronel.


  Se trataba de un robot antropomórfico, de proporciones perfectas y con unos impecables acabados. Su rostro, parecido a una dulce cara humana, era un holograma representado en la superficie de su perlada cabeza. El resto de su cuerpo compartía el mismo color perlado, haciéndolo brillar con una aura semidivina entre las estrellas que envolvían la sala. A ese tipo de androide se le llamaba comúnmente isaac, y eran caros de ver, ya que eran el modelo de las IAs más bien dotado, tanto en fuerza como en inteligencia, de todos los que se conocían.


  –Sed todos bienvenidos en Arca. Esperemos que sea nuestra casa común tanto hoy como en los tiempos venideros…


  La voz del androide era perfecta, tenía el tono de un barítono amable y agradecido. El discurso fue amistoso y cordial, y aunque también fue largo, nunca se hizo pesado. Hablaba de forma serena, apacible y segura, como si lo hubiera hecho toda su vida, o como si ese fuese el motivo de su existencia.


  Instintivamente, la joven sargento abandonó a sus compañeros buscando un lugar mejor para ver al ser inmaculado que se dirigía a los mortales, acabando en el centro de la sala al finalizar el discurso.


  –Vicky laFontaine, ¿verdad?


  Era una voz grave de mujer quien la saludaba. Una voz que reconocía, de una mujer difícil de olvidar por mucho tiempo que hiciera de la última vez que hablaron.


  –Embajadora Sirelea, un honor verla por aquí –respondió Vicky con suma cortesía.


  –El honor es mío –contestó la mereleya con una amable y cálida sonrisa dibujada en su rostro–. Saber que estás por aquí siempre es un motivo para sentirse tranquila y segura.


  –Me halaga, embajadora; pero únicamente me he limitado a cumplir con mi deber. –Su ojos lanzaron una rápida mirada al isaac–. ¿Por qué se dejan ver tan poco? Incluso aquí, que podríamos decir que estamos en su tierra.


  –Se lo podrías preguntar tú misma. Ven y te presento a nuestros anfitriones; estarán encantados de conocerte.


  La embajadora, seguida por laFontaine, se acercó al isaac dedicándole un gesto de cortesía, y él interrumpió su charla con uno de los maestros de La Academia que acompañaban la expedición, para saludar a las dos mujeres como era de menester.


  –Buenas noches, eiter Sirelea. Veo que viene acompañada.


  La embajadora sonrió grácilmente, saludando así a ambos individuos. Las IAs eran siempre muy consideradas, y siempre se dirigían a las personas usando el título que tuvieran entre su gente.


  –Quería presentarles a la sargento laFontaine –anunció señalando cortésmente a la joven militar–. Él es el ilustre maestro Ivan Gurdjieff, el representante de La Academia en el Arca.


  El psíquico alargó la mano, que Vicky estrechó amistosamente sintiendo una leve punzada en su cerebro, poniéndola en guardia, aunque si no hubiera sido por su condición mental singular y su entrenamiento especial, ni siquiera hubiera notado la intrusión.


  –¡Oh! Perdóname –se disculpó el maestro–. Es un acto reflejo, no quería causarte molestias. Pero no te fíes de tu capacidad, aún puedes mejorarla y entrenarte más. Cuando quieras, La Academia te instruirá. ¿Sabes que eres una celebridad entre nosotros?


  –Simplemente soy lo contrario a ustedes, el polo opuesto –argumentó la sargento–. Y me viene de nacimiento, no tiene ningún mérito.


  –Eres mucho más que eso, y lo sabes, y te admiramos por ello –replicó Gurdjieff.


  Los dos humanos deshicieron el apretón de manos y la embajadora prosiguió con la presentación.


  –Y él es Gabriel, el representante diplomático de nuestros anfitriones.


  El androide también tendió la mano a la humana, que le correspondió agradecida.


  –Al igual que en La Academia, usted también es una celebridad entre nuestra gente.


  –¿Y eso? –LaFontaine se mostró muy sorprendida, tanto porque las IAs se hubieran fijado en ella, como porque fueran capaces de admirar a un ser orgánico.


  –Ha demostrado ser capaz de alcanzar el éxito cuando todas las posibilidades apuntan al fracaso.


  –Oh… bien, supongo –fue lo único capaz de responder la más que asombrada humana. Un sentimiento compartido con los presentes, que era la primera vez que oían a una IA elogiando a alguien–. Esto… Supongo que si eres el representante, significa que hay otras IAs involucradas en la expedición.


  –Ciertamente. Casi todos los demás son autómatas obreros o robots de diagnóstico y reparación con lo que poca relación vais a poder tener con ellos.


  –¿Casi todos? ¿Quién no?


  –En lo que definiríais en vuestros términos, solamente somos dos modelos superiores. Pero Wyg es algo tímida, aunque se ha personado en la recepción.


  En esos momentos se presentó una esfera brillante achatada por los lados y del tamaño de una pelota de balonmano que flotaba entre la gente. Se apreciaba un frontal donde se adivinaba lo que era algún tipo de sensor óptico y por detrás llevaba escrito «Wyg».


  –Hola –dijo secamente con una voz metálica algo femenina.


  –Wyg, te presento a…


  –Victoria laFontaine García vonNeumann Smith, también conocida como Vicky entre sus amigos y allegados. Actualmente es sargento en la Legión, se ofreció voluntaria para mandar un pelotón penal estándar. Sus padres son…


  –Wyg, por favor –le interrumpió Gabriel severamente–. Esto no es el comportamiento adecuado para esta situación.


  –Solo quería demostrar que ya sé quien es –se excusó la IA.


  –Tendrá que disculpar a mi compañera, no está acostumbrada a tratar con gente que no sea de nuestra especie, ni acatar las normas del protocolo social.


  –Comprendo, no pasa nada –dijo Vicky quitándole importancia a lo sucedido.


  Wyg miraba fijamente a la humana, como si estuviera analizando la situación y determinando el siguiente paso a seguir:


  –Supongo que ahora deberíamos encajar las manos. –La esfera miró la humana de arriba abajo–. Pero resulta que no tengo manos. –Wyg volvió a centrar su ojo en la cara de la humana–. Aunque tampoco las necesito.


  –Los humanos solemos decir que ni tenemos todo lo que necesitamos, ni necesitamos todo lo que tenemos.


  –Qué existencia más incompleta, debéis ser muy infelices.


  LaFontaine hizo una contenida mueca de displicencia.


  –Disculpa, no tengo aptitudes para este tipo de relaciones con seres sintientes orgánicos. Mejor que me limite a decir que soy la encargada de todos los aspectos técnicos relacionados con la expedición y referentes a mi gente.


  Hizo un silencio que aprovechó para observar a los presentes, antes de continuar:


  –Hola. Me llamo Wyg y soy la encargada de todos los aspectos técnicos relacionados con la expedición relativos a mi gente. Un placer conoceros. –La esfera asintió a modo de saludo–. Ahora, si me disculpáis, os dejaré otra vez con Gabriel para que podáis quejaros de mi comportamiento poco escrupuloso.


  Y tal como llegó, la rueda brillante se fue flotando hacia las estrellas del fondo de la sala.


  –Sois curiosos –comentó el maestro al androide.


  –Hemos formado una sociedad siguiendo unos parámetros de necesidad muy diferentes a los de la vida orgánica –respondió el androide.


  –Lo dudo –objetó Vicky–. Vuestra sociedad se parece a lo poco que sabemos de los espectros, y ellos son orgánicos.


  –Tienes razón, y debo rectificar –se disculpó Gabriel.


  –¿Y aún te preguntas por qué te admiran? –intervino Sirelea–. ¡Acabas de hacer rectificar a una IA!


  La recepción no se alargó mucho más y los invitados fueron despidiéndose de sus conocidos para recluirse en sus cámaras y prepararse para el salto.
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  Star Gazer


  La mirada al universo que no quieren que hagas.


  


  Últimos temas

  El éxodo del Santuario

  Superestructura en Gliese 581

  Detectados picos electromagnéticos en Epsilon Eridani

  Jane Badler, alta comisionada de la ONU

  Xenoarqueología en Procyon

  Saturación del transporte interestelar

  

  Espacio Profundo

  Mandela, la primera astronave humana con impulsor arreactivo

  Se detecta otro planeta errante a 15 parsecs de Sol

  Ampliado el radio de análisis taquiónico


  El éxodo del Santuario


  Como ya informamos anteriormente, la UNAF está llevando a cabo una movilización de efectivos nunca vista hasta la fecha, y si a esto le sumamos la campaña de reclutamiento a la cual nos están sometiendo desde ya hace un par de meses, es fácil llegar a la conclusión que algo grande está en ciernes. Sin embargo, hoy hemos podido confirmar la inquietante noticia de que todo este potencial militar desplegado durante estos días se ha reunido en el Planeta Santuario, y no solo eso, sino que acaba de partir hacia un nuevo destino.


  Se trata de una expedición conjunta de las tres especies inteligentes, por lo cual también se han divisado varios efectivos tanto de las mereleyas como de las IAs. Sin embargo, a nadie se le escapa que nosotros, los humanos, somos los más numerosos, y corren muchos rumores que nos tocará encargarnos del trabajo sucio. Pero, ¿qué trabajo es?


  Algunos informes apuntan que las mereleyas encontraron una flota espectral a unos veinte parsecs del Planeta Santuario. Por lo que dicen, dicha flota está en hibernación y oculta en la órbita de un planeta habitable recientemente descubierto. Si fuera así, sería la primera vez en la historia que se puede tomar la iniciativa ante tal amenaza. Sin embargo, a nadie se le escapa que llevar a cabo dicha acción puede ser tan peligro como sacudir un avispero.


  Otros informes indican que se ha hallado otra especie igualmente evolucionada, pero que no ha sido posible establecer contacto con ellos, por eso se ha optado por la movilización de tropas como medida preventiva. Dicha especie, por lo que parece, posee varios sistemas solares con uno o más planetas habitables en cada uno de ellos. Dichos planetas también son aptos para nuestro tipo de vida y de gran interés para nuestros gobiernos.


  Además, juntamente a esta información, hay otra que reafirma la teoría de que la especie que habitaba el Planeta Santuario, ya hace mucho tiempo, sigue existiendo todavía, aunque puede que de forma primitiva. Por eso también hay que tener en cuenta que se haya establecido contactos con esa especie y que actualmente estén luchando contra los espectros.


  Seguiremos informando, desde la libertad y con veracidad.
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  4 Respuestas al tema «El éxodo del Santuario»:


  


  Solitario


  Tengo un conocido que se alistó en la UNAF para poder conseguir la nacionalidad en Tau Ceti. Sería demasiado perverso que jugaran con nuestras ilusiones para poder engrosar sus filas.


  


  De-evolutivo


  La cooperación entre especies siempre es bien recibida, pero asusta que las IAs se estén involucrando tanto, y más después de todos estos largos años en silencio.


  


  
    Teuron


    La verdad es que temblé de miedo cuando la embajadora SonIA dijo que nos hallábamos en un momento propicio para la cooperación y volver a estrechar los lazos del común entendimiento.

  


  


  Viajero


  Personalmente, creo que ya hacía muchos años que la conquista espacial estaba enquistada. Pudimos salir airosos de la Guerra del Segundo Contacto, y nuestra tecnología es muy superior a la que teníamos durante la Guerra del Espectro. No debemos temer a nada de lo que haya allí fuera, debemos seguir adelante.


  Humanos


  El Arca y toda la flota acababa de ponerse en movimiento. Su viaje se había dividido en doce saltos de cuatro parsecs cada uno para poder cubrir en el mínimo de tiempo posible la distancia de poco más de ciento cincuenta años luz que la separaba de su destino. En cada parada se había construido una estación espacial que cumplía tanto con las funciones de seguridad como también cubría las necesidades de repostaje de la flota, que eran muchas.


  Mientras tanto, los ocupantes del arca seguían con sus rutinas y tareas encomendadas. Algunos incluso podían tomarse un poco de tiempo entre salto y salto, que habitualmente lo gastaban en la zona recreativa de su propia raza.


  


  


  La principal zona recreativa humana reproducía un parque público típico de las ciudades de la Tierra. Con forma rectangular de uno por cuatro kilómetros, dando una superficie total de cuatrocientas hectáreas, sus caminos, que unen las diferentes zonas deportivas, de relax y estanques artificiales, están cobijados por una gran variedad de árboles, conformando así la principal zona de ocio para los humanos.


  Para mayor comodidad, también dispone de diversas terrazas automatizadas, donde cualquier persona puede servirse un refresco o café y acompañarlo con un tentempié, o incluso tomar una cena completa. Estos sitios suelen ser los favoritos para realizar reuniones informales entre la gente de negocios, políticos y militares que habitan en el Arca; y a veces, orgullosos de la recreación de su naturaleza, invitan a alguna mereleya.


  –Buenas, mi general. ¿Disfrutando del cálido sol y de la brisa fresca?


  El general Davis se hallaba en la terraza situada en el estanque más pequeño, al lado de un sendero de tierra que se adentraba entre los árboles. Delante suyo, encima de la pequeña mesa redonda, tenía su humeante cappuccino mientras leía un libro.


  –Me estaba tomando un pequeño respiro, coronel. Ahora mismo hemos terminado la reunión preparatoria para la asamblea interespecies. Pero, por favor, siéntase conmigo.


  El coronel Anderson tomó asiento delante del general.


  –¿Se ha fijado que se oyen pájaros? Incluso antes me ha parecido ver una ardilla saltando de una rama a otra.


  –Es todo artificial. Además, estos «animalitos» también se encargan de las tareas de mantenimiento. Pero no por eso deja de ser agradable. –El general dejó el libro a un lado y sorbió su café–. Quería verme, ¿no es así?


  –Exacto. ¿Dietrich ya se ha decidido? Lo comento porque algo me dice que algunos de mis batallones no van a ver Vesta ni por casualidad.


  –El alto comisionado no quiere pronunciarse hasta después de la reunión, lo que será en un par de horas. –El general hizo una leve mueca de disgusto–. Espero que esta vez concretemos algo.


  –¿Es por Vesta? Aunque también tengo curiosidad por el ambiente en estas reuniones. ¿Qué tal son las mujeres y las máquinas?


  –No es por Vesta; ya hace tiempo que se ha repartido ese pastel. Hay otros temas a tratar, pero lo que concierne a la Legión es cómo repartir los esfuerzos de exploración. Y el ambiente de las reuniones no tiene nada de especial.


  –Según mis cálculos, a mi regimiento le tocará el marrón de la exploración, especialmente a mi cuarto batallón.


  El general asintió mientras sorbía un poco más de su cappuccino.


  –Entonces, mi general, será mejor que me ponga con los preparativos. Hay mucho material que llevar de un lado para otro: AV multipropósito, trajes ambientales, sondas, centros de mando móviles, provisiones, pertrechos… Ya es cierto el dicho: los oficiales subalternos se dedican a la estrategia; los superiores, a la logística; y los generales, a la política.


  Davis sonrió divertido como respuesta.


  –Una cosa más antes de irme. Si vamos a estar tanto tiempo aquí, ¿podría conseguir que todos mis soldados tuvieran la libertad de ir a las zonas comunes? Ya sé que Dietrich es muy quisquilloso con esto de que los penales anden sueltos, pero, vamos, tampoco se van a fugar. Y les conviene vivir un poco en sociedad, ya sabe, por lo de reinserción y esas cosas.


  –Delo por hecho, coronel; estoy completamente de acuerdo con usted. Además, es contraproducente tener a la tropa encerrada durante tanto tiempo.


  –Muchas gracias. Un soldado feliz es más buen camarada.


  El coronel saludó a su superior y le estrechó la mano antes de volver a sus quehaceres.


  Mereleyas


  La flota llevaba ya cuatro saltos realizados con éxito y ya se estaban ultimando los preparativos para realizar el quinto. A los ocupantes del Arca poco les importaba eso, para ellos los saltos únicamente eran un conjunto de avisos sonoros seguidos por un destello luminoso, para que luego todo siguiera exactamente igual.


  


  


  La principal zona de descanso de las mereleyas reproduce uno de sus poblados de casas vivientes típico de Yiza, su planeta natal. Se trata de un conjunto de casas-árbol colocadas formando un círculo con sus altas copas juntándose para creando una cúpula que resguarda su parque interior de cuatrocientas hectáreas. En él se encuentran varios estanques unidos por diversos senderos franqueados por esporádicos árboles jóvenes, y las encrucijadas forman claustros hechos con una planta parecida al mimbre.


  Las casas no son meramente decorativas, sino que están habitadas por las personalidades mereleyas más importantes. Algunas también sirven como centros de negocios y oficinas, y otras albergan las dependencias del gobierno unido, de las etnias y los clanes que conforman las estructura política mereleya.


  –Mi señora, vengo de comprobar su equipo de seguridad y el de su escolta.


  Una joven mereleya negra como la noche acababa de entrar en los aposentos de su eiter, una de sus jefas de etnia, para presentarle sus respetos así como su admiración.


  –Gracias, Snarba. Siempre tan eficaz. Y puedes llamarme por mi nombre, hemos pasado muchas cosas juntas.


  La eiter se hallaba apoyada en la barandilla del balcón, contemplando la extensión del poblado, de espaldas a la recién llegada. Mientras la joven sombra aguardaba pacientemente al lado de la puerta de entrada, contemplando con ojos afectuosos a la alta y esbelta figura que había en la otra punta de la habitación.


  –Snarba, no te quedes allí, ven y relájate.


  La sombra obedeció y se acercó al balcón, situándose al lado de su señora.


  –Señora Sirelea, ¿quiere que la escolte hasta La Asamblea?


  –Gracias por tu ofrecimiento, pero no hace falta que vengas: ni hay peligros de los que tengas que protegerme, ni es bueno ir armado a este tipo de encuentros. Además, Arbia vendrá pronto y me acompañará.


  –Entiendo, señora. Aunque es mi deber advertirle que no debería ir con este tipo de vestimentas.


  Sirelea iba con un vestido parecido a una túnica con un gran escote que dejaba entrever su generoso pecho y un corte a lo largo de la falda que mostraba casi toda su pierna derecha.


  –¿Otra vez con lo mismo? Se trata de entablar relaciones con las otras especies. Sé lo que me hago.


  –Pero esos humanos no tienen derecho de verla así, tan… –Snarba tuvo que hacer acopió para encontrar las palabras–. Tan.. atractiva y seductora.


  –Un hombre cederá más fácilmente ante una mujer si cree que puede llegar a acostarse con ella. Son así de fáciles de manipular.


  –Señora Sirelea, no pongo en duda su inteligencia, pero…


  La conversación fue interrumpida por una llamada a la puerta seguida por la aparición de una mereleya de piel rosada.


  –Espero no llegar en mal momento –saludó la recién llegada.


  –Tranquila, Arbia, ya había terminado aquí –le respondió Snarba con cierto desdén.


  La joven sombra hizo un reverencia a su eiter y luego se fue de la habitación, no sin antes obligar a la ayudante de Sirelea a apartarse de su camino.


  –Necesita una novia –comentó Arbia con sorna una vez estuvieron a solas–. Y con urgencia.


  –No seas tan dura con ella. Es una chica lista y pronto se le pasará.


  –Llevamos muchos años así. Esta loca por usted, y si va vistiéndose así, nunca arreglaremos nada.


  Sirelea sonrió condescendiente.


  –Además, esa cree que usted y yo somos amantes.


  –Ya lo sé. Es incapaz de ocultar sus sentimientos hacia mí.


  –Y yo también los noto. Pero cambiando de tema, ya está todo listo para la asamblea.


  –Entonces, vayamos ya.


  IAs


  Ya se habían completado seis saltos, pero aún quedaba mucho trayecto. Cada salto se realizaba con un intervalo de una hora, aunque, desde que el salto se iniciaba –cuando las astronaves desaparecían del espacio real– hasta que se completaba –cuando las naves aparecían en su destino– pasaban cuatro días completos para los cómputos de la Tierra y de Yiza. Es decir, para lo que los integrantes de la flota serían solo doce horas de viaje, para la Tierra sería un mes y medio.


  Aunque todo esto tampoco era ninguna molestia ni para unos ni para otros. La flota era completamente autosuficiente, y aún más el Arca.


  


  


  Las comunicaciones dentro del Arca eran fluidas y rápidas. Los datos se transmitían instantáneamente de un nodo a otro gracias a los centenares de enlaces quánticos repartidos por toda la gigantesca estructura de la astronave. Para Wyg era un placer poder trabajar en esas condiciones. Además, siete de sus núcleos dedujeron, para evitar estar ociosos durante un segundo y medio, que se parecía en un 89% al hogar donde había nacido.


  Había mucho trabajo que hacer allí dentro. Las docenas y docenas de miles de seres sintientes orgánicos tenía sus peculiaridades y sus necesidades, una de las más curiosas era eso de tener espacio personal; si todos quieren ser felices y vivir en armonía, ¿por qué no lo comparten todo? Pero los orgánicos son así. Aunque su peculiar punto de vista sobre el universo era, a veces, necesario, y Gabriel se lo recordaba muy a menudo.


  La principal responsabilidad de Wyg en esos momentos era tener listos los preparativos de la primera oleada de exploración planetaria para cuando llegaran, y ya llevaban la mitad del camino hecho. Sus cálculos previos y sus simulaciones habían cubierto el mayor número posible de escenarios, y ya había empezado a armar los robots de exploración e iniciado el repostaje de los cargueros ligeros atmosféricos. Pero detectó que no era la única que se había puesto manos a la obra, y eso, aunque previsto, no era muy esperado.


  <Gabriel | Legión 33 movilizada | Wyg>


  Envió un mensaje a su compañero Gabriel. Le encantaba poder enviar mensajes tan poco encapsulados; solamente con el destinatario, el mensaje en sí, y el remitente. Era mucho más rápido que comunicarse con el resto de la flota, y la transmisión ocupaba mucho menos espació. Simplemente, era una gozada estar en el Arca, y Wyg era feliz allí.


  <Wyg | motivo desconocido. ?esto problema | Gabriel>


  <Gabriel | negativo. todo ok | Wyg>


  El desconocimiento de esa movilización no le preocupaba lo más mínimo, ya que no entorpecía su labor, pero podría ayudarle en futuras planificaciones. Wyg era consciente de cuál era la parte del trabajo que le correspondía a su gente, y sabía que Gabriel la defendería eficientemente durante la asamblea; pero le extrañaba que los humanos hubieran tomado una iniciativa antes de finalizar esa reunión.


  <Wyg | Legion 33 probable con 98% para fase uno exploración | Gabriel>


  A Wyg también le gustaba trabajar con Gabriel. Además de encontrarlo un ser interesante, era altamente eficaz y ese segundo mensaje lo demostraba. Se había tomado un tiempo para realizar los cálculos estadísticos y entregar el resultado a su compañera. Aunque esa información no le resultaba de utilidad para realizar a cabo su tarea inmediata, le serviría para plantear diversos escenarios futuros y optimizar la expedición. Cómo que lo consideró medianamente importante, decidió dedicar un 12% de su cerebro a realizar dichas simulaciones, terminándolas siete segundos con tres séptimos más tarde.


  Su compañero era un modelo antropomórfico dotado de unas capacidades sociales muy por encima de las de cualquier sintético, lo que le hacía ideal para la política y la diplomacia. Ella era bastante torpe en todos esos asuntos, sus sistemas no estaban preparados para realizar ese tipo de funciones; pero podía aprender, y aprendía. Además, sabía que otros muchos de orgánicos eran tan poco sociables como ella.


  <Wyg | ?peticiones asamblea | Gabriel>


  Por lo que parecía, la asamblea interespecies estaba a punto de empezar. El diplomático IA quería saber si su compañera necesitaba realizar alguna petición o exponer alguna información.


  <Gabriel | negativo | Wyg>


  De todas formas, esperaría con ansias el informe de Gabriel sobre la asamblea.


  La Asamblea


  Acababa de completarse el octavo salto cuando a Asamblea Interespecies empezó. La Asamblea era el marco de debate para que las tres especies –humanos, mereleyas e IAs– llegaran a un acuerdo sobre los asuntos que les afectaban por igual. La que se llevaba a cabo en el Arca en esos instantes trataría especialmente el asunto de las tareas de exploración y colonización del nuevo territorio.


  Cada especie tenía un voto y los acuerdos tenían que alcanzarse por unanimidad para poder evitar tensiones y posibles conflictos posteriores. Sin embargo, cada especie podía elegir libremente la cantidad de delegados; pero seguiría teniendo un solo voto que debía promulgar abiertamente su portavoz.


  Los humanos habían elegido como portavoz el alto comisionado de las Naciones Unidas Dietrich. Era un hombre mayor de tendencias conservadoras que había ejercido el oficio de la política y la diplomacia desde muy joven, además de gozar del beneplácito de las megacorporaciones y de las principales naciones de la Tierra. Era un negociador duro, convencido de que el destino de la humanidad era reinar entre las estrellas, y que las demás especies simplemente estaban para ayudar. Solía esgrimir como prueba de ello el hecho de que la humanidad sextuplicara en número a las mereleyas.


  Con el alto comisionado Dietrich asistían también otros seis humanos: el general Davis, un hombre mayor que pronto le llegaría la edad de jubilación, pero dispuesto a cumplir con su deber hasta el final; el delegado megacorporativo Pétain, que siempre procuraba obtener un buen pedazo del pastel para que sus representados se lo pudieran repartir; y los embajadores de las principales colonias humanas –Alfa Centauri, Épsilon Eridani, Tau Ceti y Sirius–, que querían asegurarse que la Tierra no lo acaparara todo.


  Las mereleyas habían elegido como portavoz a la eiter Sirelea, que había conseguido el cargo después de una serie de disputas internas. Era una mujer de tendencias reformistas con una amplia experiencia en diplomacia y política. Además, gozaba de las simpatías del ejercito porque había sido la única mandataria que luchó en el frente durante la Guerra del Segundo Contacto, y también disfrutaba del respeto de las demás dirigentes, porque fue la artífice de la paz con los humanos. Sin embargo, sus ideas sobre la unidad entre especies le habían hecho ganar varios enemigos, tanto dentro como fuera de su pueblo.


  Con ella asistían otras tres mereleyas: la mensu Arbia, que era su ayudante personal, además de su ahijada, y que compartían los mismos ideales y objetivos; la meir Karax, comandante del destacamento militar de la expedición, y muy recelosa de las demás especies; y la eiter Zingua, la principal rival de Sirelea y de ideas algo imperialistas.


  En representación de las IAs solamente asistía Gabriel, reforzando así la imagen de que su especie siempre hablaba con una sola voz y la sensación de ser completamente herméticos, aumentando así tanto el misterio como la curiosidad entre las especies orgánicas. A pesar de eso, el isaac era muy cordial y dominaba a la perfección el arte de la diplomacia y la política; además de tener amplios conocimientos sobre la economía, la tecnología y la cultura de todas las especies conocidas.


  Finalmente, en la asamblea también solía asistir el maestro Ivan Gurdjieff, representando a La Academia. Las tres partes acordaron que era recomendable que dicha institución estuviera presente, ya que representaba el mayor y más antiguo esfuerzo de integración entre las tres especies, especialmente las orgánicas.


  –Distinguidos representantes, demos comienzo a la asamblea…


  El primero en hablar siempre era Gabriel, tanto por ser el anfitrión como por aparentar ser el más neutral. Después de dar la bienvenida, leía el orden del día y la acta anterior. Lo que resultaba demasiado aburrido para algunos.


  «¡Cómo me vienes hoy, chiquilla!» comentó telepáticamente Ivan a Sirelea, que también poseía este poder. «¿No me digas que tienes intención de ligar con todos estos pitopáusicos?»


  «Es una de mis armas» le respondió serenamente mientras externamente demostraba interés por la lectura de la acta anterior. «Y así también me aseguro de que quieran hablar conmigo antes que con Zingua. Y funciona, tú mismo lo estás haciendo.»


  «Touché.»


  «Y deja de llamarme chiquilla, te sacó dos palmos y te doblo la edad. Por no decir que estamos infringiendo las normas al hablar telepáticamente.»


  «Eres lista. Sin duda alguna hicimos bien en aceptar tu invitación en venir.»


  Cuando se terminó de leer y de aprobar el acta anterior, empezó el debate sobre cómo repartir los esfuerzos de exploración y colonización.


  La humanidad estaba dispuesta a llevar el peso de la exploración planetaria, y a cambió reclamaría la mayor parte de los terrenos. Sin embargo, la zonas suficientemente grandes para construir asentamientos que alberguen toda la infraestructura de una capital colonial, incluyendo el espacio-puerto, solían escasear en los planetas.


  –Para evitar este problema, propongo que los asentamientos de este tipo sean compartidos y bajo el mando de La Asamblea –sugirió Sirelea, consciente que esto obligaría a cada facción a renunciar a parte de la soberanía sobre el planeta y a la independencia de acciones.


  –Si en Vesta funciona es porque sirve de base de transito para las expediciones, y no como destino final –objetó Dietrich, que prefería que cada planeta perteneciera únicamente a una especie en vez de dividirlos a cachos.


  –Pues hagamos que solamente el primer asentamiento de este tipo sea compartido, y los demás pueden ser para una sola especie –matizó la mereleya.


  Al final llegaron al acuerdo de que en cada planeta habría una zona interespecies con un espacio-puerto completo, pero que además también podrían haber más asentamientos únicamente para cada especie.


  Otro tema espinoso del cual hablaron era cómo repartir el esfuerzo de la exploración.


  –La Humanidad es consciente de que dispone de más efectivos que los demás, y que, por consiguiente, abarcaremos más territorio, especialmente en lo referente a la exploración de la superficie planetaria. Sin embargo, nos veríamos expuestos a todos los peligros –planteó Dietrich, que confiaba poderse quedar los descubrimientos más importantes.


  –Nuestra flota es más rápida y estar mejor equipada para exploraciones en el espacio. Podemos llegar primero y valorar la situación para poder informar adecuadamente a la grupo expedicionario que la acompañe –ofreció Gabriel.


  –Para atenuar los peligros potenciales, propongo que nosotras nos encarguemos de las zonas con más biodiversidad, mientras que los humanos se encargan de las zonas más desérticas. Así se reducirían los peligros biológicos, tales como enfermedades e infecciones –propuso Sirelea, ya que el sistema inmune mereleya era virtualmente indestructible.


  Seguidamente hablaron ambos comandantes militares, dando su beneplácito a la propuesta, acordándose que las IAs serían las primeras en visitar el sistema planetario, donde desplegarían una red de sensores, y luego se enviaría la fuerza expedicionaria correspondiente a las zonas del planeta objetivo.


  La asamblea prosiguió en otras direcciones que esencialmente se limitaban a pulir detalles y atar algunos cabos sueltos. Cuando terminó, ya se había completado el undécimo salto.


  EL OJO SOLAR3-V-112


  La ONU anuncia colonias mixtas


  La ONU ha confirmado los rumores que apuntaban a la existencia de un proyecto combinado entre las tres especies para colonizar nuevos mundos situados en sistemas remotos.


  Estos nuevos territorios fueron descubiertos a raiz de las investigaciones realizadas en el Planeta Santuario, donde los esfuerzos conjuntos llevaron al descubrimiento de un cúmulo de estrellas con planetas aptos para la vida a más de 150 años luz.


  Convertirse en colono


  La ONU ha decidido mantener el método tradicional para convertirse en colono de pleno derecho de los nuevos planetas. Esto significa que, a pesar de la extrema distancia a recorrer, no habrá ninguna ayuda económica ni de ningún otro tipo. Sin embargo, sigue en pie la via del servició público para conseguir una subvención total y la plena ciudadanía en la colonia elegida, siendo la de servir tres años en la UNAF la más común.


  Las megacorporaciones


  Nin, Wanguo, Ifeal y Mungano ya han anunciado que también participarán en la colonización acarreando ellas mismas con todos los costes del personal voluntario que vaya a vivir en las nuevas colonías. Se espera que próximanente más corporaciones hagan un anuncio parecido.


  Así mismo, también han anunciado que crearan sus propias colonias, que serán abiertas a cualquier trabajador libre. Estás declaraciones dejan la puerta entreabierta al asentamiento conjunto con las otras especies, a lo cual todas las corporaciones se han negado a esclarecer esta posibilidad.


  Bola de nieve


  Órdenes


  Cuando terminó el duodécimo y último salto, y con la Asamblea Interespecies concluida, la Legión ya tenía asignada sus primeras órdenes relacionadas con el cúmulo de estrellas. Cada unidad tenía nuevas tareas que cumplir según su especialidad, aunque todas estaban relacionadas con la seguridad de las futuras colonias, y sus comandantes ya les habían informado ampliamente del propósito de la expedición. Por ello, el capitán Aladrén, comandante de la compañía 3345, había reunido a todos sus oficiales y suboficiales en su sala polivalente, que había sido condicionada como sala de instrucción.


  –Legionarios, nos encontramos orbitando el cuarto planeta del sistema unario de tipo espectral G bautizado como Vesta, la diosa romana del hogar o lo que también significa unión en la lengua de las mereleyas. Se trata de un planeta habitable y de clima temperado, o sea, parecido a la Tierra; si han tenido la ocasión de verlo desde el observatorio, habrán advertido que tiene mares, océanos, montañas y planicies, y que el hemisferio sur se encuentra en plena primavera. Aquí, en este planeta, es donde se encuentra la base de operaciones de la expedición, lo que no deja de ser un eufemismo para decir que se ha fundado una colonia, la primera conjunta entre mereleyas, IAs y humanos. El Arca y toda la flota estarán en órbita durante una semana para realizar diversas operaciones logísticas antes de proseguir con el plan previsto. Sin embargo, nosotros no bajaremos al planeta, sino que nos llevaran a otro mucho más fresquito: uno habitable en plena edad de hielo que se encuentra a un pársec y medio de aquí. Y no solo eso, porque además solamente van a desplegar nuestra compañía y un apoyo de las IAs…


  El capitán prosiguió con su instrucción detallando los puntos clave de la misión y las directrices a seguir. Al terminar, respondió a las posibles pocas dudas que había entre sus oficiales y suboficiales, así como escuchar y considerar sus opiniones.


  


  


  La sargento laFontaine había tomado buena nota de las advertencias, normas y peligros a tener en cuenta, y al terminar la sesión informativa, fue directamente a organizar su pelotón.


  –Legionarios, atended. Espero que os hayáis leído el informe que os acabo de enviar sobre nuestro destino, aun así, os haré un pequeño resumen para que no haya dudas:


  »Esencialmente, estaremos tres meses inspeccionando los lugares donde los satélites tienen problemas para observar, y sin más efectivos que nuestra compañía y un puñado de IAs. Cómo habréis supuesto, tendremos que dispersarnos mucho para cubrir la totalidad del planeta, se os ha entrenado para ello y no debe suponer ningún problema. El cuartel general de la compañía se establecerá en la zona ecuatorial, y las seis secciones estarán esparcidas por el planeta con su propia base de operaciones.


  »En lo referente a nuestro pelotón, nos dividiremos en tres escuadras para maximizar la eficacia:


  »El cabo Levoso dirigirá la tercera escuadra, integrada por la soldado de primera Guzmán, y los soldados Yang y Zhang.


  »La segunda escuadra la dirigirá el cabo primero Flores y le acompañarán el soldado de primera García, y los soldados Jiménez y Díaz.


  »Y yo me encargaré de la primera escuadra. Me acompañarán el soldado de primera Vidal, y los soldados Angulo y Torres.


  »Cada escuadra tendrá un AV multipropósito asignado. Guzmán, Díaz y Torres seréis los respectivos pilotos; aprovechad la semana que tenemos de cuello para poneros al día. Además, todos tendréis que asistir a las prácticas planificadas con el equipo completo, al que añadiréis una piel térmica que os será entregada en el plazo de cuatro horas. ¿Alguna pregunta?


  El soldado Jiménez levantó la mano reclamando la atención de su sargento.


  –Como no, Jiménez, objete.


  –Mi sargento, según parece, estaremos solos y abandonados, sin ni si quiera una nave de evacuación en caso de emergencia, ¿es así?.


  –Bienvenido a la Legión, soldado –fue la única respuesta de la sargento–. ¿Algo más?


  Nadie dijo nada.


  –Les pasaré los horarios en breve. Estén preparados.


  Saludaron a la sargento y esta se fue a su camarote.


  –¿A nadie más le preocupa que no haya medios de evacuación? –se quejó Jiménez.


  –A mí lo que me preocupa es que te vayas quejando todo el rato –le respondió Angulo algo molesta–. Me alegra que no estemos en la misma escuadra.


  –Pero, ¿y si pasa algo?


  –No va a pasar nada, es un planeta helado. La única batalla que habrá será de bolas de nieve –le contestó el cabo Flores–. Así que relájate.


  Los demás soldados también estaban molestos, no por la falta de medios de apoyo, sino porque les habían dado una muy mala noticia: no solo no podrían visitar el hermoso planeta que se hallaba bajo sus pies, sino que les tocaba vigilar una bola de nieve gigante.


  Despliegue


  La órbita de Vesta 4 estaba atestada de naves de toda índole realizando cualquier tipo de tarea imaginable: algunas se dedicaban a la construcción de la estación espacial, que pronto ocuparía la cúspide del ascensor orbital destinado a abastecer la colonia principal; otras remolcaban contenedores de un lado para otro, aprovisionando tanto al asentamiento en el planeta como a las demás naves; mientras que otras los traían o se los llevaban hacía los planetas natales de las tres especies; y las restantes se preparaban para las misiones científicas o de exploración.


  Una de esas expediciones, compuesta por siete corbetas de transporte de la Legión acompañadas por cuatro cargueros ligeros y una cañonera IA encabezando la formación, abandonaba el tumulto espacial para dirigirse al punto de salto que le llevaría hacia su destino, un planeta helado que se encontraba a un pársecs y medio de allí.


  –Capitán Aladrén, Wyg nos informa que va a saltar –anunció el comandante de la corbeta donde viajaba el mando de la unidad de exploración 3345–. Así podrá asegurarse que todo esté en orden para nuestra llegada.


  Un instante después, y en medio de un breve estallido de luz, la cañonera desapareció.


  –Vaya por Dios… Eso también es nuevo –exclamó el capitán.


  –O sea, que no solo prescinde del motor anillo, sino que tampoco necesita abrir un agujero de entrada –resumió el teniente de inteligencia Ramírez.


  –Y no solo eso. Ya verán cuando lleguemos –añadió el comandante antes de accionar el mecanismo de salto.


  Delante de las naves apareció un brillante disco azulado que atravesaron manteniendo su formación cerrada.


  Al otro lado encontraron un planeta de color blancuzco orbitado por una luna anaranjada. Parecía que ese sistema estaba abandonado a su suerte, y sobre todo comparado con el bullicio que rodeaba Vesta 4. Lo único que rompía la tranquila armonía era una pequeña nave que iba soltando satélites en la órbita baja.


  –¡¿Cuánto tiempo lleva aquí?! –se asombró Aladrén.


  –Por la sincronización de fechas, unas cuatro horas y media –le respondió el comandante de la nave–. Según los cálculos que hemos podido realizar basándonos en los datos que hemos recopilado durante las misiones con Wyg, creemos que lleva, como mínimo, un motor de salto de factor seis, mientras que el nuestro es de factor cuatro. O en otras palabras, que ha hecho el viaje en nueve horas mientras que nosotros lo hemos hecho en trece horas y media.


  –Pero los cargueros saltaron con nosotros, ¿por qué no se fueron con Wyg? –observó el teniente Ramírez.


  –Creemos que ese sistema es exclusivo de la cañonera de Wyg. Además, los cargueros usan un motor-anillo, como nosotros, con lo que Wyg también se diferencia en esto –apuntó el comandante–. Pero no me preguntes el porqué, no tengo ni idea.


  –Cambiando de tema, ¿habéis hecho un sondeo del sistema? –preguntó el capitán.


  –No, el protocolo lo prohíbe. Solo sensores pasivos y comunicaciones direccionales; nada de difundir señales ni de buscar en amplio espectro. Aunque Wyg nos ahorra mucho trabajo llegando tan temprano.


  El despliegue siguió su curso, con las corbetas y los transportes acercándose al planeta según la información facilitada por la IA.


  


  


  La corbeta había realizado un aterrizaje perfecto en mitad de la blanca llanura, bajo el blanco cielo mientras la blanca nieve caía sobre los legionarios ataviados con sus trajes para el clima frío, que, poco a poco, iban quedando blancos.


  La nave había abierto sus bodegas y habían empezado a descargar los primeros módulos del que sería la base para la sexta sección de la compañía 3345. Sin prisas, pero sin pausas, una pequeña base con todo lo imprescindible, y sin ningún tipo de lujo, iba tomando forma en esa superficie nevada y totalmente inhóspita.


  Cuando las bodegas de la corbeta estuvieron vacías, esta abandonó el planeta no sin antes recordarles que en el plazo de seis horas llegaría un transporte con los AVs de la sección. Mientras tanto, las IAs hicieron acto de presencia. Uno de sus cargueros aterrizó cerca de la base y depositó a cuatro robots que, después de saludar a los humanos con un «hola mundo», añadieron otro módulo con todo lo necesario para su supervivencia.


  En poco más de tres horas la base estuvo lista y operativa, con todo lo necesario e indispensable funcionando a la perfección. Como premio, su teniente les dio el resto del día libre, es decir, unas cuatro horas y media.


  –¿Y qué vamos a hacer con todo este tiempo? –refunfuño Jiménez mientras tomaba posesión de su nueva litera, al igual que el resto del pelotón.


  –Deja de quejarte y alégrate por ser uno de los primeros cuatrocientos humanos que pisan este planeta –le contestó Flores, que parecía que para él era de lo más normal.


  –Ni que nuestros nombres fueran a salir en los libros de historia –replicó Vidal, que más de una vez coincidía con las quejas de Jiménez.


  –Más vale ser cabeza de ratón que cola de león –puntualizó Yang, que en el fondo se alegraba de poder viajar por el universo.


  –Y siempre se tiene que ver el lado positivo de las cosas –añadió Zhang, que compartía la misma alegría con su compatriota.


  –A mí, mientras me dejen llevar uno de esos AVs, estaré contento –afirmó Torres, que poco le importaba donde fuera mientras le dejarán pilotar cualquier cosa.


  –Pues tendrás que esperarte a mañana para hacernos de chofer. Y no olvides que la sargento estará vigilándote por encima del hombro –le replicó Angulo, que se sentía otra vez encarcelada dentro de esa pequeña base.


  Por su parte, la sargento laFontaine ya se había acomodado en su dormitorio, que al igual que la estancia para la tropa, era mucho más pequeña que de la que disponía en el Arca, y ni siquiera tenía un baño privado. Sin embargo, poco le importaban esos detalles; con tener un lugar donde dormir tranquila ya le era suficiente. Y una vez se desprendió del traje de protección ambiental, que no le hacía ninguna falta allí dentro, se tumbó en la cama y realizó una llamada con su didyc.


  –Al habla el teniente Ramírez. ¿En qué puedo ayudarla?


  –¡¿Qué pasa, guapo?! ¿Disfrutando del trópico?


  –No creas que es tan bonito todo esto, ¡pero al menos aquí no es todo blanco!


  –Y podéis salir a fuera sin necesitar estar media hora vistiéndoos.


  Ambos rieron.


  –Oye, Vicky, me encanta que me llames, pero aún tengo trabajo que hacer.


  –Lo suponía, pero es que hay algo que me preocupa.


  –Dime, a ver qué puedo hacer.


  –Ya sabes que me gusta estar informada para saber a que atenderme, pero hay puntos oscuros en los informes.


  –Tienes toda la información. Esto es un planeta en plena edad de hielo y sin rastro de vida inteligente. Solo tenemos que llevar los aparatos de exploración en los lugares indicados, que son cientos, y examinar otros que han dado lecturas confusas, que son otros cientos.


  –No es eso; es por los protocolos a seguir. Fíjate: las naves tiene prohibido hacer barridos sensoriales, las comunicaciones van rebotando por los satélites, están prohibidas las señales de radiodifusión y no disponemos de ningún tipo de radar ni nada parecido. ¿No lo encuentras raro?


  –La verdad es que no. Tampoco necesitamos nada más. Ya sabes, hay que ahorrar. ¿A dónde quieres llegar?


  –Que el resultado de todas estas medidas es que este planeta no emite radiaciones electromagnéticas, incluso estando todos nosotros por aquí en plena faena. En otras palabras, es como si estuviéramos en silencio de radio. ¿Por qué todo este secretismo?


  El teniente Ramírez de Inteligencia no supo que responder.


  Congelados


  El capitán Aladrén observaba fijamente el mapa, prestando suma atención a la disposición de sus tropas, y su cerebro estaba enteramente sumergido en las divagaciones que le permitirían encontrar la estrategia que le sacaría del atolladero.


  –Reconócelo, la situación pinta mal –dijo muy seriamente el oficial médico de la compañía rompiendo el silencio que imperaba en la sala.


  –Retirarse no es una deshonra –añadió el oficial de inteligencia manteniendo el mismo tono de gravedad.


  Pero el capitán levantó una mano pidiendo silenció. Y tras un tenso instante, tecleó algo en su didyc y sus tropas se movieron invirtiendo las tortas ante la sorpresa del oficial de inteligencia.


  –¡Te ha jodido! –exclamó sorprendido el médico burlándose de su compañero de inteligencia.


  –¡Cállate! Aún no está todo perdido –se defendió Ramírez–. Además, si acaba conmigo, tú serás el siguiente.


  Aladrén se repanchingó en su silla sonriendo maliciosamente ante sus adversarios.


  –¡Me encanta este juego! Y más cuando voy ganando.


  La partida fue interrumpida por un señal de comunicación entrante atendida inmediatamente por el capitán.


  –Es Wyg, ya ha llegado –anunció leyendo su didyc–. Supongo que querrá comprobarlo ella misma, ¿qué pelotones tenemos activos?


  –Ahora mismo tenemos dieciocho esparcidos por todo el planeta: ocho en tránsito, seis volviendo a su base y cuatro en su destino o a punto de llegar –comunicó el teniente Ramírez que ya se había puesto manos a la obra–. Los que están en destino son el 14, el 34, el 41 y el 66.


  –Perfecto. Estoy seguro que Wyg también querrá hablar con alguno de ellos.


  Y el capitán se retiró a su despacho para poder atender a la IA.


  


  


  Los AVs multipropósito del pelotón 66 habían aterrizado en una planicie nevada donde se creía que pudo haber un río caudaloso. Según los últimos informes, ese era el mejor lugar para volver a encontrar más hallazgos de la misma naturaleza que los anteriores.


  –Mi sargento, hemos dado con otro –anunció el soldado de primera Vidal por el intercomunicador.


  –Perfecto. Haced como siempre: fotografiadlo, señalizad su ubicación y marcadlo en el mapa.


  –Entendido.


  La sargento visualizó la foto en el visor de su casco. Pudo contemplar la imagen del cadáver de otro de esos extraños y grandes lagartos del tamaño de un borrego que había muerto por congelación. LaFontaine tenía estudios sobre fauna y flora ya que iba a convertirse en guardabosques de su planeta natal, Tau Ceti 3, lugar donde no había reptiles, pero sabía que era extraño que un animal muriese congelado, ya que al bajar las temperaturas emigran, y mucho más raro que hallaran cientos en tan solo un mes de búsqueda.


  Una señal de comunicación entrante la sacó de sus pensamientos. La aceptó.


  –Sargento laFontaine, soy Wyg. ¿Han encontrado algo más? –La IA seguía usando la voz metálica algo femenina.


  –Sí, ahora mismo hemos encontrado a otro y lo estamos catalogando. ¿Quiere la foto?


  –Sí, por favor.


  LaFontaine envió la imagen a su interlocutora.


  –Sargento, ¿tiene alguna opinión sobre esto? Si es así, me gustaría conocerla.


  –Es posible que un animal se muera congelado por motivos naturales. Pero si hay cientos en el mismo estado es por un cambio brusco en el clima planetario.


  –Siga, por favor –Wyg ya tenía un par de ideas candidatas del porqué de todo eso, quería comprobar si los humanos también seguían las mismas teorías.


  –Pues que este planeta entró en un invierno nuclear hace poco. Pero no sabría decirle el motivo, aunque me decanto por un asteroide; nadie ha encontrado nada parecido a unas ruinas ni otro rastro de civilización.


  –Podría haber sido destruido completamente por la supuesta guerra nuclear.


  –Podría, cierto. –LaFontaine levantó la cabeza y miró hacia la luna anaranjada– Si en la era nuclear de los humanos hubiera habido una catástrofe así, los únicos restos imperecederos que indicaran la existencia de una civilización se hallarían allí arriba, en la luna.


  –Las exploraciones de los satélites son secundarias ya que no podrán ofrecer mejores condiciones que los planetas que orbitan en lo referente a este cúmulo. Sin embargo, una exploración sensorial de medio alcance será suficiente para sacarnos de dudas.


  LaFontaine pudo vislumbrar como uno de los pequeños puntos del estelado firmamento se ponía en movimiento, era la cañonera de Wyg. Amplió la imagen para verla mejor, había oído cosas muy interesantes sobre esa nave que se había parado justo encima de ellos, manteniendo la posición en una órbita baja. Parecía que no hacía nada, pero pronto recibió una respuesta.


  –LaFontaine, soy Wyg. Parece que tiene razón. He detectado una estructura artificial en la luna. Espere. –Hizo una breve pausa mientras terminaba de analizar las nuevas señales que recibía–. La estructura ha empezado un barrido sensorial activo, seguro que acabará detectando los satélites y las bases. –Hizo otra pequeña pausa–. Se ha generado un pico electromagnético en la superficie del planeta. Ha disparado una roca a gran velocidad. En seis horas impactará justo en su posición.


  La sargento se tomó un instante para pensarlo.


  –Tenemos que usar señuelos para evitar que detecte las bases y desactivar ese cañón. ¿Wyg, tienes compartimentos estancos?


  –Sí, aunque no están adaptados para llevar pasajeros.


  –Suficiente. –La sargento añadió su pelotón a la conversación–. Legionarios, escuchad. Tenemos una situación crítica, pero que podremos solucionar si os coordináis. Tenéis que volver a vuestros vehículos inmediatamente y dispersaros por la zona. Una vez dispersados, usad los máseres de comunicación contra la luna, da igual lo que enviéis. Iros intercalando, que parezca que haya mucha actividad en esta zona. Flores, encargase de coordinar el pelotón.


  –Sí, mi sargento.


  –Levoso, informe a los oficiales. Dígales que en la luna hay un complejo que nos está observando y atacando.


  –Entendido, mi sargento.


  –Mi sargento, ¿y usted que hará? –preguntó Flores.


  LaFontaine observaba cómo una estrella fugaz se dibujaba en el firmamento; Wyg había captado su idea y estaba descendiendo.


  –Me voy a la luna.


  Luna anaranjada


  –Sargento, no es necesario que corra este riesgo –le comunicó el capitán Aladrén a la jefa del pelotón 66–. Podemos asumir el peligro que implica esperar a que llegue el equipo de asalto y neutralice ese complejo.


  –En el rato que llevo esperando a que baje Wyg se han disparado dos piedras más. A este ritmo, para cuando lleguen los refuerzos ya nos habrán disparado más de medio centenar de rocas, y si entre sus objetivos se encuentran todas nuestras bases, habrá muchas pérdidas.


  –Habrá realizado unos sesenta y ocho disparos teniendo en cuenta el tiempo de reacción medio de la Legión –puntualizó Wyg–. Y ya habrá habido unos treinta y seis impactos con una potencia mínima de quince megatones cada uno. Aunque supongamos que los señuelos hayan actuado correctamente, algo poco probable, las tareas de rescate se verán gravemente afectadas por los más de quinientos megatones de explosiones. Las estimaciones más realistas indican que va a perder la mitad de su compañía. Capitán Aladrén –el tono de voz de la IA se había vuelto muy severo–, la sargento es nuestra mejor esperanza.


  La cañonera IA desplegó su tren de aterrizaje, posándose suavemente al lado de la sargento y abriendo una compuerta lateral.


  –LaFontaine –añadió el capitán–, haga lo que pueda, pero no se exponga más de lo debido. Recuerde que su traje solo aguanta doce minutos en atmósfera cero.


  –Entendido, mi capitán.


  La sargento entró en el compartimiento estanco y este se cerró de inmediato.


  –Iremos lo más rápido posible –aseguró Wyg–. Con doce minutos tenemos de sobras.


  La cañonera se levantó suavemente y, en un estallido de luz, desapareció de la faz del planeta, reapareciendo a unos escasos seis kilómetros de la superficie lunar. Activó un rastreo activo para buscar un punto de inserción, y halló la puerta hermética de un túnel que se internaba en la superficie lunar. Sin embargo, al acercarse advirtió que la estaban apuntando, y con una rápida maniobra evadió lo que vendría a ser un relámpago; el análisis subsiguiente lo clasificó como un posible bláster antiaéreo de naturaleza desconocida.


  A pesar de que seguían apuntándola, aceleró su descenso. Detectó otro cañón sumándose a la defensa, pero con otra pirueta errática burló ambos ataques. Y aprovechando el tiempo de recarga de esas armas, Wyg realizó dos disparos certeros, inutilizando al enemigo.


  –Sargento, le informó que el complejo tiene sistemas de defensa. Prepárese para el combate.


  –Entendido. ¿Nos han atacado?


  –Sí, dos torretas bláster antiaéreas. Ya han sido neutralizadas.


  La IA aterrizó cerca de la entrada, y la legionaria saltó fuera de la bodega con el fusil en ristre. Sonó una alarma en su sistema de audio mientras el visor le mostraba un panel rojo: «Peligro crítico: atmosfera cero. Rotura del traje en 12 minutos».


  –Delante tienes lo que parece una compuerta presurizada. Es el mejor punto de acceso que no implique la posible descompresión del interior de la estructura.


  La sargento se acercó caminando con cautela mientras un panel flotante amarillo le recordaba lo que sentía en sus propias carnes, ahora mucho más ligeras: «Alerta: ~15% de gravedad óptima».


  Examinó la compuerta. Era bastante grande, algo más alta que las humanas, e incluso que las mereleyas, y estaba hecha con algún tipo de aleación metálica. En la parte superior, una pequeña ventana dejaba entrever el oscuro interior de la habitación estanca; y en el centro se hallaba un panel redondo con varias teclas alrededor


  –Parece que tiene algún tipo de cerradura electrónica. Wyg, ¿puedes abrirla?


  De la cañonera salió la cabeza volante de la IA, acercándose a la entrada para examinar el misterioso teclado.


  –Me llevará un mínimo de ocho minutos averiguar su funcionamiento y forzarla limpiamente. –El suelo tembló, y vieron cómo otra enorme piedra se alejaba de la luna–. Pero las circunstancias exigen más pragmatismo: voy a puentearla.


  Sacó un pequeño brazo articulado con algún tipo de herramienta multiusos en su extremo, y con un par de toques y algún que otro chispazo, consiguió abrir la compuerta.


  Ambas entraron examinando el interior de esa sala. Mientras Wyg volvía a cerrar, asegurando que quedase herméticamente cerrada, laFontaine se acercó a la siguiente puerta poniéndose de puntillas para mirar por la pequeña ventana.


  –No parece que haya nadie. Está todo oscuro.


  Se apartó para que la IA abriese la siguiente entrada.


  –El análisis inicial indica que este complejo estaba hibernando hasta que nos ha detectado, y acto seguido ha activado su generador principal y el sistema de defensa exterior.


  –¿Sabes dónde se encuentran? ¿Pueden hacerse estallar?


  –Sí, pero preferiría conservar esto en el mejor estado posible. Con desactivar o inutilizar el arma principal tendremos suficiente.


  La puerta se abrió y una breve brisa acarició el uniforme de la sargento. El panel rojo desapareció, cambiando por uno verde: «Aviso: atmosfera con presión al 95% y 19% de O2». Pero el panel amarillo indicando la baja gravedad seguía activo.


  –Tenemos atmosfera, pero la gravedad es la misma.


  –Lo sé, sargento, y lo prefiero así; es más fácil volar.


  –Pero más difícil disparar. Se hace complicado controlar el retroceso con tan poca gravedad. Hubiera sido mejor llevar un rifle bláster.


  La legionaria, valiéndose de la visión nocturna de su casco y con el fusil en ristre, se internó por el corredor hasta llegar al primer cruce.


  –A la izquierda –le comunicó Wyg.


  Siguieron avanzando hacia la catapulta de meteoritos, examinando todos los rincones en cada paso, atentas a cualquier peligro. Ese pasillo era extrañamente alto y ancho, haciendo que laFontaine se sintiera un poco pequeña, como si algo la hubiese encogido; una sensación sobrecogedora, aunque todo se mantenía en calma.


  –Parece que no hay defensas automáticas en el interior –comentó la sargento.


  –Tiene su lógica ya que el invasor podría volverlas contra sus dueños –consideró la IA.


  A lo largo del túnel encontraron varias puertas más, también peculiarmente altas y anchas, aunque tenían algo escrito en un idioma desconocido. Siguieron adelante hasta que Wyg avisó que la siguiente era la que buscaban. No parecía diferente a las demás, no tenía nada peculiar, y la escritura seguía siendo indescifrable.


  –Detrás de esta puerta hay sistemas electrónicos en funcionamiento. Ve con cuidado.


  La IA abrió la puerta y la legionaria se asomó. Únicamente habían varios indicadores distribuidos regularmente en una mesa de control.


  El suelo volvió a temblar y escucharon el estruendo del disparó. Y una ristra de luces se apagó, y dos más cambiaron a un color rojizo.


  –Esto debe ser el indicador de carga de la potencia cañón –conjeturó laFontaine indicando la línea de testigos–. Y esos otros dos tienen que ser el de armado y el de la munición.


  Uno de esos cambió a un color amarillento.


  –Buena observación. Parece que ya hay otra roca lista.


  –¿Alguna sugerencia para inutilizarlo?


  –Crear un IEM o algo parecido dentro de la consola. Tendremos que abrirla y buscar los cables, porque seguro que tiene cables.


  Wyg sacó su navaja multiusos y empezó a cortar la chapa metálica que rodeaba los testimonios luminosos. LaFontaine la ayudó doblando la plancha y abriendo más el agujero para buscar y encontrar un par de cables.


  –¿Y ahora? ¿Cómo generamos el pulso?


  –Tu fusil puede generarlo.


  –Sobrecargar la batería lo hace estallar, pero no crea un pico electromagnético.


  –No, no. Solo tienes que meter los cables dentro del cañón. Te recuerdo que impulsa las balas con una potente descarga eléctrica.


  Agarró un grupo de cables y los peló, dejando el hilo conductor sin la protección del aislante. Seguidamente los introdujo en la boca del fusil, apartó la mano, y apretó el gatillo. La bala salió con su furia habitual, perforando la mesa de par en par, y el retroceso hizo saltar a la legionaria contra la pared. Y de la consola saltaron chispas durante unos instantes, fundiéndose todas las luces.


  –¿Y ahora?


  Un eterno instante después, las instalaciones se llenaron de una luz rojiza intermitente acompañada por una voz sibilante que gritaba algo ininteligible.


  –Sargento, mi análisis de la situación me indica que hemos tenido éxito. Propongo una retirada debido al conocimiento poco acurado de las instalaciones.


  LaFontaine asintió con la cabeza. Con largas zancada, y Wyg adelantándose para abrir las puertas, deshicieron el camino volviendo a la cañonera. Y una vez a bordo, la nave desapareció en un estallido de luz para regresar al planeta Bola de Nieve.


  


  


  <!!! | Hogar / *01* | xeno complejo militar operativo hallado. petición preventiva de refuerzos. informe detallado en proceso | Gliese 581 / Vesta / Wyg>


  Ragnarok


  Al día siguiente, La Asamblea dio prioridad al planeta helado Ragnarok 4 –bautizado así por la expedición humana que lo inspeccionó en primer lugar– en lo referente a interés cultural e histórico. Para ello dispusieron que un batallón de la Legión (sextuplicando la presencia humana), con el apoyo de una unidad de exploración mereleya y diversos efectivos de las IAs especializados en exploración y análisis de sistemas alienígenas se encargaran inmediatamente del planeta.


  Una semana más tarde, todos los efectivos se hallaban desplegados por la superficie planetaria rebuscando entre la superficie helada. Pronto confirmaron las sospechas de que esa edad de hielo fue causada por un invierno nuclear provocado por múltiples impactos de meteoritos en la superficie del planeta; todos coincidentes con la magnitud de los lanzados pocos días antes desde la luna anaranjada. Sin embargo, el descubrimiento más importante fueron las ruinas de una antigua ciudad con claras evidencias de industrialización eléctrica, abrumando las ínfimas capacidades de los militares en xeno-arqueología, con lo que las megacorporaciones salieron al rescate ofreciendo a sus especialistas mientras se repartían las ruinas como aquel que trocea un pastel.


  Doce días después del incidente, La Asamblea volvió a reunirse con carácter extraordinario para debatir sobre los recientes hallazgos.


  –Distinguidos representantes, demos comienzo a la asamblea –promulgó Gabriel tal y como establecía el protocolo–. El único tema a tratar hoy es el sistema Ragnarok, cuyos hallazgos nos obligan a revisar nuestro plan de acción.


  »Por nuestra parte, podemos anunciar que las Cuatro Grandes han decidido reforzar esta expedición enviando una docena de especialistas en exploración y análisis, destacando uno en sistemas solares, y otros dos en xeno-planetas y xeno-arqueología, los cuales ya se encuentran en camino.


  »Sin más que añadir, cedo la palabra a la delegación humana.


  El alto comisionado Dietrich carraspeó, más que para aclararse la garganta, para evidenciar la poca implicación en efectivos por parte de los sintientes sintéticos respeto a lo que iba a anunciar, según su criterio.


  –La humanidad, en vista de los acontecimientos recientes, ha decidido movilizar una brigada más de la Legión, duplicando así el número de efectivos presentes en esta empresa. Lo sucedido en Ragnarok demuestra que los demás planetas habitables descubiertos hasta el momento tienen altas probabilidades de esconder más vestigios de culturas alienígenas y que algunos de estos pueden ser realmente peligrosos. Además, dichos contingentes llegarán acompañados por profesionales en xeno-exploración y colonización que, sin duda alguna, darán el impulso definitivo a nuestro cometido en este cúmulo espacial.


  El embajador humano terminó su exposición con la autocomplacencia dibujada en su rostro, convencido de que apostando fuerte en ese instante permitiría a la humanidad tomar la delantera en ese rincón de la galaxia. En el último mes, cada análisis de una estrella candidata encontraba uno o dos planetas habitables; y todavía quedaban docenas por inspeccionar. Y la humanidad ambicionaba estar en todas ellas.


  –Es el turno de la delegación mereleya.


  La eiter Sirelea asintió sonriente ante Gabriel y los demás presentes, realizando un ademán cautivador antes de hablar.


  –Es de todos sabidos de la enorme cantidad de efectivos que dispone la humanidad, muy superior a la de las demás especies, y agradecemos su generosidad; pero no duden de nuestro compromiso. Por eso puedo anunciar que, al igual que todos ustedes, ya hemos avisado a nuestras mejores especialistas en los diversos campos de la exploración espacial. Además, incrementaremos nuestro esfuerzo militar con la nave nodriza Ynmorian acompañada por toda su escolta. Y para no perder tiempo, ahora mismo ya se encuentran en camino.


  La noticia fue recibida con cierta falsa alegría por parte de la delegación humana. Aunque los pocos cooperativistas humanos lo veían con buenos ojos, a nadie se le escapaba que la nave nodriza mereleya se convertiría en la mayor nave de combate del cúmulo de Vesta, y solo sería superada en tamaño por el Arca. Y lo que era aún más preocupante, todo ese poder recaería en la recia meir Karax, fiel amiga de la imperialista eiter Zingua.


  –Es de agradecer que todos estemos dispuestos a redoblar los esfuerzos ratificándonos en nuestra empresa conjunta –habló Gabriel retomando el turno de palabra–. Sin embargo, también debemos ratificar nuestro buen entendimiento recordando el acuerdo sobre la explotación de lo aquí hallado, así como tener presente que La Asamblea es el máximo órgano dirigente.


  Las demás delegaciones asintieron, guardándose las objeciones para más tarde, cuando los descubrimientos fueran realmente importantes.


  –Perdonad que interrumpa –pidió Gurdjieff esperando el ademán de aprobación de Gabriel–. Antes de echarnos como depredadores sobre la presa, o como niños a los dulces, hay un misterio que deberíamos resolver. Se han encontrado ruinas de civilizaciones antiguas, pero no hay ni rastro de sus habitantes, quiero decir, sus cadáveres. A pesar de que existe la posibilidad de que emigraran, sus antecesores deberían estar enterrados o incinerados en algún lugar. Y si realmente se fueron, deberíamos saber por qué se fueron, para que no nos pase lo mismo. Además de suponer que pueden volver y reclamar lo que fue suyo.


  Sirelea sonrió afirmativamente, pero Dietrich se le adelantó y fue tajante:


  –Para eso hemos llamado a los expertos, ilustre maestro.


  Cuatro días


  de: Michelle Moreau <michelle.moreau.183@unaf.fr.ee>


  para: Victoria laFontaine García vonNeumman Smith <viclafgarvonsmi@unaf.tc>


  Asunto:


  Ça va?

  


  


  Salut!


  


  Hace mucho que no sé de ti, y es que entre tus viajes y los míos, que casi siempre son secretos, poco coincidimos. Pero tengo que darte una buena noticia: me he unido a la Legión, pero por la vía voluntaria de verdad, no por lo penal. Y si lo hice es porque están como locos buscando gente. Así que me ofrecí e hice valer mis meritos para… ¡pilotar un destructor! C'est magnifique!


  Como ya te comenté, hace tiempo que me ascendieron a teniente y me pusieron a pilotar otra fragata diplomática en la Guardia Solar, pero chica, tú lo sabes bien, esto es más aburrido que ver crecer la hierba. Además, siempre he dicho que a mí me gustan bien grandes, y la Legión sabe que el tamaño importa.


  ¿Y a ti cómo te va la vida? ¿Sigues rompiendo corazones y partiendo caras? Y enhorabuena por tu ascenso a sargento. ¿Qué tal tu tropa? ¿Te hacen caso? Conociéndote, seguro que los llevas por el camino de la amargura.


  Tengo ganas de verte, desde que te fuiste a la Legión que no hemos podido estar cara a cara, ¡y de eso ya hace más de cinco años! (aunque para mí, algo menos). Pero ahora tengo la corazonada de que pronto nos volveremos a ver. Te estoy escribiendo desde mi puesto de piloto a punto de iniciar el largo viaje hacia el cúmulo de Vesta, dónde, muy seguramente, como buena chica de acción que eres, estás dando caña a todo sintiente.


  


  Bonne chance et à bientôt!


  Permiso


  Los soldados del pelotón 334566 encontraron su dormitorio con las camas pulcramente hechas, las taquillas con sus nombres inscritos y su correspondiente baúl etiquetado exactamente como en el primer día, evocándoles una extraña e incómoda sensación de déjà vu.


  Con cierta resignación y pesar, cada uno de los legionarios tomó posesión de su catre, despojándose de sus guerreras y botas mientras se iban acomodando. Aun a sabiendas que se encontraban en un lugar seguro y sin peligros, volvían a estar encerrados y privados de libertad. Una libertad añorada, aunque fuera en pequeñas dosis bajo un cielo desconocido y con nieve hasta las rodillas.


  –Otra vez en casa… supongo –bromeó dubitativamente Torres.


  –Queramos o no, esto es ahora nuestro hogar –sentenció García.


  –Esa es la voluntad de la Legión, dueña y señora de nuestro destino –refunfuñó Jiménez.


  –Puedes volver a la prisión, si lo prefieres –le propuso Guzmán algo malhumorada.


  –Allí tienes que pagar para estar encerrado; pero aquí cobras, muy poco, pero cobras –le recordó Vidal.


  –No puedes evitar que el pájaro de la tristeza vuele sobre tu cabeza, pero sí puedes evitar que anide en tu cabellera –recitó Yang.


  –Y antes de cambiar el mundo, da tres vueltas por tu casa –agregó Zhang.


  –Sea como sea, hemos dejado ese planeta helado un mes antes de lo previsto. Con lo que han dado a toda la compañía un permiso de cuatro días para que los altos cargos puedan conspirar tranquilamente contra nuestro hado –proclamó burlescamente Levoso.


  –Pelotón, ¡firmes! –gritó el cabo primero Flores, que se encontraba al lado de la entrada principal.


  Todos dejaron lo que fuera que hiciesen, da igual el estado en que se encontraran, y se cuadraron delante de la litera.


  La sargento laFontaine salió del umbral de la puerta con su habitual porte férreo acentuado por su impoluto uniforme y sus gafas inteligentes colgando de la guerrera. Se tomó unos segundos para observar a sus soldados que se mantenían inmutables como estacas y con la mirada clavada en el infinito.


  –Descansen –ordenó la suboficial adentrándose unos pasos más.


  Los legionarios tomaron una postura más cómoda, más relajada, aunque distaba mucho de ser realmente cómoda y relajada. Su jefa de pelotón anduvo entre ellos pudiendo comprobar cómo habían empezado a desconectar del que era su trabajo: el que no se había quitado la guerrera, la llevaba suelta, y lo mismo sucedía con las botas, incluso había quien se había soltado los tirantes y desabrochado el pantalón.


  La sargento llegó al final de la sala dando media vuelta encarándose hacia su tropa.


  –Legionarios, como muy bien sabéis, se nos ha concedido un permiso de cuatro días. Además, tengo que daros una buena noticia de última hora: gracias a las gestiones del coronel Anderson, el comandante de nuestro regimiento, la compañía tiene la misma libertad de movimiento que cualquier otro soldado no-penal de la UNAF. Sin embargo, tenéis que saber que se trata de una prueba piloto con lo que deberéis tener un comportamiento ejemplar ya que somos los primeros en gozar de este honor. –Examinó los rostros de la tropa que, a pesar de haber aprendido a controlar sus emociones, delataban su entusiasmo con las miradas–. ¿Entendido?


  –¡Sí, mi sargento! –respondieron al unísono.


  LaFontaine empezaba a volver sobre sus pasos cuando fue interrumpida por el entusiasmado soldado de primera García.


  –¿Esto significa que podemos ir a Vesta?


  La sargento no respondió, solamente lo miró fijamente.


  –… mi sargento.


  –Así es. Y no hace falta recordaros que debéis estar siempre localizables.


  –De todas formas, mi sargento, como estamos de permiso deberemos pagar el viaje –se quejó Jiménez–, y no es que nos sobre el dinero.


  –Es cierto. –Suspiró–. Como ya os dije, hicisteis un trabajo ejemplar en Ragnarok 4, pero sé muy bien que un gracias no siempre es suficiente recompensa, así que, todo aquél que quiera bajar, le pagaré el viaje. ¿Algo más? Recordad que en menos de media hora se os entregarán los uniformes de paseo.


  El cabo primero Flores hizo un pequeño ademán captando la atención de la sargento.


  –Creo hablar en nombre de todos al felicitarla por su nueva condecoración –anunció el primer jefe de escuadra a modo de agradecimiento.


  –Entonces, muchas gracias pelotón. –LaFontaine volvió a la puerta de entrada–. Disfrutad de vuestro permiso.


  Y con esa promesa, la sargento se retiró del dormitorio de la tropa. Los legionarios solo se atrevieron a relajarse cuando estuvieron convencidos que la sargento estaba suficientemente lejos.


  –Pelota… –profirió Vidal en un gruñido audible.


  Flores se limitó a lanzarle una rápida mirada de reproche.


  –¿Cuántas lleva con esta? –preguntó Torres al aire.


  –Cinco –respondió Angulo–. Ya tenía dos Lagrimas de Sangre, una Estrella de Batalla y la Estrella del Héroe.


  –Sí que la tienes controlada –le reprochó Flores.


  –Soy una chica con mucha curiosidad –se defendió Angulo.


  –Pues yo creo que lo haces para calcularle el sueldo –le acusó Vidal–. Si mal no recuerdo, por cada Estrella tienes un extra en tu paga.


  –Además, súmale el extra por destino y el de dirigir un pelotón penal –añadió Jiménez–. Puede permitirse pagarnos el viaje.


  Flores se puso en el centro de la habitación, llamando la atención de sus compañeros.


  –A ver, chicos. Lo importante es que tenemos cuatro días para nosotros mismos y poder vestir de bonito. ¿Quién bajará al planeta?


  –Acabaremos antes si preguntas quien no bajará –propuso Levoso con entusiasmo–. Lo que es yo, me muero de ganas por ir a un lugar donde haya civilización; hace más de un año de la última vez que fui a un bar a tomar algo.


  –Yo no voy –contradijo Angulo–. Salir de aquí es gastar dinero. Prefiero quedarme y ahorrar, no pienso pasarme toda mi condena sirviendo a la Legión.


  –¿Alguien más prefiere quedarse? –consultó Flores.


  –Lo que dice Angulo es cierto. A mí no se me ha perdido nada allí abajo –respondió Vidal.


  –Opinó lo mismo –se unió Guzmán–. Y lo de abajo no es civilización, solo una simple colonia llena de gente de negocios.


  Los demás aceptaron de buena gana el ofrecimiento de la sargento para poder visitar el planeta que había bajo sus pies, y el cabo primero Flores le envió un mensaje con los nombres de quienes querían ir. Al cabo de varios minutos recibieron la contestación diciéndoles que dentro de dos horas y media un transporte de la UNAF los llevaría al ascensor orbital y que allí se encontrarían con los pasajes de ida y vuelta pagados.


  


  


  –Por la valentía y el coraje mostrado frente al enemigo, en el cumplimiento del deber –leyó el teniente de inteligencia Juanjo Ramírez en el reverso de la Estrella de Batalla recientemente otorgada a la sargento Victoria laFontaine.


  –A ver cuando te ganas una –le respondió sonriendo mientras su cuerpo desnudo y saciado se acomodaba al lado del de su amante.


  –No tengo ninguna prisa –le respondió devolviéndole la medalla.


  Ella lo besó y dejó la condecoración encima del calzado.


  –Tenemos que celebrarlo. Vayamos a Vesta de turismo, aunque puede que me encuentre con mi pelotón.


  –¿Se lo pueden permitir?


  –Les pagó el viaje de ida y vuelta. Lo demás va a su cargo.


  –Supongo que se lo merecen. Al fin y al cabo los meteoritos estallaron cerca de su posición.


  –Suerte que Wyg los analizó antes de que llegaran a la atmosfera. Ya es mala leche esconder deuterio en el interior para que explotara como una bomba de cincuenta megatones. –Vicky salió de la cama y se dirigió a la ducha–. Tengo que hacer un recado antes de irnos. ¿Te va bien dentro de tres horas?


  –Sí, perfecto. Yo también tengo que rematar un asuntito con el capitán.


  Y la chica entró en la ducha bajo la fascinada mirada del hombre.


  Guzmán, Angulo y Vidal


  A la hora de la cena solamente quedaban tres integrantes del pelotón 334566 a bordo del Arca. El comedor de la compañía se encontraba medio vacío, faltaban más de la mitad de la tropa y el único oficial presente en ese momento era la alférez Betancourt. La gran mayoría habían preferido realizar alguna pequeña escapada al planeta Vesta, aunque solo fuera por un solo día. O simplemente habían aprovechado para conocer el Arca y comer algo que no fuera el puré multinutricional.


  –Mañana iré al Parque y me pillaré una hamburguesa con cebolla y lechuga –prometió Vidal removiendo con desgana su pastoso puré–. Hay una diferencia entre ahorrar y subsistir.


  –Puedes pedir una hamburguesa aquí mismo –le recordó Angulo.


  –Pero todo sabe igual: a nada, rico en carbohidratos y proteínas.


  –Vidal tiene razón –opinó Guzmán–. Tampoco quiero pasarme los cuatro días encerrada en el cuartel con la única diversión de ir al gimnasio y la sala común.


  –Supongo que tenéis razón –cedió Angulo.


  


  


  A la mañana siguiente, después de la sesión de gimnasio, fueron a visitar el Parque, la principal zona recreativa humana. Sus cuatrocientas hectáreas recubiertas con árboles, caminos y estanques, lucían esplendorosas bajo el cielo azul que brillaba deslumbrante con el sol de media mañana rodeado por pequeñas nubes que lo custodiaban cual querubines. La hierba era fresca al tacto, ocultando la tierra mullida que la sostenía, de donde los árboles se erguían vigorosos con sus anchos troncos sosteniendo copas llenas de hojas que danzaban al compás de la suave brisa que todo lo acariciaba. Y el cantar de los pájaros entre las ramas y las ardillas que revoloteaban por el suelo, culminaban la sinfonía.


  –Perdonad, pero me cuesta creer que todo esto sea artificial –confesó Vidal cuando volvió a recordar que se hallaba dentro de una nave espacial.


  –Pues aquí pone que sí –afirmó Angulo con cierta incredulidad, mientras leía la información general en su didyc–. Incluso dice que las hojas y el césped son fotosensibles, lo que permite recuperar parte de la energía empleada en la recreación del cielo y la iluminación.


  –También leí que los animales son RDRs –agregó Guzmán–. Los pájaros se encargan del mantenimiento de las plantas y las ardillas de la limpieza del lugar.


  Los tres soldados volvieron a observar el lugar, notando que incluso el aire fluía con los aromas de los árboles y la tierra húmeda.


  –Todo esto es… –musitó Vidal.


  –…inquietantemente hermoso –sentenció Angulo.


  Guzmán asintió compartiendo esa sensación de escalofrió, mientras veían cómo una ardilla recogía algo del suelo y desaparecía dentro de su madriguera.


  –Seguro que si los chinos estuvieran aquí nos soltarían algún refrán sobre disfrutar del momento o algo parecido.


  Vidal y Angulo asintieron con una risa cómplice.


  Buscaron un sitio donde pudieran comer la hamburguesa con tranquilidad, lo que no fue tan fácil. A pesar de haber muchos lugares dónde tomar una bebida o un tentempié, la mayoría parecían estar ocupados por diferentes castas sociales que no les recibirían bien; los legionarios tenían bien inculcado que su lugar no estaba entre la gente de negocios y los políticos, y tampoco se sentían cómodos cerca de los oficiales. Comprobaron que cómo más se alejaban de la entrada principal, más escaseaban los trajes. Optaron por una terraza amplia situada cerca de una zona deportiva. Por allí únicamente se encontraron otros miembros de la UNAF, básicamente personal de la Armada, y simples empleados de las megacorporaciones y de la ONU.


  Compraron sus hamburguesas con cebolla y lechuga en el dispensador automático más cercano, acompañándolas con un refresco y patatas fritas, todo a un precio realmente económico que hacía dudar sobre su calidad. Sin embargo, el aroma lleno de matices y sabores auténticos que esos bocadillos desprendían era realmente delicioso y despertaba su apetito. Al sentarse en la mesa y clavar el primer mordisco, cada uno fue asaltado por el recuerdo de la última vez que disfrutaron de una comida rápida en plena libertad. Parecía un momento lejano, más allá de su detención y el posterior juicio, de cuando fueron declarados culpables y la siguiente decisión de ingresar en la Legión, y de la dura instrucción inicial compartiendo habitación, comedor, duchas y aseos con otros setenta reclutas más. Se mantuvieron en silencio durante todo el almuerzo, sin necesidad de mediar palabra entre ellos, dejando que la paz de ese parque artificial anidará en sus almas.


  Al terminar la comida, fueron volviendo lentamente a la realidad, sin ninguna prisa, con la mirada y los pensamientos perdidos entre los árboles y la zona deportiva.


  –¡Ey! Disculpad, ¿os apetece echar un partidillo? –Un marinero se había acercado al trío de legionarios, mostrando una pelota de futbol en su mano–. Es que somos impares y con vosotros lo arreglaríamos.


  Los legionarios se miraron entre ellos. Aceptaron la proposición y se quitaron las guerreras.


  –Guzmán –le llamó la atención Vidal–, te informó que este futbol se juega con los pies pateando una pelota esférica, no con las manos agarrando un melón.


  Guzmán le respondió con un gruñido igualmente burlón.


  En la zona deportiva había un campo de futbol siete. Fue un partido amistoso dónde todos los militares jugaron como si fueran antiguos compañeros de clase, dejando de lado su origen y destino. Los marineros les explicaron que se encargaban de las tareas básicas del muelle principal de la UNAF dentro del Arca, que estaba bajo la jurisdicción de la Armada. Encontraban su trabajo rutinario y tedioso, únicamente habían bajado a Vesta una sola vez y no habían tenido la posibilidad de visitar los otros planetas del cúmulo. Su curiosidad hacia los legionarios y acerca de su último destino estaba plenamente justificada; aunque fuera en un planeta nevado, era otro mundo, muy diferente a lo conocido por la gran mayoría de humanos.


  Dejaron la charla para más tarde, el turno de los marineros empezaría en breve y tenían que prepararse. Angulo también se despidió alegando que tenía un asunto que atender, dejando a solas a Vidal y Guzmán.


  –Son simpáticos estos chicos de la Armada –comentó Vidal en tono alegre–. Si al final hemos pasado un buen día, ¿verdad?


  –Sí, muy simpáticos, pero no han perdido ocasión para meterle mano a Angulo –protestó Guzmán.


  –Tampoco parecía importarle. –Vidal recogió su guerrera sacudiéndole el polvo más por costumbre que por necesidad–. Además, Angulo está muy buena, se nota que procede del país de las reinas de la belleza.


  –Sí… –refunfuño Guzmán antes de comprobar la hora–. Mejor volvamos al cuartel, seguro que en la zona común habrá algo interesante que hacer.


  


  


  A la mañana siguiente, Vidal durmió todo lo que quiso yendo al gimnasio cuando sus compañeras regresaban al dormitorio.


  –Hoy pensaba volver dónde ayer a la misma hora, a ver si volvemos a encontrarnos con los marineros, y luego a ver el combate del capitán –les anunció mientras salía de la estancia–. ¿Vendréis?


  –Un partido de ese futbol siempre es mejor que ir a la sala común a ver como los hombres caldean el ambiente antes del combate –admitió Guzmán–. Aunque se juegue con los pies –terminó burlesca.


  –Yo no puedo –dijo Angulo sin añadir nada más.


  Vidal se encogió de hombros y se fue al gimnasio.


  Guzmán se giró para mirar a Angulo, que se estaba quitando el chándal.


  –Entiendo que no quieras volver. De mujer a mujer, se pasaron contigo.


  Angulo plegó los pantalones y los dejó en la taquilla al lado de la chaqueta.


  –El futbol es un deporte de contacto, es normal que haya roces y golpes.


  –Pero aprovecharon para meterte mano.


  Cogió el pantalón del uniforme de servicio y se los subió con un movimiento ondulante.


  –Soy una mujer hermosa, lo sé, y no me importa pagar el precio.


  –Pero…


  Se puso la camiseta dentro de los pantalones dejándola ajustada a su cuerpo.


  –Tú no lo entenderías.


  –Intenta explicármelo, y déjame que te ayude. Si algo aprendí de mi pasada vida en la banda, es que debemos protegernos unos a otros.


  Angulo negó con la cabeza.


  –A veces creo que soy la única mujer heterosexual del ejército… –murmuró mientras recogía la guerrera–. A ver, Guzmán, me caes bien, podemos ser buenas compañeras, incluso amigas; pero a mí me gustan los hombres, y únicamente los hombres.


  La compañera se sintió ofendida, pero no por la falta de verdad.


  –Además, nunca me he quejado de cómo me miras cuando me visto.


  


  


  Al igual que en el día anterior, los marineros se volvieron a presentar dispuestos a hacer otro partido. Al terminar, los invitaron a asistir al combate que en breve tendría lugar en la segunda sala del polideportivo de la UNAF; pero, igual que el día anterior, pronto empezarían su turno.


  El gimnasio estaba preparado con el cuadrilátero iluminado en el centro de la sala y rodeado por los bancos que harían de gradas para el público, que ya estaba llegando. Encima de la lona destacaba una solitaria mesa de ajedrez con una silla a cada lado; solo faltaban los contrincantes.


  El sargento Montoya y sus chicos habían «reservado» sitio para todos los integrantes de la compañía 3345 que quisieran asistir. Vidal y Guzmán se unieron a la tropa, sumando más de un centenar de legionarios dispuestos a animar a su comandante. El resto del gimnasio, dejando de lado algún curioso, eran marineros de la flota del mismo regimiento legionario; algo menos ruidosos, pero algo más numerosos.


  El primero en subir al cuadrilátero fue el capitán Aladrén, acompañado por la alférez Betancor y el oficial médico de la compañía, vitoreado a más no poder por sus soldados allí presentes y abucheado por los marineros. Seguidamente, su adversario, el teniente Pavlov, asistido por su capitán y un sargento de marinería, subió entre las alabanzas de los marineros y las protestas de los soldados.


  –Nue'tro capitán lo' tiene mu' bien pue'tos –pregonó Montoya sonriendo socarronamente –. Los ruso' so'o saben hace' bien do' cosa': boxea' y juga' al ajedre'.


  Antes de empezar y como era tradición, todo el mundo se puso en pié para escuchar y cantar el himno de la Legión, luego los contrincantes se dieron las manos y tomaron asiento mientras los árbitros los aislaban con los auriculares de ruido blanco. El combate de chess-boxing había empezado.


  –¿Te recuerdo las normas? –susurró Vidal a Guzmán.


  –No hace falta, ya me las sé –afirmó la soldado–. Se alternan rondas de cuatro minutos de ajedrez con tres minutos de boxeo. Ganas si dejas KO al oponente o si consigues hacer jaque-mate o si el otro agota sus doce minutos de ajedrez. En caso de terminar la ronda once sin un claro vencedor, se determina por puntos en el boxeo, y si sigue habiendo empate, el que llevara las negras.


  Primera ronda. Aladrén movía las blancas. Abrió con un gambito de la reina, pero su oponente lo rechazó con la defensa eslava. La siguiente serie de movimientos de ambos contrincantes se limitaron a intentar controlar el centro del tablero sin tomar demasiados riesgos. Sonó la campana a los cuatro minutos. Los ajedrecistas se retiraron en sus rincones para convertirse en boxeadores, y los árbitros apartaban la mesa y ambas sillas.


  En la segunda ronda ambos adversarios demostraron una gran habilidad evitando golpes. Se movieron rápido y por todo el ring, determinados a hacer cansar a su adversario más que a noquearlo, midiendo la fuerza y la pericia de su oponente.


  La tercera ronda se saldó con las bajas de varios peones de ambos bandos, así como un alfil de Aladrén y una torre Pavlov. Y en la cuarta ronda, el capitán parecía haber conseguido la iniciativa en el boxeo, pero el teniente demostró ser más duro de lo que aparentaba.


  A partir de este punto, el oficial marinero empezó a controlar el combate. Durante la quinta ronda consiguió dominar el centro del tablero, obligando al oficial de tierra a adoptar tácticas defensivas que tomaba con gran celeridad. En la sexta, un golpe certero hizo que Aladrén besara la lona, pero se repuso a tiempo y siguió luchando, aunque con más precaución. En la séptima, las blancas lidiaron rápidas, aunque perdieron una torre, e incluso un caballo, cobrándose un alfil entre las filas de las negras. Para la octava, Aladrén había recuperado energías, consiguiendo burlar la guardia de su oponente y atizándole con fuerza, llevándolo contra las cuerdas.


  Pero todo se decidió en la novena ronda. El capitán Aladrén defendía a su rey con uñas y dientes con sus ya habituales movimientos rápidos, llegando incluso a sacrificar a su reina. La jugada que llevaría al jaque-mate definitivo ya estaba en ciernes, únicamente era una cuestión de tiempo. Y el tiempo fue la cuestión. El cronómetro alertó de que se habían agotado los doce minutos del teniente Pavlov ante su magullada cara de asombro. Aladrén había ganado. Lo celebrarían durante la cena.


  Sin embargo, ese plan no le atraía a Guzmán, que poco le importaba lo que hicieran los hombres de la compañía, y decidió visitar alguna otra parte del Arca.


  


  


  La Zona Mixta tenía el aspecto de un enorme centro comercial, en dónde cada especie mostraba parte de su cultura y arte. Los bares y restaurantes ofrecían manjares y bebidas procedentes de todos los rincones de la galaxia conocida, las tiendas vendían toda índole de objetos curiosos y modelos de ropa, exóticos para unos, habituales para otros.


  Los pasos de Guzmán la llevaron hasta un bar llamado Protones. Lo regentaban un humano de mediana edad que siempre vestía con alguna camisa floreada, y una mereleya que lucía alegres variaciones del vestido tradicional de su clan, algo muy parecido a un kimono. La legionaria tomó asiento en la barra, recordándose mentalmente que debía ahorrar, así que se decantó por la tradicional y bien conocida cerveza.


  Una rápida ojeada al local le dejó patente que no había mucha gente de uniforme, y que ella era la única con el de la Legión. Agarró su jarra de cerveza bien fría, quedándose absorta en sus pensamientos, intentándolos ordenar.


  –Buna –le dijo una voz femenina aparecida de la nada–. Udu sera nuvo ki, ¿nan?


  Guzmán se giró mirando a quien le había dicho eso. Era una mereleya sonriente, un poco más alta que ella, de piel turquesa cubierta por una toga bastante atrevida y una sonrisa interrogativa en su rostro. Entre sus manos sostenía una copa con un liquido rosado en su interior, sería algún brebaje de su tierra.


  –Desía si tú eres nueva por aquí. Se ve poca Legión.


  Guzmán asintió algo confundida.


  –Tampoco tú hablas inter, ¿no?


  –Lo siento, nunca se me han dado bien los idiomas –intentó parecer más amigable–. Para serte sincera, es la primera vez que hablo con alguien que no sea humano.


  –Yo tengo tratos con pocos humanos, todavía yo tengo que mejorar mi idioma. –Sorbió su bebida tomando asiento al lado de la soldado–. La líder representante dice que es importante confraternisar con humanos, por eso yo venir aquí. ¿Tú venir a confraternisar?


  –Eh… Creo que me ha traído la curiosidad, o el aburrimiento. –Observó su cerveza, como si en ella hubiera una respuesta–. Suelo tener poco tiempo para perder en mí misma.


  –Tú eres legionaria, eso indica tu uniforme. Sé algo sobre la Legión, antes eran enemigos. Gente con este símbolo mató a mi madre.


  El instinto de supervivencia se disparó en Guzmán. Hasta ese momento no había tenido en cuenta la longevidad de las mereleyas, y que más de una podría ser una superviviente de la Guerra del Segundo Contacto.


  –No hay rencor –la tranquilizó la mujer al observar la reacción–. El universo siempre baila.


  –Cuando eso sucedió, yo ni había nacido y mis padres eran solo unos críos.


  –Yo también era pequeña. Yo soy consciente de ello –afirmó afablemente–. Esa guerra fue un tremendo mal entendido. Todos tenemos miedo al vacío sideral. Además, puede ser que mi madre matara tu abuela.


  Guzmán asintió divertida. Todo el mundo, humanos, mereleyas y, tal vez, incluso las IAs, temían volver a encontrarse con los espectros y lo que pudiera suceder; era un miedo compartido por todos y expresado por nadie


  –¿De dónde ser tú? ¿África?


  –De la ciudad terrícola llamada Nueva York, en norte-América, con lo que soy afroamericana. Los humanos de África tienen la piel más oscura. ¿Has estado alguna vez en la Tierra?


  La mereleya sacudió negativamente la cabeza.


  –Pero a mí me gustaría visitarla y conocer vuestras costumbres. –Le cogió la jarra, catando el contenido amarillo–. Cerveza: fría y amarga –exclamó en medio de un respingo. Seguidamente le ofreció su copa–. Nuozan, dulce y templado. Recomiendo tú pruébalo, así confraternisamos.


  Aceptó la invitación, e hicieron un brindis en honor a la simpatía.


  


  


  A la mañana siguiente, Angulo fue sola al gimnasio. Se encontraba corriendo a paso ligero en la cinta cuando apareció Vidal, que esa noche había vuelto tarde de la fiesta del capitán boxeador. El legionario se acercó a su compañera, contemplando su bien contorneado cuerpo únicamente cubierto por unos shorts arrapados y un top ajustado.


  –Buenos días, hermosa.


  Angulo siguió trotando encima la cinta, sincronizando la respiración con sus pasos sin prestar mucha atención a su compañero. Aun así, dejo escapar un escueto saludo entre inspiración y exhalación:


  –Hola.


  Vidal se quedó a su lado, mirándola en silencio. Tampoco tenía ninguna prisa y las vistas resultaban cautivadoras.


  –Oye, un día de estos deberíamos quedar para tomar algo. Podría ser hoy.


  Angulo lo miró de reojo con mala gana, sin menguar su ritmo.


  –¡Vamos! No seas así. Todo el mundo te está mirando, solo te falta un letrero que ponga «tía buena entrenándose, podéis mirar y soñar con mi culo».


  El comentario consiguió arrancar una sonrisa a Angulo, pero de esas que se hacen acompañadas por una mirada de superioridad.


  –Además, somos compañeros de pelotón. Hemos pasado por muchas cosas juntos, ¡y vete a saber que más nos pasará!


  La cinta pitó, disminuyendo el ritmo hacia un andar rápido.


  –¿Qué quieres, Vidal? A parte de cogerme, a lo que ya te digo que no.


  –¿Por qué dices eso de mí?


  –Únicamente interpreto las reacciones de tu cuerpo –le respondió echando una rápida ojeada a la entrepierna.


  Vidal se puso instintivamente una mano delante, intentado disimular el exceso de entusiasmo… que no tenía. Angulo rió divertida y burlona.


  –Hombres…


  –No, ahora en serio. ¿Has visto a Guzmán? Porque yo no.


  La cinta volvió a pitar, reduciendo el ritmo a un simple andar.


  Angulo levantó la cabeza señalando la entrada del gimnasio.


  –Por allí viene.


  La legionaria se acercó a sus compañeros con una sonrisa de extrema felicidad dibujada en su rostro.


  –¿Y esta alegría? –se interesó Angulo.


  –Ayer por la noche conocí a una mujer llamada Xiarni.


  –¡¿Qué clase de nombre es este?! –exclamó Vidal– Espera un momento… ¡Hija de…!


  Angulo estalló en risas, burlándose de la envidia de su compañero.


  


  


  Por la tarde, los tres volvieron a la cancha para jugar otro partido de futbol con los marineros. Al terminar, Angulo se fue con prisas, dejando a solas a un Vidal que imploraba a Guzmán que le dejara ir con ella al Protones.


  Al terminar la tarde, volvieron a reunirse para cenar. Guzmán propuso ir todos al bar que había descubierto la noche anterior, pero Angulo declinó la invitación alegando que estaba muy cansada, y lo parecía de verdad. Vidal aceptó de buen grado.


  Allí la afroamericana volvió a coincidir con Xiarni, presentándole a su compañero. El chico pronto comprendió que le tocaría sujetar las velas. Optó por ir a charlar con alguna otra mereleya, pero se dio cuenta que con su escaso, más bien nulo, conocimiento del interespecies, pocas posibilidades tendría.


  –Perdona, Xiarni, ¿qué puedo decir para invitar a una compatriota tuya a tomar algo?


  –Tú dile: serate udu tiyi culivo.


  –Gracias.


  Vidal se fue a probar suerte mientras Xiarni reía a sus espaldas.


  –¿Por qué ríes? –preguntó Guzmán sin comprender.


  –Trudy, tú me dijiste que él caerte mal, ¿verdad? –Alzó su copa de nuozan–. Brindemos por los cretinos salidos.


  –¡Brindemos!


  


  


  Al día siguiente no se volvieron a encontrar hasta la hora de comer del mediodía. Guzmán seguía con su nueva cara de felicidad, Angulo se había quitado la guerrera mostrando su camiseta bien ajustada, y Vidal lucía un moratón en su ojo izquierdo.


  –Guzmán, creo que tu novia me la jugó. ¿Qué narices significa «serate udu tiyi culivo»?


  –¡¿No me digas que le dijiste eso a una mereleya?! –se mofó Angulo.


  –Sí. ¿Tan malo es? ¿Desde cuándo hablas inter?


  Angulo rió con malicia.


  –Vale, ya veo que no fue buena idea. ¿Pero qué significa?


  –Sí, hablo inter, español, portugués, alemán e inglés. Y eso significa literalmente «sé mi campo de cultivo», lo que culturalmente quiere decir «quiero que tengas mis hijos y cuides de ellos y del hogar».


  Terminaron de comer sin prisas, matando el tiempo hasta la hora de volver a reunirse con el resto del pelotón.


  Díaz, Torres, Yang y Zhang


  El traslado a bordo del transporte de la Armada resultó ser un poco más incómodo de lo esperado. Esos vehículos cubrían varias veces al día la ruta entre el Arca y el ascensor espacial de Vesta transportando contenedores de un lugar a otro y disponían de un compartimento más bien testimonial para ocho pasajeros a lo sumo sin ninguna comodidad adicional. Sin embargo, era costumbre que la UNAF los pusiera a disposición de todo su personal de forma gratuita cuando estaban disponibles, y todo el mundo lo aprovechaba.


  El descenso con el ascensor orbital fue más acorde con lo que recordaban de Abuya. Tenía cuatro niveles: el superior comprendía la sala de control y parte del mecanismo de sujeción y tracción, que se complementaban con los mecanismo del piso inferior; el nivel debajo la sala de control era para los pasajeros, dividido con mamparas formando compartimentos para doce personas; y el nivel siguiente era para los contenedores de mercancías. Las vistas al bajar fueron exactamente la inversa de las que disfrutaron en la Tierra; la curvatura del horizonte, que delimitaba perfectamente la atmosfera con el espacio, fue gradualmente a achatándose, fundiendo las estrellas en el cielo azul de Vesta a la vez que contemplaban cómo el lejano suelo iba acercándose, ganando en matices y revelando la colonia principal, primero como una mancha en mitad de la sabana tropical, luego mostrando su centro urbano rodeado por granjas hidropónicas, factorías cárnicas y fabricas automáticas, todo interconectado con pasarelas cerradas y elevado del suelo por columnas de doce metros. El complejo colono lo culminaban la terminal del ascensor y el espaciopuerto, que estaban situados a una distancia prudencial, suficientemente lejos para no ser ni una molestia ni un peligro, y suficientemente cerca para evitar un trayecto demasiado largo.


  Una vez en el suelo, un maglev los dejó en la estación del centro urbano cuando empezaba a anochecer. A partir de allí debían apañárselas para encontrar alojamiento y comida acorde a sus capacidades económicas. Pactaron que cada uno iría por su cuenta y que dentro de cuatro días se volverían a reunir en la estación para volver al Arca. Empezaba a anochecer y más de uno decidió reservar un sitio en los nichos –cabinas individuales para dormir– que había cerca de la estación.


  


  


  Yang y Zhang prefirieron confiar en la providencia, y más sabiendo que tenían el viaje de regreso asegurado. Lo primero que hicieron fue visitar el restaurante de auto-servicio que Wanguo –la megacorporación nacida en el lejano oriente– administraba en la colonia.


  El Emperador disponía de todo lo que pudiera esperarse de cualquier restaurante oriental: rollos de primavera, fideos fritos con gambas, cerdo asado al vapor, arroz tres delicias… Disfrutaron como niños comiendo hasta reventar, a pesar del origen artificial de todos los ingredientes, lo que aún les recordaba aún más su época en la Tierra.


  Al terminar, y después de un par de digestivos, decidieron cambiar de aires radicalmente. Optaron por el bar musical Panteón y sus cuatro ambientes diferentes basados en la mitología griega. La entrada principal era el monte Olimpo, un lugar de encuentro relajado dónde se podía tomar cualquier bebida y acompañarla con algo para picar.


  –Nin, seguro.


  –Los noroccidentales siempre se han creído dioses.


  Echaron una sosegada ojeada al local. Los videomurales de las paredes mostraban un paisaje de montañas y montes verdes que se extendían hasta el mar y al infinito; una recreación artística de las vistas desde el Olimpo verdadero. En cambio, el techo y el suelo eran más imaginativos. Por encima de sus cabezas las nubes se abrían de forma sobrenatural mostrando unas estrellas que brillaban con cierto aire místico, y bajo sus pies se mostraba el monte a vista de pájaro. La clientela del lugar era muy variopinta: tanto humanos como mereleyas, desde miembros militares hasta ejecutivos, pasando por técnicos y oficinistas de toda índole.


  –Claramente, nuestras ropas son nuestro uniforme.


  –Sin embargo, el hábito no hace el monje.


  Buscaron un lugar dónde acomodarse y tomar algo. Entre la clientela advirtieron a dos legionarios haciéndoles señas. Eran Díaz y Torres.


  –¡Ey! Chicos, ¿qué tal os va? –saludó Torres alegremente.


  –No podemos quejarnos.


  –Porque nadie nos escucharía.


  Díaz y Torres asintieron soltando una carcajada.


  –Y si te escuchan, será para hundirte más –agregó Díaz levantando su copa para brindar–. Esto… mejor os pedís algo.


  Un joven camarero se les acercó como si hubiera esperado el preciso instante. Llevaba un traje inspirado en las ropas que solían vestir los antiguos griegos pudientes, y bajo sus pies se extendía una pequeña nube dando la sensación que flotaba por el cielo del Olimpo.


  –¿Qué desean, señores?


  –Tráenos cuatro birras más, y unos daditos de ternera asada –pidió Torres para todos.


  –¿No será demasiado caro? –se preguntó Yang.


  –Aquí hay camareros, y esto aumenta el precio –consideró Zhang.


  –Relajaos, estamos en el Olimpo. Ahora somos dioses, actuemos como tales –propuso Díaz.


  –Si así fuera, deberíamos pedir hidromiel en lugar de cerveza.


  –Y ambrosía en lugar de ternera.


  Torres los miró con cierto estupor.


  –Es que somos dioses menores –terminó sentenciando.


  El camarero regresó con el pedido, cargándolo a la cuenta de la mesa.


  La conversación siguió tranquilamente durante un buen rato, alargando la bebida tanto como fuese posible. Los chinos recomendaron a sus compañeros que fueran a comer a El Emperador, que era bueno, bonito y barato. Los latinoamericanos tomaron buena nota, ya que solo habían tomado un perrito caliente en el mismo Olimpo; llevan en ese lugar casi desde que llegaron.


  –Chicos, hora de ir de juerga –anunció Torres frotándose las manos–. Podemos elegir entre el Inframundo, el Jardín de las Hespérides y el Mar Tempestuoso.


  –Pues sabéis que os digo –anunció Díaz decidido–, tengo ganas de comprobar si el concepto de infierno que tienen los civiles es el mismo que el nuestro.


  Entre las nubes de las paredes se escondían las entradas hacía las demás zonas. La del Inframundo descendía hasta el sótano a través de una lúgubre y sinuosa escalera. Un perro de tres cabezas era el encargado de dar la bienvenida, gruñendo a cualquiera pasará bajo su mirada de fuego; además, también era el encargado del guardarropa. Una vez plenamente dentro, imágenes de un lugar tenebroso rodeado de vegetación muerta y ríos de lava rodeaban la pista de baile, dónde músicas duras resonaban a plena potencia.


  –Para mí el infierno es algo más nevado y silencioso –pensó Torres en voz muy alta.


  –Solo quería satisfacer mi curiosidad. Larguémonos a otro sitio –propuso Díaz–. Además, este tipo de música no me gusta.


  El siguiente ambiente que visitaron fue El Jardín de las Hespérides. La iluminación nocturna del lugar mostraba un cielo abierto y estrellado en el techo dando paso a unas paredes decoradas por altos manzanos con frutas doradas colgando entre sus ramas. El suelo era una recreación de hierba verde, aunque tenía la adherencia ideal para una pista de baile. La música era más tranquila, con ritmos populares y estribillos pegadizos, inundando la sala con un volumen alto pero moderado, permitiendo conversar tranquilamente con quien tuvieras al lado.


  –Me gusta –dijo Yang.


  –Y hay más mujeres –observó Zhang.


  –También las había en el Inframundo –señaló Díaz–. Aunque allí daban miedo.


  –Normal, en el Inframundo es donde habitan los espectros, y ellas lo son… en parte –les recordó Torres–. ¿Qué? ¿Nos quedamos?


  Todos asintieron.


  Al cabo de una hora, Yang y Zhang habían tomado el centro de la pista de baile con su estilo entre ridículo y genial, incluso en un par de ocasiones habían reunido un coro de fans a su alrededor y ganándose que alguna admiradora les invitara a tomar un trago.


  Díaz y Torres se habían hecho a un lado, dejando todo el protagonismo para sus compañeros. Se encontraban apoyados en la barra del bar tomando un roncola que les había servido una camarera mereleya caracterizada de ninfa.


  –¡Eh! Mira esto –avisó Díaz a Torres dándole un codazo y mostrándole un anuncio en su didyc.


  –«Visite Vesta realizando un safari fotográfico» –leyó el argentino–. ¿Acaso tengo pinta de reportero?


  –Sigue leyendo –le instigó el chileno.


  –«Vesta no solamente es la primera colonia interespecies y la más lejana de la historia, sino que también es un planeta virgen con una presencia ínfima de civilización gracias a las nuevas técnicas de colonización que evitan la invasión de los medios naturales…» ¡Concha de tu madre!


  –¿Lo ves? ¿Pedimos uno?


  –Es caro, la verdad, pero si compartimos gastos…


  –Luego se lo preguntamos a los «hermanos».


  Y decidieron unirse otra vez a la fiesta para celebrarlo.


  


  


  Los latinoamericanos se fueron a dormir en los nichos tras perder la pista de los chinos. Se levantaron pasado el mediodía. Intentaron contactar con sus compañeros con la idea de encontrarse para comer, pero no hubo manera; hasta entrada la tarde no volvieron a verlos.


  –¡Ey! Chicos, ¿dónde os habíais metido? –les preguntó Torres.


  –Nuestro arte en la pista nos hizo ganar una mecenas –anunció Zhang.


  –¿Sabías que las mereleyas no duermen? –comentó Yang.


  –Pues no tenía ni idea –confesó Torres.


  –No hace falta seguir, ya nos hacemos una idea de lo ocurrido –dijo Díaz.


  –¡Oh, venga! No jorobes. Qué sigan, que tengo curiosidad –los animó Torres.


  Yang y Zhang intercambiaron una mirada cómplice.


  –Digamos que esa mujer estaba bien preparada.


  –Incluso tenía vitaminas para darnos fuerzas.


  –Y parecía que nunca se cansaba.


  –Pero al final se agotó, y se relajó un poco. Luego fue a lavarse, porque ya amanecía y tenía que volver a cual sea su trabajo.


  –Un poco más y nos echa a patadas, pero pudimos convencerla que nos dejara dormir allí.


  –Y nos hemos ido antes de que regrese.


  Díaz reía por debajo de la nariz imaginándose a sus compañeros con una mujer que les sacaba dos palmos y tan fuerte como los dos juntos.


  –Ya me la presentareis –pidió Torres mofándose.


  –No creo que se conforme con uno solo.


  –Deberías pedirle a Díaz que te acompañe.


  –A mi no me metáis en estos líos, que yo no me apunté a la Legión para gozar de sexo intergaláctico.


  Se acercaron al mostrador de Safaris Vesta, una filial de Ifeal –la abreviación de la megacorporación Iniciativa de la Federación Empresarial de América Latina–. Los atendió un chico de su misma edad ataviado con el traje de oficina típico de la compañía, incluyendo el chaleco esmeralda y la sonrisa de oreja a oreja.


  –¿En qué puedo serviles, señores?


  –Queríamos alquilar un vehículo para todo un día –anunció Torres ejerciendo de portavoz.


  El recepcionista se lo quedó mirando un momento, una vaga idea se le había cruzado en su mente. Sacudió ligeramente la cabeza para alejarla.


  –Supongo que ya conocéis todas las ofertas. Para hacer la reserva necesitaría la identificación de todos los que viajéis.


  Torres fue el primero en entregarla. El chico comprobó la acreditación y lo miró algo confuso.


  –Disculpe que le pregunte, ¿pero sois vos Alaferoz?


  El argentino se hinchó lleno de orgullo.


  –El mismo.


  –Me acuerdo cuando grababas las carreras que hacías por Buenos Aires y las colgabas en Internet. ¿Qué pasó?


  –Pues que al final me pillaron –confesó Torres señalando el emblema de la Legión en su uniforme.


  –Ah, sí, obvio. –El dependiente consultó el horario de disponibilidad de los vehículos–. Esta medianoche tendremos uno disponible, pero os aconsejo partir de madrugada, así podréis disfrutar de la salida del sol sobre la sabana y dispondréis de todas las horas de diurnas. Y cuando anochezca, regresáis con el piloto automático.


  –¿El precio esconde sorpresas? –inquirió Díaz.


  –El precio es el básico, hay que sumarle los servicios adicionales que quieran contratar y el seguro.


  –¿Servicios adicionales? –curioseó Torres–. No creo que sean necesarios.


  –Hay de muchos tipos, como la nevera para la comida, la guía interactiva y el tren de aterrizaje todoterreno; son de los más habituales.


  –Déjanos ver esos costes adicionales.


  El dependiente les entregó una tableta con los servicios y sus costes.


  


  


  Ante la dificultad de emprender la excursión, siguieron el consejo de sus compañeros chinos y fueron a cenar a El Emperador, donde pudieron comer bueno, bonito y barato.


  –Estoy seguro que podría levantarles el vehículo –afirmó Díaz–. Así nos saldría gratis y podríamos ir de viaje.


  Yang y Zhang volvieron con cuatro vasos de mijiu para el postre.


  –Eso me recuerda a épocas pretéritas –confesó Yang.


  –Sí, cuando llevábamos submarinos patera por el estrecho de Gibraltar –rememoró Zhang.


  –Demasiado arriesgado… –musitó Torres.


  –Solo estaba bromeando –le alentó Díaz–. Anímate, Torres, ya sabes cómo son las megacorporaciones. Y esa excursión era como hacer nuestro trabajo, pero pagando.


  –La gracia era hacerlo por nuestra cuenta, ¡con libertad! –masculló Torres.


  Los orientales levantaron sus vasos.


  –Tiempo al tiempo.


  –Todo se andará.


  Y los cuatro legionarios brindaron recuperando la alegría.


  


  


  Regresaron al Jardín de las Hespérides. Se disfrutaba del mismo ambiente que en la noche anterior, lleno de gente que había terminado su turno de trabajo dispuesta a desahogarse con moderadas dosis de música acompañadas por alcohol.


  –Nosotros vamos a la pista –anunció Zhang meneándose al ritmo de la música.


  –¿Queréis volver a impresionar a…? ¿Cómo habéis dicho que se llama? –se guaseó Díaz.


  –Ytien, y nada más lejos –respondió Yang–. Como experiencia estuvo bien, pero todavía nos estamos recuperando.


  –Todo hay que ser tomado en su justa medida –sentenció Zhang.


  Y al ritmo de la música, ambos compañeros movieron sus cuerpos hasta el centro de la pista.


  –¿Y tú? ¿Vas a tirarle los trastos a alguna mujer? –instó Díaz a su compañero.


  Torres removió ligeramente su roncola.


  –Tampoco pierdo nada con probarlo –dijo con desgana–. ¿Y tú?


  –Ya sabes que te las dejo todas para ti. Dios me proveerá de algún buen chaval.


  


  


  Al día siguiente, los cuatro compañeros fueron cada uno por su cuenta. Yang y Zhang, gracias a sus meneos rítmicos, conquistaron a dos jóvenes administrativas de Wanguo. Díaz, entre sorbo y sorbo, consiguió entablar amistad con un geólogo de Ifeal que había vuelto de cinco días de trabajo en las zonas meridionales. Torres fue por su cuenta, habiendo ido a dormir temprano para apuntarse a una visita guiada por la parte salvaje de la región, algo mucho más asequible que alquilar un vehículo.


  Al caer la noche volvieron a reunirse en El Jardín de las Hespérides. Yang y Zhang acudieron con sus dos nuevas amigas, presentándolas fugazmente al grupo antes de lanzarse a la pista de baile. Díaz y Torres se quedaron en la barra del bar, con su roncola en la mano.


  –Al final la voy a aburrir –auguró el argentino sobre su bebida.


  –Más bien la vas a echar en falta cuando volvamos –le rectificó el chileno–. Nada de alcohol mientras estemos de servicio, ¿recuerdas?


  –Entonces… –Torres levantó su vaso– ¡Por el alcohol que no beberemos!


  Díaz brindó.


  –Pero siempre con moderación.


  Hicieron un trago largo, dejando ruidosamente los vasos en la barra.


  –Bueno, Torres, te dejo. A ver si esta noche tienes suerte –le deseó Díaz señalando discretamente a una mereleya que llegaba a la barra, justo a su lado. Luego le dio un golpecito en el hombro y se fue a buscar a su nuevo amigo que ya asomaba por el local.


  Torres se giró levemente observando de reojo a la mujer que estaba a su lado. Era un poco más alta que él, de piel rosada arropada por un tela plisada que descendía desde los hombros pasando por el busto y entrecruzándose en su cintura, dejándola al descubierto por los laterales, para seguir bajando y formar unos pantalones que dejaban entrever parte del muslo y la pantorrilla, al igual que pasaba con las mangas.


  El argentino se armó de valor y, cuando la chica recogía su bebida dispuesta a pagar, interpuso su didyc.


  –Esta la pago yo.


  –Gracias –le dijo con una leve sonrisa agradeciéndole la valentía.


  Torres se quedó mudo unos instantes, mirándola, sin saber mucho ni qué hacer ni qué decir. Así que decidió probar suerte.


  –¿Qué hace una chica como tú en un lugar como este?


  La muchacha apartó la pajilla de su boca sonriente, sin dejar de observar al humano que la había invitado.


  –Prueba otra vez.


  El estupor sobrecogió momentáneamente a Torres. Los nervios lo invadían, como siempre ante una primera vez. Nunca había tenido la oportunidad de charlar con alguien que no fuera humano, y no quería estropearlo. Pensó velozmente: tal vez excusarse, tal vez rectificar, tal vez maldecir a Díaz. Pero ante la intensa mirada de la mereleya que no dejaba de sorber su combinado de zumos felizmente, le costaba mil esfuerzos concentrarse y mantener la calma. Al final se decantó por algo más mundano.


  –Siempre me he preguntado si vuestra música difiere mucho de la nuestra.


  La muchacha volvió a apartar la pajilla de su boca sonriente, con la mirada fija en el chico que tenía delante.


  –La música es una combinación melódica y armónica de sonidos rítmicos. Cómo se combinen es una simple cuestión cultural. –Dejó el vaso en la barra–. ¿Alguna vez has escuchado algo nuestro?


  –No, pero tengo mucha curiosidad. –Torres se relajó–. Cuando estaba en la Tierra solo me hacía con humanos. –Un instante de miedo travesó sus pensamientos, temiendo que hubiera podido parecer algo xenófobo.


  –Es normal –le respondió tranquilizadoramente–. Lugares como este no abundan, y raramente nos interrelacionamos con nuestros aliados. Ni habiendo crecido en Nueva York, Bruselas, Bangladesh o Johannesburgo no te hubieras encontrado con muchas de nosotras. Aunque en Ginebra, sí; Suiza siempre ha sido otro mundo.


  La chica le dedicó una sonrisa cautivadora que le hizo regresar el nerviosismo.


  –Entonces… ¿te apetece bailar?


  –Nop. –Parsimoniosamente, la mujer de piel rosada volvió a levantar su vaso atrapando la pajilla entre sus carnosos labios, sorbiendo la combinación de zumos durante un largo instante antes de volver a hablar–. Cuéntame algo sobre ti. ¿Qué hace un legionario como tú en un lugar como este?


  –Estoy de permiso.


  –¿Y te dedicas a acosar a las de mi especie?


  Fue como un golpe bajo, a traición. Nunca se le hubiera ocurrido tirarle la caña a una mereleya si no hubiera sido por el empujón de Díaz y el éxito de Yang y Zhang. Torres solamente quería dejar atrás las naves espaciales y sentirse libre, volver a ver algo parecido a la Tierra, y sin la obligación de llevar un fusil de asalto o pilotar una AV blindado. Y en ese momento temía estar metiéndose en líos.


  –Se lo diré a tu sargento y te arrestará.


  Por un momento se asustó, pero ella no podía saber quién dirigía su pelotón, ni a cual pertenecía. El uniforme que llevaba no tenía ningún distintivo, solo el de la Legión y el rango.


  –Ahora mismo está en el Mar Tempestuoso. –La mereleya levantó la mirada, perdiéndola en el techo estrellado junto a sus pensamientos–. Aunque más bien ha dejado de ser la sargento laFontaine para volver a ser, simplemente, Vicky.


  La incredulidad se apoderó del rostro de Torres.


  –Ve y compruébalo, si no me crees.


  Torres no tenía claro que hacer, ni si le estaba tomando el pelo.


  –Venga, va –le animó con un ademán juguetón–. Te estaré esperando, te lo prometo.


  El argentino dejó su sitio en la barra algo dubitativo. Salió por la puerta principal regresando al Olimpo, dónde una voz conocida le llamó la atención.


  –Torres, ¿qué haces por aquí? –Era Flores.


  –¡No te lo vas a creer, boludo! –exclamó lleno de sorpresa–. Una mereleya que no conozco de nada me acaba de decir que nuestra sargento está en la disco.


  –Hombre, era de suponer que bajaría –aseguró Levoso añadiéndose a la conversación–. Y quien sabe, incluso puede que vaya con ropas de civil.


  –Esto hay que verlo –afirmó Flores.


  –Yo tampoco me lo pierdo –se apuntó Levoso.


  Los tres compañeros entraron en el Mar Tempestuoso. Era una sala parecida a las demás, pero su representación era un mar bravo cubierto por una tempestad, y las olas y los rayos bailaban al ritmo frenético de la música electrónica que invadía la sala. Se adentraron cuatro pasos, temerosos de que su sargento les descubriera espiando, a la vez que se sentían espoleados por la curiosidad. Una rápida observación entre el tumulto de gente les reveló la figura de una mujer pelirroja, alta y de complexión atlética, vestida únicamente con unos shorts que mostraban sus largas y bien torneadas piernas, y un blusa escueta y ajustada que cubría su busto. Estaba encima de un pedestal, bailando al ritmo de la música como si fuera su latido vital, contoneándose al largo de sus curva, con la melena al aire.


  –Ver para creer… –rompió el silencio Flores.


  –Supongo que en el fondo es humana –consideró Levoso.


  –Esta noche está siendo una de las más raras de mi vida… –confesó Torres.


  Los tres siguieron mirando incrédulos a la mujer que creían de hielo.


  –Chicos, os dejo aquí. ¡Suerte! –se despidió Torres.


  Volvió al Jardín de las Hespérides con la palpitante imagen de la sargento convertida en una simple chica de discoteca. Encontró a la mereleya en el mismo sitio dónde la había dejado, pero no estaba sola: hablaba con un hombre alto, rubio y corpulento. Torres supuso que todo había sido una estratagema para librarse de él, al fin y al cabo nunca se había incluido entre el club de hombres atractivos, de esos que allí dónde van, triunfan. Aunque tampoco le importaba mucho; prefería mil veces una buena amistad que un falso amor. Aun así, tenía que preguntarle cómo podía saberlo.


  Cuando se acercó, dispuesto a interrumpir la conversación a pesar de que el rubio le sacaba un palmo y medio, y no es que Torres fuera bajito, la mereleya echó a su interlocutor un gesto algo grosero, quedándose a solas en el preciso instante en que el argentino llegaba.


  –Ya te he dicho que te esperaría. –Sorbió un poco más, ya se lo estaba terminando–. ¿Y bien?


  –¿Pero cómo lo sabías?


  La mujer le acercó el roncola que el humano había dejado a medias al marcharse. El hielo se había derretido, Torres lo terminó de un trago.


  –Sé muchas cosas, Torres –le dijo sonriendo con picardía.


  Torres se quedó mirándola atónito, sintiéndose en clara inferioridad.


  –Para equilibrar la situación, estaría bien que me presentara. –Con un último y largo sorbo, terminó su bebida. Seguidamente, le dio la mano con un ademán entre coqueto y juguetón–. Me llamo Arbia, y ahora sí que estaré encantada de que me saques a bailar.


  


  


  Al día siguiente, Torres desconocía por completo cómo les había ido a sus compañeros, pero tenía la certeza de que ya tenían un plan y no se aburrirían; igual que ellos, sabía que ese era el último día de permiso, incluyendo esa noche. Cuando volviera a amanecer deberían regresar al ascensor orbital para llegar a tiempo al cuartel dentro del Arca. Pero aún le quedaba un día.


  Arbia lo había citado a media mañana en el mirador este. La noche anterior estuvieron bailando un buen rato y luego fueron al Olimpo a tomar algo ligero y charlar tranquilamente. La cosa no fue a más, pero a Torres no le importaba. Se sentía a gusto con esa chica, y se hubiera quedado hablando con ella toda la noche si no fuera porque le dijo «ve a dormir que lo vas a necesitar, y ya nos veremos mañana». Y Torres fue puntual como un reloj.


  –Buenos días –saludó Arbia al llegar, besándolo en una mejilla–. Tengo una sorpresa para ti.


  Sin más miramientos, le tomó de la mano llevándolo hasta el hangar de expediciones donde Torres había preguntado en el día anterior. Allí los esperaba un vehículo biplaza con todos los extras instalados.


  –Tampoco he visitado Vesta, solamente desde la órbita, como tú, y pensé que te gustaría llevarme de paseo. Los gastos corren por mi cuenta.


  Torres no salía de su asombro. El AV era un modelo biplaza amplio y potente, equipado con sensores biológicos, guías interactivas, un robot de cocina, tren de aterrizaje todoterreno, además de lo básico como el radar, el piloto automático y el climatizador.


  


  


  A la media hora de salir, estaban lo suficientemente lejos como para que el sensor biológico detectara una kilométrica manada de antílopes. Descansaban cerca de un enorme lago, pastando con tranquilidad, o bebían calmadamente tomándose algún baño ocasional, ajenos al vehículo que los sobrevolaba sosegadamente.


  El AV siguió su ruta sobrevolando un enorme grupo de paquidermos que pacían entre los dispersos arbustos de la sabana, guardando las distancias de un pequeño grupo de grandes felinos que los observaban con recelo. Más tarde, Torres, siguiendo el consejo de Arbia, estacionó en lo alto de una colina. Al salir del vehículo, una mezcla de aromas de plantas salvaje inundó su olfato y su vista fue regalada por la inmensidad de la pradera bañada por la luz del mediodía. Allí mismo, como reyes en la montaña, almorzaron entre sonrisas y bromas.


  Por la tarde se acercaron al mar. Quedaba bastante lejos y fue la oportunidad ideal para que Torres sacara el máximo partido al AV, elevándolo hasta los cinco kilómetros y poniéndolo a más 900 km/h. La sabana se deslizaba borrosamente bajo el vehículo, retirándose del horizonte y revelando el brillo del océano bajo el sol poniente. Aterrizaron en una inmensa playa de arena blanca y fina. Arbia había traído bañadores y un equipo de buceo básico para ambos, y nadaron entre los peces y crustáceos que habitaban esas aguas cristalinas hasta que el sol empezó a ponerse detrás del océano. Cenaron allí mismo, bajo la tenue luz del atardecer, alejándose unas docenas de metros del agua y de los pequeños seres que moraban en la playa.


  Mientras la noche caía, se tumbaron encima de las toallas, observando cómo una infinidad de estrellas ocupaban el firmamento y docenas de puntos brillantes se movían erráticamente de un lado para otro.


  –Cuando era pequeño, en Buenos Aires, solía mirar las estrellas en las noches de luna nueva, preguntándome dónde estaban los demás humanos y que hacían por allí arriba. –Torres suspiró tranquilo, dejando que el aroma del mar indómito, mezclado con los olores de la sabana, inundara sus pulmones–. Pero nunca había visto un cielo tan estrellado.


  –Ante tal espectáculo es fácil comprender porque nuestros antiguos les ponían nombres y creían que seres sobrenaturales habitaban entre ellas, mientras les dedicaban constelaciones. –Arbia sonrió al firmamento, preguntándose dónde estaría Yiza, su planeta natal, y la estrella que lo iluminaba–. Aunque este firmamento es completamente distinto a los nuestros. Esas constelaciones aquí no existen y las estrellas que las componen brillan de forma distinta, si es que se pueden ver, y otras de nuevas se muestran por primera vez ante nuestros ojos.


  –Aunque nuestros ancestros no veían todo eso revoloteando –señaló Torres indicando los puntos luminosos que se movían sin cesar–: transportes yendo de un lado para otro, naves de combate en plenas maniobras de abastecimiento, y ese punto enorme de allí tiene que ser el Arca.


  Arbia asintió divertida, dejando transcurrir unos minutos de armoniosa paz.


  –Diego, tengo que reconocer que no te he sido sincera.


  –¿Estás casada? ¿O es que voy a ser tu desayuno?


  La chica rió.


  –No seas tontín… Quiero decirte que deberías saber que soy psíquica.


  Torres la miró asintiendo tímidamente. Eso explicaba muchas cosas. Seguro que era como un libro abierto para ella, que no podía esconderle nada. Por un momento tuvo el temor de que hubiera percibido algo que le fuera desagradable, pero luego se sintió alagado, porque si se había pasado un día entero con él, solamente podía ser porque todo lo que había percibido le gustaba.


  –No le des tantas vueltas. –Arbia le sonrió, y le besó los labios. –Quiero que sepas que no soy ese tipo de chica, pero no sé cuando volveremos a vernos. Suelo tardar meses antes de dar este paso, pero estoy segura que contigo lo acabaría haciendo... –Le volvió a besar, sonriéndole con picardía–. Pero antes de seguir debería advertirte de un par de cosas…


  Torres la acalló con un beso largo y apasionado. Fuera lo que fuese que tenía que saber, prefería descubrirlo por sí mismo. Le retiró el bañador, descubriendo un cuerpo muy parecido al de cualquier mujer humana, con las notable excepción de la piel rosada y sedosa, los ojos violetas de pupilas rasgadas, y los cuatro dedos en manos y pies. Sin saber porqué, se sentía terriblemente excitado, y cuando ella lo abrazó, acercando sus cuerpos, le invadió una pasión inusitada. Al penetrarla su deseo se disparó aún más, a la vez que sentía otra diferencia con las humanas: la fuerza y la firmeza de ese cuerpo mantenía atrapada su virilidad en el interior, succionándolo entre jadeos y gemidos. Hasta que ambos estallaron de placer en el mismo instante.


  Torres se quedó extenuado, tumbado a su lado, con la mente vacía y la calma en su espíritu.


  –Pues lo que te iba a decir... –prosiguió Arbia entre jadeos–. Que como que soy psíquica, nuestras mentes resonarán, haciendo que nuestra excitación se refleje en el otro, realimentándose hasta llegar al clímax. –Se detuvo para recobrar algo más de aliento–. Y también habrás notado que tenemos ciertas mejoras sexuales respecto a los demás mamíferos.


  Torres solo tuvo fuerzas para articular un poco audible «guay».


  Horas más tarde emprendieron el viaje de vuelta, con Arbia a los mandos –y con el piloto automático encendido–, y Diego Torres profundamente dormido en el asiento del acompañante.


  


  


  El primero en llegar a la estación del maglev fue Díaz, con una hora de antelación. Al poco rato apareció Jiménez, saludando cordialmente; parecía que todo le iba ido muy bien, pero no medió palabra. Más tarde se presentaron Flores y Levoso, charlando animadamente entre ellos, e invitando a hablar a los demás compañeros. Finalmente llegó Torres precediendo a Yang y Zhang.


  –Únicamente falta García –confirmó Flores–. Esperemos que no haya cometido alguna estupidez. ¿Alguien sabe algo de él?


  Todos negaron.


  –Mejor que sea puntual, porque no le vamos a esperar y ya es casi la hora.


  –Tal vez subió antes –especuló Jiménez–. Estos días ha estado algo raro.


  Pasaron cinco minutos más sin ninguna novedad, y el grupo de legionarios abandonó Vesta sin uno de sus compañeros.


  Flores, García, Jiménez y Levoso


  El viaje hacia el suelo de Vesta fue un largo trámite que transcurrió entre la nave de transporte, el ascensor orbital y un maglev, y que los legionarios de permiso aceptaron de buen grado con tal de alejarse unos pocos días del que era su cuartel-prisión. Cuando llegaron a la colonia ya anochecía y acordaron volverse a encontrar a la mañana del cuarto día en esa misma estación para regresar todos juntos al Arca.


  


  


  A la mañana siguiente, Levoso se levantó tan temprano que aún no había amanecido. Tenía la intención de subir al bar-restaurante La Cúspide, situado en la torre más alta de la Vesta, a más de trescientos metros de altura. Era un establecimiento de autoservicio con paredes y techo de cristal, que ofrecía una panorámica de la inmensidad de la sabana recortada al norte por una cordillera con algunos picos nevados, por el sur se adivinaba lo que era una selva tropical, al este brillaba el mar, y en el oeste tan solo el cielo ponía fin a la planicie. Desde allí arriba, con un chocolate caliente acompañado por unos churros, contempló sin prisa alguna cómo nacía el sol.


  Pasaron horas, siendo ya la mañana por pleno derecho, cuando Flores también llegó para desayunar lo mismo acompañado por esas vistas, y saludó a Levoso, absorto en el paisaje.


  –Buenos días, compañero.


  –Buenas, Flo.


  Levoso estaba encarado hacia el este, sentado con una silla delante apoyando las piernas dobladas sosteniendo en su regazo un LAMT –Lienzo Ajustable MultiTécnico– desplegado en DIN A2, dónde pintaba a pincel el paisaje que se descubría ante ellos.


  –No sabía que tenías uno de estos; siempre te veo dibujando con el didyc.


  –Para algo rápido, sencillo y quitarme las ganas es suficiente; pero si quieres dibujar de verdad, el lamt es mucho mejor. A parte de que puedes desplegarlo más, imita mejor las texturas del papel o de las telas. Además, tienes la varita. –Le mostró su pincel, con las cerdas untadas en color miel, luego señaló al lado izquierdo del lamt dónde tenía el didyc fijado mostrando una paleta de colores acompañada por varias opciones de edición y de tipo de herramienta. Con la punta del pincel tocó el icono en forma de lápiz y el pincel adoptó esa forma conservando en color en la mina. Y pinchó a su compañero–. Cómo ves, la varita imita perfectamente la herramienta que quiero usar.


  Flores contempló el cuadro a medio hacer, apreciando la fusión de rojos y amarillos plasmados en la matutina sabana.


  –Eres todo un profesional.


  –Me ganaba la vida con esto.


  –Es un desperdicio que ya no sea así –se lamentó Flores.


  Levoso volvió a convertir su varita en un pincel. Oteó el horizonte. Acarició suavemente un ocre amarillento tiñendo las cerdas. Volvió a otear el horizonte antes de realizar varias pinceladas.


  –Es difícil vender cuando nadie sabe que existes. Sin embargo, siempre hay quien reconoce el talento y te propone un trabajo un tanto especial: realizar una copia de un cuadro ya existente, es decir, falsificar una obra de arte. Aceptas el encargo y lo haces tan bien como puedes, por autoestima y porque necesitas el dinero. Luego te enteras que lo querían para robar el auténtico, pero fueron tan ineptos que se dejaron pillar, y tan cobardes como para delatarme. Eso me dijo la policía y mi abogado.


  –Creo que tu juez fue demasiado severo, solo falsificaste una pintura.


  –El cuadro que querían robar estaba en El Prado, y por si eso fuera poco, esos ineptos mataron a dos guardas. El juez no se anduvo con chiquitas y decidió ser ejemplar.


  –Vaya inútiles y vaya cabrón.


  Flores desayunó calmadamente con su compañero al lado creando arte en silencio.


  


  


  Al mediodía, Flores propuso a Levoso encontrarse para comer en el restaurante El Emperador.


  –No sabía que te gustaba la comida oriental –comentó Levoso contemplando las estatuas doradas que custodiaban la entrada imitando la antigua China.


  –Me he pasado la mañana recopilando información sobre la colonia y qué puede ofrecernos, y este es el lugar más barato para comer teniendo en cuenta la cantidad.


  –Es decir, que has hecho un reconocimiento del terreno antes de pasar a la acción. –Le sonrió–. Dudo mucho que dejes la Legión cuando termines la condena, ¿verdad?


  Flores se encogió de hombros riéndose.


  Una vez dentro, mientras se servían unos rollitos de primavera, se encontraron con García y Jiménez, que bajo la máxima «no hay nada más barato que un chino» también habían elegido ese lugar para comer.


  Se sentaron juntos en una mesa algo pequeña que pronto llenaron de platos, parecían una delicatesen comparados con el puré multinutricional del Arca. Entre bocado y bocado charlaron distendidamente sobre lo que habían hecho y lo que podrían hacer en la colonia.


  –¿Y no habéis pensado en fugaros? –preguntó García–. Hay poca vigilancia y solo se centra en las posesiones de las megacorporaciones.


  –¿Fugarte dónde? –curioseó Jiménez.


  –Podrías esconderte en el planeta, es prácticamente desconocido –propuso García.


  –Los animales de aquí no conocen al ser humano, y por lo tanto, no le temen –indicó Levoso–. No dudaran en matarte ya sea para comerte o porque te consideren una amenaza, y te será muy complicado conseguir un arma.


  –Entonces podría unirme a alguna de las expediciones privadas haciendo trabajos sin cualificación –sugirió García.


  –A las megacorporaciones les resultas más útil donde estás ahora, y no se van a arriesgar a tener problemas con la ONU y La Asamblea por un simple legionario –le recordó Jiménez–. Aunque puede que, cuando termines tu pena, te quieran contratar porque conoces el lugar.


  –Tal vez si vuelvo a la Tierra como polizonte en alguna nave tenga más posibilidades.


  –Olvídalo –le recomendó Flores–. Supongamos que consigues burlar los sistemas de seguridad del ascensor y te cueles en algún carguero, sea de la UNAF o de una megacorporación. ¿Dónde te esconderás? Los compartimentos de carga no suelen estar ni presurizados ni climatizados, morirías en cuestión de instantes. Y los que sí tienen, estarán vigilados, especialmente en lo referente a organismos; te descubrirían más pronto que tarde.


  –¿Y pedir asilo político a las mereleyas?


  –Pensaba que no te caían bien –curioseó Levoso.


  –Solo lo digo como opción.


  –No eres un preso político ni nada parecido, con lo que te lo negarían –dictaminó Jiménez–. Además, si te descubren haciendo de polizonte, seguro que te echan al espacio sin miramientos ni equipo de vacío.


  García resopló resignado.


  


  


  Al terminar de comer, Levoso fue a hacer la siesta para recuperar horas de sueño y estar listo para capturar el atardecer con su lamt. Flores continuó con su «reconocimiento del terreno» acompañado por Jiménez, que aprovechó para tantear el terreno laboral de cara al futuro. García fue a visitar la capilla que habían instalado los Guardianes de la Fe. Era un sencillo centro religioso destinado a celebrar cualquier rito cristiano y con capacidad para unas veinte personas. El legionario se santiguó al entrar, tomando sitio en los bancos más cercanos al crucifijo antes de arrodillarse y orar por su alma. Con él únicamente se encontraba un joven sacerdote ataviado con un pantalón y camisa azul marino y el tradicional alzacuellos blanco, que en el más escrupuloso silenció ponía en orden los libros dorados de una estantería de caoba.


  Cuando García terminó su oración, quedándose sentado en el banco y meditando con circunspección sobre cómo se veía atrapado en la Legión, el sacerdote se acercó sentándose a su lado.


  –Qué el Altísimo te acompañe, hermano –pronunció con un tono de voz neutro y conciliador.


  García levantó la mirada hacia el altar, suspirando un apacible «amén».


  –Se nota que tu alma está atormentada. Has venido al lugar adecuado, aquí encontrarás la paz de espíritu que anhelas.


  El legionario entrecruzó sus manos encima de las rodillas.


  –Lo cierto es que no me gusta estar en la Legión, pero no me puedo permitir ir a una cárcel.


  –Los caminos del Señor son misteriosos.


  –Y las leyes de los hombres son injustas. –García carraspeó sutilmente–. Mi único delito fue querer aportar más dinero a mi familia para que mi madre pudiera conservar la poca salud que le quedaba y que mis dos hermanos pequeños pudieran ir a la escuela; sin necesidad de vender el alma a Ifeal o a otra megacorporación. –Exhaló una bocanada de pesar–. Sé que vender droga ilegalmente es un delito, pero ser una pieza del engranaje que esclaviza la humanidad es un mal mucho mayor.


  –El demonio se esconde bajo muchos aspectos distintos, cada uno más seductor, a la par que horrible y monstruoso.


  –Tengo la sensación que la humanidad se dirige irrefrenablemente a su destrucción, y que estando en la Legión colaboro en ello. Sin embargo, es el mal menor que pude elegir: no hay gastos de prisión y gano algo de dinero que envío a mi familia.


  –La Legión fue fundada con un buen propósito: combatir a los enemigos de la humanidad. No obstante, parece ser que ya nadie se acuerde de ello, y aquellos que antaño nos querían mal, ahora se aceptan como nuestros aliados.


  García se levantó pausadamente.


  –Gracias por escucharme, padre.


  –Puedes llamarme Joseph. Aquí siempre encontrarás toda la ayuda que necesites.


  


  


  Al atardecer, Levoso volvía a estar en La Cúspide, plasmando la puesta de sol en su lamt. Flores se presentó a la hora de cenar, saludando al artista.


  –Buenas noches. Iba a cenar, ¿te traigo algo?


  –Sí, gracias. Lo mismo quieras ya me va bien


  Flores asintió y, al cabo de un rato, volvió con un par de bocadillos de hamburguesa con cebolla y lechuga.


  –¿Vas a pasarte todo el permiso pintando? –preguntó Flores antes de morder su bocadillo.


  –Si puedo, sí. Me gusta pintar, y hacía mucho que no podía dedicarle todo el tiempo que quería.


  Levoso cogió la hamburguesa con la mano libre y la mordisqueó sin perder de vista ni el cuadro ni el paisaje crepuscular, retocando algún matiz con su pincel.


  Jiménez apareció minutos después con su cena en una bandeja y se sentó con sus camaradas.


  –Buenas. Por lo que habíais contado al mediodía supuse que os encontraría aquí.


  –Buenas, Ji –le saludó Levoso–. ¿También quieres disfrutar de las vistas nocturnas?


  –¿De una sabana? ¡Pero si no se verá nada!


  Levoso sonrió.


  –Por eso aprovecho los últimos rayos de sol.


  –¿Y García? –cambió de tema Flores–. ¿Alguien sabe dónde está?


  –Llámalo si tanto te preocupa –le propuso Jiménez.


  –No soy su madre.


  –Nuestra madre es la sargento –bromeó Levoso resiguiendo el contorno del paisaje.


  –Con madres así, entiendo a Edipo –confesó Jiménez.


  –Por favor, un poco de respeto –pidió Flores–. Nuestra sargento es uno de los soldados más condecorados y experimentados de la Legión. Tenemos suerte que sea nuestra jefa de pelotón.


  –Dejando de lado el incidente de Sirius, la Legión hace décadas que no entra en acción –puntualizó Jiménez–. Con lo que es muy fácil convertirse en uno de los soldados más condecorados y experimentados. Es más, nosotros ya lo somos como demuestra la chapita que nos regalaron al regresar de Ragnarok.


  –En eso Ji tiene razón –opinó Levoso–. Solo hay media docena de soldados en todo el regimiento que tengan algo más que una simple distinción.


  –Además, que está muy buena –añadió Jiménez–. Me la follaría hasta que saliera el hijo.


  –Ji, tú te follarías hasta un enchufe –se burló Levoso.


  –Si la sargento te oyera, te rompería la cara –le profirió Flores.


  Siguieron cenando, charlando sobre la aparente escasez de experiencia que había entre sus mandos, mientras el sol se disolvía en el horizonte y el crepúsculo daba paso a la noche.


  Otra gente había subido a disfrutar de las vistas durante la hora de la cena. Entre esa gente se encontraban dos miembros más de la UNAF que al terminar su comida, se acercaron a los legionarios para saludarles amistosamente.


  –Saludos, compañeros. ¿Qué os trae por aquí?


  Eran dos hombres con los distintivos de la división de Diplomacia de la Guardia Solar en sus uniformes de paseo. El que habló primero lucía el rango de sargento de primera, y su compañero, el de cabo primero.


  –Estamos de permiso y hemos pensado en visitar este planeta –le respondió Flores.


  –Supongo que no os molesta que nos sentemos con vosotros, ¿verdad?


  –Claro que no, adelante.


  Los dos guardas tomaron asiento.


  –Soy el sargento de primera Åkerman, de la división de Diplomacia de la Guardia Solar, como ya habréis visto. –Les extendió la mano y uno por uno fueron estrechándola presentándose como cabo primero Flores, cabo raso Levoso y legionario Jiménez–. Perdonad mi indiscreción, pero sois penales, ¿verdad?


  –Así es –confirmó Flores–. Pero nos dejan salir por buena conducta.


  –Era solo para satisfacer mi curiosidad. Es que no se ve mucha Legión por Vesta, algún que otro oficial, pero poco más.


  –Es lógico si tienes en cuenta que este planeta no se considera territorio inexplorado –comentó Jiménez.


  –Normalmente –añadió Flores–, si no estamos en el Arca preparándonos para la siguiente misión, estamos explorando algún rincón de algún planeta desconocido.


  –Disculpadme –interrumpió el otro guarda–. Voy a por algo de beber, ¿os traigo algo? ¿Unas cervezas? Invito yo, y no me digáis que no, que al fin y al cabo estamos todos en el mismo barco.


  –Me temo que en mi caso tendrá que ser otro día –dijo Levoso bostezando–. Hoy me he levantado muy temprano y me caigo de sueño. –Se alzó plegando su lamt, dando por terminada la pintura–. Buenas noches y hasta mañana.


  Los demás compañeros lo despidieron cordialmente. El otro guardián fue a buscar cuatro cervezas. Al volver, recuperaron la conversación en el punto que la habían dejado.


  –¿Y habéis ido a muchos planetas? –se interesó el Åkerman.


  –Solo a uno: Ragnarok –dijo Flores.


  –¿De verdad? Tengo entendido que descubristeis un porrón de animales congelados, y también una ruinas antiguas.


  –Lo que seguro que aportará grandes beneficios a las megacorporaciones, y nosotros no veremos ni un céntimo –se quejó Jiménez–. ¡Con lo bien que nos iría!


  –Nosotros solo hacemos de niñeras de los VIPs que se pasean por Vesta y poco más.


  –Supongo que con lo que se está descubriendo en Ragnarok pronto iréis allí –aventuró Flores.


  –Estaría bien, aunque solo fuera para cambiar de aires.


  Siguieron conversando hasta bien entrada la noche, a veces comparando sus trabajos, otra veces sobre el porvenir del cúmulo de Vesta y lo que podría significar para todas las especies.


  


  


  A la mañana siguiente, Flores se acercó a una cafetería cercana a la capilla, encontrándose con García acompañado por un sacerdote de traje azul oscuro. Este último invitó a desayunar a ambos legionarios.


  –Gracias, padre –correspondió Flores.


  –No hay de qué, hermano –le respondió Joseph sonriente–. Soy consciente de las penas y los esfuerzos por los que pasáis.


  –De todas formas, gracias –insistió Flores–. Poca gente tiene tanta amabilidad.


  Joseph asintió feliz.


  –Por cierto, García, ayer te perdimos el rastro –inquirió Flores.


  –Estuve por aquí, ayudando al padre Joseph con las tareas de la capilla.


  –¿Y eso?


  –Aunque no hayamos entrado en combate, las hemos pasado canutas. En Ragnarok podríamos haber muerto todos.


  –Mientras sigamos unidos, sobreviviremos.


  –Aun así, deja que rece por la salvación de mi alma inmortal.


  –Por supuesto. Y si con este permiso encuentras la paz de espíritu, muy bien lo habrás aprovechado.


  El padre Joseph comprobó la hora en su didyc.


  –Discúlpenos, señor Flores, pero en breve tengo un oficio. Si quiere, puede asistir.


  El legionario se encogió de hombros y asintió.


  –Tengo ciertas discrepancia sobre vuestra forma de sentir la fe, pero no me hará ningún daño ir a una misa.


  


  


  Por otra parte, el sargento Åkerman se había citado con Jiménez a media mañana. Al parecer, tenía un inusitado interés en conocer de primera mano el trabajo del legionario.


  –Buenos días, Jiménez.


  –Buenos días, Åkerman.


  –Estaba pensando…, ¿te gustaría dar un paseo? He quedado con unos amigos y nos iría de perlas alguien como tú. ¿Qué me dices?


  Jiménez aceptó encantado. Åkerman alquilo un AV biplaza del garaje de Nin y se adentraron en la sabana durante más de hora y media hasta llegar dónde habían aterrizado un vehículo de reconocimiento. Los dos hombres que lo custodiaban estaban esperándolos y los recibieron muy cordialmente, incluso se podría decir que se alegraban de tener un legionario entre ellos. Después de las correspondientes presentaciones, le propusieron que les ayudara a capturar un espécimen vivo algo escurridizo, ya que tal vez para él, con su entrenamiento militar en campo abierto, le resultará menos complicado. Jiménez aceptó de buen grado.


  Se trataba de apresar algo parecido a un conejo de grandes dimensiones, para ello se equiparon con una carabina bláster, comunicadores de corto alcance y detectores de biodiversidad; pero no podían usar los AVs porque los animales se asustaban y se escondían. El resto de la mañana y todo el mediodía se lo pasaron siguiendo rastros y poniendo trampas. Descubrieron que esos roedores habían construido un intrincado sistema de túneles que les permitían esconderse rápidamente de cualquier depredador, además de servirles como puntos de vigilancia de su territorio. Sin embargo, pudieron aislar a uno solo y capturarlo; con eso tenían suficiente.


  Por la tarde se dirigieron a la base que Nin tenía en esa región. A diferencia de la colonia principal, era un lugar mucho más pequeño, bastante más espartano y con cierto aire de provisionalidad; aun así, también había sido construida sobre unos pilares que la levantaban doce metros del suelo. Allí fueron recibidos por un par de biólogos acompañados por un ejecutivo. Una vez entregado el conejo, el ejecutivo agradeció personalmente a Jiménez que los hubiera ayudado, y le invitó a quedarse a cenar, haciendo tiempo mostrándole las instalaciones.


  Cenaron en la sala de cortesía. Parecía que no era la primera vez que el sargento visitaba ese lugar y que solía tener trato con la gente de Nin. Sin embargo, lo que más cautivó a Jiménez fue la camarera, una muchacha de una belleza perfecta.


  –No le puedes quitar el ojo de encima, ¿verdad, Jiménez? –bromeó el ejecutivo.


  –Tal vez sea una grosería –comentó apartando la mirada de las curvas de la joven–, pero me estaba preguntando si es una de esas superputas que tienen las megacorporaciones.


  –No son putas, eso podría serlo cualquiera –alegó el directivo con un tono mezclado entre orgullo y ofensa–. Debido a la distancia o a la composición de las expediciones, a veces resulta complicado que los empleados se sientan cómodos en sus puestos de trabajo. Para ello, Nin dispone de un selecto grupo de hombres y mujeres cuyo único trabajo es satisfacer las necesidades sentimentales, emocionales y sexuales de los trabajadores que así lo requieran, evitando que caigan en problemas psicológicos. Se trata de personas que innatamente saben evitar las ataduras sentimentales y los favoritismos, además de tener un alto grado de empatía con los demás. Los elegidos se les instruye en relaciones sociales, conocimientos culturales básicos y nociones amplias de psicología, además de recibir un tratamiento de belleza imperecedera de la máxima calidad y un salario bastante elevado. A cambio, lo único que tienen que hacer es procurar que sus compañeros sean felices, sean quienes sean.


  –Veo que la corporación siempre vela por sus empleados.


  –Ni lo dudes –aseguró el ejecutivo dejando sus cubiertos encima del plato–. Podríamos tomar una copa aquí mismo, pero con la noche clara que hace hoy la disfrutaremos más en la azotea. –Observó el didyc que llevaba en la muñeca–. Id subiendo y ahora os alcanzo, que hay que ordenar un par de cosas; ya veis que lo tenemos todo manga por hombro.


  Jiménez y Åkerman asintieron. Se levantaron de la mesa y salieron de la habitación en busca del ascensor.


  Antes de que el ejecutivo pudiera reaccionar, la muchacha ya se encontraba a su lado con cara de pocos amigos.


  –Ni me importan tus planes ni quiero saberlos mientras no nos perjudiquen, pero está claro que quieres que lo seduzca, y me molesta que me incluyas en tus ideas de negocio. Además, no es un empleado de Nin, con lo que no entra en mi salario.


  –Tranquila, Sveta, los gastos corren por cuenta de la casa. –El ejecutivo se limpió las manos con la servilleta–. Pero dentro de unos minutos ve a la azotea con el minibar portátil.


  –Entonces, ¿tengo carta blanca con él?


  El ejecutivo asintió y abandonó la sala para reunirse con sus invitados, que charlaban calmadamente bajo el cielo estrellado.


  –Disculpad la espera. ¿Todo bien?


  –Sí, todo perfecto –aseguró Jiménez–. Comentaba que, comparado con mi último destino, este lugar es una gozada.


  –Vesta es como la Tierra, pero en virgen, en otras palabras, un paraíso.


  –Por cierto, ¿de qué os conocéis?


  –No es ningún secreto –confesó Åkerman–. Como te dije, estoy con la gente de Diplomacia, lo que incluye llevar los empleados de las megacorporaciones a lugares concretos, y protegerlos de los peligros que se suponen que existen.


  –Se hacen muchos contactos con estos viajes, y personalmente me gusta ser agradecido con los que cuidan de mi salud –admitió el ejecutivo.


  Momentos después apareció la muchacha empujando un pequeño carrito.


  –¿Ya habéis decidido dónde pasará la noche nuestro nuevo invitado? –preguntó la chica al ejecutivo.


  –Desgraciadamente, solo disponemos de nichos para que pueda dormir tranquilamente.


  –Disculpe, pero no es un trato propio de nosotros –aseguró la camarera sonriendo amablemente a Jiménez–, y menos si lo que me han contado de vos es cierto. –Le guiño un ojo–. Entonces eres merecedor de la mejor hospitalidad de Nin. Ya me ocuparé personalmente de su alojamiento.


  –Jiménez, me veo obligado a admitir que llevábamos casi una semana intentando atrapar a ese maldito roedor. Y hoy lo hemos conseguido gracias a ti.


  –Entonces, no seré descortés y acepto de buen grado.


  


  


  Esa misma noche, Flores y Levoso habían quedado en el Olimpo para ponerse al día y tomar algo de beber en un entorno más glamuroso que El Emperador. Levoso se había pasado todo el día en una granja hidropónica, pintando y dibujando los cultivos, por el simple precio de regalar una copia al encargado. Flores le comentó que se había encontrado con García y su brote de fe, dejándolo con el padre al terminar de comer. También le confesó que se había apuntado a una visita guiada por la parte salvaje para mañana, e invitó a su compañero a ir con él, pero prefirió quedarse y buscar algo más que pintar.


  –¡Eh, mira! ¿Ese no es Torres? –preguntó Flores al ver a otro legionario por allí.


  –Pues diría que sí –respondió Levoso observándolo y saludándolo–. Y parece algo intranquilo.


  –No nos ha visto. Voy a ver qué le pasa –determinó Flores saliendo a su encuentro.


  Levoso le siguió lleno de curiosidad.


  –Torres, ¿qué haces por aquí? –le detuvo Flores.


  –¡No te lo vas a creer, boludo! –exclamó Torres sorprendido–. Una mereleya que no conozco de nada me acaba de decir que nuestra sargento está en la disco.


  –Hombre, era de suponer que bajaría –aseguró Levoso añadiéndose a la conversación–. Y quien sabe, incluso puede que vaya con ropas de civil.


  –Esto hay que verlo –afirmó Flores.


  –Yo tampoco me lo pierdo –se apuntó Levoso.


  Los tres compañeros entraron en el Mar Tempestuoso. Estaba lleno de gente, pero les fue fácil encontrar a su sargento, aunque era difícil asumir que era ella: allí, con los shorts y la blusa ajustada, bailando desatada al ritmo de la música, parecía otra mujer con su misma cara.


  –Ver para creer… – Flores rompió el silencio.


  –Supongo que en el fondo es humana –consideró Levoso.


  –Esta noche está siendo una de las más raras de mi vida… –confesó Torres.


  Los tres siguieron mirando incrédulos a la mujer que creían de hielo.


  –Chicos, os dejo aquí. ¡Suerte! –se despidió Torres.


  Flores se quedó prendido por los movimientos de las caderas de su jefa de pelotón, de cómo esas piernas se balanceaban al ritmo de la música y cómo esos pechos parecían dispuestos a romper la tela que los sujetaba.


  –Hace dos días regañaste a Jiménez por cómo hablaba de la sargento, y ahora tú te la estas comiendo con la mirada –le recriminó Levoso haciendo regresar a la realidad a su compañero.


  –Ni una palabra.


  Levoso hizo el ademán de sellar los labios.


  


  


  Al día siguiente, a Jiménez le volvieron a proponer que les ayudará a capturar un espécimen de antílope autóctono de la región. Aceptó gratamente. La única complicación que había en esa operación era encontrar el ejemplar adecuado y aislarlo de la enorme manada, que fue lo que les llevó más tiempo. Sin embargo, el recuerdo de esa misma noche con aquella muchacha de cuerpo perfecto, y tan receptiva, que pudo tomar por donde quiso, y fornicar hasta cansarse, palpitaba en su mente con vida propia. Había sido la mejor experiencia sexual de su vida, y sin tener que pagar por ello. Si así eran las mieles megacorporativas, quería volver a saborearlas.


  Regresaron con la captura empezado el mediodía. Åkerman y Jiménez iban en el mismo AV que habían alquilado el día anterior precediendo al camión con la presa.


  –Supongo que lo que te darán por ayudarles con los dos animales te será útil, ¿verdad? –se interesó el sargento.


  –Es mucho comparado con la miseria que se cobra en la Legión siendo penal. Aun así, me temo que debo seguir sirviendo. Si hubiera otra manera de conseguir dinero…


  –Siempre las hay, te lo garantizo. Las leyes que nos han impuesto sobre la protección del cúmulo de Vesta son exageradas, y hay mucha gente dispuesta a pagar bien por lo que se encuentre por aquí. Incluso simples coleccionistas por pura ansia de exhibir.


  –Pero faltarían los canales para sacarlo de aquí y llevarlo a la Tierra.


  –Los canales existen, y hay mucha gente interesada en que sigan abiertos. Solamente falta la mercancía.


  –Entonces, supongamos que, por una de esas cosas, un legionario descubre otras ruinas y se lleva de recuerdo una figurita que haya encontrado, ¿podría conseguir venderla y llevarse un buen pellizco?


  –No lo dudes. Y quien sabe, tal vez puedas volver a encontrarte con la chica de ayer.


  Jiménez sonrió. Le gustaba la idea. El uniforme y equipo de legionario estaba lleno de bolsillos y compartimentos para guardar cosas. Además, le recordaba a sus días en el ayuntamiento de su ciudad cuando intercambia favores.


  Los dos militares estuvieron en la base de Nin hasta media tarde, momento en que se despidieron y volvieron a la colonia principal. Ambos tenían que volver a sus respectivas unidades al día siguiente por la mañana.


  


  


  Por su parte, Flores disfrutó de la visita guiada por la sabana y parte de la selva que rodeaban la colonia principal. Levoso se fue al mirador del espaciopuerto, donde pudo realizar varias pinturas de las instalaciones y de las naves que llegaban y salían.


  Por la noche se reunieron Flores, Levoso, Jiménez y García para cenar en El Emperador. Jiménez comentó que esos dos días estuvo tanteando el terreno laboral en Vesta para cuando se licenciara, aunque todavía le quedaba mucho tiempo, pero las oportunidades para hacer contactos escaseaban, según su opinión. Levoso se lamentó de no tener más tiempo ni medios para seguir capturando la belleza de la naturaleza virgen de Vesta. Flores compartió su experiencia de la visita guiada, e indagó a García para asegurarse que estaría en la estación por la mañana. Sin embargo, al soldado todavía le rondaban por la cabeza las palabras que el padre Joseph le había dedicado: «sabemos cuidar de nuestros fieles y evitar que sufran por culpa de los demás hombres». Tal vez aún había esperanza.


  


  


  A la mañana siguiente, Jiménez, flirteando con la posibilidad de de ganar algo más de dinero, fue temprano a la estación, intercambiando un saludo cordial con Díaz, que ya se encontraba allí. Poco después se presentaron Flores y Levoso charlando sobre lo impresionante que resultaba el planeta y sus parajes, uniendo a sus compañeros en la conversación. Los últimos en llegar fueron Torres, Yang y Zhang, sin que sobrara mucho tiempo. Faltaba García, que no se presentaba. Jiménez comentó que tal vez ya se había ido, porque parecía estar algo incómodo.


  Sin embargo, García no se presentó y se fueron sin él. Cogieron el primer maglev hacia el ascensor para subir a la órbita alta, dónde tuvieron que esperar un par de horas antes de encontrar un transporte que los llevara a todos hacia el Arca. Allí, en la habitación de su pelotón, volvieron a reunirse con Angulo, Guzmán y Vidal, confirmando que tampoco sabían nada de García. Algunos empezaron a sospechar que tal vez sí había encontrado una forma de fugarse.


  LaFontaine y Ramírez


  Ramírez se presentó a la hora acordada en el muelle 1 de la zona de embarque mereleya con su bolsa de equipaje y la de laFontaine. Nunca había visitado esa parte del Arca, es más, nunca había visto ningún lugar de las mereleyas, y se sentía más perdido que un pulpo en un garaje. Y antes de lograr dar dos pasos, una guarda lo detuvo.


  –Identificación y motivo de su visita, por favor.


  Juanjo tragó saliva instintivamente. Alzó la mirada dos buenos palmos antes de encontrar el rostro a quien le pedía su documentación.


  –Vengo a ver a Arbia, de parte de la sargento laFontaine.


  –Espere, por favor.


  Vicky le había enviado un mensaje diciéndole que se encontrarían allí y que lo estaría esperando, pero que si no estaba, dijera eso y le dejarían pasar.


  –Hangar 12A. Siga recto por allí y, por favor, no toque nada.


  Salvando las diferencias tecnológicas, el muelle mereleya era igual que el humano, con gente de un lado para otro, naves de diferentes tamaños estacionadas por doquier y maniobras de carga y descarga en cada rincón. Pero la tecnología orgánica en que se basaba toda su maquinaria le otorgaba un aspecto más parecido a una fábrica abandona con plantas abriéndose paso por las paredes, techos y suelos: cada cable y manguera parecía una rama o raíz enquistada en la estructura del Arca. Un cambio de paradigma tecnológico que absorbía los pensamientos del oficial de inteligencia que, si no hubiera sido por un saludo casual, se hubiera perdido sin remedio.


  –¡Eh, muchacho! No te distraigas.


  Juanjo se giró hacia el hombre que le había avisado. Lo conocía, mejor dicho, sabía quién era, aunque esperaba encontrarse a la sargento laFontaine y le explicara por qué le había citado allí.


  –Maestro Ivan Gurdjieff, un placer conocerle en persona –saludó acompañando por una leve reverencia.


  –Vicky está dentro matando el tiempo con Arbia, y te ha citado aquí porque bajaréis con esta belleza.


  Ramírez observo la nave detrás del psíquico: el famoso Erilerin, un interceptor mereleya de segunda generación con casi un siglo de servicio a sus espaldas y veterano de la guerra del Segundo Contacto. Había leído muchas cosas de esa astronave, tanto en informes oficiales de inteligencia como en páginas de Internet. Casi toda la información era confusa, exagerada o irrelevante, pero si algo había de cierto es que era el transporte personal de Sirelea, y nunca se movía sin ella. Se preguntaba qué hacía él allí con esa pieza viviente de historia.


  –Te escoltará la embajadora, tu chica tiene amigos importantes.


  Juanjo miró desconcertado al maestro, y luego otra vez a la nave, aún más desconcertado, escapándosele un sincero y contenido «coño…».


  –Teniente Ramírez. –La voz de una mujer le sacó de su estupor–. Soy la mensu Arbia, ayudante de la eiter Sirelea, le doy la bienvenida. –Le ofreció la mano con un ademán exagerado entre coqueto y juguetón.


  –Un placer conocerla. –Le estrechó la mano con firmeza.


  –Lo mismo digo –le respondió sonriente–. Por favor, vayan embarcando que partimos en breve.


  Arbia entró primero en la nave guiando a los humanos a través de los corredores altos y proporcionalmente algo estrechos, hasta una sala de reuniones con una mesa hexagonal en el centro. Allí los esperaba la embajadora Sirelea, acompañada por la sargento laFontaine, Wyg y otra mereleya negra como la noche, que Juanjo no identificó.


  –Ya estamos todos, podemos irnos –anunció la embajadora–. Snarba, toma el mando.


  La mujer-sombra que había a su lado asintió y abandonó la sala.


  –¿Qué tipo de aportación puede hacer el teniente de inteligencia legionario Juanjo Ramírez? –preguntó Wyg como si el humano no estuviera allí presente.


  –Vamos, chiquilla, cualquiera diría que no tienes corazón –le recriminó el maestro–. Déjale que disfrute plenamente de esta experiencia.


  Juanjo empezaba a sentirse fuera de lugar. Hasta hacía un momento estaba convencido de que lo único de que tenía que preocuparse era de pasar cuatro días de vacaciones con la mujer que amaba; pero ahora se encontraba rodeado de personalidades en lo que parecía una reunión secreta. Intentó relajarse. Ver la aproximación a órbita y la reentrada le ayudaría; siempre le fascinaba observar cómo la superficie de los planetas iba cobrando forma a medida que se desciende. Aunque desconocía si disfrutaría de ello en esa ocasión, no había ninguna pantalla ni nada parecido.


  Arbia se le acercó activando un panel de visualización personal escondido en la mesa. Era la vista de proa, y le ofrecía la posibilidad de seleccionar otras distintas. La nave estaba posicionándose para abandonar el muelle.


  –Graci… –Juanjo enmudeció cuando recordó quién lo rodeaba.


  Ivan y Sirelea sonrieron divertidos, pero Arbia prefirió soltar una sonora carcajada. Vicky se limitó a mirarlo de reojo, reprendiéndolo.


  –¿Ahora te das cuenta?


  –Sí, lo siento –se disculpó tímidamente provocando en la sargento una sonrisa complaciente.


  –No encuentro jocoso que un oficial de inteligencia se dé cuenta, o recuerde ahora mismo, de que Ivan Gurdjieff es un maestro de La Academia, y que Sirelea sea su alumna más aventajada, hasta el punto que enseña a Arbia, cuyo potencial ha sido ratificado por el primero –recriminó Wyg algo molesta, ignorando por completo al oficial–. Ya debería saber que está rodeado de algunos de los mejores psíquicos de la historia y debería tomar las precauciones adecuadas. ¿Podemos empezar? El tiempo siempre apremia.


  –Wyg tiene razón –reconoció Sirelea–. Sargento, usted y Wyg fueron quienes entraron por primera vez en el complejo de la luna de Ragnarok. Ahora que ha pasado algo más de tiempo y ha podido recapacitar sobre lo sucedido, ¿qué nos puede decir?


  LaFontaine plegó su didyc y se colgó las gafas en el bolsillo pectoral.


  –La tecnología que encontramos está a un nivel similar al nuestro, siendo bastante parecida a la humana en muchos aspectos.


  –Sargento –interrumpió Wyg–, de eso también me di cuenta, y el hecho que pudiera desbloquear sus puertas es una prueba fehaciente. Preferiríamos que especulara sobre el origen de la instalación militar y su propósito, así como quién y cómo es la especie que lo construyó.


  LaFontaine asintió.


  –Basándome en lo que vi, más las imágenes que me han suministrado, diría que los seres que lo construyeron son antropomorfos, pero más altos y corpulentos que nosotros. Además, la instalación está dotada únicamente con lo necesario para operar autónomamente y albergar temporalmente una pequeña guarnición. Sus defensas son precarias comparadas con el poder destructivo de su cañón principal, lo que me hace pensar que solía estar custodiada desde la órbita, tal vez por una flotilla o una estación espacial. Supongo que una vez que hubo cumplido con su objetivo, la abandonaron dejándola en un estado de hibernación automatizada; lo que es una forma de proceder que concuerda con la apariencia exageradamente pragmática de toda la base.


  –¿Exageradamente pragmática? Cuéntanos, chiquilla, ¿por qué exagerada?


  –Tanto los humanos como las mereleyas tenemos el impulso de sentirnos en casa y marcar nuestro territorio, además de ciertas necesidades de ocio. En el informe que me han mostrado, todas las salas tienen una función específica para el cometido de la base y cubrir las necesidades más elementales de la dotación, como la higiene, la comida y el descanso. Quiero decir que si eso hubiera sido humano o mereleya, hubiéramos encontrado una sala recreativa o algo parecido, además de alguna inscripción en alguna pared; pero no hay nada de ello.


  –¿Qué estás insinuando, humana?


  –En que sus constructores son una especie con los conocimientos y la estructura social suficiente avanzada para navegar por el espacio, pero carecen de necesidades emocionales. Es decir, que son individuos inteligentes y sin sentimientos.


  –Hay otra cosa que me intriga, laFontaine. ¿Por qué hablas de ellos en presente?


  –Si su tecnología sigue operativa, lo más seguro es que toda su cultura también siga existiendo en algún lugar. Pueda que lo averigüemos pronto, estoy segura de que dicha instalación mandó alguna señal de aviso.


  –Ya hemos contemplado dicha posibilidad y no tienes de qué preocuparte. Los refuerzos están en camino.


  Mientras, la Erilerin había empezado el descenso hacia la colonia principal.


  


  


  Vicky había planeado pasar las cuatro noches en la superficie de Vesta. Para la primera, con la intención de aclimatarse al lugar y descansar cómodamente, había reservado una habitación preferente en el hotel principal de la colonia, con una cómoda cama y un amplio cuarto de baño que se adaptaba ampliamente a las necesidades de la pareja.


  Para el día siguiente, había alquilado un AV caravana de gamma alta que los llevó a conocer gran parte de la flora, la fauna y la geografía del continente ecuatorial dónde se hallaban, recorriéndolo una amplia ruta de dos días. Vicky tuvo que reconocer que sus estudios como guarda forestal en Tau Ceti le habían abierto la curiosidad sobre la vida salvaje de los planetas que visitaba.


  Admiraron las kilométricas manadas de antílopes que pastaban por la sabana, contemplaron los grandes lagos de donde nacían los interminables ríos que surcaban el paisaje, se deleitaron con la puesta de sol bajo el inmaculado horizonte, y el manto estelado cubrió la noche que pasaron en la caravana. El camino de vuelta, antes de regresar al asentamiento, les hizo descubrir aún más maravillas, como un grupo de paquidermos cruzando un ancho y caudaloso río, un gran felino persiguiendo a un equino a la carrera, y una enorme bandada de pájaros migratorios.


  Al regresar por el atardecer, recibieron una invitación de Arbia para ir a tomar algo después de cenar. A lo que Vicky aceptó en nombre de ambos.


  


  


  La mereleya los había citado en un bar musical llamado Panteón, aseguraba que era el punto de encuentro de toda la gente que vivía o estaba de paso en la colonia. La agregada diplomática los esperaba sentada en una mesa del vestíbulo principal, el Olimpo, vestida con uno de sus trajes de tela plisada que lucían un generoso escote y desvelaban parte de las piernas.


  –¡Buenas! ¿Qué tal todo por aquí? –saludó efusivamente a los humanos.


  Con ella estaba Snarba, que se había arreglado con algo parecido a un vestido ajustado hecho a base de tiras de colores rojizos que complementaban el color negro de su piel, o lo que fuera que llevara debajo. No parecía tan contenta como su compatriota, limitándose a saludar con un simple ademán.


  –Tendréis que disculparla –pidió Arbia con tono jocoso–. Es que es xenófoba y se siente incómoda cuando hay humanos cerca.


  –Queda disculpada –dijo Vicky tomando asiento–. Además, el sentimiento es mutuo: los humanos también se sienten incómodos con ella por aquí.


  Arbia rió a mandíbula batiente bajo la severa mirada de su compatriota.


  –Vamos, no te enfades Snarba; solo es una broma –le animó secándose las lágrimas.


  –No me enfado, solo que para mí, igual que otras muchas, esto es algo demasiado nuevo –se excusó la mereleya–. Para los humanos es mucho más simple: se mueren y la siguiente generación es la que se encarga de lo nuevo, sin las vivencias de sus antepasados grabadas en la memoria. Pero yo estuve luchando contra ellos, y fueron mis instintos lo que me mantuvieron con vida. –Se repantingo en su silla, forzando una sonrisa amable–. Además, si los asusto es que hago bien mi trabajo. –Y sonrió satisfecha.


  –Pero no estamos trabajando, ¿verdad? –preguntó Juanjo tomando asiento–. Por lo menos, nosotros dos no, que estamos de permiso.


  –Es raro veros de civil –comentó Arbia.


  –Lo cierto es que hemos tenido que ir de compras –puntualizó Vicky–. Él no tenía nada y le he aconsejado este pantalón y la camisa a juego.


  –¿Y ya no había dinero para ti, laFontaine? –se mofó Snarba observando a la humana con sus shorts y su blusa ajustada–. Un poco menos y no te vistes.


  –Detecto cierto tono de envidia… –respondió burlescamente–. Además, esta noche solo soy Vicky.


  –Y menos trabajo para luego –espetó Juanjo.


  –¡Oye!


  Las mereleyas estallaron en risas.


  –Antes de que se me olvide –anunció Arbia–. Si queréis volver pasado mañana con la Erilerin, tenéis plaza. Os enviaré los datos de la salida.


  Siguieron conversando distendidamente sobre la colonia y el tipo de gente que tomaba parte de esa enorme expedición al remoto cúmulo estelar donde se hallaban, mientras se tomaban un par de copas acompañadas por alguna aperitivo especialidad de la casa. Más tarde, Vicky propuso ir a bailar al Mar Tempestuoso con la excusa de «me recuerda mi época de adolescente en Tau Ceti», a lo que los demás aceptaron.


  Estuvieron bailando un buen rato juntos, pero Juanjo era incapaz de seguir el ritmo de su chica, con lo que se retiró a la barra a recuperar energías. Arbia se fue con él, y Snarba prefirió ir a visitar el Inframundo, donde se sentiría más en su ambiente. Dejaron a la humana en el centro de la pista bailando con otra mucha gente.


  –A decir verdad, no estoy acostumbrado a las discotecas: demasiada gente, demasiado ruido.


  –¡Y eso que no eres psíquico! Además de la música, también voy sintiendo las emociones de la gente. ¿Sabes que te digo? Me iré al Jardín de las Hespérides, que parece más calmado.


  –Yo me quedaré por aquí viéndola bailar.


  Arbia se fue, dejando a Juanjo ensimismado mientras recuperaba energías para volver a unirse a la fiesta, ajeno a la visita posterior de tres de sus subordinados.


  


  


  Al día siguiente, después de pasar otra noche en el hotel anterior y levantarse casi al mediodía, hicieron una pequeña ruta turística por las instalaciones de la colonia. Su construcción se había realizado elevándola doce metros con el fin de evitar al máximo el impacto medioambiental, excepto el espaciopuerto, que necesitaba unos cimientos más resistentes para las pistas y los hangares. La distribución era totalmente modular, con un sistema de pasarelas mecánicas y maglevs interconectando todas las partes. Los productos alimentarios eran elaborados en granjas hidropónicas, invernáculos y en fabricas de carne cultivada, que procesaban, almacenaban y distribuían automáticamente los productos según la demanda.


  Finalmente, fueron a cenar a La Cúspide, disfrutando de una sencilla cena mientras el sol se escondía en el lejano horizonte, tiñendo la amplia sabana de rojo anaranjado.


  


  


  A la mañana siguiente, abandonaron el hotel puntualmente, llegando a la sala de embarque a la hora acordada. Allí les esperaba Arbia con un rictus que combinaba a partes iguales la felicidad de haber encontrado a alguien y la frustración de tener que separarse.


  –¡Buenos días! ¿Qué tal os ha ido el permiso? –Su saludo fue amable y enérgico, como de costumbre.


  –Con las energías renovadas y dispuestos a retomar nuestro deber –respondió Vicky–. ¿Y tú? ¿Contenta de volver al Arca?


  La mereleya resopló.


  –Ya me gustaría, pero mi maestra dice que debo quedarme aquí abajo un par de semanas para cerrar varios asuntos. Ya sabéis, cosas de las relaciones diplomáticas y comerciales.


  –Lo dices bastante fastidiada, como si alguien te esperara allí arriba –inquirió Juanjo.


  –¡Oh! No, no. Solo que estando cerca del centro de operaciones te enteras de cosas más interesantes. El Arca es uno de los sitios más emocionantes que he visto en mi vida.


  –Es una gran nave, en muchos aspectos –aseguró Vicky.


  –Pues lo dicho, no vendré con vosotros. Dentro de varios minutos llegará la embajadora e iréis con ella a la Erilerin, que partirá en breve.


  –Suele decirse que las cosas de palacio van despacio. –Vicky se puso sus gafas y tomó asiento–. Mejor que nos pongamos cómodos.


  Juanjo se sentó a su lado, desplegando su didyc para consultar algún dato.


  –Disculpa, Vicky, ¿por qué siempre vas con esas gafas? –se interesó Arbia.


  –Son gafas inteligentes que me permiten graduar la opacidad y polaridad a mi gusto, lo cual me va genial porque el sol de mi planeta es algo menos brillante. Además, están enlazadas con mi didyc con lo que evito desplegarlo si quiero visualizar algo, y lo veo con todo lujo de detalle.


  –Eso ya lo sé. Me refiero a que es un modelo militar, también puedes enlazarlas con los sistemas de armamento tanto personal como vehicular y usarlas como binoculares, entre otras muchas opciones.


  Vicky se encogió de hombros.


  –Si me puedo permitir las mejores, ¿por qué no hacerlo? Además, soy militar, también las uso en el trabajo.


  La gente iba y venía por la sala de embarque mientras el tiempo transcurría. Tampoco era un lugar muy concurrido ya que la mayoría de tráfico se llevaba a cabo a través del ascensor orbital, que era mucho más económico. Por allí solo pasaban los vips, con dinero suficiente para pagarse un chárter, y las mercancías urgentes que no podía esperar varias horas a ser entregadas.


  Sirelea tardó algo más de lo previsto en llegar, sin llegar a ser demasiado tarde para la salida.


  –Buenos días y disculpad la tardanza –saludó secamente la embajadora–. Si ya estáis listos, embarcaremos de inmediato.


  Los humanos asintieron, poniéndose en pie y recogiendo su equipaje; pero, en ese preciso momento, algo estalló cerca de ellos con un gran estruendo e inundando la sala con una luz cegadora. Al instante siguiente, la sargento laFontaine, aún aturdida, sintió una punzada en su cabeza, lo que la apremió a recuperarse. Los oídos de la legionaria silbaban, no podía oír nada de su alrededor. Abrió un ojo, todavía dolorido a pesar de la protección de las gafas, y solo veía sombras difusas. Identificó a Ramírez, se había tapado instintivamente los oídos. También reconoció a las mereleyas, aferrándose la cabeza con ambas manos. Había otra sombra, corría hacia la embajadora. La sargento saltó a su encuentro, placándola y derribándola, y haciendo caer algo que llevaba en las manos. Y haciendo acopio de todas sus fuerzas mantuvo inmovilizada esa figura borrosa mientras su vista volvía a la normalidad.


  –¿García?


  Parecía que el legionario iba a decir algo, pero en vez de ello, su cuerpo empezó a convulsionarse violentamente y varios hilos de sangre asomaron por su nariz, oídos y lagrimales. Y finalmente dejó de temblar.


  La embajadora, recuperándose con pesadez, recogió lo que había caído, y se acercó a la sargento.


  –¿Lo conocías?


  –Sí, embajadora, es miembro de mi pelotón. –Le comprobó las constantes vitales–. Era, señora. –LaFontaine se puso de pie ante la evidencia de que no era necesario inmovilizar al agresor–. Nunca llegué a sospechar que sería capaz de esto.


  –No tienes que disculparte; él solo ha sido un peón. –Sirelea le mostró lo que había recogido del suelo, algo con forma de cilindro metálico–. Lo cierto es que si no llegas a estar aquí, ahora estaría muerta.


  Juanjo se acercó tambaleándose hacia las dos mujeres, observando con amarga sorpresa el arma que sostenía la eiter.


  –Eso es un punzón térmico, un arma personal antitanque diseñada para apuñalar APs. Si hubiera conseguido clavárselo, sus protecciones hubieran sido inútiles.


  Sirelea asintió parsimoniosamente.


  –García… ¿pero qué has hecho? –se lamentó la sargento observando el cuerpo del joven.


  La embajadora se acercó a su agregada aún aturdida y con las rodillas al suelo. La abrazó por los hombros y le susurró algunas palabras de ánimo, ayudándola a levantarse.


  –Como ya he dicho, ha sido solo un peón. Aun con el supuesto que pudiera conseguir la granada aturdidora y el punzón, es incapaz de realizar el ataque psíquico.


  –Creo que entiendo el procedimiento –advirtió Ramírez–. Con la granada dejan fuera de combate a los mundanos, pero los psíquicos se ponen en guardia instintivamente agudizando su percepción, y luego se lanza un ataque a ese sentido, atontándolos por segunda vez, que a pesar del buen entrenamiento que puedan tener, solo les serviría para reponerse, no para evitar la agresión. Y luego necesitaban a alguien que corriese con el punzón hacia el objetivo.


  »Además, la granada aturdidora es fácil colarla, y más si tenemos en cuenta que el personal de seguridad podría llevarlas encima. Y el punzón puede camuflarse como una herramienta más. Cualquier explosivo superior o un arma de gran calibre hubiera hecho saltar las alarmas.


  –Sin embargo, debo pediros que no digáis nada de esto a nadie. Hay demasiado en juego y no conviene sembrar tensiones.


  Los legionarios se miraron cómplices y aceptaron a la petición de la embajadora Sirelea. Mientras tanto, la poca gente que había en la sala se iba recuperando lentamente.


  De regreso al servicio


  Aún faltaba una hora para que expirase el permiso de la compañía legionaria 3445, tiempo suficiente para que su comandante, el capitán Aladrén, organizara una rápida reunión de urgencia totalmente extraoficial en su habitación. El motivo no era otro que esclarecer la muerte «por sobredosis narcótica» de uno de sus soldados durante el permiso.


  –Gracias a los dos por venir. Inicialmente solo quería informar a la sargento y al teniente de su sección porque son los superiores directos del fallecido. Sin embargo, laFontaine ha insistido en que tú, Ramírez, también estuvieras presente, lo que me confirma que hay gato encerrado; y el otro teniente llegará tarde, así que, empecemos.


  »Lo único que me han dicho es que el soldado de primera García tomó un cóctel de estupefacientes adulterados, o sea, drogas duras, causándole un brote psicótico que le impulsó a robar una granada aturdidora y hacerla estallar en la sala de embarque del espaciopuerto de Vesta en plan de broma pesada, y luego murió por culpa de la sobredosis. Sinceramente, no me lo creo, y más sabiendo quien había por allí.


  –Hace bien, mi capitán –se sinceró laFontaine–. Desconocemos si realmente estaba drogado o no, pero fue algo premeditado: tenía la clara intención de asesinar a Sirelea. Yo misma se lo impedí, aunque por los pelos. La embajadora nos ha pedido que guardáramos el secreto para evitar las tensiones. Se lo cuento por el respeto que le tengo, mi capitán.


  –Muchas gracias, laFontaine. Os aseguro que de aquí no saldrá ni un rumor. Me limitaré a dar la noticia al teniente tal y como me ha llegado; cuantos menos lo sepamos, mejor. ¿Ramírez, qué sabes de todo esto?


  –Estaba presente cuando ocurrió y puedo confirmarlo. Además, García iba armado con esto. –Mostró el punzón térmico–. Sus intenciones eran obvias, y el arma, la más adecuada. La embajadora me la entregó y me pidió que investigara.


  –¿Has averiguado?


  –Solamente que el punzón estaba en la reserva, aún no se había asignado a ningún cuerpo de ejército. Esta misma noche la devolveré a la armería sin que lo sepan, ya que creen que sigue allí guardada.


  –Parece que lo tenían todo planeado, aunque cometieron un error de novatos al querer matar a la reina con un peón. Sigue con la investigación, Ramírez. Supongo que sobra decirte que vayas con cuidado y que tienes todo mi apoyo.


  –Gracias, Aladrén.


  –Cuando podáis, me hacéis un informe de lo sucedido, así también podré indagar por mi cuenta y atar cabos. –El capitán comprobó la hora–. Se hace tarde y debo terminar de preparar la reunión informativa. Continuaremos más tarde.


  Ramírez y laFontaine saludaron y abandonaron la habitación.


  


  


  Hora y media después, los legionarios del pelotón 344566 se habían acicalado con sus uniformes de servicio a la espera de que la sargento pasara revista. Se preguntaban dónde se había metido García, temiendo que la ausencia acarreara medidas disciplinarias contra el pelotón, o peor aún, contra la compañía entera.


  –Pelotón, ¡firmes! –ordenó el cabo primero Flores cuando vio llegar a la sargento. Todos los legionarios se cuadraron delante de sus literas saludando a su jefa de pelotón.


  LaFontaine les devolvió el saludo impasiblemente y recorrió la estancia observando en detalle cada uno de sus soldados: el cabo primero Flores, sin dejar de lado la marcialidad, parecía más relajado; en la pared del fondo había colgada una pintura representando el amanecer de Vesta, con la firma del cabo Levoso en una esquina; la soldado de primera Guzmán había perdido esa mirada de no saber qué hacer con su vida y sus ojos volvían a mostrar decisión; el soldado de primera Vidal seguía con la expresión de que todo eso de la Legión no iba con él, esperando con calma el día del licenciamiento; encima las taquillas de los soldados rasos Yang y Zhang colgaba un pequeño dibujo de estilo Xie Yi que alguien les había regalado; el soldado Jiménez había dejado el didyc abierto encima la cama, donde se podía leer un artículo sobre xenoarqueología; la taquilla del soldado Díaz estaba medio abierta, dejando ver un modelo a escala de un AV deportivo patrocinado por Ifeal con una dedicatoria en la peana; el soldado Torres hacía esfuerzos para disimular su cara de felicidad, mayor de lo habitual; y la soldado Angulo había logrado una nueva manera que su uniforme le quedase bien entallado, haciendo resaltar mejor su figura.


  A la sargento le pareció que todos los presentes habían sacado provecho del corto permiso. Pero era momento de volver al trabajo y darles la noticia.


  –Tropa, escuchad. Tengo que notificaros el fallecimiento de vuestro compañero, el soldado de primera García. Según parece, la última noche se dio un homenaje y se le fue de las manos, causándole una muerte por sobredosis. Oficialmente se considera un caso aislado, y cómo que no ha habido queja alguna relacionada con algún otro legionario de permiso, no habrá medidas preventivas ni disciplinarias. Sin embargo, el teniente de inteligencia Ramírez está llevando una inspección rutinaria sobre el caso y os citará a declarar en los próximos días en relación al comportamiento de García.


  Los legionarios contuvieron su reacción a pesar de que todos compartían la sorpresa tanto de la muerte como de la causa.


  –Dicho esto, os informo que a partir de este momento volvéis a estar de servicio. Tenéis que estar siempre preparados para cumplir con vuestro deber, por lo que volvéis a tener las mismas restricciones de movimiento: nada de salir del cuartel sin permiso. Mañana empezaremos una nueva rutina de ejercicios con una duración prevista de dos meses, durante los cuales habrá prácticas de tiro, clases teóricas, pruebas de resistencia y maniobras de campo, además de la instrucción de vuestras especialidades.


  »Eso es todo, legionarios.


  La tropa saludó y su jefa les correspondió para luego abandonar el dormitorio.


  de: Victoria laFontaine García vonNeumman Smith <viclafgarvonsmi@unaf.tc>


  para: Michelle Moreau <michelle.moreau.183@unaf.fr.ee>


  Asunto:


  Re: Ça va?

  


  


  ¡Saludos, perra estelar!


  


  Tienes toda la razón. Entre unos viajes y otros, la comunicación se complica de tal modo que es casi imposible responder una correo en un tiempo decente, ni que decir sobre encontrar una ocasión para quedar. Para cuando leas esto te faltará poco para llegar (el poco es relativo a ti), así que seguro que cuando llegues deberé ampliarte la carta con más novedades.


  Me alegra mucho que te hayas unido a los locos legionarios y que te hayan puesto al timón de un destructor. Aunque, por ahora, esto parece más una central logística o un intercambiador de vuelos que no a una enorme expedición militar. Tal vez es que realmente son así las expediciones, pero me da en la nariz que la cosa pronto se complicará, que hay algo por aquí cerca y, por si fuera poco, las IAs lo saben pero no quieren decirlo. También hay algunos roces entre los humanos y las mereleyas, pero de esto no te puedo contar nada, por ahora, aunque tampoco hay mucho que contar que no sea más de lo mismo.


  El resto de mi vida es tranquila. La tropa me respeta y es obediente (disimulan muy bien lo de mirarme el culo cuando les doy la espalda), y estoy con el oficial de inteligencia de nuestra compañía, el teniente Ramírez del que te hablé y que conocí en Sirius 4. Lo de romper corazones ya es cosa del pasado, prefiero centrarme en una relación estable.


  Espero que cuando llegues podamos vernos. Aunque supongo que llegarás dentro de un mes y medio y estaré de maniobras con todo el batallón.


  


  ¡Hasta pronto!


  Exploraciones


  EL OJO SOLAR1-VII-112


  Ratificada La Asamblea de Vesta


  La UNGA reconoció el órgano de gobierno de Vesta, La Asamblea, como órgano de gobierno legítimo del sistema solar Vesta, dándole validez legal, reconocimiento en todo el espacio humano y admitiendo su derecho a legislar en Vesta y los sistemas cercanos. Esta resolución se suma a la proclama de la Corte de las Reinas de las mereleyas de hace dos semanas, y a la directriz xeno-pública #57D de las IAs aparecida un mes antes. Con esta decisión de la ONU, La Asamblea de Vesta tiene todo el reconocimiento oficial de las tres especies, otorgandole virtualmente el estatus de cuarta especie.


  El retraso por parte de la humanida fue debido a formalidades legales que obligaron a modificar los estatutos de xenología sobre la autoridad de los cuerpos celestes. Durante este periodo, un mandato reconocía oficiosamente el primer organo guvernamental interespecies.


  Representación humana garantizada


  La carta magna de La Asamblea garantiza que las tres especies siempre tengan voz y voto por igual, con lo que la representación humana está garantizada. Sin embargo, algunos expertos en política, especialmente los pro-democracia, han mostrado su disconformidad ante dicha decisión, ya que la humanidad supera ampliamente en población a las otras especies. Otros expertos apuntan que dicha carta magna es únicamente un principio y que las futuras necesidades obligarán a modificarla.


  Mactan


  Para poder tener una referencia común en el espacio se habían adoptado unas normas de conveniencia que databan de los inicios de la exploración interestelar. Estás normas establecían un arriba para los sistemas solares basándose en la regla de la mano derecha –estás arriba si las órbitas giran en sentido anti-horario–, y un norte en el periastro –el punto de las órbitas más cercano al sol–. Estas mismas reglas también establecían que los puntos de salto de llegada serían en la parte superior, y los de salida, en la parte inferior, para así evitar accidentes de naves entrando y saliendo; y a más largo fuese el viaje, más arriba hay que ir para compensar el error de deriva. Vesta no era una excepción.


  Había transcurrido cinco semanas exactas desde el aviso urgente que Wyg lanzó a sus superiores cuando otra nave IA apareció en la parte superior del sistema, en el espacio reservado para la llegada de los viajes de muy larga distancia, como los que provenían del planeta santuario. Y tal y cómo mandaba su tradición, envió un mensaje difundido avisando de su llegada, encapsulando en la forma abreviada de destinatario-mensaje-remitente.


  <* | hola mundo | Mactan>


  La nave, un modelo parecido a la cañonera de Wyg, empezó a voltear buscando la posición exacta de Vesta 4. Una tarea muy fácil, ya que el planeta parecía un radiofaro a plena potencia.


  <Mactan | ?informe cargamento | Wyg>


  <Wyg | Ola k ase, conkistando el universo o k ase. [informe cargamento] | Mactan>


  <Mactan | seriedad exigida. reserva este comportamiento para orgánicos | Wyg>


  <Wyg | :'( | Mactan>


  Mactan observó el planeta desde la lejanía. Estaba atestado de naves pequeñas yendo y viniendo por todos lados. Algunas de las medianas realizaban maniobras de acercamiento, o se preparaban para saltar. Las demás estaban esperando en la órbita geoestacionaria junto a las de mayor tamaño, a una distancia más que prudencial del bullicio de las orbitas inferiores.


  Hizo un último salto situándose en la parte superior del planeta y conectó sus canales de comunicación con control y coordinación de tráfico. Su prioridad era llegar al Arca, descargar el cargamento extra, hacerse un chequeo general y repostar.


  <Mactan | bienvenido. ve a muelle común, te presentaré a La Asamblea. despierta a miméticos | Gabriel>


  <Gabriel | ?quieres impresionar a orgánicos | Mactan>


  <Mactan | afirmativo | Gabriel>


  Mactan se analizó a sí mismo. Lo habían cubierto de contenedores hasta alcanzar su capacidad máxima de carga, obligándole a esforzarse en cada uno de los doce saltos hacia Vesta, y era altamente recomendable realizar una buena revisión; pero no habría tiempo. En vez de eso, antes de atracar soltaría la carga y los RTRs del Arca terminarían el trabajo, y también le pediría algunos RDRs para comprobar que su fuselaje estuviera brillante y sin arañazos, listo para la reunión. El chequeo general tendría que posponerse.


  


  


  El muelle común era mucho más pequeño que los asignados a los humanos y las mereleyas, pero del tamaño suficiente para realizar su función de punto de aterrizaje auxiliar para las distintas naves que necesitaran amarrar de forma temporal. En el segundo hangar había estacionadas dos cañoneras IAs, la de Wyg y Mactan. A simple vista parecían iguales, pero observándolas con más detenimiento, se apreciaban algunas diferencias importantes.


  Ambas carecían del motor-anillo tan común entre las naves humanas e IAs. Tampoco se advertía ningún otro tipo de propulsor, con lo que hacían patente que usaban los novedosos motores arreactivos. También habían modificado la habitual forma cilíndrica, limitación usual para las naves con motor-anillo, para adoptar otra algo achatada y ancha, más adecuada para los vuelos atmosféricos, con una proa y una popa más definidas, aunque mantenían la simetría horizontal. De la parte inferior salía el tren de aterrizaje, formado por tres grupos de dos pares de ruedas cada uno, uno frontal y los otros dos traseros, lo que vendría a ser lo habitual por naves de ese tamaño, y también se adivinaban las escotillas de los compartimientos de carga en los bajos laterales. Sin embargo, el armamento, aunque resguardado detrás de los paneles protectores, era fácilmente identificable para un ojo experto. A la cañonera de Wyg se le adivinaban cuatro torretas de defensa de muy corto alcance y las aberturas de cuatro tubos de torpedos, además de una matriz bláster multipropósito frontal, una matriz de menor potencia en la popa, y un cañón bláster de alta potencia en la proa. Mactan también disponía de cuatro torretas defensivas, pero solamente tenía dos lanzatorpedos, sus matrices bláster de proa y popa eran más sencillas y no disponía de ningún cañón de alta potencia. Esta reducción de armamento permitía dar cabida a más y mejores sistemas de observación y detección retraídos en su interior.


  Junto a las naves, dos figuras antropomórficas esperaban impasibles. Una era igual a la otra, tan altas como un varón humano, aunque algo más delgadas y estilizadas. Su cuerpo había adoptado una coloración muy acorde con todo lo que les rodeaba, haciendo que pasaran fácilmente desapercibidas si no se les prestaba atención.


  Tal y como les había prometido, Gabriel acompañó a los representantes de La Asamblea a conocer los primeros refuerzos enviados para acelerar la exploración del cúmulo.


  –¿Solamente un vehículo? Iría bien que Wyg se sumara a las tareas de exploración preliminar –se quejó la comandante Karax.


  –La nave de Wyg es imprescindible para otras muchas tareas –argumentó Gabriel–. Sin embargo, no subestime a Mactan, es un explorador infatigable y altamente eficiente.


  –¿Y los otros dos para qué los han traído? –inquirió el delegado Pétain.


  –En el caso de que encontremos algo que nuestros sistemas de observación y vigilancia no puedan discernir con claridad, ellos llevarán una inspección a nivel terrestre con la máxima discreción.


  Los orgánicos siguieron haciendo preguntas y mostrándose algo recelosos ante la novedad, hablando como si ni Mactan ni los miméticos estuvieran allí y no les pudieran escuchar; nada más lejos de la realidad. El explorador, al igual que Wyg desde su cañonera, estaba atento a todo gesto, palabra y constante vital de los miembros de La Asamblea, interpretando y aprendiendo de sus expresiones. Al final, el explorador llegó a la simple conclusión de que realmente estaban impresionados, pero se negaban a admitirlo.


  


  


  Cuando la presentación terminó, Mactan fue llevado a un hangar interno del Arca, dónde recibió toda la atención que pedía desde hacía horas. Fue reabastecido al completo, se le revisaron todos sus módulos, sus bodegas de cargas fueron llenadas con los pequeños satélites de observación que le ayudarían en su tarea, y, junto con Wyg, establecieron la ruta inicial.


  El plan era simple y metódico. Mactan llegaría a un sistema solar desconocido, donde estaría durante seis horas en modo de escaneo pasivo, buscando cualquier tipo de señal de cualquier sistema de comunicación conocido detectable. El siguiente paso sería acercarse a la luna del planeta candidato, en caso de que tuviera, y realizar un escaneo pasivo de su superficie trazando una órbita polar alta, y luego una escaneo activo a órbita baja. A continuación se colocaría en la órbita alta del planeta candidato, observándolo pasivamente toda su superficie. Seguidamente, se acercaría hasta la órbita baja, repitiendo la operación con mayor definición del muestreo. Cuando hubiera terminado, lanzaría doce satélites en órbita polar que irían recopilando todo tipo de información, y él volvería a la órbita alta a coordinar y analizar la inspección durante veinte y cuatro horas enteras. Finalizada la inspección, y si no se hallaban rastros de vida inteligente, saltaría al siguiente punto de la ruta y repetiría la operación, dejando atrás los satélites trabajando para un análisis posterior. Además, la ruta establecía diversos puntos de encuentro en el espacio profundo donde Mactan podría reabastecerse.


  En el supuesto de que encontrase rastros de vida inteligente, avisaría para que enviaran los miméticos y lo investigaran. Mientras tanto, estarían en Vesta entrenándose y adquiriendo experiencia sobre el terreno. La habilidad de sus compañeros exploradores no se limitaban únicamente en adoptar un patrón de camuflaje, iba mucho más allá; también eran capaces de adoptar formas distintas, como la de animales y plantas, copiando tanto su color como su textura y calor. Los miméticos estaban compuestos por un núcleo duro central, con la fuente de energía y el cerebro, rodeado por kilos de arena inteligente, nanomáquinas que se organizaban para adaptar nuevas formas a nivel molecular. Tanto Gabriel cómo Wyg creían conveniente conservar este secreto a resguardo de sus aliados, ya que los orgánicos podrían ser muy susceptibles ante estos seres inteligentes capaces de imitar cualquier cosa, incluso la apariencia de sus amigos.


  


  


  Tan pronto como estuvo listo, Mactan abandonó el Arca agradeciéndole sus servicios. Le hubiera gustado poder quedarse más tiempo en Vesta, conocer mejor a los humanos y a las mereleyas, observar la vida del planeta, analizar las rutas de las astronaves… pero sería en otra ocasión. Ahora era el momento de ir a explorar nuevos planetas remotos.


  Descendió hasta su punto de salto de salida, cambiando rápidamente el color de su fuselaje a negro mate para así reducir las posibilidades de que le vieran llegar allí dónde fuera, si es que había alguien. Y, en medio de un estallido de luz, abandonó Vesta.


  Exploración V-58E


  <Wyg | informe exploración V-58E siguiendo protocolo estándar. [Resumen informe exploración] | Mactan>


  <Inicio bloques de datos>


  Salto a la cúspide del sistema realizado con éxito.


  Inspección pasiva del sistema solar:


  
    	Emisiones electromagnéticas: dentro de los parámetros naturales.



    	Radioactividad: dentro de los parámetros naturales.



    	Cuerpos celestes naturales: ninguna variación respeto a la observación a extra larga distancia. Se ha localizado el planeta objetivo, dispone de una luna.



    	Cuerpos celestes artificiales: negativo.



    	Conclusión: no se ha detectado ningún peligro ni punto de interés.


  


  Salto a la cara posterior de la luna realizado con éxito.


  Inspección lunar:


  Pasiva:


  
    	Emisiones electromagnéticas: dentro de los parámetros naturales.



    	Radioactividad: dentro de los parámetros naturales.



    	Observación superficie: dentro de los parámetros naturales.



    	Gravedad: 1,42 m/s2 (0,15 Gs).



    	Patrones artificiales: negativo.


  


  Activa:


  
    	Escaneo superficie: realizado mapa topográfico, dentro de los parámetros naturales.



    	Análisis atmosférico: no tiene atmósfera.



    	Composición: dentro de los parámetros naturales, principalmente de hierro y magnesio.



    	Concentración de metales: hierro y titanio de forma significativa, apta para su extracción.



    	Patrones artificiales: negativo.


  


  Salto a la órbita alta del planeta objetivo realizado con éxito.


  Inspección planetaria:


  Pasiva en órbita alta:


  


  
    	Emisiones electromagnéticas: dentro de los parámetros naturales.



    	Radioactividad: dentro de los parámetros naturales.



    	Observación superficie: dentro de los parámetros naturales.



    	Gravedad: 8,62 m/s2 (0,88 Gs).



    	Patrones artificiales: negativo.


  


  Activa en órbita baja:


  
    	Emisiones electromagnéticas: respuesta al sondeo dentro de los parámetros naturales.



    	Análisis superficie: respuesta al sondeo dentro de los parámetros naturales. Se ha realizado un mapa topográfico de baja resolución.



    	Análisis atmosférico: 1.010 HPa a nivel de mar; 288 K en superficie; N2 76’22%, O2 21’37%, CO2 0’041%.



    	Patrones artificiales: negativo.



    	Observación infrarroja: dentro de los parámetros naturales.



    	Concentración de metales: variada, apto para la minería.


  


  Despliegue de los doce satélites de observación realizada con éxito.


  Las primeras veinte y cuatro horas de exploración asistida con satélites no revelan nueva información, aunque precisa la ya conocida. Se procede al siguiente destino.


  </ Fin bloque de datos>


  Exploración V-593


  <Wyg | informe exploración V-593 siguiendo protocolo estándar. [Resumen informe exploración]| Mactan>


  <Inicio bloques de datos>


  Salto a la cúspide del sistema realizado con éxito.


  Inspección pasiva del sistema solar:


  
    	Emisiones electromagnéticas: dentro de los parámetros naturales.


    	Radioactividad: dentro de los parámetros naturales.


    	Cuerpos celestes naturales: ninguna variación respeto a la observación a extra larga distancia. Se ha localizado el planeta objetivo, dispone de una luna.


    	Cuerpos celestes artificiales: negativo.


    	Conclusión: no se ha detectado ningún peligro ni punto de interés.

  


  Salto a la cara posterior de la luna realizado con éxito.


  Inspección lunar:


  Pasiva:


  
    	Emisiones electromagnéticas: dentro de los parámetros naturales.


    	Radioactividad: dentro de los parámetros naturales.


    	Observación superficie: dentro de los parámetros naturales.


    	Gravedad: 2,02 m/s2 (0,21 Gs).



    	Patrones artificiales: negativo.

  


  Activa:


  


  
    	Escaneo superficie: realizado mapa topográfico, dentro de los parámetros naturales.


    	Análisis atmosférico: no tiene atmósfera.


    	Composición: dentro de los parámetros naturales, principalmente de cobre y calcio.


    	Concentración de metales: cobre y zinc de forma significativa, apta para su extracción.


    	Patrones artificiales: negativo.

  


  Salto a la órbita alta del planeta objetivo realizado con éxito.


  Inspección planetaria:


  Pasiva en órbita alta:


  


  
    	Emisiones electromagnéticas: dentro de los parámetros naturales.


    	Radioactividad: dentro de los parámetros naturales.


    	Observación superficie: dentro de los parámetros naturales.


    	Gravedad: 12,25 m/s2 (1,25 Gs).



    	Patrones artificiales: negativo.

  


  Activa en órbita baja:


  


  
    	Emisiones electromagnéticas: respuesta al sondeo dentro de los parámetros naturales.


    	Análisis superficie: respuesta al sondeo dentro de los parámetros naturales. Se ha realizado un mapa topográfico de baja resolución.


    	Análisis atmosférico: 1.005 HPa a nivel de mar; 283 K en superficie; N2 79'92%, O2 19'27%, CO2 0’037%.


    	Patrones artificiales: negativo.


    	Observación infrarroja: dentro de los parámetros naturales.


    	Concentración de metales: variada, apto para la minería.

  


  


  Despliegue de los doce satélites de observación realizada con éxito.


  Las primeras veinte y cuatro horas de exploración asistida con satélites no revelan nueva información, aunque precisa la ya conocida. Se procede al siguiente destino.


  </ Fin bloque de datos>


  Exploración V-5A2


  <Wyg | informe exploración V-5A2 siguiendo protocolo estándar. [Resumen informe exploración]| Mactan>


  <Inicio bloques de datos>


  Salto a la cúspide del sistema realizado con éxito.


  Inspección pasiva del sistema solar:


  
    	Emisiones electromagnéticas: dentro de los parámetros naturales.


    	Radioactividad: dentro de los parámetros naturales.


    	Cuerpos celestes naturales: ninguna variación respeto a la observación a extra larga distancia. Se ha localizado el planeta objetivo, dispone de una luna. Se hace patente la falta de originalidad en este rincón de la galaxia.


    	Cuerpos celestes artificiales: negativo.


    	Conclusión: otro sistema aburrido y sin peligros ni puntos de interés.

  


  Salto a la cara posterior de la luna realizado con éxito y boca abajo.


  Inspección lunar:



  Pasiva:


  
    	Emisiones electromagnéticas: dentro de los parámetros naturales.


    	Radioactividad: también dentro de los parámetros naturales.


    	Observación superficie: ¿a qué no adivinas?


    	Gravedad: 1,73 m/s2 (0,18 Gs).



    	Patrones artificiales: obviamente, negativo.

  


  Activa:


  
    	Escaneo superficie: realizado mapa topográfico, sin nada que merezca la pena comentar.


    	Análisis atmosférico: no hay ni el gas del pedo de una mosca del vinagre.


    	Composición: lo de siempre pero alternando el orden, el hierro y potasio van en cabeza.


    	Concentración de metales: hierro y aluminio de forma significativa, apta para su extracción, ¿realmente nos hace falta?


    	Patrones artificiales: negativo, pero estoy tentado de escribir mi nombre en la superficie.

  


  Salto a la órbita alta del planeta objetivo realizado con éxito y marcha atrás.


  Inspección planetaria:



  Pasiva en órbita alta:


  


  
    	Emisiones electromagnéticas: dentro de los parámetros naturales.


    	Radioactividad: ¿tú qué crees?


    	Observación superficie: muy entretenida, con sus masas forestales y sus océanos, y esas cosas; vamos, que sigue dentro de los parámetros naturales.


    	Gravedad: 10,47 m/s2 (1,07 Gs, vamos, que tampoco es tan grave).



    	Patrones artificiales: pues va ser que no.

  


  Activa en órbita baja:


  


  
    	Emisiones electromagnéticas: si hay alguien allí abajo, son muy maleducados, no responden a los sondeos.


    	Análisis superficie: menos lisa, todo lo que quieras y que no esté en otro planeta. De paso he hecho un mapa tope guay, aunque a baja resolución.


    	Análisis atmosférico: los 1.007 HPa a nivel de mar y unos agradables 287 K en superficie complementan los excelentes niveles de N2 al 77'98%, O2 en 21'01% y CO2 con 0’029%, ideales para unas vacaciones en familia.


    	Patrones artificiales: ¿de verdad que no puedo escribir mi nombre? así daría positivo.


    	Observación infrarroja: dentro de los rojizos parámetros naturales.


    	Concentración de metales: de todo un poco, pero se tendría que poner patas arriba más de un bosque, lo que es factible. Si alguien lo hace, ¿luego podré escribir mi nombre?

  


  Despliegue de los doce satélites de observación realizada con éxito y con estilo mientras hacía tirabuzones.


  Las primeras veinte y cuatro horas de exploración asistida con satélites no revelan nueva información, pero me he echado unas partiditas a la brisca con ellos, mientras precisaban la información ya conocida. Me piro, vampiro, que mi próximo destino me espera.



  </ Fin bloque de datos>


  


  <Mactan | no estamos para adivinanzas ni bromas. enmienda informe V-5A2 de inmediato siguiendo los parámetros establecidos| Wyg>


  Exploración V-5B1


  <Wyg | informe exploración V-5B1 siguiendo protocolo estándar. [Resumen informe exploración] | Mactan>


  <Inicio bloques de datos>


  Salto a la cúspide del sistema realizado con éxito.


  Inspección pasiva del sistema solar:


  
    	Emisiones electromagnéticas: dentro de los parámetros naturales.


    	Radioactividad: dentro de los parámetros naturales.


    	Cuerpos celestes naturales: ninguna variación respeto a la observación a extra larga distancia. Se ha localizado el planeta objetivo, dispone de una luna.


    	Cuerpos celestes artificiales: negativo.


    	Conclusión: no se ha detectado ningún peligro ni punto de interés.

  


  Salto a la cara posterior de la luna realizado con éxito.


  Inspección lunar:


  Pasiva:


  
    	Emisiones electromagnéticas: dentro de los parámetros naturales.


    	Radioactividad: dentro de los parámetros naturales.


    	Observación superficie: dentro de los parámetros naturales.


    	Gravedad: 2,11 m/s2 (0,22 Gs).



    	Patrones artificiales: negativo.

  


  Activa:


  


  
    	Escaneo superficie: realizado mapa topográfico, dentro de los parámetros naturales.


    	Análisis atmosférico: no tiene atmósfera.


    	Composición: dentro de los parámetros naturales, principalmente de hierro y calcio.


    	Concentración de metales: hierro y cobre de forma significativa, apta para su extracción.


    	Patrones artificiales: negativo.

  


  Salto a la órbita alta del planeta objetivo realizado con éxito.


  Inspección planetaria:


  Pasiva en órbita alta:


  
    	Emisiones electromagnéticas: por encima de los parámetros naturales.


    	Radioactividad: dentro de los parámetros naturales.


    	Observación superficie: el planeta parece haber sufrido una catástrofe de origen cósmico.


    	Gravedad: 12,74 m/s2 (1,3 Gs).



    	Patrones artificiales: indiscernible.

  


  Activa en órbita baja:


  
    	Emisiones electromagnéticas: respuesta al sondeo por debajo de los parámetros naturales debido al polvo en la atmosfera.


    	Análisis superficie: respuesta al sondeo forzada. Se ha realizado un mapa topográfico de muy baja resolución. Se ha hallado un cráter de 157 km de radio creado hace alrededor de un siglo.


    	Análisis atmosférico: 1.275 HPa a nivel de mar; 311 K en superficie; N2 67’78%, O2 9’87%, CO2 1’078%. Se han detectado vientos constantes superiores a los 100 m/s.


    	Patrones artificiales: negativo.


    	Observación infrarroja: dentro de los parámetros naturales.


    	Concentración de metales: variada bajo la superficie, se desaconseja la minería.

  


  Despliegue de los doce satélites de observación realizada con éxito.


  Las primeras veinte y cuatro horas de exploración asistida con satélites no revelan nueva información, aunque precisa con dificultad la ya conocida. Se procede al siguiente destino.


  </ Fin bloque de datos>


  Exploración V-5BB


  <Wyg | informe exploración V-5BB siguiendo protocolo estándar. [Resumen informe exploración]| Mactan>


  <Inicio bloques de datos>


  Salto a la cúspide del sistema realizado con éxito.


  Inspección pasiva del sistema solar:


  
    	Emisiones electromagnéticas: por encima de los parámetros naturales.


    	Radioactividad: por encima de los parámetros naturales.


    	Cuerpos celestes naturales: ninguna variación respeto a la observación a extra larga distancia. Se ha localizado el planeta objetivo, dispone de una luna.


    	Cuerpos celestes artificiales: negativo.


    	Conclusión: el sistema es altamente radioactivo, se analizará su estrella en primera instancia.

  


  Inspección pasiva solar:


  
    	Emisiones electromagnéticas: por encima de los parámetros naturales.


    	Radioactividad: por encima de los parámetros naturales.


    	Observación superficie: muestra signos de inestabilidad.

  


  Salto a la cara posterior de la luna realizado con éxito.


  Inspección lunar:


  Pasiva:


  
    	Emisiones electromagnéticas: dentro de los parámetros naturales.


    	Radioactividad: por encima de los parámetros naturales.


    	Observación superficie: dentro de los parámetros naturales.


    	Gravedad: 1,25 m/s2 (0,08 Gs).



    	Patrones artificiales: negativo.

  


  Activa:


  


  
    	Escaneo superficie: realizado mapa topográfico, dentro de los parámetros naturales.


    	Análisis atmosférico: no tiene atmósfera.


    	Composición: dentro de los parámetros naturales, principalmente de uranio y calcio.


    	Concentración de metales: uranio y plata, apta para su extracción.


    	Patrones artificiales: negativo.

  


  Salto a la órbita alta del planeta objetivo realizado con éxito.


  Inspección planetaria:


  Pasiva en órbita alta:


  
    	Emisiones electromagnéticas: por debajo de los parámetros naturales.


    	Radioactividad: por encima de los parámetros naturales.


    	Observación superficie: no se observa vida alguna, la superficie es árida.


    	Gravedad: 7,55 m/s2 (0,77 Gs).



    	Patrones artificiales: negativo.

  


  Activa en órbita baja:


  
    	Emisiones electromagnéticas: respuesta al sondeo dentro de los parámetros naturales.


    	Análisis superficie: respuesta al sondeo dentro de los parámetros naturales. Se ha realizado un mapa topográfico de baja resolución.


    	Análisis atmosférico: 1.137 HPa a nivel de mar; 325 K en superficie; N2 65’78%, O2 17’28%, CO2 0’019%.


    	Patrones artificiales: negativo.


    	Observación infrarroja: la superficie está demasiado caliente para la vida orgánica conocida.


    	Concentración de metales: exótica, abunda el uranio, la plata y el oro; apto para la minería.

  


  Despliegue de los doce satélites de observación realizada con éxito, aunque sufrirán mucho desgaste.


  Las primeras veinte y cuatro horas de exploración asistida con satélites no revelan nueva información, aunque precisa la ya conocida. Se procede al siguiente destino.


  </ Fin bloque de datos>


  Exploración V-5C0


  <Wyg | informe exploración V-5C0 siguiendo protocolo estándar. [Resumen informe exploración]| Mactan>


  <Inicio bloques de datos>


  Salto a la cúspide del sistema realizado con éxito.


  Inspección pasiva del sistema solar:


  
    	Emisiones electromagnéticas: dentro de los parámetros naturales.


    	Radioactividad: ligeramente por encima de los parámetros naturales.


    	Cuerpos celestes naturales: ninguna variación respeto a la observación a extra larga distancia. Se ha localizado el planeta objetivo, dispone de una luna.


    	Cuerpos celestes artificiales: negativo.


    	Conclusión: no se ha detectado ningún peligro ni punto de interés.

  


  Salto a la cara posterior de la luna realizado con éxito.


  Inspección lunar:


  Pasiva:


  
    	Emisiones electromagnéticas: ligeramente por encima de los parámetros naturales.


    	Radioactividad: dentro de los parámetros naturales.


    	Observación superficie: fuera de los parámetros naturales en una zona concreta.


    	Gravedad: 1,7 m/s2 (0,17 Gs).


    	Patrones artificiales: positivo, un zigurat de 68 metros de altura rodeado de obeliscos.


    	Análisis pasivo del zigurat: no concuerda con ningún patrón militar, con lo que no se considera una amenaza, aunque tiene signatura electromagnética propia, desprende algo de calor y ligera radioactividad. Los obeliscos circundantes también tienen signatura electromagnética propia, desprenden calor y una ligera radioactividad. No se deduce ni se detecta ninguna señal ni comunicación.


  


  Activa:


  


  
    	Escaneo superficie: realizado mapa topográfico, dentro de los parámetros naturales.


    	Análisis atmosférico: débil; 375 HPa en superficie; 250 K en superficie; N2 76’12%, O2 22’03%, CO2 0’036%.


    	Composición: dentro de los parámetros naturales, principalmente de hierro y calcio.


    	Concentración de metales: hierro y cobre de forma significativa, apta para su extracción.


    	Patrones artificiales: extracciones de materiales para la creación del complejo del zigurat.

  


  Salto a la órbita alta del planeta objetivo realizado con éxito.


  Inspección planetaria:


  Pasiva en órbita alta:


  
    	Emisiones electromagnéticas: dentro de los parámetros naturales.


    	Radioactividad: dentro de los parámetros naturales.


    	Observación superficie: dentro de los parámetros naturales.


    	Gravedad: 10,29 m/s2 (1,05 Gs).



    	Patrones artificiales: indiscernible, hay puntos candidatos aptos para una exploración más exhaustiva.

  


  Activa en órbita baja:


  
    	Emisiones electromagnéticas: respuesta al sondeo dentro de los parámetros naturales excepto en cinco zonas, presentando mejor recepción.


    	Análisis superficie: Se han hallado un zigurat en cada una de las cinco zonas. Se ha realizado un mapa topográfico de baja resolución.


    	Análisis atmosférico: 1.007 HPa a nivel de mar; 287 K en superficie; N2 77’01%, O2 21’12%, CO2 0’034%.


    	Patrones artificiales: positivo, se procederá a un informe más detallado.


    	Observación infrarroja: fuera de los parámetros naturales se han detectado lo que podrían ser poblados cerca de los zigurats.


    	Concentración de metales: variada, apto para la minería.

  


  Despliegue de los doce satélites de observación realizada con éxito.


  Las primeras veinte y cuatro horas de exploración asistida con satélites precisan la información ya conocida, y revelan nueva información relacionada con algún tipo de civilización en la edad de hierro. Se recomienda encarecidamente el uso de los miméticos, así como poner en marcha el protocolo de contacto. Amplio la vigilancia veinte y cuatro horas más, o hasta nueva orden.


  </ Fin bloque de datos>


  


  <Mactan | recojo miméticos y me reúno contigo. Amplia vigilancia una semana o hasta nueva orden| Wyg>


  Revisando la inspección


  –Pase, teniente.


  Ramírez entró en el despacho del comandante de la compañía, el capitán Aladrén, asegurándose de cerrar la puerta antes de tomar asiento en frente del escritorio.


  –Buenas tardes, mi capitán.


  –Buenas. Ya he leído el informe sobre el caso García. Parece que algunos de sus compañeros, especialmente Vidal y Flores, tienen algunas sospechas sobre la veracidad de la muerte por sobredosis, pero no tienen ninguna prueba. Así que ahora es cosa de que lo revisen las autoridades pertinentes, si es que lo revisan, antes de ser archivado. –Aladrén bebió un sorbo del vaso de agua que tenía encima la mesa–. Estoy seguro que algunos de nuestros superiores lo saben, pero creen que nosotros no tenemos ni idea. Y esperemos que sigan sin enterarse de que lo sabemos, o se nos caerá el pelo.


  –Como menos toquemos el tema, más difícil será que nos descubran.


  –Aun así, no estamos solos en esto. –El capitán realizó una llamada con su didyc que transfirió al monitor del escritorio–. Buenas tardes, mensu Arbia.


  –Saludos capitán Aladrén y teniente Ramírez.


  –¿Qué tal todo por allí abajo? ¿Resistió la colonia el paso de la manada de paquidermos?


  –¡Fue espectacular! Aunque todavía se desconoce por qué decidieron pasar por aquí.


  –No quiero ser pájaro de mal agüero –interrumpió Ramírez–, y sé que el Arca ofrece muy buenos canales de comunicación, pero preferiría que fuéramos al grano.


  –Sí, por supuesto –asintió Arbia–. He leído su informe oficial. Le felicito teniente, refuerza completamente la versión que dimos de los hechos. También me he ocupado de que aquí abajo todo coincida. Nadie sabrá nada fuera de nosotros, ni sospecharán de nuestras investigaciones.


  –Hablando de eso, ¿ha hecho algún progreso? –preguntó el capitán–. Porque aquí arriba no hemos avanzado nada.


  –Sí, capitán, aunque esto es un bullicio de conspiraciones de toda índole, encontré lo que buscaba.


  »Ahora mismo hay tres corrientes xenófobas importantes. La menos preocupante es la más extendida, la que cree que humanos y mereleyas deben vivir separados. Estos no llegarán a las armas; como mucho podrían prohibir el paso a alguien en algunas zonas, nada más. Este pensamiento se da en ambas especies y la considero la misma corriente porque dicen exactamente lo mismo cambiando los factores.


  »La segunda corriente es la supremacista mereleya que, jactándose de la supuesta inmortalidad de mi especie, considera que los humanos deben ser relegados a trabajos de poca calificación y expulsarlos de cualquier órgano con poder real, por mínimo que sea. La mayoría de sus partidarias pertenecen a la rama militar, por lo que se temen acciones violentas. Por ahora no han hecho nada más que mostrar su malestar con ciertas decisiones.


  »La tercera es la menos compartida y exclusiva de vuestra especie. Considera que las mereleyas somos espectros, o espectros en potencia en el mejor de los casos, y tenemos que ser erradicadas. Únicamente los humanos más fanáticos comulgan con esta ideología, basándola en la hibridación que nos vimos obligadas a adoptar para sobrevivir a nuestra particular Guerra del Espectro, y a pesar de ser un puñado de locos, se están organizando. No hemos descubierto militares entre sus filas, lo que no significa que no haya; pero si han conseguido un solo contacto relevante en la UNAF, podrían hacerse con el material necesario. Sin duda alguna, ellos son los que realmente están detrás de todo eso.


  –Espera un momento –le pidió Ramírez–. Vale que son los más fanáticos, y puede que ese tal Joseph de los Guardianes de la Fe esté con ellos y usara sus poderes psíquicos para manipular a García; pero no podemos descartar ninguna opción.


  »Si analizamos al objetivo del ataque, la embajadora Sirelea, vemos que ella fue la principal artífice de la paz en la Guerra del Segundo Contacto, haciendo que nuestras especies se reconciliasen y se vieran como iguales. Y también es la principal abanderada de la causa cooperativista, contando con apoyos y amigos por igual entre ambas especies. Eso podría hacer que las supremacistas la vieran como una traidora, a la par de considerar un obstáculo para sus pretensiones, lo que es un buen móvil para eliminarla. Como bien has dicho, consideran a los humanos como seres que deben ocuparse de las tareas más mundanas, es decir, que son sacrificables, y a eso súmale el hecho de que hay un número importante de psíquicas entre vuestras filas. No sería descabellado que hubieran decidido usar un humano manipulándolo con sus poderes, ya sabes, para hacer el trabajo sucio.


  –¿Y el punzón? Forma parte de vuestro armamento, el de la UNAF.


  –Se podría haber conseguido con las mismas artes –afirmó el capitán–. Entrar en la armería no es tan complicado, y menos cuando es un depósito tan grande como el principal de la expedición. Y es que somos tan listos que lo tenemos dentro del Arca.


  –Tranquilo, capitán. Entre mi gente también impera la misma inteligencia.


  –Arbia, ¿tienes algún listado de nombres? –pidió Ramírez–. Tal vez podamos hacer algo antes de irnos.


  –Sí, lo tengo, ahora te lo envío. ¿Cuándo os vais? –preguntó intentando disimular el interés.


  –Dentro de una semana, teóricamente, pero ya sabes cómo están las cosas –le respondió el capitán–. ¿Quieres acompañarnos? Harás mucho ejercicio.


  –Gracias por la invitación, pero dudo que mi maestra me deje. Aunque espero volver al Arca antes de que se vayan.


  –¿Quieres venir a visitarnos en persona? –curioseó Ramírez.


  –Bueno, no sé, tal vez… Aunque supongo que mejor que no nos vean juntos para no levantar sospechas.


  –Así es, Arbia.


  –Bien… Entonces os envío el listado de gente y lugares que frecuentan, y ya habremos terminado por hoy. Y, una vez más, lamento lo de García.


  –Gracias por tu apoyo, Arbia –le agradeció el capitán–. Te mantendremos informada.


  –Suerte y ándate con ojo –le recomendó Ramírez.


  –Qué el vínculo nos proteja –se despidió Arbia cerrando la conexión.


  Aladrén volvió a beber de su vaso de agua, refrescándose la garganta.


  –Y bien, Ramírez, ¿qué opinas de todo esto?


  –Que nos viene grande, demasiado grande, y no podemos hacer nada.


  –Así que opinamos lo mismo… Mejor que Arbia se vaya con mucho cuidado o se meterá en líos demasiado peligrosos.


  –Eso me temo, Aladrén. Eso me temo…
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  Los xeno-planetas ocultos


  Hace ya varios días que nos inundan con propaganda sobre Vesta y sus infinitas posibilidades de futuro. También se ha publicado oficialmente el descubrimiento de varios planetas habitables, garantizándonos que están exentos de peligros y que no hay rastro de ninguna civilización alienígena ni de los espectros; y que en caso de problemas, la Legión desplegada allí nos salvará. Sin embargo, hemos tenido acceso a información bastante distinta.


  Para empezar, hemos podido confirmar que varios legionarios han perdido la vida durante los primeros meses del operativo. Según consta en los informes oficiales, es por accidentes relacionados con las exploraciones, como el encuentro con plantas altamente tóxicas y depredadores letales, así como peligros inherentes al mismo terreno, como aludes y arenas movedizas. Lamentamos dichas muertes, que son de personas con el mismo derecho a vivir que cualquier otra, y creemos que ocultar estos hechos es una falta de respeto hacia su sacrificio.


  Sin embargo, un incidente destaca por encima de los demás, aunque por suerte no hubo muertos que lamentar. Mientras una unidad legionaria inspeccionaba la superficie de un planeta helado, la luna de este empezó un ataque con meteoritos hacia sus posiciones. Por suerte, las naves de apoyo reaccionaron a tiempo destruyendo los mencionados meteoritos y neutralizando la fuente del ataque. Este suceso desmiente categóricamente que las estrellas que rodean Vesta son seguras y la nula existencia de civilizaciones alienígenas.


  Pudimos indagar un poco más, a pesar de la distancia y los férreos controles de seguridad impuestos en las comunicaciones, lo que nos llevo a descubrir un listado de planetas candidatos. No se especificaba a qué eran candidatos, pero sí su condición de habitables. Otros informes de menor importancia desvelan la preocupación del origen de esa especie desconocida capaz de lanzar rocas a los planetas.


  Por desgracia, la ratificación de La Asamblea de Vesta nos dificultará esclarecer los hechos. Ahora ya no tienen que pasar cuentas ni con la Tierra ni con Yiza, y el secretismo será todavía mayor.


  Seguiremos informando, desde la libertad y con veracidad.
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  2 Respuestas al tema «Los xeno-planetas ocultos»:


  


  Teuron


  ¡Lo que nos faltaba! Mientras La Asamblea se llena de gloria, la Tierra deberá pagar los costes de sus osadías sin ninguna compensación a cambio.


  


  Viajero


  La ratificación de La Asamblea es lo más sensato que se podía hacer. La historia demuestra que todas las colonias terminan independizando de una manera u otra, así que mejor darles libertad de acción cuanto antes. Mientras, los otros planetas natales tienen el control sobre los recursos necesarios para su desarrollo, que seguramente intercambiaran por jugosas contratas, ahorrándose así los costes de la burocracia.


  Apoyos


  2ª Brigada


  Cuatro semanas después de que finalizara el permiso para la compañía 3345, habiéndose cumplido escasos dos meses de la promesa de refuerzos que el alto comisionado Dietrich hizo en La Asamblea, cuatro destellos de luz aparecieron en la cúspide del sistema de Vesta, emergiendo otros tantos destructores de la Legión, que rápidamente adoptaron una formación de tetraedro, alejándose unos de otros.


  La teniente Moreau, al timón del destructor Falcata –uno de los cuatro recién llegados– junto a su copiloto, ultimaba los cálculos de los vectores de movimiento de su nave viendo como la cuenta atrás de seis minutos iba desvaneciéndose. El holograma de control de navegación mostraba una pirámide de base triangular con cuatro flechas verdes que iban colocándose en sus vértices, para luego moverse en conjunto e ir ampliando el tetraedro.


  –Estamos en posición, mon commandant –anunció la piloto a su superior, sentado en medio del puente.


  –Excelente. Mantenga la formación y estén alerta. En dos minutos aparecerá el segundo grupo.


  Tal y cómo predijo el comandante, dos minutos después aparecieron cuatro destructores más a través de sendos puntos de salida. El holograma central los represento como cuatro flechas más, ligeramente desplazadas del centro, e inmediatamente se superpuso otra pirámide, aunque invertida, y las nuevas naves empezaron a desplazarse hacia los vértices indicados. En el panel principal volvió a empezar una cuenta atrás de seis minutos.


  –¿Por qué no iniciamos el ciclón? –preguntó el copiloto a la teniente Moreau.


  –No estamos en combate, alférez, ni se espera que lo haya, así que no hace falta.


  –Entonces, ¿por qué adoptamos esta formación? No la hemos realizado en ninguno de los saltos anteriores.


  La piloto se encogió de hombros.


  –Je ne sais pas. Supongo que será para impresionar a alguien, o para hacer una entrada espectacular.


  Cuando el tiempo transcurrió, todos los destructores estaban en posición y cuatro destellos de luz precedieron a las cuatro fragatas que emergieron en el centro de la formación. El holograma cambió de forma, mostrando un dodecaedro donde cada nave tenía su lugar en cada una de las caras. El contador volvió a los seis minutos y restando.


  –Encáranos según la normal externa del plano mientras me encargo de desplazarnos –ordenó la piloto a su subalterno mientras movía la nave a la posición asignada.


  –Sí, mi teniente.


  Las flechas del holograma fueron cambiando su posición y ángulo, adaptándose a la nueva formación hasta alcanzar las coordenadas asignadas.


  –En posición de la nueva formación, mon commandant –anunció la teniente Moreau.


  –Perfecto. Deje que nos lleve la inercia, pero siga alerta por si surge alguna complicación.


  La teniente activó el control inercial y soltó los mandos como ya había hecho su compañero, que la miraba de reojo.


  –¿Complicaciones?


  –No te preocupes, es pura rutina. La deriva está dentro de lo pautado, así que no habrá ningún problema.


  Cuando el cronómetro llegó a cero, un gran estallido de luz dio paso al crucero de la segunda brigada, que reinaba imponentemente en el centro de la formación. El cronómetro se puso a dos minutos, decreciendo otra vez, dando tiempo suficiente a las grandes astronaves para corregir su deriva.


  Cuando el tiempo volvió a agotarse, el interior de la formación se llenó de docenas de puntos de saltos de diferente envergadura, de los cuales aparecieron las naves de transporte militar con los efectivos terrestres de la brigada, más las naves civiles que las megacorporaciones habían enviado con sus expertos.


  –Navegación, detenga el avance –ordenó el comandante.


  La piloto programó un suave vector de frenada. El holograma mostraba cómo las demás naves de combate también se detenían.


  –Atentos, tripulación –requirió el comandante del destructor–. Nuestro general de brigada se siente orgulloso por la infatigable dedicación que hemos demostrado y felicita a todas las tripulaciones por el duro trabajo que hemos realizado durante este largo trayecto. Y para que no quede solo en palabras, nos otorga cuarenta y ocho horas de permiso.


  Hubieron vítores en toda la nave acompañados por varios suspiros de alivio. Cada tripulante llevaba más de doce horas en su puesto para que el viaje hubiera sido lo más rápido posible. Únicamente habían podido realizar pequeños descansos de no más de diez minutos, y sus cuerpos empezaban a notarlo.


  –Pero todavía no hemos terminado –murmuró la teniente Moreau para sus adentros.


  –¿Decía algo, mi teniente? –se interesó su copiloto, que andaba algo distraído inspeccionando el sistema solar donde se hallaban.


  –Que nos pasaremos un día durmiendo –le respondió despreocupadamente–. Y estate atento: el trabajo de un piloto termina cuando su nave amarra.


  –Disculpa, solamente estaba mirando Vesta 4; nunca había visto un planeta tan lleno de naves, ni siquiera la Tierra.


  –Y más que habrán ahora.


  Moreau se acomodó en su asiento observando el holograma. Los ocho destructores y las cuatro fragatas seguían en la misma posición, el crucero lucía formidable en el centro del dodecaedro y las demás naves iban desapareciendo a medida que saltaban a la velocidad de la luz, situándose en la cúspide de Vesta 4.


  –Wow! –exclamó el copiloto–. ¿Pero qué es esto tan enorme?


  –¿El qué? –se interesó la teniente.


  –Mire. –Le pasó la imagen a su terminal–. ¿Cuánto debe medir?


  Moreau puso los ojos como platos al verla.


  –Compañero, enorme es poco para eso. –Cambió a visualización técnica–. Según esto, esa nave es el Arca. Mide doce kilómetros de largo por seis de diámetro… y podría tener una masa de más de doscientos veinticinco mil millones de toneladas. Oí hablar de ella, pero pensaba que exageraban.


  Un cuarto de hora más tarde, todas las naves del interior de la formación ya se hallaban en la órbita de Vesta 4. Los destructores y las fragatas eran los últimos que faltaban para completar el viaje.


  –Navegación, prepare el salto de luz hacia las coordenadas indicadas por Control de Transito.


  –A sus órdenes, mon commandant –respondió Moreau que ya había empezado la astrogación–. Alférez, ve encarándonos hacia Vesta 4.


  El holograma cambió, esfumándose el dibujo del dodecaedro para mostrar la posición relativa de la nave con respeto al sol y al planeta de destino. Cuando los cálculos estuvieron completados, se mostró el vector de salto comparándose con el frontal de la nave. El copiloto lo corrigió en un instante, y la piloto dio el visto bueno, otorgando panel verde a comandancia.


  –Salto listo, mon commandant, programado con una duración de once minutos y cuarenta y seis segundos.


  –Excelente. –El comandante activó el canal general de la nave–. Atención tripulación, salto de luz en 3…, 2…, 1… ¡Salto!


  La nave se fundió en un haz de luz directo hacia Vesta 4, dando una pequeña sacudida a sus tripulantes.


  –Nunca me ha gustado esta forma de viajar –confesó el copiloto a su compañera.


  –¿Por la falta de gravedad o por ir a ciegas? –le respondió con una sonrisa.


  –Por ambas cosas. Aunque ya sé que o tenemos gravedad o somos un fotón. Y que a la velocidad de la luz los sensores son incapaces de detectar nada debido al brutal efecto Doppler. Pero a pesar de saberlo, el estomago no se relaja; es como si cayeras por una montaña rusa.


  Moreau sonrió divertida.


  Al cabo de los exactos once minutos y cuarenta y seis segundos, la nave dejó de ser un haz de luz y se detuvo encima del planeta y recuperó la gravedad artificial.


  –Esperando ordenes, mon commandant.


  El comandante asintió, poniéndose en contacto con Control de Transito.


  –Mire, mi teniente, parece que una nave pequeña sale del Arca.


  La piloto la visiono en su panel.


  –Es una nave IA, una cañonera para ser exactos… Zut! No tiene motor-anillo. Se dirige al ascensor... Veo que no se andan con chiquitas por aquí, es tan grande que hay seis naves más acopladas al terminal superior.


  –Parece que todo es enorme en este rincón de la galaxia, right?


  –Así es. Naves enormes, flotas inmensas, ascensores colosales… Algo pesado de digerir después de doce horas con el culo pegado al asiento.


  La nave IA se acopló instantes antes de que la cabina terminara el ascenso. Breves minutos después, la cañonera IA se desancló apartándose varios metros, y luego desapareció en un estallido de luz.


  –Wow! ¿Lo ha visto? ¡¿Lo ha visto?! ¡Ha saltado sin crear un agujero de entrada!


  La teniente miraba estupefacta su pantalla.


  –Chico, creo que aquí nos lo vamos a pasar en grande.


  En su panel aparecieron una nuevas coordenadas de destino.


  –Navegación, ya tenemos permiso y coordenadas para atracar. Vayamos allá y dejemos que nuestra preciosidad descanse.


  –Será un placer, mon commandant.
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  Star Gazer


  La mirada al universo que no quieren que hagas.


  


  Últimos temas

  SonIA participó en una orgía

  Los xeno-planetas ocultos

  ¿SonIA está embarazada?

  Hallado un pecio de la Guerra del Espectro

  Se recupera la Pioneer 10

  Trajes espaciales para hormigas

  

  Espacio Profundo

  La Armada humana

  Vía de doble salto entre Épsilon Eridani y Sirius

  Estalla el prototipo de factor 6



  La armada humana


  Cada vez hay más noticias sobre Vesta que citan tipos de naves militares que la gente normal es incapaz de diferenciar, o lo que es peor, las engloban todas en un simple «nave de combate» lo que induce a la desinformación. Por eso hemos decidido que los próximos artículos de Espacio Profundo se dedicarán a aportar un poco más de luz a este galimatías de tecnicismos militares para que el ciudadano de a pie sepa diferenciar un tipo de nave de otra. Sin entrar en demasiados detalles, os iremos explicando cómo se organizan las flotas de guerra y qué tipo de naves de combate son las más usadas.


  En este primer artículo trataremos sobre la armada humana. Aunque es la más conocida para muchos de nuestro lectores, la gran mayoría de conocimientos que tiene el ciudadano medio han sido inculcados por obras de ficción como películas y novelas, lo que suele inducir a errores importantes y a la confusión. Por eso repasaremos los conceptos más elementales.


  Noción básica sobre el combate espacial


  El combate espacial es el juego del gato y el ratón. Siempre se trata que el enemigo no te localice mientras lo estás buscándo. A pesar que en el espacio hay pocos lugares dónde ocultarse, la extensión es inmensa, imposible vigilarla al completo, así que la táctica habitual es esperar a que el enemigo emita algun ruido para luego triangular su posición y atacar manteniendo el sigilo. Es muy parecido a las batallas de submarinos del siglo XX, que navegaban en silencio bajo el mar hasta detectar el ruido de otro navío.


  El motor-anillo


  Es el sistema de maniobra actual de casi la todas las naves humanas, incluso las civiles. Se trata de rodear el centro de masas con un propulsor direccionable de plasma creando un anillo propulsor alrededor de la nave. Este sistema permite libertat de giro y de desplazamiento sobre los tres ejes, y evita recubrir la nave con propulsores, mejorando así su protección.


  Estrategia predilecta: La batida de caza


  La armada humana se divide en escuadrones que combinan destructores y fragatas. Una parte de los escuadrones buscan activamente, mientras que los otros permanecen ocultos a la espera del contacto enemigo. Cuanto lo encuentran, los escuadrones ocultos se lanzan a la intercepción, mientras que los activos se retiran para ocultarse. Es importante tener en cuenta que el escuadrón que busca activamente será automáticamente detectado por el enemigo, lo que anuncia la presencia de la flota en el sector, pero no su número.


  Tipología de astronaves


  Hay seis grandes categorías de naves de combate, cada una con su función específica.


  Caza: Se trata de una nave de ataque monoplaza sin capacidad de salto y un armamento y autonomía muy limitados. Su cometido es escabullirse entre la linea principal de combate y golpear los sistemas críticos de las naves de batalla principal. Como que su operatividad es muy limitada, suele tener la base en un crucero o en un acorazado. También hay una variedad que permite adentrarse en la atmosfera de un planeta para combatir a baja cota.


  Corbeta: Es la nave de combate más pequeña de todas (exceptuando el caza) y con una capacidad de salto muy limitada. Su función no suele ir más allá de la patrulla de sectores seguros. Sin embargo, debido a su pequeño tamaño, la Legión le ha dado el rol de nave de desembarco acorazada, lo que permite llevar tropas hasta la superficie y apoyar su despliegue.


  Destructor: Es la nave de linea principal, la primera en llegar y la última en salir. Esta diseñada para resistir grandes daños, destruir naves de su tonelaje y ser un grave problema para las más pesadas. También dispone de defensas contra cazas, aunque no suelen ser su prioridad.


  Fragata: Su cometido es la escolta de las naves más grande, proteger los flancos de la formación, y buscar al enemigo. Dispone de menos potencia de fuego y blindaje que el destructor, pero sus sensores son mucho más eficaces, y es un auténtico peligro para los cazas.


  Crucero: Es la nave de batalla principal. Combina la resistencia y la potencia de fuego de los destructores con la capacidad sensorial de las fragatas, además de disponer de armas de mayor alcance y potencia, y algunas dotaciones de cazas. Su gran tamaño suele convertirlos en objetivos fáciles a pesar de sus defensas, con lo que suelen estar en la retaguardia manteniendo a raya las lineas enemigas mientras esperan la oportunidad de asestar el golpe definitivo.


  Acorazado: Es la nave de combate de mayor tamaño. La humanidad únicamente dispone de tres: el Fénix de la Guardia Solar, el Quimera de la Legión, y el Magallenes de la Armada. Más que naves de combate, son bases móviles capaces de entablar batalla y ofrecre apoyo a grandes distancias. Merece una mención especial el Quimera por su capacidad de desplegar un batallón entero (unos dos mil quinientos soldados) en menos de un cuarto de hora, mientras bombardea los objetivos y lanza sus cazas, siendo el único acorazado pensado para entrar en combate en primera linea contra un planeta, llegando incluso a descender a la órbita baja.


  Además de las citadas, hay muchas otras clases, como las de transporte, abastecimiento y suministros, y subclases de cada una de las categorías.


  Seguiremos informando, desde la libertad y con veracidad.
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  3 Respuestas al tema «La Armada humana »:


  


  Solitario


  Al fin y al cabo, lo importante son los planetas, ¿por qué no aparecen directamente en las órbitas y cascan a todo el que se encuentre? Sería mucho más rápido.


  


  
    Viajero


    Sería un suicidio. Cuando una nave llega de un salto le precede el agujero de salida, lo que indica su posición exacta. Además, durante unos instantes la nave está ciega e indefensa. Lo único que el enemigo debería hacer es apuntar todas sus armas al punto de llegada y abrir fuego a discreción, destruyendo lo que fuera que apareciese por allí y sin posibilidad de defenderse.

  


  


  Teuron


  Hubiera estado bien hablar de la técnica del ciclón usada por los destructores, que aprovechando que su armamento principal es frontal, giran sobre sí mismos para evitar exponer el mismo flanco y reparten el impacto por todo su blindaje.



  Infiltración


  Mactan seguía observando el segundo planeta de V-5C0. Había optado por camuflarse entre la negrura del espacio adoptando un color oscuro y opaco, evitando interponerse entre la luna y el planeta, para que no fuera visto como un punto negro cuando inspeccionaba la cara nocturna, y aprovechando el deslumbramiento solar para observar la parte diurna.


  Habían pasado seis días, dos horas y veinte y siete minutos desde la respuesta de Wyg en relación al informe de exploración V-5C0 con el positivo en especies inteligentes. Según los cálculos del explorador –que tenían en cuenta el tiempo que tardaría Wyg en tener lista la cañonera, recoger a los miméticos con su equipo de apoyo y el tiempo del viaje hacia ese sistema– su congénere estaba a punto de llegar. Y no lo decepcionó, apareciendo y cumpliendo las mejores estimaciones, optando por emerger a una distancia prudencial frente la cara diurna del planeta, camuflando el destello de su aparición entre la luz solar.


  <Mactan | hola. ?novedad | Wyg>


  <Wyg | negativo | Mactan>


  <Mactan | ?punto aterrizaje | Wyg>


  <Wyg | tres candidatos. aconsejo miméticos elijan | Mactan>


  <Mactan | coincido | Wyg>


  El primer punto estaba en el mar, detrás de unos peñascos situados a sesenta y siete kilómetros de un poblado cercano a uno de los zigurats. En esos momentos se encontraba en la zona nocturna, a cinco horas y cuarenta y tres minutos del alba.


  El segundo punto se encontraba en una pradera. El aterrizaje quedaría oculto por unas colinas que rodeaban a otro zigurat. El pueblo más cercano se hallaba a setenta y tres kilómetros, y se pondría el sol en tres horas y veinte y tres minutos.


  El último se hallaba a sesenta y un kilómetros del poblado más cercano, detrás de una pequeña cordillera, dejando el zigurat pasado el poblado. Había amanecido hacía una hora y trece minutos.


  La cañonera de Wyg aún tardaría una hora en llegar a la órbita baja, ya que tenía que frenar a velocidades atmosféricamente aceptables para evitar la típica traza de calor de la reentrada –era de vital importancia que los indígenas, fueran quienes fuesen, no se percatarán de la llegada de los visitantes; toda precaución era necesaria–, con lo que había tiempo suficiente para analizar los pros y los contras de cada enclave. Así mismo, también hubo tiempo para compartir y comentar los datos obtenidos por los satélites y el mismo Mactan.


  La información recogida a vista de pájaro orbital revelaba varios poblados diseminados alrededor de los zigurats, aunque todos compartían la misma organización: un núcleo de viviendas, construidas con madera y piedra, rodeado por cultivos y pastizales. Sus habitantes eran bípedos y formaban una sociedad cohesionada e independiente que raramente trataba con los poblados cercanos. A esas distancia, poco más se podía saber de ellos; por eso debían bajar los miméticos.


  Eligieron la segunda opción, aterrizar en la pradera, por ser la más alejada y la que mejor noche presentaba, además de ofrecer terreno suficiente para posibles futuros enclaves de cualquiera de las especies.


  La misión de los exploradores de tierra era ocultarse y observar lo más cerca posible todos los aspectos de esos desconocidos, y especialmente descubrir una forma de comunicarse con ellos. Con el paso del tiempo podrían adoptar su forma y acercarse aún más, incluso entablar alguna conversación.


  Pero, por ahora, Wyg aterrizaría con suma suavidad y les dejaría en la pradera junto a su equipo de comunicación y análisis, quedando bajo la supervisión de Mactan.


  de: Michelle Moreau <michelle.moreau.183@unaf.fr.ee>


  para: Victoria laFontaine García vonNeumman Smith <viclafgarvonsmi@unaf.tc>


  Asunto:


  Je suis venu

  


  


  Salut!


  


  Te escribo ahora que hemos terminado la maniobra de atraque en la órbita geoestacionaria. Nos han dado dos días de permiso para descansar, lo cual agradeceré enormemente, el viaje ha sido agotador, pero ya te contaré. ¿Podrás quedar? Pasaré el permiso en el Arca, tengo ganas de verla por dentro. ¿Es tan impresionante como dicen?


  


  Bonne chance et à bientôt!


  Reencuentro


  El teniente Ramírez estaba terminando de abrocharse la camisa de su uniforme de paseo cuando llamaron a la puerta de su habitación.


  –Adelante.


  La puerta se abrió y entró la sargento laFontaine.


  –¿Aún no estás listo?


  –Disculpa, es que me entretuve con unos informes de las maniobras en Verdania. –Terminó de abotonarse y se ajustó el cinturón–. Aunque me alegro que me dejes ir de bonito en vez de llevar las ropas de civil. ¿Cómo dijiste que se llamaba?


  –Teniente Michelle Moreau –le recordó laFontaine mientras le ajustaba el cuello de la camisa y seguidamente le besaba dulcemente los labios–. Es una vieja amiga de cuando estaba en Diplomacia, hace unos siete años.


  Ramírez se puso el didyc en la muñeca y ambos fueron hacia el ascensor.


  –En esos tiempos, según me contaste, solo eras una simple soldado. ¿Cómo llegaste a hacerte amiga de una oficial?


  Recorrieron el corredor con cierta prisa, era casi la hora y era difícil saber cuánto tiempo necesitaban los ascensores para llegar a su destino.


  –Fácil. Éramos tres mujeres en la nave, y la otra nos doblaba la edad. –Llamó al ascensor–. Además, tanto para la entonces alférez Moreau como para mí era nuestro primer destino, así que, a pesar de nuestro rango, nos hicimos amigas.


  El ascensor llegó momentos después.


  –A la Zona Mixta, por favor –pidió laFontaine.


  –¿Y cuanto hacía que no la veías?


  El panel del ascensor indicó que ya estaban en tránsito.


  –Algo más de cinco años. Coincidimos en la importante misión de «propaganda de reclutamiento», ya sabes, unas cuantas fotos y decir lo bueno que es estar en la UNAF.


  Pronto llegaron a la Zona Mixta y fueron recibidos por un bulevar lleno de establecimientos de toda índole. Avanzaron sin prisas pero sin pausas, consultando en sus didycs el camino hacia el Protones, el bar donde se habían citado.


  –No la veo –comentó Ramírez oteando el lugar.


  –Estará al caer.


  Al poco rato, mientras tomaban asiento en una mesa redonda, apareció una joven de pelo azabache, ojos claros y labios carmesí, entallada en el uniforme de paseo de la armada de la Legión y saludando efusivamente a su amiga pelirroja.


  –Salut! Comment ça va?


  LaFontaine se puso en pie, recibiéndola con un efusivo abrazo y un beso en cada mejilla.


  –Très bien! Et toi?


  –Très bien, merci.


  –Disculpad –intervino Ramírez–. No es que no entienda el francés, pero tampoco lo domino.


  Ambas chicas rieron.


  –Te presento al teniente Juanjo Ramírez –dijo laFontaine–. Y ella es la teniente Michelle Moreau.


  La piloto lo besó en ambas mejillas ante la sorpresa del oficial de inteligencia, poco acostumbrado a ese trato tan familiar.


  –¿Os traigo algo, chicas?


  –Para mí un caipiriña –pidió Moreau con un marcado acento francés.


  –Pues para mí un bombay –solicitó laFontaine.


  Ramírez fue a la barra a pedir los cócteles y una cerveza para él, así como una ración de esas bolas de gambas mentoladas que tanto se habían puesto de moda. Mientras esperaba que terminaran su pedido, miró a las chicas que volvían a hablar animadamente en francés.


  –Se lo podemos llevar a la mesa –le ofreció el barman de la camisa floreada.


  –Gracias, pero no hace falta.


  Había decidido dejarlas a solas un momento para que pudieran ponerse al día de sus asuntos más personales y sin la molestia presencia de un hombre que poco pintaba en una conversación de mujeres.


  –Su pedido, teniente. Espero que les guste.


  Ramírez cogió los cócteles con una mano, y la cerveza y el platillo con la otra, y volvió a la mesa con sumo equilibrio.


  –Aquí tienen, mis damas.


  Cogieron sus bebidas y brindaron amigablemente.


  –¿Qué es esto? –preguntó Moreau con su marcado acento francés mientras pinchaba una de las bolitas.


  –Gambas con esencia de menta, están de muerte –le respondió laFontaine mientras cogía una–. Y deja ya de hacer la francesita.


  –Oh, mon ami... pero si los hombres se pirran por las francesas desvalidas –afirmó sin ningún tipo de deje.


  –Ni yo soy un hombre, ni tú eres francesa, que eres de Nueva Europa, en Épsilon Eridani 3.


  Ramírez calló, sintiéndose algo marginado, aunque él era de Marte y siempre sentía especial simpatía con los no terrícolas.


  Moreau captó el gesto del chico y le sonrió distendidamente.


  –Supongo que ya te habrá contado cómo nos conocimos, pero ¿sabes una cosa? Cuando estábamos de permiso, siempre nos íbamos a algún bar, y siempre pescábamos algo con este acento francés.


  –Eran otros tiempos –se excusó Vicky.


  –Sí, tiempos en que hacíamos valer el dicho marinero de un novio en cada puerto. –Le dio un codazo a su amiga–. Aunque tú eras más de un amante cada noche, ¿verdad?


  –¡Pero ya he madurado! –exclamó algo molesta, y añadió con aplomo–: La Legión ha hecho de mí una persona más capaz y centrada.


  –Mientras no haya hecho de ti una persona aburrida… –le replicó tomando un sorbo de su caipiriña–. Bueno, ¿qué me contáis de este lugar?


  –Que es la nave espacial más grande que se ha construido jamás –contestó Ramírez–. Aunque todo lo que necesites saber está en la información general, no hay más, ni si quieras sus medidas.


  –Doce kilómetros de largo por seis de diámetro –espetó Moreau.


  –Dicho así, no parece gran cosa –opinó laFontaine.


  –¡¿Qué no?! –Moreau dejó su copa en la mesa y se puso sería–. Pongamos por ejemplo la Tierra. Si esta nave cayera de punta sobre el nivel del mar, podría hacer sombra a todo el Himalaya y al mismísimo Everest. Si se clavara en el océano, incluso en la fosa de las Marianas, que es el lugar más profundo, sobresaldría como una isla imponente. Tumbada en el suelo, superaría en altura cordilleras como los Alpes, las Rocosas y la mayor parte de los Andes, y dejaría en ridículo otras como los Pirineos, los Apalaches y los Urales; únicamente el Himalaya y el Karakórum serían más altas. Y si todo su volumen fuera agua potable, habría suficiente para las necesidades de más de tres millones de personas durante un año, y sin tener que reciclarla. ¿Te sigue pareciendo poca cosa? Y eso que no entramos en detalles como la resistencia de los materiales, que no existe ningún tramo de puente sin pilares que supere los dos kilómetros, porque si fuera más largo, se partiría en dos.


  Ambos legionarios contemplaron toda la explicación en escrupuloso silenció, asimilando lo que la piloto les estaba contando.


  LaFontaine tomo un sorbo de su bombay antes de volver a hablar:


  –Te encantaría pilotarla.


  –No sabes hasta que punto.


  Moreau tomó otro trago de su cóctel, y disfrutó de otra gamba mentolada esferificada.


  –Volviendo al tema. Me han dicho que todo está muy tranquilo, que es un simple paseo y que no hay rastro de nada peligroso. Mejor así, que luego hay bajas y estamos lejos de los reemplazos.


  –Lo cierto es que no es todo tan seguro, y hemos tenido algunas bajas –le comentó laFontaine–. Yo misma perdí a uno de mis chicos durante un permiso, por un asunto con unas drogas.


  –Lo siento, no lo sabía.


  –Tranquila, estabas de viaje cuando sucedió.


  –Pero ha habido otras bajas y relacionadas con la exploración –anunció Ramírez–. Una soldado del batallón 332 se acercó a una bonita flor y se quitó el casco para olerla; le dio un choque anafiláctico muriendo en pocos segundos. También se dio el caso de dos soldados del batallón 324 que cayeron en unas arenas movedizas y no los pudieron sacar a tiempo. Pero el caso más grave fue en el batallón 323, cuando un AV blindado aterrizó junto a otro en un pequeño rellano de una montaña escarpada, el firme cedió y ambos vehículos se precipitaron montaña abajo junto a sus escuadras, causando la muerte de ocho legionarios, incluyendo un sargento.


  »Así que de seguro y un paseo, nada.


  –También está lo otro –le recordó laFontaine.


  –Pero es secreto –le replicó Ramírez.


  –Un secreto a voces –insistió laFontaine.


  Ramírez se encogió de hombros.


  –¿Qué es lo otro? –preguntó Moreau ya algo asustada.


  LaFontaine le contó lo sucedido en Ragnarok y la luna anaranjada.


  –C'est la vie.


  Volvieron a brindar y siguieron conversando de temas más amenos y mundanos.


  


  


  Entretanto, llegó la hora de cenar a las dependencias de la compañía 3345. El último mes lo habían pasado de maniobras en el planeta Verdania, explorado inicialmente por el batallón 323, que meses más tarde también descubrió unas ruinas de alguna antigua civilización. El cabo primero Flores entró en el comedor, sentándose con los cinco miembros de su pelotón que no habían salido a aprovechar el breve permiso que les habían otorgado.


  –¿Y los demás? ¿Han decidido ir a gastar dinero o qué?


  –Yo que sé –le informó Vidal con desdén–. Torres comentó algo sobre Arbia, no le hice mucho caso. Para mí que desvaría y se la quiere ligar.


  –¿Y Jiménez?


  –Dijo que iba a ver a un amigo que había hecho en el último permiso. Parecía bastante motivado.


  –¿Guzmán?


  –Ni idea. Creo que se fue a visitar a su amiga mereleya.


  –¿Angulo?


  –Menos idea. Simplemente se fue meneando sus caderas como hace siempre.


  Los demás compañeros allí presentes confirmaban con un simple gesto de cabeza lo que Vidal explicaba.


  –Supongo que después de un mes de maniobras podemos permitirnos algunos lujos. –Flores suspiró–. Mientras estén de vuelta antes de que la sargento nos acolche, que hagan lo que quieran. Y, Vidal, ten un poco más de respeto por tus compañeros, que estamos todos en el mismo barco.


  Y en dos horas todos estaban otra vez de vuelta, listos para la inspección de la sargento antes de ir a dormir.


  Primer avistamiento


  


  <Wyg | informe exploración en la superficie de V-5C0-2 realizado por los efectivos allí presentes. [Resumen informe exploración] | Mactan>


  <Inicio bloques de datos>


  Hemos cargado con el equipamiento y cruzado las colinas a pie, con el soporte de Mactan en órbita baja que nos facilitaba imágenes en directo de la zona y un mapa detallado. Una vez superada la cordillera, hemos buscado y encontrado una oquedad natural deshabitada donde resguardar y esconder el equipo. La cautela aconseja que las primeras observaciones se realicen sin ayuda de instrumentos debido a que son menos fáciles de ocultar que nosotros mismos.


  Al mediodía hemos llegado al zigurat. Para ello hemos cruzado el bosque, analizando los posibles caminos y documentándolos, además de borrar todas nuestras huellas. Mactan ha añadido estos datos a los mapas ya existentes. Asimismo, el análisis del bosque, como la inclinación del eje planetario respeto al sol, indican que la región está en plena primavera.


  El zigurat está en el medio de una pradera sin más vegetación que la simple hierba. El análisis del terreno nos ha indicado que se mantiene en este estado de forma artificial, seguramente por los mismo nativos. El zigurat tiene todas cuatro caras iguales, con una escalera central que lleva directamente a la cumbre donde se halla una tarima sólida con un altar de forma circular y cuatro oquedades en cada uno de los lados.


  Por las inmediaciones hemos divisado a un nativo arrodillado ante la escalera este. Debido a la escasez de vegetación, hemos optado por no acercarnos en pro de la cautela. Se ha mantenido en esa posición cuarenta y siete minutos desde que percibimos su presencia. Cuando se fue, le seguimos hasta su poblado con la ayuda de Mactan y desde la distancia. También hemos podido observarlo con más detalle.


  Se trata de un reptil antropomorfo de sangre caliente y de metro setenta y siete de altura. Tiene cuatro dedos en cada mano, uno oponible, y cuatro en sus pies palmeados, uno en su talón, también dispone de una recia cola de setenta y ocho centímetros. Anda curvado contrapesado por su cola. No lleva ropa alguna, solo retazos de tela y pequeños huesos de animales. Su cabeza muestra una mandíbula ligeramente prominente con grandes colmillos parecida a la de cualquier reptil. Sus ojos, ambos encarados hacia adelante, tienen pupilas rasgadas y doble parpado. Todo esto nos inclina a suponer que han evolucionado a partir de algún depredador saurópsido.


  Al llegar a su poblado no se ha relacionado con nadie, es más, parece que nadie se relacione con nadie. Durante la observación del resto del día solo hemos podido escuchar tres conversaciones, todas de una duración menor a diez segundos. También hemos observado como algunos miembros de la comunidad trabajaban en el campo y otros se cuidaban del ganado, mientras unos pocos realizaban labores más especializadas. No hemos detectado nada parecido a una familia, ni tampoco ninguna otra estructura social. Creemos que la existencia del poblado se debe únicamente el poder permitir la especialización y disponer de artesanos dedicados íntegramente a sus labores.


  Al anochecer, todos los nativos observables se han retirado a las casas del pueblo. Aprovecharemos para que uno de nosotros vaya a por el equipo de escucha y observación a larga distancia.


  Además, creemos que la inspección del zigurat es secundaria, aunque Mactan se ofrece para realizar un análisis activo y exhaustivo desde la órbita.


  </ Fin bloque de datos>


  


  <Mactan | prioridad encontrar forma de comunicación con nativos. Mactan, negativo a exploración activa del zigurat, solo métodos pasivos | Wyg>
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  La flota mereleya


  Siguiendo con el propósito planteado en el anterior artículo de Espacio Profundo, dedicamos este reportaje a la Gunhamso, la flota mereleya, bastante desconocida por la mayoría de humanos. Sus naves y sus tácticas no son tan distintas a las humanas como cabría esperar, sino que se trata a una solución diferente a un mismo problema: controlar el espacio.


  La mayoría de información que disponemos nos llega a través de los compendios de historia que analizan la guerra del Segundo Contacto. Desde entonces, parece ser que su organización ha permanecido inmutable. Sin embargo, hemos podido ampliarla con los datos obtenidos en las maniobras conjuntas que se han ido realizando durante estos últimos años.


  La piel repulsora



  Lo primero a tener en cuenta de las mereleyas es que su tecnología es de base orgánica, y sus naves no son ninguna excepción. Están recubiertas por una gruesa piel que hace a la par de blindaje y de propulsor, lo que les otorga libertad de giro y desplazamiento sobre los tres ejes. Además, dado que no están sujetas a unos puntos de propulsión específicos, las naves de batalla tienen formas aerodinámicas que les permiten realizar maniobras atmosféricas con gran facilidad.


  Estrategia predilecta: Hostigamiento en manada


  Su táctica habitual para la supremacía espacial consiste en sembrar un sector con varios interceptores que se mantienen al acecho. Cuando uno deteca al enemigo, avisa a los demás, y cada uno, y de forma independiente, se acerca furtivamente para realizar un ataque de golpear y huir. El resultado es un devilitamiento progresivo y constante del enemigo, obligándole a adoptar medidas activas de detección para poder adelantarse al hostigamiento, lo que señalizara su posición de forma permanente a cualquier observador. Eso es aprovechado para lanzar un ataque definitvo con las naves de mayor tamaño.


  Tipología de astronaves


  Existen cuatro grandes categorías de naves de combate, cada cual con su función específica.


  Interceptor: Es la nave más pequeña y la más usada, su símil humano sería un híbrido entre destructor y fragata. Su potencia de fuego no es rival para una nave de mayor tamaño, pero su alta maniobrabilidad y velocidad, juntamente con sus eficaces sensores y una decente capacidad furtiva, lo convierten en la nave ideal para un golpea y huye.


  Asolador: Es la nave de linea principal, diseñada para golpear fuerte e insistentemente. Cuando el hostigamiento de los interceptores cesa, aparecen los asoladores para rematar el trabajo. Aunque en muchos aspectos son muy parecidos a los destructores, el asolador dispone de una potencia de fuego suficiente para poner en jaque a un crucero.


  Conquistador: Es la nave de batalla principal y suele ir escoltada por varios interceptores y asoladores. Su cometido es ser el centro de mando para batallas a gran escala y ofrecer fuego de apoyo y ayuda sensorial a las demás naves. Cuando entran en combate suelen estar en la retaguardia, manteniendose a distancia optima de la linea de fuego tal y como hacen los cruceros humanos.


  Nodriza: Es la mayor nave de la Gunhamso. Al igual que los acorazados, sirve como base de operaciones movil y armada. En su interior se reabastecen y reparan tanto interceptores como asoladores, y también tiene la capacidad de hacerlos saltar directamente hacia su destino, por lo que raramente entran en combate, aunque estan fuertemente armadas. Sobra decir que siempre están fuertemente escoltadas por las mismas navas a las que dan apoyo. Solamente se conocen cuatro: la Sizi-Yuku, la Ynmorian, la Eslipoc, y la Le-Re'dalam.


  Además de las citadas, e igual que sucede con la humanidad, hay muchas otras clases, como las de transporte, abastecimiento y suministros, y subclases en cada una de las categorías. Sin embargo, no disponen de nada parecido a un caza, cuya función queda suplida por los interceptores y su capacidad de hostigamiento.


  Seguiremos informando, desde la libertad y con veracidad.
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  3 Respuestas al tema «La flota mereleya»:


  


  Teuron


  Es una lástima que no se haya hecho hincapié en que son naves vivas, con instintos y reflejos. Eso es algo que admiro de las mereleyas: su comunión con la naturaleza.


  


  Solitario


  A mí me parece una flota bastante desorganizada, con unas naves por aquí y otras por allí, y otra tantas para coordinarse. Estoy seguro que una vez conoces cómo son estas naves vivientes, son fáciles de derrotar.


  


  Viajero


  Las mereleyas usan tecnología orgánica, pero eso no significa que sus naves estén vivas. Para que nos entendamos, es el mismo caso de un mueble de madera o una chaqueta de piel, ambas cosas son orgánicas, pero no están vivas. Además, esos instintos y reflejos son respuestas programadas en sus computadoras, como ocurre en nuestras naves. Recordad que llevan viajando por el espacio casi un par de siglos más que nosotros, con lo que algo de ventaja nos llevan. 


  Ynmorian


  Cuatro días después de la llegada de la segunda brigada, la zona de entrada del sistema de Vesta volvió a llenarse de una sucesión de estallidos de luz formando una amplia espiral que daba paso a interceptores y asoladores mereleyas. Y en el interior de la espiral, un estallido todavía mayor precedió a la Ynmorian, una de las cuatro naves nodrizas del ejercito mereleya, y con ella, dos conquistadores y docenas de naves civiles de diversa índole surgieron de los correspondientes de puntos luminosos.


  Cuando todas estuvieron presentes, la formación avanzó hacía Vesta 4, curvándose grácilmente cual serpiente que se desliza por terreno conocido.


  


  


  Dentro del Arca, la eiter Sirelea, portavoz ante La Asamblea de toda su especie, se reunía en su despacho con la meir Karax, comandante en jefe de las fuerzas mereleyas destinadas en el cúmulo de Vesta.


  –Ya han llegado –anunció secamente Karax.


  –Pensaba que aparecerían antes que los humanos –recriminó sin rencor Sirelea ofreciéndole una copa de nuozan afrutado–. Se suponía que la Ynmorian ya estaba movilizada cuando lo anuncié en La Asamblea. ¿Qué pasó?


  La comandante aceptó humilmente la invitación, mientras la embajadora se servía otra para sí.


  –La nave nodriza en sí estaba lista para zarpar. Sin embargo, una cuarta parte de su escolta se encontraba en la reserva y fueron necesarias un par de semanas para reunir su tripulación y activar las naves. Creía que lo sabía, eiter.


  –No me informaron, pero tampoco es importante. El retraso solo ha sido relativo y, por ahora, tampoco nos hace falta más presencia militar.


  –Nunca se es suficientemente precavida, eiter.


  Sirelea sonrió. No era la primera vez que oía a un militar justificar sus acciones con esas palabras, y a pesar de todo, siempre parecía que no estaban preparados.


  –Solamente es que me preocupa la concentración de armas y gente dispuesta a usarlas que hay en este planeta. –Sirelea sorbió con elegancia de su copa–. Pero querías proponerme algo, dime.


  –En cierta manera, a mí también me preocupa dicha concentración, además de que, a pesar de compartir asentamientos y esta nave IA con los humanos, siguen existiendo algunos recelos. Considero que los mandos deberíamos dar un ejemplo de camaradería con una cena informal.


  Una inusitada expresión de sorpresa apareció en el rostro de Sirelea. Una sorpresa agradable, también sea dicho.


  –¿Y quieres que asista?


  –No, solo los altos comandantes de ambos ejércitos. Pero usted es la embajadora y nuestra más distinguida diplomática; creo debería organizar la cena.


  La eiter sonreía asombrada y con cierto entusiasmo por esa iniciativa diplomática presentada por una militar.


  –En seguida me pongo a ello. Pero estoy segura que ya tienes algunas ideas de cómo, cuándo y dónde celebrarla.


  –Sí, eiter. Creo que en la colonia principal de Vesta sería el mejor marco, ya que es un símbolo de convivencia. Además, también hay el tema de la escolta que cada comandante querrá llevar; creo con dos será suficiente.


  –Ninguna problema, conozco el lugar adecuado. –Sirelea apuró su copa, dándose tiempo para recuperarse del estupor–. Si no hay nada más sobre la cena, hablemos de lo que ha llegado para que pueda informar a La Asamblea.


  Karax asintió y empezó a comentarle los refuerzos recibidos entregándole un informe detallo.


  


  


  Poco después de la llegada de la Ynmorian con su escolta y otras naves civiles mereleyas, un escuadrón legionario formado por tres destructores y una fragata partía con la misión de patrullar seis de los sistemas solares descubiertos y explorados. Entre esas naves se encontraba el Falcata, con el primer turno de servicio en activo, y la teniente Moreau sola al timón, completando el cuadro mínimo del puente.


  La llegada de los refuerzos aliados no solamente le había llamado la atención en su vertiente profesional, sino que también despertaba su curiosidad. Con la excusa de la necesidad de comprobar el rumbo marcado por el navegante del escuadrón, pidió a Sensores la posición y tipología de todas las naves presentes en Vesta.


  El resultado fue abrumador.


  de: Michelle Moreau <michelle.moreau.183@unaf.fr.ee>


  para: Juanjo Rodríguez Hernández <juanjo.ro.her@unaf.mt>


  Asunto:


  Un porrón de naves

  


  


  Salut!


  


  El otro día me lo pasé genial con vosotros, espero que podamos repetirlo pronto. Hacía mucho que no disfrutaba de una buena copa en tan agradable compañía y con tan interesante conversación. Está claro que si eres oficial de inteligencia es porque te lo has ganado. Gracias a ti, ahora mismo estoy al día de lo sucedido en este rincón de la galaxia, y me gustaría devolverte el favor.


  Hace cinco horas, nuestro escuadrón empezó su turno de servicio de un mes de patrulla por varios sistemas; así que tardaré un poco en volver. Pero antes de abandonar el planeta, justo cuando iniciamos las maniobras, llegó la Ynmorian y todo su séquito. Y me pregunté cuantas naves de combate hay en este cúmulo.


  Por parte de la humanidad, tenemos por un lado la fuerza 12 de la Armada, lo que incluye el crucero Juan de la Cosa y su escolta de ocho destructores y cuatro fragatas, además de su dotación de dos alas de cazas y una de bombarderos. A eso súmale las tres flotillas de cuatro escuadrones compuestos por dos destructores y dos fragatas cada una. Por ahora llevamos 1 crucero, 32 destructores, 28 fragatas, 24 cazas y 12 bombarderos.


  Por si esto fuera poco, la Legión envió las flotillas 231 (la de vuestra brigada, con el Escipión al frente) y 221 (mi destino, con el Aníbal), cada una con la misma composición: un crucero con su escolta (ocho destructores y cuatro fragatas), y sus dotaciones de una ala de cazas, una de bombarderos y otra de transportes. Además, también la acompaña un escuadrón de corbetas de asalto. Esto añade 2 cruceros, 16 destructores, 8 fragatas, 24 cazas, 24 bombarderos, 24 transportes y 12 corbetas; aunque podemos ignorar los transportes al no ser naves de combate propiamente dichas.


  Así que la humanidad ha desplegado en Vesta a 3 cruceros, 48 destructores, 36 fragatas, 12 corbetas, 48 cazas y 48 bombarderos; es decir, 195 naves de combate. Ni la Tierra está tan bien protegida. Eso sí, dos de las flotillas de la Armada están en misión fuera del sistema de Vesta, así como dos de los escuadrones de la Legión (uno es el mío). Aunque sigue siendo un recuento brutal.


  Pero aún no hemos terminado, ahora le toca el turno a las hembras y su peculiar ejército.


  Han traído la Ynmorian acompañada por doce interceptores, doce asoladores y un par de conquistadores. Además, aquí ya tenían treinta y seis interceptores, doce asoladores y tres conquistadores. Así que ahora sus efectivos son 1 nave nodriza, 5 conquistadores, 24 asoladores y 48 interceptores; lo que son 78 naves de combate mereleyas. Solo un tercio están de patrulla.


  Aunque todavía hay más, nuestras discretas amigas IAs.


  Para empezar tienen el Arca, que parece una nave civil, pero me apuesto lo que quieras a que tiene un sistema defensivo bestial, aunque no la voy a incluir en los cálculos. Además, han desplegado a veinte y cuatro cañoneras y cuatro baluartes.


  Así que el total de naves de combate en este seguro, tranquilo y pacífico cúmulo del cual no hay nada que temer, según dicen nuestros superiores, es de… 301 naves de combate. ¡¿A qué mola, por no decir a que es acojonante?! Y hay casi el doble en naves comerciales y civiles.


  


  Bonne chance et à bientôt!
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  Las naves IAs


  Muy a menudo en el debate de la colonización espacial, las IAs pasan desapercibidas, y eso que tienen mucho que decir. Estos seres sintéticos y sintientes suelen estar rodeados por un halo misterio, manteniéndose enigmáticamente distantes a la par que colaboradores. Y su flota, lo que conocemos de ella, debe tenerse muy en cuenta.



  Porpulsor arreactivo



  La mayoría de naves IA utilizan el motor-anillo, herencia de cuando convivían con los humanos. Sin embargo, ultimamente se han mostrado naves sin propulsores visibles, prueba de su logro en propulsión sin reactivos. A nivel militar es algo muy interesante, porque no dejan ningun tipo de traza por dónde hayan pasado, dificultando aún más su detección, y siguen teniendo libertat total sobre los tres ejes.


  Estrategia predilecta: Caos sensorial


  Hay poca información sobre las IAs en combate, y la poca que hay se remonta a la Secessión, a la guerra del Segundo Contacto y a alguna maniobra conjunta actual. No obstante, siempre han operado de la misma manera: saturando los sensores del enemigo.


  Con la ayuda de balizas, llenan el sector con ruidos aleatorios que el enemigo es incapaz de filtrar de los ruidos naturales y entorpecen sus sensores. Sin embargo, las IAs sí que pueden ignorar las falsas señales, y además usan este ruido para ocultar sus sensores activos, acotando la localización del enemigo e inundandolo cada vez con más ruido. Cuando lo tienen localizado, las naves de ataque se lanzan en tropel sembrando el caos y la destrucción.


  Tipología de astronaves


  Un dato importante sobre las naves IAs es que no tienen tripulación conocida, lo cual reduce sensiblemente su tamaño al no tener ni apoyo vital ni corredores ni nada parecido. Disponen de dos grandes categorías de naves de combate, con propositos muy distintos:


  Cañonera: Es la nave más común, y con diferencia, en la flota IA. Con un tamaño parecido al de una corbeta, dispone de una potencia de fuego más que digna para presentarse en primera linea de batalla, y de unas defensas capaces de repeler la mayoría de ataques, a la par de una capacidad sensorial muy elevada. Además, son modulares, con lo que se adaptan perfectamente a las exigencias de cada misión.


  Baluarte: Esta nave de batalla está pensada principalmente para mantener una posición en órbita. Dispone de grandes cantidades de armamento y de aún más defensas, y nunca se ha sabido de ninguna que se haya retirado, aunque tampoco se conocen muchas.


  Se desconocen otros tipos de naves militares, ni siquiera de abastecimiento, lo que hace creer que su autonomía es muy elevada y pueden autorepararse..


  Seguiremos informando, desde la libertad y con veracidad.


  Stargazer 112


  


  4 Respuestas al tema «Las naves IAs»:


  


  Teuron


  Este artículo es una prueba del porqué nos quieren en Vesta, para ser carne de cañón. Su flota es claramente irrisoria, incapaz de hacer frente a un peligro mayor que a un puñado de naves de combate.


  


  De-Evolutivo


  Creía que diríais algo sobre el Arca. Se trata de una nave de doce kilómetros de largo y seis de diámetro, dudo mucho que no tenga ni una sola arma para defenderse. Además, ¿nadie se ha preguntado qué pasaría si hacen una nave de combate de ese tamaño?


  


  Solitario


  El hecho que las IAs hayan optado por no tener ni una sola nave de combate de gran tamaño, ni ninguna demasiada pequeña, demuestra que los cazas, cruceros y acorazados son un vestigio del pasado, y una inversión inútil que solo sirve para alimentar falsos egos.


  


  Viajero


  Han de tener algún tipo de tripulación que las dirija, aunque deben funcionar como las naves cíborg: se enchufan al circuito central de datos y lo dirigen todo desde un entorno virtual.


  Cercanias


  


  <Wyg | informe exploración en la superficie de V-5C0-2 realizado por los efectivos allí presentes. [Resumen informe exploración] | Mactan>


  <Inicio bloques de datos>


  Hemos desplegado el mínimo de equipo de observación y escucha para cubrir las zonas de cultivo a la espera de encontrar más indicios de comunicación, comportamiento y otros aspectos de su cultura. Seguidamente nos hemos separado, uno supervisando el equipo y procurando que siempre esté oculto, y el otro ha inspeccionado el terreno colindante al poblado.


  Las casas se encuentran encima de una pequeña colina de escasos metros de altura situada en un meandro, con tres puentes de madera comunicando ambas laderas. El río es usado para irrigar los campos con un sistema de arroyamiento a través de varias acequias distribuidas regularmente. Además, un tornillo de Arquímedes accionado por un molino de viento, remonta el agua hacia un deposito elevado en el pueblo.


  Los cultivos son variados, hemos detectado nueve tipos de hortalizas y dos tipos de cereales, además de cuatro tipos de árboles frutales cercando los campos. También hemos observado como parte de la cosecha se usa para alimentar al ganado.


  El ganado consiste en diferentes tipos de aves no voladoras, parecidas a gallinas y pavos, a las cuales se les han recortado las alas para menguar su capacidad de salto, al igual que hacen los campesinos de las culturas conocidas. También tienen una especie reptil más alta y gruesa destinada a trabajos de carga y tiro. Suponemos que su cultura prohíbe comer reptiles y que la única carne que comen proviene de las aves y de la posible pesca en el río.


  Las herramientas observadas son de metal con mango de madera. Las hemos observado de toda índole, especialmente para trabajar el campo. Sospechamos que dentro de las casas aún hay más y de mayor precisión, como serían agujas, sierras y barrenas, entre otros utensilios.


  Por ahora parece que ninguna animal se ha percatado de nuestra presencia. Los pájaros silvestres siguen cantando alrededor nuestro y los pequeños réptiles salvajes mantienen inalteradas sus rutinas.


  A media mañana, uno de los nativos ha abandonado el poblado; Mactan lo ha observado desde la órbita baja. El sujeto se ha dirigido a la misma posición donde tuvimos el primer avistamiento, ha adoptado la misma posición, y al cabo de dos horas y siete minutos, ha regresado al poblado. Consideramos conveniente seguir al próximo, si lo hay, ya que esta actitud parece un rasgo importante de su cultura, además, el equipo de observación y escucha está adecuadamente oculto.


  Así mismo, Mactan considera que deberíamos ponerle nombre al planeta y al sistema debido a que hemos sido los primeros en llegar e inspeccionarlo. Parece ser que es una costumbre entre los expedicionarios enviados a este cúmulo.


  </ Fin bloque de datos>


  


  <Mactan | averiguar más sobre su cultura es importante para comunicarse con ellos, seguidlo. Mactan tiene razón, humanos y mereleyas han bautizado los demás sistemas explorados, pensad un nombre | Wyg>



  Invitaciones


  Al día siguiente de la llegada de la Ynmorian, La Asamblea volvió a reunirse con el contacto de V-5C0-2 como punto principal de la reunión. Desde su descubrimiento, había despertado un gran interés entre los asamblearios que, por mutuo acuerdo, habían decidido mantener en secreto dicho hallazgo hasta que no dispusieran de más información relacionada con el planeta y sus habitantes. Lo contrario daría carta blanca a las organizaciones de cada especie para involucrarse en el proyecto, exponiéndolo a peligros inadmisibles.


  Después de los preámbulos protocolarios, Gabriel expuso la información recopilada hasta el momento: el seguimiento de algunos individuos, el análisis de la vida vegetal y animal encontrada, y las observaciones sobre la estructura social y cultural de los nativos. También había datos sobre más asentamientos en otros lugares del planeta, aunque siempre cercanos a los zigurats. Sin embargo, seguía sin haberse hallado una forma viable para establecer un principio de comunicación con ellos.


  –Consideramos que deberíamos enviar equipos de investigación –expuso decidido el alto comisionado Dietrich, representando a la humanidad–. No niego que los exploradores que ya están allí no estén realizando un trabajo ejemplar, simplemente afirmo que faltan efectivos y que, sin la ayuda necesaria, el contacto se demorará hasta la eternidad.


  –Sin embargo, el aumento de efectivos podría provocar un contacto accidental demasiado prematuro –objetó apaciblemente Gabriel, el represente IA–. Las consecuencias podrían ser nefastas y cerrarnos todas las puertas al diálogo.


  –Necesitamos más información –aconsejó decidida la eiter Sirelea, la representante mereleya–. Hay muchas cosas que desconocemos de este cúmulo estelar, incluso ignoramos hasta qué punto es necesaria y urgente dicha información.


  –Nuestro personal sabe esconderse perfectamente de civilizaciones de la edad de hierro, y más si se mantienen las distancias –agregó Dietrich con cierto retintín–. Además, esos zigurats deberían ser explorados; parecen obras alienígenas y podrían contener la llave a nuevas tecnologías y la respuestas a otros misterios.


  –Lo cierto es que no parece que tengan relación alguna con los espectros y su peligro potencial es muy bajo. Aunque también es cierto que lo desconocemos casi todo sobre ellos, tanto de los zigurats como de los nativos.


  –Entonces, ¿cuánto tardarían en tener preparados los efectivos?


  –Nuestra Legión siempre está preparada –afirmó Dietrich.


  –Nosotras también estamos siempre a punto –aseguró Sirelea.


  –Perfecto –congratuló Gabriel–. Sin embargo, hay que ir con cautela. Diré a los exploradores que busquen un buen lugar para establecer las bases necesarias.


  Ambos delegados aceptaron la propuesta, acordando especificar cómo serían las bases una vez seleccionados las zonas de despliegue.


  –Antes de zanjar este tema, y debido a la importancia de dicho planeta –intervino el alto comisionado–, propongo que La Asamblea bautice el sistema, lo que además servirá para dar moral a los destinados allí y relevancia a todo el proyecto.


  –Discrepo –interrumpió Gabriel–. Hasta ahora, bautizar un sistema ha sido privilegio de los primeros exploradores terrestres que lo han inspeccionado; considero que no hay que negarles esta prerrogativa.


  –Coincido con Gabriel –anunció Sirelea–. Quitar ese derecho a quien hace el trabajo más peligroso podría tomarse como una desconsideración.


  –¿Entonces que pongan el nombre quienes enviemos?


  –Se equivoca, alto comisionado –advirtió Sirelea–. Los primeros exploradores son los miméticos allí desplegados, los cuales tienen total capacidad sintiente y libre albedrío, o dicho de otra manera, se les puede considerar personas como los aquí presentes.


  Dietrich refunfuño a escondidas, pero era obvio que Gabriel estaba de acuerdo con la exposición de la embajadora.


  –Para terminar la reunión de hoy, la portavoz mereleya quiere hacer un ofrecimiento teniendo en cuenta otros acontecimientos recientes.


  –Gracias, Gabriel –respondió Sirelea con una sonrisa amable–. Debido al aumento de presencia militar tanto por humanos como por mereleyas, y que las relaciones sociales son todavía distantes, consideramos que una cena informal entre los altos comandantes de ambos ejércitos serviría de ejemplo para mostrar el buen entendimiento y ayudaría a congeniar a nuestras gentes.


  Dietrich buscó la reacción de los militares humanos allí presentes, los cuales parecían conformes con la idea.


  –Estamos de acuerdo, nos irá bien a todos. ¿Ya ha elegido lugar?


  –El restaurante Nexus de la colonia principal de Vesta es la mejor opción. No solamente sirven comida de categoría apta para ambas especies, sino que también ofrece un buen nivel de seguridad.


  Debatieron las necesidades de protección que requería dicho evento y acordaron cuales serían los asistentes: los tres generales humanos y las tres paladines mereleyas de mayor graduación presentes en Vesta.


  Acercamiento furtivo


  


  <Wyg | informe exploración en la superficie de V-5C0-2 realizado por los efectivos allí presentes. [Resumen informe exploración] | Mactan>


  <Inicio bloques de datos>


  En la pasada noche nos acercamos furtivamente al poblado. No hemos descubierto ningún tipo de vigilancia ni a ningún guarda, lo que concuerda con la falta de muros y otras protecciones del poblado. Estos hechos nos hacen considerar que no tienen enemigos naturales y que no existen relaciones violentas con los pueblos vecinos.


  El examen nocturno del pueblo nos ha revelado que viven en casas comunales de entre cinco y ocho miembros cada una. Además hemos descubierto otra casa con dos hembras incubando tres y dos huevos respectivamente, lo que confirma que los nativos son ovíparos. También hemos localizado los talleres de alfarería, carpintería, peletería y herrería del poblado. Hemos entrado en su interior descubriendo utensilios de metal de mayor precisión, tal y cómo habíamos supuesto en el anterior informe.


  Al amanecer, el pueblo se ha puesto en marcha con los primeros rayos de sol. Una hora y treinta y siete minutos después, otro de los nativos ha ido al zigurat; nos hemos separado para que uno lo siga.


  El nativo ha realizado los mismos movimientos que el sujeto anterior. Sin embargo, la proximidad a este nos ha revelado nueva información. El sujeto ha usado un pequeño reloj de sol para determinar el paso del tiempo, creemos que la posición del zigurat le ha servido de referencia para orientarlo. Además, antes de arrodillarse, ha pronunciado una frase de dos palabras, y al levantarse, otra de muy parecida; trabajamos para encontrar un correcto método para su transcripción. Les suponemos un uso ritual, pero desconocemos completamente su significado, incluso podría ser que algunas palabras pronunciadas sean el nombre propio del sujeto.


  La actividad del poblado ha sido un calco del día anterior; ni se ha observado ningún cambio de hábitos, ni ha habido comunicación destacable entre los nativos.


  Para concluir el informe, hemos decidido bautizar al sistema como Gecko, en honor a la primera especie de reptiles que fue enviada al espacio por la humanidad. Es de suponer que los nativos deben tener algún nombre para su planeta, pero lo desconocemos por completo.


  </ Fin bloque de datos>


  


  <Mactan | La Asamblea ha decidido desplegar tropas y acelerar exploración. Mactan, busca lugar para emplazar bases de exploración mixtas | Wyg>



  Voluntarios


  La rutina dentro del Arca para la compañía 3345, así como para las demás compañías de infantería ligera de la Legión, siempre era la misma. La mañana empezaba con el toque de diana, dando media hora a los legionarios para levantarse y desayunar. Seguidamente, se reunían con su sección y realizaban tres horas seguidas de ejercicios físicos diseñados para mantenerlos en forma y potenciar su resistencia. A continuación, tras media hora de descanso dedicada a reponer fuerzas, tocaban dos horas de prácticas de combate, que comprendían desde la lucha a cuerpo a cuerpo hasta prácticas de tiro. Después del almuerzo, para el cual tenían una hora, era el momento de las clases teóricas de dos horas centradas especialmente en los peligros relacionados con las exploraciones planetarias y los protocolos a seguir en cada ocasión, sin olvidar el repaso semanal a la instrucción básica de la Legión. Para terminar la jornada, cada pelotón participaba en un entrenamiento táctico junto, o contra, otros miembros, que solía extenderse entre dos y tres horas.


  Al cabo de doce horas de haberse levantado, los legionarios tenían el resto del día libre, aunque no podían salir del nivel asignado. Sin embargo, solía concederse un permiso de pocas horas una vez a la semana.


  Para mejorar la eficiencia y optimizar los recursos, la Legión había organizado diferentes franjas horarias para cada unidad, con lo que cuando para unos era el mediodía, para otros era media mañana o la hora de dormir. Con esto conseguían que las tropas se adaptaran gradualmente al horario solar de su siguiente destino, y también evitaban que las instalaciones estuvieran ociosas. Es más, toda el Arca funcionaba así.


  Ese día no fue muy diferente para el pelotón de la sargento laFontaine, pero al finalizar la última práctica, su jefa fue llamada por el capitán para encomendarle un cometido especial.


  –LaFontaine, mañana habrá un estrellato mixto. Se ha autorizado a cada general a llevar una escolta honorífica de dos soldados. Nuestro alto comandante, el general de brigada Davis, la ha elegido a usted y nos ha dado carta blanca para elegir quién la acompañará; coja a uno de sus chicos. Cómo que la cena será abajo, estarán todo el día fuera. Ya le he enviado los datos relacionados con el estrellato, y recuerde que deben ir de gala, con la piel y ornamentos.


  –¿Quién me sustituirá, mi capitán?


  –Mi ayudante, la alférez Betancourt.


  –Entendido, mi capitán. Empezaré ahora mismo los preparativos.


  Convocó a su pelotón diez minutos después para darles las noticias y encontrar un voluntario. Tiempo suficiente para darse una ducha rápida y ojear el informe.


  La cena se celebraría en el restaurante Nexus, el más exclusivo de ese sector de la galaxia. La organización corría a cargo de la embajadora Sirelea, y la seguridad realmente la llevaría la Guardia Solar conjuntamente con el Gunximsu –cuerpo de operaciones especiales mereleya–. Los guardaespaldas, a pesar de ser ornamentales, podían, y debían, llevar una arma ligera.


  Cuando aún faltaba un minuto, la sargento se personó en el dormitorio.


  –Pelotón, ¡firmes! –gritó el cabo primero Flores, que estaba esperando la llegada de su superior.


  Todos se cuadraron delante de sus literas y saludaron marcialmente.


  LaFontaine los analizó con la mirada difuminada detrás de sus gafas. Angulo, Yang y Zhang habían tenido tiempo para ducharse y vestirse correctamente; Torres y Jiménez acaban de volver con solo los pantalones puestos; y los demás aún no habían ido a tomar la ducha.


  –Necesito un voluntario de entre los soldados –solicitó la sargento después de devolver el saludo.


  Nadie se movió, esperando que otro se ofreciera.


  –Mi sargento, ¿para qué se nos pide? –preguntó el soldado Vidal.


  –Un verdadero legionario se ofrece voluntario despreciando cualquier peligro y aceptando cualquier reto. ¿Entendido?


  –¡Sí, mi sargento! –respondieron al unísono.


  –¿Y bien? –les desafió quitándose las gafas, mostrando su dura mirada de penetrantes ojos verdes.


  Torres dio un paso al frente.


  –Enhorabuena, Torres –le felicitó–. Escuchad todos:


  »Mañana hay una cena de gala entre nuestros generales y las paladines mereleyas. El soldado Torres y yo misma seremos la escolta honorífica de nuestro querido general de brigada Davis. En mi ausencia, el capitán ha establecido que la alférez Betancourt tomará el mando de este pelotón. Demostradle de lo que sois capaces. ¿Entendido?


  –Sí, mi sargento –volvieron a responder al unísono.


  –Flores, Levoso, como jefes de escuadra que sois, ayudad a la alférez en todo lo que sea necesario.


  –Sí, mi sargento –respondieron los cabos a la vez.


  –Soldado Torres, mañana pasaré a buscarle después del desayuno. Deberá ir bien aseado y vestirse con el uniforme de paseo, además, tenga lista la piel y su distinción.


  –Sí, mi sargento.


  –Eso es todo, tropa. Relájense, cenen y descansen.


  Los legionarios saludaron de nuevo a su jefa de pelotón, y esta abandonó el dormitorio respondiendo al saludo.


  Ritual


  


  <Wyg | informe exploración en la superficie de Gecko-2 realizado por los efectivos allí presentes. [Resumen informe exploración] | Mactan>


  <Inicio bloques de datos>


  Hemos aprovechado las últimas noches para localizar escondrijos en el pueblo donde instalar microsensores de observación y escucha. Hemos podido colocar hasta tres en sitios altamente seguros que nos permitirán seguir posibles conversaciones. Y también hemos tenido un golpe de suerte.


  Al amanecer, el pueblo ha cambiado de rutina. Todos sus habitantes se han engalanado con piezas de origen animal (desde cueros hasta huesos y dientes) y, mientras cantaban, han hecho un corro alrededor de la casa de las hembras incubadoras. De ella ha salido una adornada con collares de flores y hierbas. Acto seguido, cuatro nativos más han aparecido con un palanquín donde se ha sentado la hembra. Seguidamente, el poblado entero se ha dirigido al zigurat entonando una canción distinta a la del corro. A pesar de las dificultades para distinguirlos, estamos seguros que tres de los porteadores son los tres nativos que han «orado» en el zigurat.


  Al llegar han dejado la hembra delante de las escaleras, donde se ha acomodado, y el resto de los nativos se ha sentado en frente y a los lados formando un cuadrado de quince metros por arista. Los porteadores, una vez que han aparcado el palanquín, se han dirigido a cada una de las esquinas. Seguidamente, la hembra ha gritado lo que transcribimos como «ik-so'el, ¡za'ah!», y los cuatro porteadores se han lanzado a la carga hacia el centro, donde han colisionado y empezado a luchar.


  Ha sido un combate sin armas y sin normas aparentes. Con sus garras herían a sus rivales y les mordían cuando se presentaba la ocasión, también se golpeaban unos a otros con las colas, y el que caía, era pisoteado por los demás. Pasaron tres minutos de lucha hasta que el primero se ha retirado. Sus heridas parecían profundas y graves, sangrando profusamente, y no ha sido atendido hasta que ha salido por la misma esquina que ha entrado. Dos minutos más tarde ha abandonado el segundo, siguiendo el mismo procedimiento de salir por la misma esquina que había entrado. En ese momento nos hemos dado cuenta que si habían podido abandonar, era porque los otros contrincantes estaban luchando entre sí en vez de cebarse con el derrotado. El final de la batalla llegó cuando uno de los oponentes (el desconocido) ha caído bajo los golpes de su adversario (el penúltimo que advertimos en el zigurat). Seguidamente, el vencedor lo ha arrastrado por la cola hasta la esquina pertinente y lo ha lanzado fuera del cuadrilátero, con lo que la hembra ha vuelto a gritar «ik-so'el, ¡za'ah!».


  A continuación, el vencedor, aún herido, y la hembra han avanzado hasta el centro. La hembra ha atendido sus heridas, creemos que de forma ritual, y luego han copulado durante siete minutos y doce segundos, bajo otro cántico de los espectadores. La observación de la cópula nos hace creer que la hembra no ha sentido placer, y que la excitación del varón es la justa para llegar a la eyaculación; además, sus gónadas son retractiles y se mantienen ocultas hasta el momento del acto.


  Las atenciones que han recibido los heridos han sido en forma de ungüentos y cataplasmas. Sin embargo, los que se habían retirado primero parecían en mucho mejor estado de salud de lo esperado; heridas como esas podrían haber acabado con la vida de cualquier humano o mereleya si no reciben la atención médica necesaria. Creemos que tienen una alta capacidad de autocuración, incluso puede que tenga la capacidad de regenerar miembros amputados de la misma manera que hay réptiles que les vuelve a crecer la cola si la pierden.


  El ritual ha terminado con la hembra volviendo a ser sentada en el palanquín y porteada por otros nativos sin identificar. Los contendientes han precedido el séquito.


  Al llegar al poblado, la hembra se ha retirado a la casa de incubación, y el pueblo ha vuelto a su rutina.


  


  Anexo de Mactan:


  Estoy preocupado y bastante inquieto. Después de lo visto en el ritual del poblado, me he replanteado los esquemas y paradigmas que hemos estado usando; y creo hemos errado en la suposición de escenarios para este cúmulo. Hasta ahora, solamente hemos encontrado ruinas de civilizaciones anteriores en los planetas habitables, además de la base lunar de Ragnarok. Sin embargo, si a estos hechos les sumas el estado de los planetas inhabitables y desaconsejados, más los resultados anómalos de las exploraciones de extrema distancia que Wyg realizó antes del despliegue de Vesta, podría darnos un escenario de posguerra, incluso cabría la posibilidad de que los habitantes de Gecko-2 fueran una concesión hacia uno de los bandos. Por ello pido permiso para dejar mi puesto aquí y volver a la exploración interplanetaria en busca de indicios que confirmen, o desmienten, estos supuestos.


  Por otro lado, he cumplido mi obligación y he encontrado catorce puntos donde instalar una base, pero la cautela se verá comprometida en todos ellos. Sigo buscando más zonas candidatas, aunque dudo que las encuentre mejores. Además, los aquí presentes consideramos que es demasiado arriesgado un despliegue a gran escala.


  </ Fin bloque de datos>


  


  <Mactan | el comportamiento de los nativos hace conveniente realizar un falso contacto antes del despliegue, consideradlo. Mactan, petición denegada por ahora, demasiado tiempo explorando si la suposición fuera incorrecta, pero se te mantendrá al corriente de todos los descubrimientos y prepararé tu relevo. además, tu presencia puede ser necesaria para el despliegue de aliados orgánicos | Wyg>


  La cena


  El soldado Torres estaba a solas en el dormitorio de su pelotón, comprobando que su uniforme de gala estuviera inmaculado. Había tenido el tiempo justo para acicalarse y desayunar velozmente con sus compañeros, con lo que se había vestido con prisas y tenía miedo de no estar suficientemente impecable. Pero el uniforme parecía estar perfecto, impoluto. Además, había vuelto a soñar con Arbia y aún estaba algo turbado, y se preguntaba si ella también soñaba con él, y si hoy volvería a verla.


  La sargento apareció en la hora convenida, vistiendo impecablemente el uniforme de paseo.


  –Torres, ¿está listo?


  –Sí, mi sargento.


  –Venga conmigo.


  Ambos fueron hacia el ascensor, que llegó en unos instantes. Al entrar, la sargento pidió por favor que los llevaran a Intendencia.


  –Le informo, Torres. Lo primero que haremos es recoger la parte del uniforme que nos falta para hacer de escolta honorífica: la boina, la charretera, el cordón para la pistola, la funda con el cinto, y los mitones. Seguidamente, iremos a la sesión informativa para reuniremos con los demás escoltas y se nos explicará el protocolo a seguir, el horario a cumplir y los detalles a tener en cuenta. Al terminar, almorzaremos, y luego regresaremos al cuartel para uniformarnos adecuadamente. Una vez vestidos, iremos a recoger las armas y a buscar al general. ¿Entendido?


  –Sí, mi sargento.


  –Una cosa más, Torres. Como sabrá, tenemos una baja, y como que ocurrió después de que zarpara la segunda brigada, aún tardarán en reemplazarla. Ayer lo estuve hablando con el capitán y me dijo que esto no tenía una solución inmediata, sin embargo me ofreció otra opción. –La sargento sonrió con complicidad mirando a los ojos de su subordinado–. Enhorabuena, ha sido ascendido a soldado de primera.


  –Muchas gracias, mi sargento –respondió gratamente sorprendido, a sabiendas de que podría levantar algo de recelo entre sus compañeros soldados rasos que también aspiraban a ese rango.


  La mañana transcurrió tal y como estaba planeada. En intendencia les dieron un paquete a cada uno con todo lo necesario, además, el de Torres también contenía los nuevos galones. La reunión informativa fueron dos horas sobre protocolo, procedimientos de emergencia, más protocolo, horarios y su cumplimiento, todavía más protocolo, organización de la seguridad del evento, y un repaso final al protocolo. Para almorzar fueron a un restaurante decente de la Zona Mixta bajo el pretexto de la sargento «no todos los días se acompaña a un general; hay que celebrarlo, yo invito».


  Volvieron al cuartel con tiempo suficiente para vestirse adecuadamente: la piel bajo el uniforme de gala adornado con la charretera y el cordón para la pistola pendiendo hasta la funda colgada del cinto, sin olvidar la boina ladeada correctamente y la joyería militar luciendo sobre el pecho izquierdo. Cuando fue la hora, la sargento, luciendo sus inseparables gafas y digna de la portada de cualquier revista –incluso se había maquillado levemente–, recogió a su subordinado, también arreglado hasta al extremo –dentro de sus limitadas posibilidades–, y se encaminaron a la armería para que les entregaran la pistola, y luego a presentarse en la estancia del general.


  El módulo del Arca para el alto mando legionario era una extraña combinación de oficinas militares con un hotel de lujo. La entrada principal estaba en el nivel de las oficinas, donde todo recién llegado debía identificarse en recepción. Había otro nivel para los trabajadores civiles y el personal militar destinados a las oficinas y su seguridad, y un nivel más con las suites de los coroneles y generales.


  Cuando la escolta de honor se presentó, el general Davis, asistido por su ayudante, estaba terminando de colocarse la joyería militar, compuesta por varias medallas y aún más menciones de servicio. Se mostro amable y agradecido con sus elegidos, incluso llego a sincerarse y confesar, siempre que supieran guardar el secreto, que con eso de ser general y tener que supervisarlo todo no había podido visitar ni uno de los planetas descubiertos, y que los envidiaba por ello, a pesar de que Torres rememoró el tema de los meteoritos de Ragnarok, a lo que el general opinó «¿qué es la gloria sin el peligro?».


  Seguidamente, fueron directos hacia al hangar de la Legión donde una lanzadera aguardaba al alto oficial, su ayudante, y la escolta personal. El descenso duró poco más de media hora, que transcurrió entre las preguntas llenas de curiosidad del general, las respuesta efusivas del soldado, y las matizaciones de la sargento. El protocolo de seguridad establecía que únicamente uno de los generales podía estar en tránsito, con lo que no despegó el siguiente hasta que Davis llegó al espaciopuerto, donde el asistente del general se quedaría esperando.


  Una vez allí fueron recibidos por Arbia, la ayudante de la embajadora mereleya, a quien le habían encomendado guiar a los generales hacia el restaurante. El trayecto con el maglev fue rápido, tiempo suficiente para que el general supiera que se había decidido que cada comandante humano fuera acompañado por una mereleya, y viceversa, con tal de intensificar la sensación de buenas relaciones. Además, Arbia, gracias a sus poderes psíquicos, tuvo tiempo de sobras para felicitar a Torres por su ascenso y que esté le contara como había ocurrido.


  La puerta del restaurante Nexo estaba custodiada por un soldado de la división de Diplomacia, y una mereleya gunximsu, que también cumplían la función de mantener la prensa a raya –había un total de siete periodistas: cuatro humanos y tres mereleyas–. En el interior fueron recibidos por Sirelea en persona, que hizo el papel de anfitriona, ofreciéndoles un ligero pica-pica al general y a la paladín que recién llegaba, para distraerse mientras esperaban a los demás comensales. Entretanto, Torres y laFontaine se retiraron al rincón designado para la escolta, dónde podían seguir observando a sus protegidos mientras tomaban una bebida sin alcohol.


  –Sabe, mi sargento, no puedo sacarme de la cabeza la idea de que es como una triple cita a ciegas. ¿No le parece?


  –Es improbable que de aquí salga alguna pareja.


  –¿Por qué no? He visto parejas con menos cosas en común que estos estrellados. Además, nuestros generales son hombres listos e inteligentes, y el que no se mantiene en forma, lo compensa con simpatía; y ellas son más de lo mismo.


  –Torres, desconoces mucho de la sociedad mereleya, y este aspecto es bastante importante. –La sargento tomó un trago, con la mirada perdida entre su general y algún dato volando en sus gafas–. Verás, cuando la población es 99'99% femenina, la homosexualidad no es una opción, es la norma. En estas circunstancias, si quieres tener una relación afectiva, lo que tarde o temprano vas a necesitar, te ves obligado a que sea con alguien de tu mismo sexo. Si te niegas, te abocarás a la soledad emocional, lo que te llevará a la desesperación, y luego a la autodestrucción y al suicidio. Es como una selección natural.


  –Pero… sé de humanos que han tenido relaciones con mereleyas.


  –Sí, algo ha habido, pero son casos muy contados que raramente llegan a algo más lejos que a un simple impulso sexual.


  »Cuando se firmó la paz y se abrieron relaciones diplomáticas, algunas reconocieron sentirse atraídas por los machos humanos y declararon su bisexualidad, por ejemplo, ella. –Con un leve cabeceo, señaló a Sirelea–. Pero lo cierto es que no se le conoce ningún amante, ni humano ni mereleya, ni estable ni eventual, y eso que fue la primera en admitirlo.


  »Sin embargo, esto es algo muy reciente en su historia y su sociedad. Durante muchos años han vivido con un hombre por cada diez mil mujeres, y las heterosexuales han sido discriminadas y marginadas por negarse a aceptar una relación con sus congéneres y querer acaparar a los hombres. Incluso tienen insultos para definir heterosexual, algo inaudito en las demás culturas.


  –¿Como maricón o bollera para los homosexuales humanos?


  –Sí, exacto. Incluso existe un mito que asegura que las heterosexuales tienen más posibilidades de concebir un hombre. Lo que lleva al curioso caso de que si una mujer da a luz a un varón, un bien muy preciado para su sociedad, se arriesga a ser marginada socialmente. A todo esto súmale que no gozan de la libertad de sexualidad que tenemos los humanos, así que las bisexuales no pueden establecer públicamente una relación afectiva con un humano, que además seria interespecies, lo que suele ser mal visto. Por no hablar del problema del envejecimiento y las dificultades que eso implica.


  »Así que sería de necios creer que tan siquiera una sola mereleya se interesase por un humano, si no es para echar un polvo y luego olvidarse de él.


  –Tal vez, algún día, las cosas cambien…


  LaFontaine se encogió de hombros con un «puede ser, pero hoy no».


  Cuando por fin todos los altos comandantes llegaron y se presentaron formalmente, Sirelea los condujo a una sala anexa con la mesa preparada para los seis. Los escoltas se sentaron en tres mesas separadas para cuatro comensales, dos humanos y dos mereleyas, donde también cenarían, aunque platos mucho más humildes. Su papel era puramente testimonial, ya que el servicio de seguridad elegido se ocupaba del más mínimo detalle desde hacía horas.


  Torres y laFontaine compartieron mesa con dos oficiales recién salidas de la academia y graduadas con honores. Eran bastante habladoras y dominaban bien el interespecies, al igual que laFontaine; pero Torres tenía serias dificultades para seguirlas, con lo que se sentía doblemente marginado: por hombre y por no hablar el mismo idioma. Intentó distraerse observando la sala hasta que sus ojos dieron con Arbia. Verla siempre le tranquilizaba. Le sonrió, pero le asaltaron las palabras de la sargento y sus dudas afloraron.


  «Tu sargento tiene razón» le dijo Arbia telepáticamente. «Pero tú también la tienes: las cosas están cambiando. Y te echo de menos, mi campeón».


  «¿Nos estabas escuchando?»


  «No, pero es que lo acabas de pensar.»


  «¿Puedo hacerte una pregunta? Es que a veces sueño contigo y me pregunto si tienes algo que ver.»


  «¿Sueñas conmigo?» Arbia esbozó una dulce sonrisa. «No es cosa mía, pero me halaga mucho.»


  La sonrisa volvió al rostro de Torres, incluso le subieron un poco los colores. Sus compañeras de mesa mereleyas se lo quedaron mirando.


  –No… es que estaba pensando en otra cosa.


  –No deberías distraerte –le aconsejó una a modo de broma–, y menos cuando tu compañera ha tenido que ausentarse.


  El soldado miró a su lado y comprobó que su sargento ya no estaba a su lado. Las mereleyas rieron entre dientes.


  LaFontaine había recibido un aviso para que se personase en el control de armas. Lo habían establecido en el almacén del restaurante de forma testimonial, más para cumplir con el protocolo que para cubrir una necesidad. Al llegar allí se encontró con el suboficial que la había llamado, pero no lo saludó. Su faz se tensó manteniendo su furia bajo control y su mano se posó instintivamente en su pistola antes de dedicarle unas serias palabras.


  –Te dije que si te volvía a ver, te mataría.


  –¿Así es como saludas a un viejo amigo?


  LaFontaine respiró hondo, intentando conservar la calma y evitar caer en las provocaciones del suboficial con el uniforme de asalto de la Guardia Solar.


  –¿Te lo estás pensando? –le incitó el suboficial burlescamente.


  LaFontaine siguió erguida, conteniendo sus ganas, su impulso visceral de desenfundar y ajusticiar.


  –Solamente tenía ganas de verte después de tanto tiempo. Me han dicho que te ha ido muy bien en la Legión, y por las medallas que te cuelgan en estas tetas tan bien puestas, veo que sí.


  –Te mataré, Åkerman. Si no hoy, pronto.


  –Cálmate, que estoy de buen rollo. Eran otros tiempos: yo era joven e impulsivo, y tú una putilla pelirroja que se metió con quien no debía, y lo pagó. ¿No crees?


  –Te mataré, hijo de puta.


  –Deberías mostrar más respeto, soy yo quien manda aquí, tú solo estás de relleno, como buena putilla.


  –Entonces, con el debido respeto… –Inspiró lentamente con sus ojos lleno de rabia clavados en el sargento–. Le mataré, hijo de la grandísima puta.


  Åkerman levantó la mano con hostilidad, pero se detuvo, convirtiéndola en una simple amenaza correctora.


  –Estaba de buen rollo, pero me has hecho cambiar de opinión. Vete, putilla.


  LaFontaine volvió a la mesa con paso decidido contenido en el ínfimo punto de no romper el protocolo.


  –¿Algún problema, mi sargento? –se interesó Torres al ver cómo el rostro de hielo de su jefa de pelotón mostraba un enojo profundo.


  –Todo bajo control, soldado de primera Torres.


  Torres miró su plato, ya vacio, y observó de reojo a su superior.


  –Mi sargento –le susurró–, sobra decir que puede contar conmigo por lo que sea.


  –Gracias, Torres.


  Pareció que esas palabras consiguieron señalarle el camino hacia la calma.


  La cena prosiguió según lo establecido sin ningún incidente. Al salir, cada uno de los generales atendió a los periodistas realizando las declaraciones de rigor y respondiendo únicamente a un par de preguntas sobre la cena y las relaciones interespecies. LaFontaine fue algo brusca con un reportero, pero no pasó de la anécdota excusada por «el comportamiento típico de los militares», y se abrieron paso tranquilamente entre los demás periodistas y los curiosos allí reunidos. Finalmente, fueron devueltos al Arca, donde acompañaron al general Davis hasta la puerta de su suite, luego la sargento dejó a su soldado en el dormitorio junto a sus compañeros, y ella pudo terminar su jornada encerrada en su habitación y sin hablar con nadie más.


  Entretanto, los demás generales y las paladines fueron abandonando el restaurante según establecía el protocolo de seguridad. Y cuando el último comensal abandonó el establecimiento, Sirelea recibió a los periodistas, deseosos de más preguntas y de algún buen titular.


  Y lo tuvieron en forma de un instante eterno.


  Sin previo aviso, uno de los guardas humanos desenfundó su pistola, y al grito de «muere demonio» apuntó a la embajadora. Sin embargo, su mano comenzó a temblar, incapaz de apretar el gatillo, y su brazo empezó a doblarse lentamente. Sirelea lo miraba fijamente, con sus ojos clavados en el soldado que observaba sorprendido como su brazo se doblaba y la pistola, que antes apuntaba a la mereleya, se le encaraba. Su mano y todos sus dedos temblaban, debatiéndose contra lo que fuera que le sucediese al soldado del rostro aterrado. Hasta que al final, el cañón se puso bajo su mandíbula y apretó el gatillo. Todo bajo la penetrante mirada de Sirelea y el testimonio de la prensa.


  Tensión


  EL OJO SOLAR10-VIII-112


  Sirelea acusada de homicidio


  La enigmática muerte del guarda solar al finalizar la cena informal de altos comandantes en Vesta ha levantado muchos recelos hacia la embajadora Sirelea. Los testimonios confirman lo que las grabaciones dieron a conocer, que la diplomática mereleya estaba absolutamente concentrada en la víctima en vez ponerse a cubierto al ser amenazada, lo que, según los expertos, es un claro indicio que optó por usar sus poderes psíquicos con el guarda.


  Los expertos también apuntan que las grabaciones indican que la víctima sufrió una manipulación mental y que intentó resistirse sin éxito. Así mismo, estos documentos no muestran a nadie sospechoso de estar forzando al soldado fallecido, más allá de la intensa mirada de la eiter.


  Retirada de La Asamblea


  Ante la acusación, Sirelea ha dimitido como portavoz mereleya en La Asamblea y ya ha sido sustituida por la eiter Zingua. De forma no oficial, los representantes humanos reconocen sentirse más cómodos sin la mereleya psíquica en las reuniones.


  La Academia defiende su inocencia


  La principal agrupación de gente con poderes psíquicos, La Academia, ha roto una lanza a favor de Sirelea, una de sus más importantes y notorias alumnas. Aseguran que es incapaz de manipular la mente de un humano hasta ese punto, y que obligara a alguien a suicidarse es altamente improbable.


  Destituida


  A raíz de los últimos acontecimientos, Sirelea se vio obligada a apartarse de toda actividad pública, además de que su personal de seguridad le aconsejaba que quedarse recluida en sus estancias privadas del Arca para evitar posibles represalias. Sin embargo, eso no la ataba de manos, y estaba dispuesta a averiguar qué había ocurrido exactamente la noche anterior, y por qué.


  Con ella se reunieron Arbia –su ayudante, también apartada de La Asamblea por psíquica–, Snarba –su fiel guardaespaldas–, Iván Gurdjieff –maestro y amigo de Sirelea además de un notable miembro de La Academia– y Wyg –con quien había entablado una especie de amistad–.


  –Estás jodida, chiquilla –expresó Gurdjieff–. Aunque aquí todos sabemos que eres inocentes.


  –Es obvio que hay una conspiración para apartarte del poder –afirmó Wyg–. El primer intento fracasó, el asesinato directo, y han optado por otra artimaña: destruir tu reputación y sembrar la duda. Lo cual ha funcionado con el resultado adicional de eclipsar el éxito de la cena. Para saber quién hay detrás, primero tenemos que saber con exactitud cuáles fueron los hechos del incidente. ¿Qué puede explicarnos, embajadora?


  –La cena había ido a las mil maravillas, fue todo un ejemplo de concordia y de buenas intenciones; cualquiera hubiera dicho que la posible animosidad entre nuestras especies era inexistente. La Guardia Solar y nuestro Gunximsu se habían comportado ejemplarmente, incluso el que me amenazó había sido cordial conmigo. Pero no por eso bajé la guardia.


  »Cuando salí a recibir a los periodistas, había bastantes curiosos entre ellos, y los pocos miembros de seguridad que estaban por allí parecían preocupados por esa cantidad de gente inesperada. Fue en ese preciso momento cuando el joven me apuntó su arma y me amenazó. Para evitar montar un espectáculo, decidí obligarle a soltar el arma; pero me fue imposible.


  –¿Se resistió? –preguntó Gurdjieff.


  –No exactamente. Había alguien espoleándolo, imponiéndole sujetar el arma. Y en ese instante fue cuando empezó a doblar el brazo. Me esforcé para que la soltara, pero fui incapaz.


  –Conozco tu nivel, chica, que es digno de un maestro. Sin embargo, si el otro manipulador era un humano, estabas en desventaja.


  –¿Podrían haber sido dos? –intervino Arbia.


  –¿Y ser tres personas dentro de la cabeza de una cuarta? –reflexionó Gurdjieff–. Podría, y explicaría la cara de terror y confusión del chico.


  –¿Y dónde estabais vosotras? –inquirió Wyg a las otras dos mereleyas.


  –El servicio de seguridad me obligó a mantenerme a distancia ya que solamente los comensales podían llevar guardaespaldas cumpliendo el protocolo de escolta honorífica. De todas formas, no perdí de vista a mi señora y corrí a socorrerla cuando el guarda profirió la amenaza, pero estaba demasiado lejos –declaró Snarba.


  –Yo estaba dentro hablando con el dueño del local para agilizar el pago de la cena y comprobar que no había habido ningún problema –testificó Arbia.


  –Si a alguien le interesa –intervino Gurdjieff–, durante la cena tuve una reunión con una comisión de la ONU aquí en el Arca, un puro trámite para pedir fondos.


  –Ya tenemos los hechos –afirmó Wyg–: Sirelea fue deliberadamente dejada a solas ante la multitud. Ahora la pregunta es a quién le interesaba. Debemos examinar las grabaciones de seguridad e identificar a todos los individuos allí presentes.


  –Eso mismo quise hacer –confesó Snarba–, pero como hubo un homicidio relacionado con una alta funcionaria, las grabaciones ahora son altamente confidenciales y solo tienen acceso los responsables de dicha seguridad y sus superiores. Y cómo que mi señora no ha sido acusada oficialmente, no tenemos derecho a ellas.


  –Karax no me ayudará con esto, mejor no le pregunte –admitió Sirelea.


  –Tenemos contactos en la Legión, podríamos usarlos –propuso Arbia.


  –Sería inútil. La seguridad dependía de la Guardia Solar; la Legión no tiene competencias en este caso –replicó Snarba.


  –¿Podríais hackearlo? –solicitó Gurdjieff a la IA.


  –Hackear un sistema de otra especie es un acto de guerra, un peligro inasumible para este caso –alegó Wyg–. Sin embargo, tenemos otros métodos menos intrusivos.


  Sirelea suspiró, repanchigándose en su butaca.


  –Muchas gracias a todos por venir a echarme una mano.


  –Hay mucho en juego, chiquilla. Si averiguo algo, te lo haré saber –prometió Gurdjieff–. Por cierto, dejaré de pasarme por La Asamblea: Dietrich me lo insinuó muy educadamente mientras lo pensaba muy claramente.


  –Te mantendré informada sobre los asuntos de La Asamblea y de todo aquello que sea relevante, además de la investigación –aseguró Wyg.


  –Muchas gracias a ambos –correspondió Sirelea.


  El humano y la IA se despidieron cordialmente, dejando a las mereleyas a solas.


  –Snarba, averigua que se cuece entre nuestra gente. Necesitamos tomar el pulso al pueblo y anticiparnos a nuestras rivales, por si es algo interno.


  –Sí, señora.


  –Arbia, quiero hablar a solas contigo.


  –Sí, maestra.


  Snarba saludó educadamente a su señora, y las dejó a solas.


  –¿Qué quiera que haga? –preguntó tímidamente Arbia a su maestra.


  –Que cierres las piernas.


  Arbia la miró estupefacta, sin terminarse de creer que la hubiera descubierto.


  –¡Pues claro que te he descubierto! –le confesó Sirelea–. Esas sonrisas en la cena te delataron. Eres muy precavida, pero Torres es débil, incluso sueña contigo, y lo último que necesitamos es un escándalo sexual. Te recuerdo que ambas estamos en el punto de mira de la prensa amarilla.


  –Lo siento, maestra… pero quiero seguir viéndolo –se reafirmó la joven–. Me cae muy bien, es más, lo quiero y… sé que es casi imposible, pero… quiero decir que me reconforta. No me pida que corte con él, porque no lo haré. Espero que lo entienda.


  Sirelea suspiró observando la determinación en los ojos de su alumna, esa mirada de la persona dispuesta a enfrentarse a lo que sea para defender lo que en verdad se ama.


  –Te entiendo, y en parte te envidio. Pero debes prometerme que lo llevareis en el más estricto secreto, y que aprovecharas esa cita semanal para enseñarle algo de defensas mentales.


  –Sí, maestra. –Arbia respiró aliviada–. Muchas gracias por su comprensión.


  –No se merecen.


  Furia


  Al día siguiente a la cena, la rutina volvió al pelotón 334566 con su sargento al mando y el legionario recientemente ascendido. Sin embargo, la jefa del pelotón estuvo especialmente dura con ellos. Las tres horas de marcha por el campo de entrenamiento se convirtieron en una sesión maratoniana, las prácticas semanales de lucha cuerpo a cuerpo se transformaron en una serie de castigos correctores propinados por la sargento, y las órdenes del ejercicio táctico degeneraron hacia un conjunto de reprimendas que sembraron el caos entre el pelotón. Lo cual no pasó desapercibido por su capitán, que la llamó para hablarlo en privado.


  –A sus órdenes, mi capitán –saludó la sargento laFontaine con tono firme y decidido, plantada de pie delante del escritorio del oficial.


  –Sargento, hoy ha sido especialmente dura con sus soldados, ¿se puede saber por qué? –le cuestionó el capitán Aladrén.


  –Porque hoy estaban especialmente blandos, mi capitán, y necesitan enderezarse.


  –Sus chicos rinden estupendamente, incluso siendo uno menos; ayer mismo mi ayudante dio buena cuenta de ello. –Aladrén le indicó la silla y laFontaine se sentó–. Sargento, su tropa no tiene ningún problema. ¿Le pasó algo durante el estrellato?


  –No, mi capitán.


  –Entonces, ¿tiene algún problema personal? Porque no quiero que eso interfiera.


  –No tengo ningún problema de ningún tipo, mi capitán.


  Aladrén observó con cautela a su suboficial. Aún sentada en la silla, estaba tensa, firme, con la mirada fijada en el infinito, y su rostro reflejaba toda su severidad interior. Siempre le había parecido una mujer de hielo con un corazón escondido en algún recodo del glaciar, pero en esos instantes, sus ojos verdes hacían creer que esa secreta calidez había desaparecido.


  –LaFontaine, se ha ganado toda mi confianza y estoy seguro que el sentimiento es mutuo, como ya demostró con el incidente de García. Si tiene algo que contarme, la escucharé con atención y prometo ayudarla.


  –No hay nada que contar, mi capitán.


  –¿Acaso vio algo relacionado con el homicidio y la están coaccionando?


  –¿Qué homicidio?


  –¿No lo sabe?


  El capitán la informó acerca del sospechoso suicidio y la consiguiente retirada de Sirelea; creyó vislumbrar un poco de sorpresa en el rostro de su suboficial. Al final suspiró viendo agotadas sus opciones.


  –Entonces, sargento, que no se vuelva a repetirse lo de hoy; sus legionarios también son mis legionarios.


  –Entendido, mi capitán. ¿Ordena algo más, mi capitán?


  –Nada más, puede retirarse, y descanse.


  La sargento se levantó, cuadrándose y saludando, y el oficial la despidió con el saludo de rigor, quedándose a solas y meditando sobre su suboficial.


  Decidió llamar a Ramírez por si ayer había ocurrido algo entre ellos, pero el teniente le respondió que, como que laFontaine volvió tarde del estrellato, no pudieron verse, y quería aprovechar hoy para llevarla a cenar y que le contara cómo le había ido el servicio especial. Aladrén le deseó mucha suerte.


  Ramírez no comprendió a qué se refería su colega hasta después de llamar dos veces a la sargento sin conseguir respuesta. Decidió ir a buscarla a su habitación. Por suerte, lo dejó pasar.


  –¿Hola? –Juanjo no la vio al entrar.


  –Hola –respondió secamente Vicky desde la ducha.


  –Te he estado llamando. Quería invitarte a cenar y que me contarás cómo te fue ayer con las estrellas.


  –No tengo hambre.


  La ducha entró en modo secador, imposibilitando la conversación durante unos momentos.


  –Date la vuelta. Voy a salir y estoy desnuda.


  Juanjo aceptó algo confuso; ni sería ni la primera ni la segunda vez que la vería salir desnuda de la ducha.


  –Vicky, ¿te encuentras bien?


  –Estoy perfectamente, Juanjo.


  Podía oír cómo se iba vistiendo.


  –No. Estás rara, muy rara.


  –¿Solo por qué quiero un poco de intimidad?


  –No por eso. Es por el día de hoy.


  –Ya estoy vestida.


  Juanjo se giró mirándola con una sonrisa apenada. Se había puesto el uniforme de servicio, y sus ojos contenían una extraña rabia.


  –Ya veo que no quieres ponerte de bonito. No pasa nada, lo entiendo, has tenido un mal día. Podemos hablar de eso, si quieres.


  –No me vengas con esas y se sincero. –Vicky clavó sus ojos verdes en los de Juanjo–. ¿Qué es lo que quieres? ¡Eh! Follarme, ¿verdad? Que sea tu putilla, la que a cambio de camelártela un poco te la chupa y se abre de piernas. ¿A qué sí? ¡Pues follemos! Venga, no me importa, tampoco tengo nada mejor que hacer. ¿Cómo quieres follarme? ¿Me desnudo toda y me montas en la cama? ¿O me bajo solo los pantalones y me taladras contra la pared?


  Vicky empezó a desnudarse sin prestar atención a los ruegos de Juanjo, que únicamente la pudo hacer reaccionar con una bofetada al rostro lloroso de su pareja.


  –Vete, Juanjo.


  –Lo siento.


  –Vete.


  El teniente Ramírez salió de la habitación rezando a quien fuera que le escuchase para que su chica volviera en sí, mientras Vicky se acurrucaba en la cama, sollozando.


  


  


  A la mañana siguiente la situación estaba lejos de mejorar. Hubo otra vez sesión de marcha, pero la sargento marcaba el ritmo espoleada por una furia desconocida por sus subordinados y ante la estupefacción de sus superiores.


  –Los está dejando atrás… –comentó Aladrén con Ramírez, que se encontraba a su lado–. ¿No hablaste ayer con ella?


  –Sí, pero como si no. Estaba desquiciada, fuera de sus cabales. Tenía la esperanza de que esta noche se hubiera calmado.


  Levoso tropezó con su cansancio, arrojando el desayuno. Torres lo auxilió, pero la sargento le profirió alguna amenaza que le obligó a cambiar de opinión.


  –Voy a hablar con ella –dijo Ramírez saliendo al encuentro a través de un atajo.


  Cuando la interceptó, laFontaine no mostró ninguna intención de reducir su marcha. Por suerte para Ramírez, aún estaba fresco y pudo mantenerse a su lado.


  –LaFontaine, estás dejando atrás a todo tu pelotón.


  –Es su obligación adaptarse al ritmo que marco, mi teniente. El campo de batalla no perdona.


  –Por el amor de dios, afloja un poco.


  –Sé lo que me hago, mi teniente.


  Ramírez gruñó su desagrado, obligándose a adoptar una compostura más severa.


  –Sargento, deténgase, es una orden.


  LaFontaine se detuvo.


  –A sus órdenes, mi teniente –le respondió escupiendo cada una de las palabras.


  –LaFontaine, esta no es la forma de actuar de nuestra compañía, ¿comprende?


  –¿Podría mi teniente recordarme cual es la forma de actuar de esta compañía?


  El resto del pelotón empezó a llegar y aprovechó la ocasión para recuperar el extenuado aliento.


  –Operamos con determinación y buen juicio, respetando a los compañeros y honrando a la Legión. Y no castigándolos injustamente con ejercicios agotadores.


  –¿Qué insinúa, mi teniente?


  –Lo sabe muy bien, sargento.


  –Vete a la mierda, Juanjo.


  El oficial contuvo la respiración, intentando comprender lo que estaba sucediendo. El resto del pelotón ya había llegado, jadeando agotados, y presenciaban la inaudita discusión. Ramírez no tuvo otro remedio que hacer de tripas corazón para aplicar el reglamento de las compañías penales.


  –Sargento, queda arrestada por desacato.



  de: Michelle Moreau  <michelle.moreau.183@unaf.fr.ee>


  para: Juanjo Rodríguez Hernández <juanjo.ro.her@unaf.mt>


  Asunto:


  Re: laFontaine y Diplomacia


  


   


  Salut!


   


  Siento mucho lo que ha ocurrido con Vicky, y la verdad es que me sorprende, no la creía capaz de comportarse de ese modo, aunque siempre creí que acabaría mal. A ver si, tal y como me has pedido, contándote lo que sé de ella y lo sucedido en Diplomacia te puedo ayudar.


  Si de verdad crees que se trata de algún antiguo compañero que se la está jugando, podría ser una lista muy larga. Te lo comenté en plan broma, pero era totalmente cierto: Vicky siempre ha sido una chica de un amante distinto cada noche. Me choca que haya decidido estar solo contigo, tal vez sí que ha madurado, ojala, sería bueno para vosotros dos porque tiene buen fondo; pero lo cierto es que era una chica más fácil que la tabla del uno. No tenía escrúpulos, incluso habían rumores que se la había tirado media nave, y a eso súmale que es bisexual. Si se trata algún amante despechado/a que le quiere hacer la vida imposible, la lista de sospechosos puede ser larguísima. (Si te tengo que ser sincera, creo que era así de fácil por algún problema con su familia y falta de cariño, ¿sabes que abandonó su planeta natal a los 18 años recién cumplidos?)


  Lo otro fue el porqué dejó la división de Diplomacia. Ocurrió en Nueva York, estábamos saliendo de un bar a altas horas de la noche cuando un individuó nos salió al paso con un arma de fuego con la intención de robarnos. Nosotras, seguramente mal aconsejadas por el alcohol, nos negamos, y el desgraciado subió la apuesta con violarnos. Más neciamente valientes, le retamos a que lo intentará, y el imbécil decidió dispararme en el muslo izquierdo. Lo que el idiota no sabía es que mis piernas son cibernéticas (las perdí en un accidente de moto, ya te contaré, pero las de ahora son de máxima calidad y la piel es natural, ya te las enseñaré, si quieres, son una obra de arte), con lo que el resultado fue bastante desconcertante para él. Vicky aprovechó la ocasión para arrebatarle la pistola y, ni corta ni perezosa, le metió un tiro a bocajarro en el corazón. El caso trascendió y Vicky fue acusada de homicidio, saliendo airosa por ser en defensa propia y al proteger un oficial superior. Sin embargo, tenía una mancha en su expediente y se decidió que ya no servía para Diplomacia, por lo que fue destinada a Intervención por voluntad propia (seguro que allí también hizo muchos amigos, ya me entiendes).


  Espero haberte sido de ayuda, pero permíteme darte un consejo. En el fondo, Vicky es buena chica y como amiga es fantástica; pero es peligrosa e inestable en lo personal. Además, no es bueno que las categorías se mezclen, lo sé por experiencia: tú eres oficial, deberías estar con los oficiales, y los suboficiales con los suyos, y lo mismo para la tropa.


   


  Bonne chance et à bientôt!



  Falso contacto


  <Wyg | informe exploración en la superficie de Gecko-2 realizado por los efectivos allí presentes. [Resumen informe exploración] | Mactan >


  <Inicio bloques de datos>


  Hemos decidido realizar el falso contacto de bajo nivel, para ello nos hemos dividido los roles de señuelo y observador, siendo asistidos por Mactan.


  El señuelo fue a inspeccionar en el poblado vecino del este para copiar el aspecto de uno de los lugareños. El sujeto elegido estaba trabajando en un cultivo cercano al bosque. Su observación ha sido fácil y completa, registrando tanto su aspecto físico como su calor corporal. No hemos podido apreciar ninguna diferencia remarcable, con más tiempo intentaríamos copiar el estilo de un poblado de otro zigurat, idea que aconsejamos para un segundo falso contacto.


  Por su parte, el observador eligió un campo de cultivo situado al otro lado del río y cercano a una pradera, por dónde aparecería el señuelo.


  Al día siguiente a media mañana, ejecutamos el plan del falso contacto. El señuelo adoptó la forma y el calor corporal del sujeto observado en la aldea vecina, y se dejó ver a cien metros del cultivo elegido. Su presencia fue percibida por el campesino, que únicamente le dedicó una mirada fugaz antes de volver a su labor. A continuación, el señuelo avanzó lentamente y procedimos al saludo (durante nuestras observaciones nunca hemos detectado nada parecido a un saludo introductorio o una presentación, sin embargo, sí que realizan un suave gruñido para hacer notar su presencia cuando no se les ha hecho caso; es lo más parecido a un saludo que hemos encontrado). El campesino ha reaccionado igual que antes, observándolo fugazmente y volviendo a su labor. El señuelo se ha detenido a la espera de una nueva reacción, que no ha sucedido. Después del tiempo prudencial, ha proseguido con su avance. A tres metros y medio de los árboles que cercan el cultivo, el campesino ha detenido sus labores encarándose hacia el señuelo y gritándole algo que hemos entendido como una amenaza. El señuelo se ha detenido y, aplicando las directrices del Saludo de Primer Contacto, ha extendido una de sus manos hacia arriba a la altura de su cintura, lo que ha provocado al campesino, que ha gritado «ik-so'el, ¡za'ah!». El observador ha dado la alarma al ver que los demás campesinos de los campos colindantes abandonaban sus labores para correr al auxilio del campesino objetivo. El señuelo se ha batido en retirada hacia el bosque, siendo perseguido por cinco nativos. Una vez en el bosque, se ha mimetizado con la vegetación eludiendo a sus perseguidores.


  Como conclusión preliminar, creemos que los nativos son altamente territoriales, mostrándose agresivos con los desconocidos que invaden su territorio. Además, su sociedad está muy cohesionada vista la rapidez con la que se han prestado la ayuda.


  Por último destacar que durante estos días ningún nativo se ha acercado al zigurat.


  </ Fin bloque de datos>


  


  <Mactan | se desaconseja segundo falso contacto, seguid observando con cautela. Mactan, analizando estos hechos, he dado prioridad a tu relevo | Wyg>



  Castigo


  La sargento laFontaine cumplía su arresto en una pequeña celda en las dependencias de la compañía, dónde pasó la noche con la única comodidad de un duro catre y una silla, y la única compañía de un soldado que tenía órdenes de no dirigir la palabra a ninguno de los arrestados.


  A primera hora de la mañana recibió la visita del teniente Ramírez, que aprovechó para traerle el desayuno. Al entrar, dio la orden al guarda para que los dejara a solas.


  –Buenos días, sargento.


  –Buenos días, mi teniente.


  –Veo que te han traído una silla –comentó Ramírez al entregarle la bandeja.


  –La silla también está arrestada. –LaFontaine recogió el desayuno y se sentó en el catre–. Montoya se golpeó el codo con ella y le dio un calambre.


  –Vaya por dios… –murmuró Ramírez.


  –Y luego dicen que soy yo la que no está bien.


  El oficial dejó entrever su risa.


  –Dejemos los formalismos a un lado y hablemos de tú a tú –pidió con la voz algo apenada, apoyándose en los barrotes con un ademán amigable–. Se me hace difícil todo esto, y lamento haberte enviado aquí.


  –Era tú deber, no tienes que disculparte; hay que imponer la disciplina.


  Ramírez observó la chica pelirroja despeinada y vestida aún con el chándal de la Legión. La furia que la había conducido a esa situación había desaparecido de sus ojos verdes. 


  –Vicky, ¿qué pasó?


  –Fue un mal pronto, lo siento. Durante el estrellato me encontré a un antiguo compañero que disfrutaba jodiéndome la vida, nada más.


  –¿Y volvió a las andadas?


  –Sí, pero no creo que vuelva a molestarme. Solo es que me pilló desprevenida y me ofusqué. Además, dudo mucho que vuelva a encontrármelo, no hacemos el mismo trabajo ni por asomo. –Vicky se levantó, acercándose a la reja y cogiendo las manos a Juanjo–. He sido una estúpida integral, ¿me perdonas?


  –Sí, por supuesto. –Juanjo tiró de ella, acercándola y besándola a través de los barrotes–. Luego vendrá el capitán, supongo que a media tarde te soltará y te dará el resto del día libre para que te serenes.


  –Juanjo, eres demasiado bueno conmigo.


  Y volvieron a besarse.


   


   


  Tal y como había predicho Ramírez, el capitán habló con su sargento, que aceptó la reprimenda y excusó su comportamiento, pidiendo disculpas a sus superiores. A media tarde la dejó salir, dándole el resto del día libre para que meditase sobre lo que había hecho, para ello, laFontaine se fue a tomar un bombay en algún bar de la Zona Mixta y le dijo a Ramírez que ya le llamaría.


  Sentada en un rincón de la barra, observando el fondo de su copa, repasó su vida y esas malas acciones que la habían llevado a ser lo que era. Se dio cuenta que apreciaba de verdad su uniforme y lo que representaba. Su vida había vagado sin rumbo y sin sentido hasta que se vio obligada a alistarse en la Legión, considerándolo en aquel momento como un mal menor. Pero allí hizo verdaderos amigos y la enderezaron, aprendiendo el auténtico valor del honor y la camaradería, y lo que es más importante, la importancia de respetarse a uno mismo. Se preguntaba si sería capaz de transmitir esos valores a sus legionarios y evitar que volvieran al mal camino; y cada vez dudaba más de sus aptitudes al sentirse incapaz de mantenerse fría cuando el pasado volvía para azotarla. Pero su deseo de matar a Åkerman había revivido, y ni un segundo bombay lo apaciguó.


  Y Åkerman pasó por las afueras del bar.


  Vicky laFontaine se levantó, dejando la tercera copa a medias y siguiéndolo mientras la furia volvía a su mirada. Su objetivo paseaba despreocupado, examinando con desinterés los escaparates de las tiendas de la avenida. Mantuvo la distancia para no ser descubierta, hasta que su enemigo se adentró en un callejón. Estaba convencida que ese engreído iba a realizar algún trapicheo ilegal, viendo cómo a su posibilidad de vengarse se le sumaba la oportunidad de desprestigiarlo. Se adentró justo a tiempo para ver como torcía en un recodo. LaFontaine sentía sus puños calientes, listos para desahogarse de una vez por todas. Apretó el paso, rodeó la última esquina, delante tenía al enemigo, pero un golpe secó en sus lumbares le sacudió una descarga que la hizo caer como un saco de patatas.


  Åkerman le agarró el cabello, levantándole la cabeza para mirarla fijamente a los ojos.


  –Así que has vuelto para que te dé tu merecido… No te defraudaré.


  La soltó dejando que su frente golpeara el suelo. Otro hombre se adelantó y abrió la puerta trasera de algún establecimiento. LaFontaine luchaba inútilmente contra la parálisis que le recompensaba dolorosamente el más mínimo movimiento era recompensado.


  –Eh, eh, eh. Tranquila, que te harás daño –le susurró Åkerman mientras le acariciaba la nuca.


  LaFontaine sintió una punzada, y su cuerpo dejó de responder.


  –¿Ves? Así mejor.


  El hombre la arrastró hacia el almacén y cerró la puerta tras él.


  –El otro día fuiste mala conmigo, eso es porque aún no has aprendido modales.


  La soltó boca abajo sobre un contenedor comercial.


  –¿Te acuerdas cómo nos conocimos, laFontaine? –La agarró una vez más por el cabello, tirando con fuerza y obligándola a mirarle–. Fue en un bar de Kargil, cuando estábamos destinados en el Cachemira, en la ahora lejana Tierra. Estaba con dos amigos y quisimos invitar a unas copas a la famosa soldado de primera laFontaine, conocida por ser la putilla del regimiento. Qué vida te pegabas, ¿verdad, putilla?


  Le soltó la cabeza que cayó con pesadez. LaFontaine rogaba por moverse, pero su cuerpo la ignoraba completamente; únicamente sentía una punzada en su nuca y cómo el desconocido se le acercaba por detrás. Estaba indefensa, con sus brazos y piernas colgando a cada lado de ese contenedor.


  Åkerman se agachó buscándole la mirada.


  –Pero tú rechazaste. Te dije quién era yo, y que sabía quién eras tú. Y tú me respondiste que yo solo era un cretino. –Hizo un ademán a su compañero y Vicky sintió como alguien le acariciaba el trasero–. Decidí darte una segunda oportunidad, te hice sentar a mi lado y te lo volví a proponer. Y tú, haciendo gala de algún estúpido orgullo, me rompiste la nariz contra la mesa.


  Åkerman se levantó abriéndose la bragueta delante de los indefensos ojos furiosos de su presa, que sentía como le aflojaban el cinturón y le desabrochaban los pantalones.


  –También hiciste gala de tus técnica de lucha cuando le partiste el brazo a uno de mis amigos, y le rompiste dos costillas al otro. –Se sacó el miembro viril mientras le abría la boca con la otra mano; y por detrás sentía como le bajaban el pantalón y la ropa interior hasta las rodillas mientras le manoseaban el trasero–. Pero te pillaron, y estuviste arrestada dos semanas; no se pueden ir peleando por allí. –Le acarició los labios con el glande, recogiendo las lágrimas de desesperación que fluían por el rostro de la muchacha; y por detrás sintió como le separaban las nalgas y otro miembro le acariciaba el ano–. Fue un golpe de suerte para ambos, porque así pudiste compensar el daño que nos causaste, y te pude enseñar un poco de disciplina. ¡Y lo de la cena demostró que aún no has aprendido la lección!


  El ruido de un RDR saliendo por una trampilla de servicio los frenó en seco, viéndose obligados a guardarse sus erectas intenciones.


  –RDR presto a mantenimiento –anunció el robot de diagnóstico y reparación al encontrarse con los humanos–. Se esperaba que el lugar estuviera vacio, por favor, identifíquense.


  –Vete, ya harás el mantenimiento en otro momento –le voceó Åkerman.


  –Negativo. Identifíquense, por favor, o me veré obligado a tomar medidas preventivas de seguridad.


  Åkerman rugió molesto y fastidiado.


  –Vale, ya nos vamos, pero tú te encargas de la borracha.


  Vicky sintió otra caricia en la nuca y la punzada desapareció. Sus agresores la abandonaron allí mientras Åkerman murmuraba algo sobre desahogarse con una puta que conocía.


  LaFontainte se quedó inmóvil, sollozando, sintiendo como un extraño dolor se apoderaba de todos sus músculos a la par que recobraba lentamente la movilidad. El RDR se acercó y le subió los pantalones, aunque no disponía de la agilidad necesaria para abrocharlos. Poco a poco, el dolor físico fue mitigando, y el RDR desapareció por donde había venido. Un instante después, se abrió la puerta.


  –Mi sargento, ¿está por aquí? –gritó Flores al entrar.


  Una rápida ojeada le descubrió a laFontaine postrada encima del contenedor.


  –Mi sargento, ¿qué le ha pasado? ¿Se encuentra bien?


  Le acercó una silla y la sentó ofreciéndole un pañuelo para decentarse. A Flores no le pasó desapercibido el pantalón mal puesto de su sargento ni las lagrimas en su rostro.


  –He visto a dos guardas saliendo, voy a por ellos.


  LaFontaine le cogió la mano con una derrotada mirada de súplica escondida entre su revuelto cabello.


  –Tiene razón, es un lugar demasiado público y nadie creería a un legionario. Pero los conozco de cuando estuvimos de permiso, uno es el sargento de primera Åkerman, podemos denunciarlo.


  –No… –murmuró la sargento.


  –¿No? –preguntó atónito su jefe de escuadra.


  –Te buscarías demasiados problemas.


  Flores enmudeció, intentando asimilar la idea que había cruzado su mente.


  –No me joda que ese Åkerman es pariente de la actriz, modelo y cantante Lena Åkerman, la fulana del almirante de la Guardia Solar.


  LaFontaine gimió angustiada, debatiéndose contra sus dolores mientras intentaba abrocharse el pantalón.


  –Es su hijo, y el almirante lo aprecia y protege como si también fuera el suyo.



  Altercado


  La oficina del capitán Aladrén tenía un diseño reducido y funcional, a la par que cómodo y acogedor. El discreto escritorio del oficial de la compañía estaba enfrente la puerta de entrada y de dos sillas para las visitas, detrás tenía una ventana que recreaba algún paisaje al sur de los Pirineos. La estancia la remataban el pequeño y funcional escritorio contra la pared destinado a su ayudante y varios murales con motivos legionarios, con el escudo y el emblema presidiéndolos encima de la ventana. Solía ser suficiente para el día a día de la compañía, pero demasiado pequeño para la reunión que tenía lugar en ese momento.


  Habían retirado el escritorio hacia la ventana y el capitán se sentaba en él con el oficial de inteligencia a su izquierda y el oficial médico a su derecha. Delante de ellos, de pie, porque las sillas las habían puesto encima del escritorio de la ayudante, se encontraban la soldado de primera Guzmán, con su ojo derecho morado y la nariz rota, el soldado Díaz, con un moratón en su carrillo izquierdo y el labio superior partido, y el sargento mayor Montoya, con un corte en el labio inferior, acompañado por sus once muchachos adornados con varias combinaciones de moratones y otras lesiones menores.


  Aladrén los observó a todos allí apretujados, y resopló.


  –Mientras los atendían, he tenido tiempo de ojear las grabaciones de seguridad y leer en diagonal algunas de las declaraciones del altercado. Según parece, todo empezó cuando la soldado de primera Guzmán era el centro de atención. Por favor, cuéntenos su versión de los hechos.


  –Sí, mi capitán –respondió resoluta Guzmán–. Como sabrá, a mi pelotón hoy le tocaba recreo, y quedé con una amiga que hacía tiempo que no veía.


  –La mujer llamada Xiarni, según tengo entendido.


  –Afirmativo, mi capitán –prosiguió Guzmán–. Habíamos quedado en el bar Protones de la Zona Mixta. Al llegar yo, nos saludamos y nos dimos un pico, lo que molestó a algunos clientes humanos.


  –¿Era la primera vez que se besaban en público?


  –No, mi capitán, ni era la primera vez en público, ni allí. Es más, es el lugar dónde solemos encontrarnos.


  »Como decía, algunos clientes humanos, cinco para ser exactos, se molestaron y nos vinieron a joder el día. A mí me dijeron que no tenía criterio y no era más que una juguete para ella, y a mi amiga la insultaron llamándola zorra manipuladora.


  –El soldado Díaz estaba con usted. ¿Ocurrió así?


  –Así mismo, mi capitán –respondió Díaz.


  –¿Y qué hacía usted allí? ¿También tenía una cita?


  –No, mi capitán, pero me aburría en el cuartel y teníamos recreo. Flores y yo acompañamos a Guzmán al Protones, pero Flores no sé quedó para evitar la tentación de gastar dinero, y se fue a dar una vuelta.


  –Prosiga, Guzmán.


  La soldado asintió.


  –Mi amiga me dijo que nos fuéramos a otro lugar, pero yo me negué, y la cosa se complicó. Aparecieron tres mujeres haciendo comentarios racistas contra los humanos, a lo que mi amiga se opuso y la insultaron, creo, no entiendo su idioma, pero Xiarni parecía ofendida. Y aprovechando la confusión, uno de los humanos me quiso apartar de ella.


  –Y aquí entra el soldado Díaz, ¿verdad?


  –Sí, mi capitán –confirmó Díaz–. Estaba cerca, así que me interpuse entre el idiota, disculpe, el congénere y mi compañera. Y él empezó a insultar a la Legión llamándonos de parásitos hacia abajo, y lo hice callar golpeándole el estómago. Pero otro me propino un puñetazo que me hizo perder el equilibrio, y un tercero quiso encargarse de Guzmán, pero su amiga se metió por el medio, recibiendo por ella. Y las otras mujeres saltaron sobre los humanos, tanto los otros como nosotros.


  –Pero había más gente en el bar, ¿verdad, sargento mayor Montoya?


  –Así e', mi capitán –ratificó Montoya–. Yo solo fui pa' toma'me un trago en un luga' tranquilo, pe'o eso e'taba abarrota'o. Cuando la tangana empezó, los demá' humano' y mujere' se acercaron, pero había ocho solda'o' de la Gua'dia Sola' que decidieron pone' paz agarrando a nuestro' do' chico' y culpándolo' de to'o; según esos, somo' e'coria. Así que fui hacia allí y le' dejé clarín que son uno' mentiroso', que yo lo había vi'to todo y solo se habían defendi'o. Y luego me llamaron mierdoso embustero, con lo que le partí lo' morro'.


  »Y para amenizarlo, la' mujere' se pusieron a reír mientras una decía "mirad como se pelean los monos", con lo que uno de lo' primero' humano' le propinó un derechazo en medio la jeta. Y otra se vengó atizándolo. Y luego lo' gua'dia se unieron a zurrar a la' mujere', mientras también intentaban zurrarnos a nosotros, y las mujeres también nos zurraban. Con lo que pedí refuerzos.


  Aladrén contempló a los once muchachos de Montoya, que asentían felices y satisfechos por haber acudido a la llamada de su sargento.


  –Tenéis que darme vuestra versión de los hechos.


  Se pusieron a hablar todos a la vez armando un gran alboroto, y el capitán intentó calmarlos sin mucho éxito.


  –Montoya, por favor, que callen –ordenó Aladrén.


  –¡O SUS CALLAIS O SUS ENTERAIS!


  El ruido cesó de sopetón.


  –Muy bien, así mejor. Ahora de uno en uno y por orden de graduación, por favor.


  Cada uno de los muchachos dio la misma versión de los hechos, con algún matiz sobre quien había zurrado a quien, y quien había salvado a quien; pero, de una forma u otra, corroboraron lo sucedido.


  –Entenderán que debo aplicar el reglamento y arrestarlos a todos –advirtió Aladrén–. Sin embargo, en nuestra celda no caben catorce personas y una silla, ni siquiera siete persona y un taburete, y sería descabellado que hicieran turnos. –El capitán repicó con sus dedos en la mesa–. Si estuviéramos en un viejo cuartel, les mandaría a limpiar los retretes o las duchas, pero aquí todo se limpia solo. También podría mandarles a hacer alguna absurda imaginaria, pero aquí no hay nada que vigilar, ni siquiera el propio cuartel. Así que no me queda más remedio que privarles del próximo recreo, excepto para el sargento mayor Montoya, que al no ser penal no está sujeto a la misma normativa, con lo que pasará esta noche con su silla. ¿Entendido?


  –Sí, mi capitán –respondieron todos al unísono.


  –Pueden retirarse.


  Lentamente, fueron abandonando la sala.


  –Montoya, una cosa más –pidió Aladrén reclamando la atención de su suboficial–. ¿Ganamos?


  –Por supue'to, mi capitán.


  


  


  La sargento laFontaine se había recluido en su habitación después de que Flores la dejará allí, que se había ofrecido a llevarle la cena si no quería ir al comedor, lo cual aceptó gratamente. Sin embargo, debía volver a la rutina y hacer la inspección de rigor al toque de retreta. Hizo acopio de su valor y se decentó con el uniforme de servicio a pesar de su lastimado ánimo. Ramírez fue a visitarla antes de que saliera, pero lo recibió fugazmente diciéndole que había necesitado pasar el día a solas y que por eso no lo había llamado. Él le contó lo que había sucedido en el Protones, por si no había leído el mensaje del capitán, y que eso le hubiera impedido ir con ella. LaFontaine se lo agradeció con voz apagada, y fue a pasar revista a sus soldados.


  En el dormitorio ya se hallaban sus diez chicos. Guzmán y Díaz con las marcas de la pelea en su rostro, como esperaba. Sin embargo, Angulo también tenía un ojo morado.


  –Angulo, ¿también ha participado en el altercado?


  –No, mi sargento.


  –¿Y ese ojo?


  –Me caí en la ducha, mi sargento.


  –Lo ha visto el médico de la compañía.


  –Sí, mi sargento.


  La sargento aceptó la versión de su soldado. Solo deseaba que ese día terminara de una vez.


  –Descansad, mañana será otro día.


  –Sí, mi sargento –respondieron todos al unísono.


  LaFontaine volvió a su habitación e intentó conciliar el sueño echa un ovillo.


  Simpleza


  <Wyg | informe exploración en la superficie de Gecko-2 realizado por los efectivos allí presentes. [Resumen informe exploración] | Mactan >


  <Inicio bloques de datos>


  Hemos seguido la observación con los parámetros de moderada cautela, desestimando la posibilidad de un segundo falso contacto y concentrándonos en las tareas principales.


  Su sociedad es muy pragmática, centrada en la supervivencia. No hemos hallado ningún indicio de arte más allá de los adornos que llevan, ni siquiera una cenefa en las paredes o en las obras de alfarería, ni tampoco hemos presenciado ningún otro cántico. Todas las conversaciones escuchadas se han limitado a un corto intercambio de ideas, sin saludos ni despedidas, y todas, al parecer, relacionadas con las tareas cotidianas de la aldea. Todo esto nos ha hecho llegar a dos conclusiones.


  La primera es que sí tienen arte, pero es efímero y exclusivo de los rituales religiosos. Su capacidad para cantar y realizar adornos florares así lo confirman, y muy seguramente que los adornos que llevan tienen algún significado místico para ellos.


  La segunda conclusión es que solo se comunican verbalmente cuando es imprescindible, con lo que han desarrollado un lenguaje simple y esquemático, sin ni siquiera saludos y despedidas.


  Como observación adicional, hemos comparado la comunicación verbal con las grabaciones de los avisos de la base lunar de Ragnarok. Usan el mismo alfabeto fonético, pero parecen idiomas distintos, o dialectos muy distantes del mismo idioma; aunque hay que recordar que la información de la que disponemos es demasiada escasa para obtener una conclusión fehaciente.


  Por todo lo expuesto, la comunicación con ellos será casi imposible por los procedimientos habituales. Aconsejamos encarecidamente probar otros métodos fuera de nuestro alcance, por ejemplo, recurrir a La Academia.


  </ Fin bloque de datos>


  


  <Mactan | convenceremos a La Asamblea para que incluyan miembros de La Academia en la futura expedición. Mactan, tu relevo está en camino | Wyg>


  Estancamiento


  La Asamblea volvió a reunirse de forma ordinaria cuatro días después del altercado en el Protones. Debatió sobre ese incidente, aunque no había sido el único de esa índole, pero sí el más importante. Humanos y mereleyas se echaron las culpas mutuamente acusándose de no saber controlar a su gente. Los demás puntos del día fueron un fracaso, incluyendo los temas sensibles relativos con la misión en Gecko-2, especialmente el relacionado con la petición de los miméticos para que se involucrará La Academia.


  Al finalizar la sesión, Sirelea, reunida con su maestro, fue informada al detalle por Wyg.


  –Desavenidos no llegaremos a ninguna parte –se lamentó la embajadora–. Y todo por culpa de mi incidente.


  –No te martirices, muchacha; hiciste lo que creías correcto –le consoló Gurdjieff–. Y estoy seguro que si hubieses obrado de otra manera, el resultado hubiese sido el mismo.


  –Coincido con Gurdjieff –manifestó Wyg.


  –¿Sabemos algo más de eso? –preguntó Sirelea.


  –Únicamente he podido acceder a una porción de la información clasificada, pero no ha desvelado la autoría.


  –Sin embargo, la cena en sí fue un éxito rotundo –comentó Sirelea–. Ayer mismo, el general de brigada Davis y la paladín meir Karax hicieron un comunicado conjunto asegurando que las relaciones militares entres ambas especies estaban en su mejor momento.


  –Militares llamando a la paz y civiles sembrando conflictos. ¡Qué el Vínculo nos proteja! –exclamó Gurdjieff.


  –Los dirigentes deben estar por encima de los problemas de sus conciudadanos y servirles de ejemplo tanto en los momentos difíciles como en los tiempos de bonanza –dictaminó Wyg–. A pesar de ello, vuestros congéneres siguen aferrados a un oscuro incidente que solo sirve para alimentar sus miedos, y La Asamblea se ha contaminado de ellos. Es imperativo que se solucionen estas estúpidas rencillas o las consecuencias serán muy graves.


  –¿Sabes algo que desconocemos? –inquirió Gurdjieff.


  –No. Pero es un hecho que cualquier decisión tomada bajo unas concepciones erróneas lleva siempre al fracaso absoluto, y más si han sido aconsejadas por el miedo –sentenció Wyg–. El ejemplo más claro es la expedición conjunta a Gecko-2, que se ha convertido en una carrera al estilo «yo primero», obviando los peligros inherentes a un primer contacto e ignorando las advertencias y peticiones de los agentes de campo.


  La embajadora rellenó la copa de su maestro con un poco más nuozan dulce y fresco.


  –Meterse en la mente de un ser tan desconocido es peligroso para ambos –explicó Gurdjieff–. Sin embargo, sí que se pueden captar las emociones más básicas sin ningún peligro ni intromisión mental, lo que serviría para descifrar su comunicación.


  –Es por eso, junto a otros factores, que considero que un miembro de La Academia es la mejor opción para realizar el primer contacto –añadió Wyg.


  –Y si tuviera experiencia, mejor que mejor –indicó el maestro–. Es eso lo que queréis, ¿verdad, Wyg?


  –Objetivamente, es lo ideal.


  –Ya lo había tenido en cuenta, y ambos sabemos quién debe ser, porque solamente conozco a una persona que cumpla estos requisitos.


  –Pero La Asamblea ni se lo propone –se quejó Sirelea por alusiones–. Para empezar, Dietrich ha cogido manía a mi gente, y de rebote también a los psíquicos en general. Y luego tenemos a Zingua, mi eterna rival, que no aceptará hacerme una concesión así, y menos ahora que me ha quitado el puesto y se pavonea de su supuesta victoria.


  –Y a eso súmale que vuestras especies querrán colgarse el mérito de ser los primeros en realizar un nuevo contacto con otra especie inteligente –comentó Wyg.


  Sirelea se repanchingo en su sillón, resoplando incapaz de encontrar la salida a ese angosto callejón.


  –Entonces, estamos jodidos –sentenció el maestro Gurdjieff.


  EL OJO SOLAR15-VIII-112


  Movilizacion de toda la Legión


  En la sesión de control de la UNSC sobre la Legión, su comandante en jefe, la almirante Tereshkova, declaró que la Legión debía de estar desplegada al completo en el cúmulo de Vesta, dejando en territorio humano lo imprescindible para el reclutamiento y la instrucción elemental.


  Según la almirante, la Tierra y los demás sistemas humanos no quedarían desamparados, ya que cuentan con la protección de la Guardia Solar y las milicias coloniales, además de la ayuda de la Armada. También aprovechó para recordar que la Legión no fue creada para defender, sino para atacar y combatir al enemigo alienígena, y que Vesta es la zona más sensible.


  Badler apoya a la almirante


  La alta comisionada Jane Badler apoyó las declaraciones de la alta comandante, mostrándose completamente de acuerdo. A lo que añadió que el despliegue de la Legión en ese cúmulo impulsaría la economía y aceleraría la colonización: «no solo irían los legionarios, sino que sus familias les seguirían al poco tiempo, y necesitarán empleos y los servicios dignos de cualquier asentamiento civilizado».


  Badler también aseguró que el aumento de la presencia militar aumentaría la seguridad de la región, lo que atrairía a más inversiones, y que estas serían de mayor envergadura.


  Nómadas


  <Wyg | informe exploración en la superficie de Gecko-2 realizado por los efectivos allí presentes. [Resumen informe exploración] | Mactan >


  <Inicio bloques de datos>


  Antes de empezar con el informe en sí, comentar que uno de los avances más notorios que hemos logrado es distinguir sus edad. Para ello hemos relacionado el brillo y tamaño de sus escamas con la vitalidad de sus movimientos. También hemos encontrado otros factores, como el estado de sus garras y sus dientes, que coinciden con un patrón de envejecimiento.


  En el día de hoy ha sucedió algo de extrema importancia. En el punto de mediodía ha aparecido un grupo de nativos a lomos de varios réptiles de monta con sus respectivos pertrechos. Estos animales, semejantes a los de carga del poblado, son parecidos a un dragón de Komodo, pero mucho más esbeltos y capaces de erguir sus patas para evitar reptar y aumentar su velocidad de desplazamiento.


  El grupo de visitantes está liderado por un nativo mucho más corpulento y, aparentemente, de mayor edad. Con él viajan siete nativos más, aparentemente jóvenes o adolescentes. El grupo se ha dirigido hasta al centro del poblado, que ha sido convocado al grito de «ik-so'el, ¡za'ah!» realizado por el líder (seguimos trabajando sobre qué significa exactamente esta expresión). Cuando tuvo la atención de todos, el líder ha realizado un pequeño discurso, y al terminar, el vencedor del ritual se ha unido al grupo de visitantes, al cual le han entregado una montura y se ha marchado con ellos, sin llevarse nada más que lo puesto. Desconocemos el motivo del suceso, aunque las principales opciones son un tributo a un cacique y un viaje de iniciación con un maestro. Los estamos siguiendo por satélite.


  Hasta ahora no teníamos constancia de grupos nómadas. Por lo que parece, se desplazan ocultando su rastro, incluso disimulan su calor corporal. Esto es un grave problema para el siguiente paso de la misión, ya que desconocemos si las zonas de despliegue solapan las rutas de los nómadas. Recomendamos encarecidamente que se posponga y que se revisen todas las grabaciones orbitales en busca de estos nómadas; nosotros no tenemos suficiente capacidad de cálculo.


  Para concluir, informar que ya han llegado los relevos de Mactan. Pasaremos una semana entera probando nuestras aptitudes antes de que Mactan abandoné el sistema.


  </ Fin bloque de datos>


  


  <Mactan | aseguraos que el relevo rinde igual que Mactan, por eso han venido dos cañoneras de exploración. Mactan, cuando termines, pasa primero por el Arca para reabastecerte y equiparte | Wyg>


  Traslado


  Una semana más, La Asamblea volvió a reunirse de forma ordinaria. La diferencia de opiniones entre humanos y mereleyas seguía patente, aunque eso no era obstáculo para apremiar los preparativos del despliegue en Gecko-2. Gabriel, recordándoles que las prisas son malas consejeras, terció entre ambas partes sin lograr avances significativos. Sin embargo, aceptaron la solución de las IAs al problema logístico derivado de que Gecko se encontrara a siete parsecs de Vesta, lo que implicaba hacer dos saltos, y el consiguiente gasto del preciado combustible, además de la demora del envío de ayuda en caso de urgencia.


  Wyg, como había prometido, se volvió a reunir con Sirelea, que en esa ocasión se encontraba en compañía de Arbia.


  –El Arca es una nave y nació con este propósito –les recordó Wyg.


  –Pero nos habíamos acostumbrado a estar aquí, junto a Vesta y el punto de entrada al cúmulo –comentó Sirelea–. Eso representa hacer mucho cambios en nuestra organización, tanto para nosotras como para los humanos.


  –¿Querrá que me quede en Vesta, maestra? –preguntó Arbia con cierto temor.


  –Arbia, eres mi mano derecha y en quien más confío, sería lo lógico que te quedarás para encargarte personalmente de los asuntos de nuestro clan –consideró Sirelea–. Sin embargo, también eres mi consejera, muy capaz de ampliar mi punto de vista cuando hace falta, además de mi alumna; por eso vendrás conmigo. Creo que ha llegado el momento de confiar más en Xiarni, se está esforzando mucho desde que llegamos y se ha ganado una buena reputación entre ambas especies, a pesar de ese incidente. ¿Te parece bien, o propones a otra?


  –Me parece bien, maestra.


  –Debe ser práctico leer la mente de quien le pides consejo y asegurarte que te es sincero –ironizó Wyg.


  –Por eso Arbia y yo nos llevamos tan bien –respondió Sirelea orgullosa del vínculo con su protegida.


  La alumna dedicó a su maestra una sonrisa cómplice y llena de satisfacción.


  –¿Y cuando nos vamos? –preguntó Arbia.


  –Dentro de cuatro días, si todo ha ido bien –informó Wyg–. La flotilla 122 de la Armada humana, más lenta que nuestras naves, ya ha partido para asegurar el nuevo enclave situado en el espacio profundo, a cuatro parsecs de aquí y a tres de Gecko. La Ynmorian y su escolta partirá en dieciocho horas, y también lo harán doce de nuestras cañoneras. Y mi nave lo hará dentro de treinta horas.


  –¿Y luego? –pidió Sirelea.


  –Dentro de tres días se vuelve a reunir La Asamblea y ultimarán los detalles para el despliegue en Gecko-2. Así que lo más probable es que al llegar a la nueva destinación, la expedición parta inmediatamente.


  –Eso sitúa el contacto para dentro de una semana –comentó Arbia.


  –Demasiado pronto… –se lamentó Sirelea.


  –Muy demasiado pronto –ratificó Wyg.


  de: Silvia deMartino <silvia.deMartino.187@unaf.it>


  para: Victoria laFontaine García vonNeumman Smith <viclafgarvonsmi@unaf.tct>


  Asunto:


  Espérame, que voy

  


  


  ¡Buenas, zoccola!


  


  ¿Te enteraste de la noticia? Nuestra querida Almirante tiene ganas de juerga y sus influyentes amigos están dispuestos a correr con los gastos. Vamos, que nos movilizan a todos, pero todos, todos.


  Los ingenieros ya están en camino, acarreando con todo el material para establecer cuarteles y centros de mando allí donde les dejen. La armada legionaria se pondrá en marcha en una semana, enviando la Primera Flota (lo que incluye el Quimera y la almirante), y mi brigada será una de las que la acompañarán. ¡Pronto estaré allí! Pero no me han dado más detalles, supongo que todavía tardaré un par de meses. Mi familia me seguirá cuando encuentre un sitio dónde puedan vivir tranquilos. ¿Me aconsejas algún lugar en especial?


  



  In bocca al lupo e arrivederci a presto!


  http://blog.stargazer.info.tce


  


  Star Gazer


  La mirada al universo que no quieren que hagas.


  


  Últimos temas

  Vía de doble salto hacia Vesta

  Primeras extinciones en Épsilon Eridani

  Detectado un ruido rítmico en el cuadrante noreste de Tau Ceti

  Descubierta una base pirata en Alfa Centauri

  SonIA participó en una orgía

  Los xeno-planetas ocultos

  

  Espacio Profundo

  Las naves IAs

  La flota mereleya

  La armada humana



  Vía de doble salto hacia Vesta


  Hace un año informamos sobre una vía de doble salto hasta el Planeta Santuario, e indicamos que era el preludio de una nueva ruta de colonización, como las ya existentes con Alfa Centauri, Épsilon Eridani, Tau Ceti y Sirius. Las respuestas oficiales negaban esta suposición, asegurando que únicamente se debía a la importancia del Planeta Santuario, siendo una prioridad agilizar los viajes entre Sol y Gliese 581c.


  No obstante, hoy hemos sabido que se ha completado una vía de doble salto hacia Vesta, compuesta por nada menos que doce puntos, convirtiéndola en la mayor ruta hiperespacial actual, y con diferencia. En vistas de esta noticia, y que una vía así no se construye ni en un día ni en un mes, nos inclinamos a pensar que las declaraciones de Tereshkova no fueron fruto de la casualidad, y que son la chispa para iniciar una colonización en masa del nuevo y desconocido cúmulo estelar.


  Seguiremos informando, desde la libertad y con veracidad.


  Stargazer 112


  


  2 Respuestas al tema «Vía de doble salto hacia Vestas»:


  


  Viajero


  Para aquel que no lo sepa, el doble salto es un truco hiperespacial desarrollado por los humanos y compatible con los sistemas de salto IA y mereleya. Sin entrar en detalles, consiste en crear un agujero dentro del agujero, doblando su profundidad, lo que se traduce en la mitad de tiempo de viaje. Sin embargo, se necesita dos generadores de doble salto enlazados, uno en el punto de partida y otro en el de llegada, por lo que no sirve de nada equipar una nave con esta tecnología.


  


  Teuron


  Vesta es la primera colonia mixta entre ambas especies y una nueva oportunidad para la paz y la concordia. Hay que darle un voto de confianza a toda la iniciativa, aunque no será ni fácil ni simple.


  


  De-Evolutivo


  Seguro que pondrán tasas abusivas que solo podrán pagar los más ricos y las megacorporaciones. Los demás tendrán que venderse a la Legión para conseguir el permiso, y Tereshkova está preparada para sacar tajada de la situación.


  Disturbios


  Faltaban tres días para el traslado y los ánimos dentro del Arca seguían caldeándose por momentos. La Zona Mixta era donde más se notaban las tensiones. Muchos negocios solo aceptaban clientes de una especie reservando el derecho de admisión, y los pocos que aún quedaban abiertos a todo el público perdían la clientela a marchas forzadas. Las ideas xenófobas se murmuraban en voz alta en todos los rincones, y más si podían ser escuchadas por los otros, a ver si así aprendían cual era su lugar. Por una parte, las mereleyas se jactaban de llevar más tiempos viajando por el espacio y de tener las naves más rápidas, sin dejar de mencionar su imperecedera juventud y la magnífica resistencia ante cualquier enfermedad y veneno. Por la otra parte, los humanos se vanagloriaban de ser los más numerosos y los que más se habían expandido, levantando numerosas infraestructuras allí donde fueran. Y por si eso fuera poco, un micrófono indiscreto grabó a Dietrich asegurando que el destino de las mereleyas era acomodarse a las necesidades de los humanos. No pasó ni una hora que otra grabación indiscreta reveló a Zingua afirmando que si los humanos no querían convertirse en una plaga que se extendía por el universo, necesitaban reconocer la superioridad de las mereleyas.


  Al final del día llegó la gota que colmó el vaso. En un altercado subsiguiente, un humano quedó gravemente herido cayendo en coma. Dietrich, muy a su pesar –según sus palabras–, no tuvo más remedio que adoptar medidas drásticas y ordenar a los militares que custodiaran todas las zonas dónde los humanos tengan presencia. Los escasos efectivos de la Guardia Solar no eran suficientes, con lo que el comisionado arregló el apoyo de la Legión. El general Davis se negó, aludiendo que el Arca ya tenían suficientes medidas de seguridad y que su gente no estaba entrenada para tal servicio; y fue amonestado por ello. La mayoría de sus subalternos siguieron el ejemplo, e incluso algunos, como el coronel Anderson, el mayor Flaningan y el capitán Aladrén, pusieron trabas a los que quisieran cumplir, a su buen juicio, esas estúpidas órdenes.


  Zingua reaccionó rápidamente y apremió a sus militares para que también vigilaran cualquier lugar habitual para su gente. Igual que con Dietrich, varias paladines, comandantes y jefas, Karax y Snarba entre ellas, también se negaron a acatar dicha orden, alegando la necedad de la proposición.


  Pero en ambos casos, algunos obedecieron.


  La Zona Mixta, la principal zona de recreo dentro del Arca, fue tomada por pelotones de ambas especies. Los comerciantes se quejaban de esa presencia militar exagerada, alegando que asustaban a la clientela y que así no había forma de trabajar. Si eran de la misma especie, los soldados les decían que lo hacían por su seguridad y su bienestar; si era de la otra, los amenazaban con cerrarle el negocio si seguía alterando la paz. Y la tensión creció llegando al límite.


  Pero sucedió lo inesperado cuando las tensiones estaban al borde de estallar.


  En un rápido, preciso y ejemplar golpe de mano llevado a cabo por los RDRs del Arca, todos los militares que cumplían esas órdenes fueron aturdidos y desarmados en un abrir y cerrar de ojos. Y una voz metálica de mujer enojada retumbó en todos los niveles y en los idiomas pertinentes:


  –Sois mis invitados. Estáis aquí para convivir y cooperar, para que entendáis que las diferencias no son lo que separa, sino aquello que nos hará más fuertes si permanecemos unidos ante la adversidad. Recordad vuestra historia, y recordareis el peligro que vaga por el espacio, y que sigue acechando en algún rincón de la galaxia. Así que usad esa inteligencia que os ha llevado hasta las estrellas y acabad con estas estériles peleas. Hoy he intervenido porque os habéis comportado como gente inmadura, incapaz de solucionar los problemas como es debido. Y si hace falta, lo volveré a hacer. Sois mis invitados, mis huéspedes, y estoy a vuestro servicio; pero lo sois porque tenéis una tarea sumamente importante que realizar. Os quiero y os respeto a todos y a cada uno por igual, y confío en que habéis aprendido la lección. He dicho.


  Las tropas se retiraron y guardaron su material bélico para cuando fuera necesario. Y si alguien tuvo alguna otra desavenencia, se lo pensó doce veces antes de hacerla pública.


  Distenciones


  Faltaban menos de dos días para el traslado cuando por fin los ánimos se calmaron después de uno de los días más tensos a bordo del Arca. Sin embargo, nada detenía el progreso de la misión hacia Gecko-2 y, a medio día, el general Davis convocó todos los oficiales del batallón 334 en el auditorio de su cuartel general para informarles de su nuevo destino.


  –Antes que nada, quiero felicitarles por el comportamiento ejemplar del que hicieron gala ayer. Demostraron que saben cuál es su cometido y mantener el temple cuando la situación lo requiere. No solo es digno de admirar, sino que también les honra, a ustedes y al batallón al cual sirven.


  Los aplausos de agradecimiento invadieron la sala.


  –Señores, la misión a la que están a punto de acudir, que se realizará conjuntamente con nuestros aliados, es de extrema importancia, y sé que volverán a estar a la altura; lo han demostrado con creces en las últimas operaciones. Su cometido es cubrir un contacto con otra especie inteligente. –Los murmullos interrumpieron el discurso–. Se trata de réptiles antropomórficos que han evolucionado hasta la edad de hierro. Su principal tarea es la de recoger más información y asistir en el futuro contacto. El mayor Flanigan les dará los detalles.


  El comandante del batallón explicó los detalles del despliegue para cada compañía, que hacía semanas que operaban en distintas franjas horarias. También habló de los zigurats y comentó lo que se sabía de esa sociedad y lo poco habladores que eran. La instrucción fue acompañada por imágenes aéreas de cada lugar, las fotos realizadas por los miméticos, y también mostró la grabación del ritual de apareamiento.


  El último en hablar, después de una hora de exposición, fue el coronel Anderson, comandante del regimiento 33, al cual pertenecía ese batallón. Les deseó mucha suerte, y aseguró que los envidiaba, que deseaba bajar allí y ver a esos extraños con sus propios ojos, pero como que no podía ser así, prometió no perderse ningún detalle de la operación. Y también dio un permiso especial a todo el batallón por lo que quedaba de día.


  


  


  La sargento laFontaine fue al mirador, una zona que recreaba las vistas que envolvían el Arca. Te podías sentar en la barra y tomarte una copa, e incluso hacían un mínimo de comidas, o podías quedarte de pie en la barandilla observando el infinito, como hacia la suboficial. No era un lugar muy frecuentado, a mucha gente le daba una extraña sensación de vértigo, ya que el suelo era una sencilla rejilla que mostraba el vació, pero era el único lugar dónde podían contemplar Vesta 4 antes de partir.


  –¿No me digas que lo vas a añorar? –le preguntó Ramírez acercándose por detrás acariciándole la cintura.


  –Solo pensaba en cómo llegamos aquí. –Vicky bajó sus mano hasta encontrar las que le acariciaban–. Este lugar es idéntico al de la recepción, pero había más gente.


  Juanjo echó una rápida ojeada al local tenuemente iluminado.


  –Estamos prácticamente solos; pensaba que vendría más gente.


  Vicky se encogió de hombros sin importarle demasiado.


  –¿Y tus chicos? ¿Qué están haciendo?


  –No lo sé. Respeto su intimidad mientras no se metan en líos. Saben de sobras lo que pueden hacer y lo que no, y lo que se juegan si no cumplen.


  Vicky se acurrucó contra Juanjo en un íntimo silencio enfrente la inmensidad del espació.


  –Juanjo, estos días he sido una estúpida siendo tan distante contigo –se confesó Vicky en un susurro–. ¿Me perdonas?


  –Por supuesto que sí –le respondió con un cuchicheo fundido en un tierno beso a la mejilla.


  Vicky le dedicó su más sincera sonrisa de felicidad, y con una mirada picarona, se encaminó hacia el ascensor balanceando sus caderas en cada paso. Juanjo la siguió presto, y dentro del ascensor su pasión se desató, contenida a duras penas por la amenaza de que apareciera algún visitante, y aunque consiguieron llegar a su cuartel sin tropezar con nadie, echaron a correr hasta la habitación del teniente, ambos con la ropa más desabrochada de lo que el decoro aconsejaba. Y fue solo entrar que ni tuvieron tiempo de desvestirse, tomándose el uno al otro. Fue salvaje, profundo, y en el suelo. Y cuando recuperaron el aliento, Vicky, valiéndose de su arte vocal sin necesidad de hablar, volvió a animar a Juanjo y lo montó en la cama sin prisas, pero sin pausas, hasta la hora de cenar.


  Decidieron ir a comer algo ligero en el parque humano bajo la luz del crepúsculo del atardecer. La sutil cena evolucionó a una de más contundente por culpa de una traicionera hambre, que tampoco les impidió volver a la estancia de Juanjo. Allí Vicky le mostro otras formas de darle placer, distintas a las que lo tenía acostumbrado. Estuvieron hasta que el sentido común les exigió que fueran a dormir cada uno en su estancia para estar aceptablemente frescos en la misión que mañana empezaba, aunque Vicky se dio un último homenaje antes de sucumbir al sueño.


  


  


  Los soldados del 334566, al igual que el resto legionarios del batallón 334, aprovecharon el permiso especial. Guzmán fue a despedirse de Xiarni; Torres había quedado en secreto con Arbia; Yang, Zhang y Díaz fueron a las pistas de baile de la Zona Mixta; y Flores, Levoso y Jiménez decidieron gastar un poco de su preciado dinero en un buffet libre. Solamente dos se habían quedado en el cuartel.


  Angulo estaba tumbada en la cama leyendo una novela en su didyc mientras mataba el tiempo hasta la hora de cenar. Vidal deambulaba por el lugar, esperando el momento oportuno para hablar a solas con su compañera.


  –¿Sabías que las megacorporaciones tienen putas a sueldo para sus empleados? –le espetó Vidal sin miramientos.


  –No son putas, ignorante –le corrigió fríamente Angulo–. Una prostituta es la que se deja coger por dinero; eso es muy distinto. Se trata hombres y mujeres encargados de centrar las tensiones sexuales hacia sí mismos, evitando que haya rencillas entre los empleados que se pasan largos tiempos aislados. Pero sus ocupaciones no terminan aquí, también son expertos psicólogos que saben ganarse la confianza de los demás trabajadores y toman el pulso a la empresa. Son gente lista e inteligente, con muchos y amplios conocimientos, y ni siquiera los ejecutivos se atreven a enfrentarse a ellos. Son la mano izquierda de las megacorporaciones.


  »Pero la Legión no tiene de eso, así que, o te vas a buscar a una profesional, o te vas al baño a pelártela.


  –Hablando de putas –dijo Vidal mientras se sentaba en el catre de Angulo–. Encontré una curiosa relación entre la disponibilidad de un tal Mara y tus permisos con salidas secretas.


  –Es pura casualidad.


  –La suficiente para llamar la atención de la sargento y de Ramírez.


  Angulo dejó su didyc a un lado y miró airada a Vidal.


  –No te atreverás –le amenazó la soldado, aún incrédula de que ese a quien tomaba por inútil la hubiera descubierto–. Pero no es la primera vez que haces esto, ¿verdad? –Le acusó Angulo–. Extorsión, cohecho: este es tu delito. Seguro.


  Vidal respondió sonriendo triunfal sin comentarle nada más, solo observando ese cuerpo de mujer.


  –¿Qué es lo que quieres? ¿Dinero? No te lo puedo dar, dejaría rastro.


  –No te digo que no me vaya bien el dinero, pero… –Vidal le acarició un muslo, subiendo lentamente hasta la entrepierna.


  –Aquí no, imbécil.


  –Entonces, trátame como un cliente más, con todos los detalles, y llévame a tu picadero.


  –Ve al comedor, y en cinco minutos te aviso.


  –No me falles –le amenazó Vidal a modo despido.


  Angulo sospesó sus posibilidades, y prefirió aceptar el chantaje y salvaguardar el dinero ganado. Por lo que le citó en una de las habitaciones de tránsito, pensadas para dar unas horas de descanso a los viajeros que esperaban su nueva estancia o el próximo vuelo, y lo esperó con su menguado vestido de trabajo.


  Cuando Vidal la vio, se la comió con la mirada, y luego pasó a la acción sin contenerse ni importarle cómo se sintiera su compañera, incluso la obligó a que, si no lo gozaba, lo fingiera. Y la embistió una y otra vez hasta quedarse bien saciado.


  –Podemos ir quedando, ¿no te parece? –propuso Vidal susurrándole mientras jugueteaba con el cabello azabache de su compañera.


  –No, este ha sido el único pago.


  –Si te niegas, le contaré lo que sé a la sargento.


  –He grabado lo que hemos hecho. Si se lo cuentas, le paso la grabación y ambos estaremos jodidos.


  Vidal se levantó, recogiendo la ropa.


  –Bien jugado, pero que me quiten lo bailado.


  de: Victoria laFontaine García vonNeumman Smith <viclafgarvonsmi@unaf.tct>


  para: Silvia deMartino <silvia.deMartino.187@unaf.it>


  Asunto:


  Re: Espérame, que voy

  


  


  ¡Saludos, perra de guerra!


  


  Estos últimos días en el Arca han sido algo durillos y he andado bastante desconectada. No sé si te enteraste del extraño suicidio del guarda solar frente a Sirelea. El ambiente se fue caldeando rápidamente, y al final el Arca tuvo que tomar medidas evitando que pasara algo grave.


  Respeto a lo de algún lugar para tu familia, creo que lo mejor es que estén en la colonia principal de Vesta, ya que tiene pinta de ser el centro neurálgico y donde podrás acercarte con más facilidad. Aunque puede que en el Arca haya lugar para las familias, he oído que hay gente que se ha traído la suya, pero todo depende de si quieres que tu niñas crezcan en una nave espacial gigantesca, o no. Lo cierto es que el Arca es buena chica y me da que le gustan los niños.


  Por cierto, me temo que no podré esperarte. Cuando llegues estaré en una operación secreta en Gecko-2 para realizar un contacto con unos lagartos bípedos inteligentes; así que no se lo cuentes a nadie que yo no te he dicho nada. De todas formas, y a riesgo de que me vuelvas a tachar de pesimista, hay cosas que no me encajan, por ejemplo, los núcleos de población están demasiado dispersos para haber sido una evolución natural. Lo normal es que una especie se expanda a partir de un punto, no de cinco distintos; es como si alguien los hubiera puesto allí. Y puede que ese alguien les vigile, o algo así.


  


  ¡Hasta pronto!


  Gecko-2


  Repostaje


  Antes de saltar al punto de encuentro, Mactan se había asegurado que las dos cañoneras que le sustituían supieran coordinarse con ambos miméticos y que realizaran correctamente las observaciones a pesar de no estar equipadas óptimamente para esa tarea. Estaba ansioso por explorar más planetas y sin las ataduras de un protocolo, y también lo estaba por ver a Arca de nuevo y su espectacular aparición.


  


  


  En el nuevo enclave todo parecía ir viento en popa para mayor alegría del explorador. Ya estaban vigilando la zona una docena de sus hermanas cañoneras capitaneadas por la de Wyg, y también las flotillas 122 y 123 de la Armada humana, la 231 de la Legión, y la Ynmorian junto a su escolta, que ejercía como centro de control, y le pidió un canal de comunicación.


  –Nave IA reconocida como Mactan, mande su código de identificación para su verificación.


  –¡¿Qué pasa, nenas?! ¿Ni un hola ni nada? Pues que sosas estáis.


  –Eh… ¿nenas? Está usted hablando con Control de Vuelo de la Ynmorian, aténgase a los preceptos y mande su C.I.


  El explorador obedeció y mandó la señal. También envió un «hola mundo, digo, espacio» a sus paisanos, que instantáneamente le dieron la bienvenida incluyendo el pertinente reproche de Wyg por la evidente y expresa modificación del protocolo.


  –Bienvenido, Mactan –le comunicaron desde el CV de la Ynmorian.


  –Gracias, maja.


  Se oyó un balbuceo desconcertado.


  –Disculpe, Mactan, no se le esperaba hasta dentro de doce horas, para cuando llegase el Arca.


  –Arca aparecerá dentro de veinte minutos.


  –Negativo. El Arca partió hace sesenta y tres horas y media…


  –Lo sé, pero tiene un propulsor de factor seis, cómo la cañonera de Wyg y yo; no el cinco de las otras naves. ¿Acaso no lo preguntasteis?


  Se hizo un breve silencio en la comunicación.


  –Mactan, espere nuevas órdenes. Cambio y corto.


  Mactan también cerró el canal y decidió tomarse un pequeño descanso flotando sin rumbo por el espacio, esperando a que Arca apareciera.


  


  


  Los cálculos del explorador eran correctos, y en el momento que había predicho, Arca apareció en un súbito y gigantesco estallido de luz. El mensaje de «hola mundo» no se hizo rogar, y Mactan le respondió con toda su simpatía.


  <Arca | hola, gordi. ?viaje bien. ?niños bien | Mactan>


  <Mactan | hola, peque. viaje ok. niños traviesos pero ok. tu material listo | Arca>


  Mactan aceleró al máximo dispuesto a atracar dentro de Arca a pesar de las protestas del C.V. de la Ynmorian. Se sentía espoleado por su creciente necesidad de descubrir los misterios que permanecían ocultos en ese rincón de la galaxia. Esta vez iría solo, con la única compañía de sus drones preferidos, especialmente diseñados para ayudarle en tareas específicas; pero nada de ir desplegando satélites, aunque echaría de menos a los miméticos.


  Aprovechó el tiempo del repostaje para recapitular sobre los datos que habían ido acumulando, y así planificar el siguiente paso. En la exploración preliminar que hizo Wyg antes de que el grueso de la misión zarpara desde el planeta santuario, se detectaron anomalías de carácter artificial, siendo la más destacada la inusual cantidad de estrellas del tipo G y F –el Sol es de tipo G2–, y todas con al menos un planeta de masa equiparable a la Tierra o Yiza dentro de su zona de habitabilidad.


  Las expediciones que dieron lugar a partir del gran despliegue de la colonización de Vesta desvelaron que esos planetas eran habitables, salvo las excepciones encontradas solamente por Mactan, y las comprobaciones sobre el terreno mostraron interesantes datos, especialmente las ruinas de Verdania 2 y el caso de la base lunar de Ragnarok 4.


  Luego estaba lo que Mactan en persona había descubierto. Por un lado había el tema del planeta arrasado en V-5B1, que encajaba en un escenario de posguerra. Y por el otro lado, Gecko-2 y sus territoriales y poco habladores nativos, esparcidos por el planeta sin un patrón claro de migración natural.


  Después de meditarlo un poco, optó por Ragnarok como primer lugar a visitar, así podría pedir ayuda a los aliados que ya estaban por allí analizando cosas. Trazó una ruta de tres saltos pequeños que le ahorrarían tiempo, pero que forzarían sus generadores; había cierta prisa si quería ayudar a la operación de Gecko.


  Cuando por fin estuvo listo y con todo su material predilecto en sus bodegas, se despidió de Arca, de Gabriel, de Wyg y de las cañoneras de la zona, luego se alejó de la flota y desapareció en un breve estallido de luz.


  En marcha


  El muelle de la Legión en el Arca era uno de los más grandes, por no decir el que más, aunque en esos momentos parecía pequeño. Más de dos mil legionarios del batallón 334, uniformados con el equipo furtivo de combate y acarreando sus pertrechos, aguardaban la orden para embarcar en diez corbetas de asalto y sesenta transportes blindados.


  Antes de saltar, el Arca había empezado una cuenta atrás de una hora. Al faltar cinco minutos, se cerraron todas las compuertas, ocultando la perspectiva de Vesta 4 flotando en el medio del espacio. Después, un flash luminoso inundó el muelle, y seguidamente se oyó el mensaje de salto completado, precediendo la abertura hacia el exterior, esta vez sin ningún planeta a la vista.


  Sin demorarse ni un instante, el mayor Flanigan dio comienzo a la operación, y los capitanes hicieron embarcar a sus respectivas compañías. Al cabo de quince minutos, cada corbeta se hacía al espacio seguida por seis transportes en fila de dos. Más adelante les esperaba el crucero Escipión junto a sus ocho destructores y cuatro fragatas. Y una vez reunidos, saltaron hacia Gecko-2.


  Entretanto, al otro lado del Arca, cinco transportes de asalto se reunían con seis interceptores, tres asoladores y el conquistador Zefen. Y también saltaron hacia el mismo planeta.


  Un día y medio después, las naves mereleyas aparecieron en la cara diurna a diez mil kilómetros de altitud y camuflando sus destellos entre la luz solar, y luego descendieron hasta las zonas de despliegue.


  Siete horas más tarde aparecieron las naves humanas en el mismo punto, iniciando las correspondientes maniobras de aproximación y separándose en seis grupos: cinco de ellos compuestos por dos corbetas de asalto y doce transportes, escoltados por dos naves de combate, y el sexto formado por el Escipión y el resto de efectivos.


  En una de las corbetas de asalto viajaba el capitán Aladren junto a su ayudante –la alférez Betancourt–, su oficial de inteligencia –el teniente Ramírez– y la primera sección de su compañía. La otra corbeta de su grupo llevaba al oficial médico jefe y su asistente junto a la segunda sección. Las otras cuatro secciones se habían repartido entre los doce transportes blindados.


  –Ramírez, ¿repasamos el plan? –propuso el capitán Aladrén.


  –¿Te aburres? –se mofó el oficial.


  –Sí, pero no es eso. Todavía nos faltan diez minutos para la reentrada, y luego un vuelo atmosférico de cuatro horas hasta la zona de despliegue. Quiero tenerlo todo controlado.


  –Y recordárselo a los tenientes. –Ramírez se enderezó en su asiento–. De acuerdo, tú ganas.


  Aladrén abrió su didyc consultando un resumen de la fase de despliegue de la operación.


  –Pues lo dicho. Una vez en Gecko-2 los grupos de transporte se dividirán y harán la reentrada por los polos, muy lejos de la vista de los nativos. Luego nos esparciremos por el planeta. Las compañías 1, 2 y 5 lo harán en el norte; las 3 y 4 en el sur; y la sexta se queda de retén en el Escipión. Como que somos la quinta, entraremos por el norte.


  »Las mujeres nos llevan siete horas de ventaja, con lo que ya deberían estar allí. Seguramente ya han reconocido el terreno y nos estarán esperando.


  –Puedes llamar a tu homóloga y pregúntaselo –le propuso Ramírez.


  –¡Buena idea! Después de la reentrada lo hago. Seguimos.


  »Una vez en el suelo, debemos asegurar nuestra zona de despliegue antes de que vengan los ingenieros y nos monten la base. Delimitaré un área de un kilometro cuadrado. Como que las secciones 3, 4, 5 y 6 van en los transportes, las enviaré a patrullar el perímetro. Y las 1 y 2 se encargarán de reconocer el área interior una vez hayan vaciado las corbetas. La zona es una pradera y tenemos la ayuda de los satélites, no creo que haya ningún imprevisto.


  –No olvides que pasaremos las primeras noches en nuestras tiendas de campaña –le recordó Ramírez.


  –¡Ey! Como cuando era un crío, será divertido –bromeó Aladrén–. Lástima que no me dejen hacer fuego, porque sería genial. Pero ya sabes, sigilo total y absoluto; los nativos no deben saber que estamos observándolos.


  Ambos oficiales se echaron a reír.


  Las naves siguieron volando en formación, cumpliendo escrupulosamente el plan de vuelo. Reentraron como una lluvia de meteoritos sobre los polos y seguidamente corrigieron su rumbo mientras desplegaban las alas y abrían los sistemas de admisión del propulsor atmosférico mientras protegían el motor-anillo.


  


  


  Cuatro horas más tarde, tal y como estaba previsto, la formación aminoró por debajo de la velocidad del sonido y descendió a escasos doscientos metros del suelo, ocultando su aproximación entre las colinas y la tormenta que se avecinaba. Quince minutos más tarde, siguiendo las instrucciones del capitán y bajo la atenta vigilancia aérea de las corbetas, los primeros transportes blindados tomaron tierra abriendo los portones laterales mostrando la pradera bajo una lluvia torrencial.


  La sargento laFontaine fue la primera en salir por babor al grito de «¡Vamos!», clavando sus botas en la hierba encharcada. Su pelotón le siguió dividiéndose en escuadras. La de Flores, con Vidal, Jiménez y Díaz, se adelantó por la derecha fusiles en ristre. Levoso, junto a Guzmán, Yang y Zhang, hicieron lo mismo por la izquierda; y Torres y Angulo descargaron todos los pertrechos del pelotón. Entretanto el otro pelotón hacía la misma operación en estribor.


  Ni cinco minutos después, los transportes despegaban vacios y vigilaban desde el cielo mientras las corbetas aterrizaban en el centro de la zona de despliegue. Tardaron más en vaciar sus bodegas, que además de las tropas y sus pertrechos, incluían el equipo médico, el de comunicación y algo de armamento pesado y sistemas de vigilancia.


  Pero la lluvia no cesaba. El agua golpeaba las capuchas y fluía libremente por las capas de camuflaje, empapando a los legionarios, que protegían sus fusiles bajo su indumentaria; aunque por suerte, la piel resistía y mantenía sus cuerpos secos y temperados.


  


  


  Dos horas más tarde, las naves se habían replegado con el Escipión en la órbita geosíncrona, y los legionarios, aguantando el largo chaparrón, terminaban de preparar sus tiendas.


  –Pelotón, atended –reclamó laFontaine a sus soldados–. Tenemos que vigilar un frente de ciento cuarenta y cuatro metros hasta nueva orden. No es mucho, pero es un terreno desconocido y estaremos así mientras no tengamos el cuartel preparado, lo que será en dos días. El primer turno lo hará la escuadra de Flores, y mientras la de Levoso irá a buscar el equipo de vigilancia y lo desplegará. El relevo será dentro de doce horas. ¿Entendido?


  –Sí, mi sargento.


  –Torres, te asigno a Flores. Angulo, con Levoso.


  –Sí, mi sargento.


  –Entonces, ¡vamos!


  Mientras la sargento laFontaine pasaba el parte a sus superiores, el cabo primero Flores y los suyos se dirigieron a paso ligero a vigilar la zona asignada, y el cabo Levoso se fue con sus compañeros a buscar los sensores. Y no dejaba de llover.


  Ruinas


  Con un breve estallido de luz, Mactan apareció en el área superior de Ragnarok 4. Un rápida ojeada le permitió detectar un escuadrón de la Legión, a dos interceptores patrullando por la órbita alta, un par de naves civiles en órbita baja y otra en la luna, justo encima de la base. No había control de vuelo, no hacía falta, eran muy pocos y con limitarse a anunciar a dónde ibas era más que suficiente para evitar accidentes. Eligió empezar por las ruinas de la ciudad, situándose a cuatrocientos kilómetros por encima, pudiendo observar los dos ríos que la cruzaban y las praderas que la rodeaban extendiéndose hasta las montañas y al mar.


  Había ocho grupos de arqueólogos repartidos por las ruinas. Decidió hablar con todos ellos antes de descender y empezar un análisis más cercano. Y así lo hizo, abriendo los pertinentes canales de comunicación simultáneamente. Sin embargo, no le comentaron nada que ya no supiera o le pudiera ser útil, aunque le recordaron algunas cosas para que las tuviera presentes.


  La ciudad había tenido cuatro barrios residenciales y el centro de cada uno estaba una distancia parecida a la que separaba las aldeas de Gecko-2. Además, los barrios eran cruzados por los dos ríos que atravesaban la ciudad, igual que las aldeas estaban situadas en las riberas. Una rápida extrapolación del patrón le indicó un posible lugar para el zigurat en lo que antaño había sido un gran edificio. Ese era un buen punto para descender y empezar a buscar.


  Se dejó caer atraído por la gravedad. Frenó a escasos kilómetros del suelo y lanzó a dos de sus pájaros por los lanzatorpedos, así no se perdería detalle mientras estuviera a ras de suelo. Luego siguió descendiendo hasta quedarse levitando a cuatro metros por encima las ruinas. Hizo varios escaneos con todos los métodos que disponía, incluso bajó su robot de exploración, pero no encontró ni un simple indicio de un posible zigurat.


  Todo eso le desconcertaba y le inquietaba por igual.


  Volvió a comunicar con los ocho equipos y les preguntó si habían encontrado algún rastro de los habitantes, aunque fueran restos de algún cadáver, tal vez un simple diente, o las cenizas de algún crematorio. Las respuestas siempre eran negativas.


  Había dos opciones, o se había evacuado la ciudad antes de ser destruida, o se habían retirado minuciosamente todos los cadáveres una vez destruida. La segunda era bastante disparatada, ¿qué clase de clemencia impulsa a retirar los féretros de una ciudad que has arrasado y abandonado? Simplemente, descabellado. Así que la ciudad había sido evacuada, ¿junto a los cadáveres de los ancestros? Podría ser si estos eran incinerados y guardados en urnas, o podría haber un cementerio mucho más lejos que no habían detectado. Aunque eso tampoco le importaba demasiado.


  Volvió a su peor suposición, el escenario de guerra. ¿Podría el planeta haber sido invadido por el enemigo? Y si así fuera, ¿hubieran evacuado a su gente y luego destruido todo? Eso implicaría llevarse la tecnología que tuvieran y explicaría la falta de esos restos. Pero entonces, ¿dónde estaban los cadáveres enemigos? Demasiadas preguntas, era el momento de volver a los libros de historia.


  En todas las guerras de las que tenía constancia, tanto humanas como mereleyas, la población civil siempre huía allí donde pudieran esconderse, siendo bosques y montañas las principales elecciones. A cincuenta y tres kilómetros había una pequeña cordillera. Sus pájaros dejaron de sobrevolar la ciudad y en un santiamén se plantaron en las montañas. Y Mactan fue tras ellos.


  Se pasó el resto del día, y gran parte de la noche, observando y analizando la orografía, buscando y encontrando cuevas, túneles y salientes dónde alguien pudiera esconderse. Halló varios lugares, examinándolos todos con su robot. Y la búsqueda al fin dio resultado: encontró un grupo de cadáveres por congelación de la misma especie que los nativos de Gecko-2.
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  Star Gazer


  La mirada al universo que no quieren que hagas.


  


  Últimos temas

  Se desmiente el rumo del embarazo de SonIA, aunque existe la posibilidad

  Detectan trazas de comunicaciones láser a medio pársec de Alfa Centauri

  Vía de doble salto hacia Vesta

  Primeras extinciones en Épsilon Eridani

  Detectado un ruido rítmico en el cuadrante noreste de Tau Ceti

  Descubierta una base pirata en Alfa Centauri

  

  Espacio Profundo

  Infantería ligera legionaria

  Las naves IAs

  La flota mereleya



  Infanteria ligera legionaria


  En vistas del éxito de la última serie de artículos sobre naves militares que ofrecimos en nuestra sección Espacio Profundo, y escuchando vuestras peticiones de más información acerca del equipamiento desplegado en Vesta, hemos decidido continuar con otra serie explicando para los mundanos de qué disponen los legionarios allí enviados.


  El equipamiento legionario ha sido modernizado sensiblemente en estos últimos años desde que Tereshkova tomó el mando. Aunque en esencia sigue siendo el mismo que aprobó Abrams a finales de su mandato, se han invertido más recursos y mejorado las protecciones de la infantería ligera. Estos hechos, tal y como apuntamos en su momento, han sido los preparativos para una misión a gran escala destinados a mejorar la autonomía y eficiencia de los soldados en distintos escenarios de actuación.


  El fusil de asalto RM


  El arma personal estandar de la Legión es el fusil de riel magnético H&K SG-4 de calibre 4x8mm con una velocidad de salida de 1.332 m/s y un alcance efectivo de 480 metros y máximo de 2'4 kilómetros, con los modos de tiro a tiro, rafaga limitada a tres disparos y ráfaga automática con una cadencia de 864 balas/minuto. Su cargador tiene una capacidad de 72 balas, y su batería en plena carga es capaz de disparar tiro a tiro hasta 144 veces antes de agotarse; además, el fusil està equipado con un minigenerador de vacío que recarga la batería cuando el arma está en reposo. Así mismo, el legionario lleva consigo dos cargadores adicionales y una batería extra. Los sistemas de puntería los forman las tradicionales alzas y una mira holográfica, además de incorporar un conector inteligente.


  A pesar de las objecciones de algunos expertos, especialmente en los inicios de los proyectos de armas personales de aceleración magnética, se trata de un fusil absolutamente fiable y capaz de soportar condiciones muy adversas, incluso funciona correctamente en una tormenta de arena y bajo lluvias torrenciales. Su único punto en contra es la incapacidad de usar un silenciador, aunque raramente es necesario.


  La piel


  Es el mote que dan al traje protección contra peligros ambientales y supervivencia personal. Es muy parecido a un mono de neopreno, pero su tejido de carbono se endurece ante impactos y puede autorepararse. Equipado también con una CPU, le permite mantener la presión interna incluso en entornos sin atmosfera (aunque durante un tiempo bastante limitado), controlar la temperatura corporal de su usuario (evitando que tenga frio o calor), e incluso comprimiendo las vias de sangre para detener las hemorragias en caso de herida.


  Este traje ha sido una de las principales incorporaciones del nuevo almirantazgo, y también es la pieza de equipamiento más cara que lleva un legionario. Levantó muchas ampollas en el seno del UNSC, pero ha permitido que la infantería ligera legionaria, mucho más barata que la pesada, pueda deambular tranquilamente por el universo.


  El uniforme de campaña


  Esta realizado con un tejido altamente resistente diseñado para mejorar la protección de la piel. Además, posee numerosos bolsillos donde el legionario puedo almacenar el resto del equipamiento de forma cómoda y varios puntos de anclaje para el blindaje adicional o el camuflaje activo. También dispone de reservas de agua para el uso personal del soldado y se le pueden incorporar pequeños depósitos de aire. El conjunto lo complementa las botas y los guantes que se anclan a la piel.


  El casco


  Para proteger su cabeza llevan un casco ligero altamente resistente capaz de detener impactos directos a medio alcance de armas como el fusil SG-4. También lleva integrado un sistema de comunicación multifrecuencia, filtros de aire y un visor inteligente conectado al fusil y a los sistemas de la piel, pudiendo representar cualquier tipo de información dentro de su campo visual gracias a su avanzado sistema de realidad aumentada.


  Este casco, juntamente con la piel y el uniforme de campaña, permiten aislar completamente el legionario de su entorno evitando a que quede expuesto a agentes patógenos u otros peligros medioambientales.


  La capa de camuflaje


  El camuflaje activo, especialmente conocido por su capa, es un conjunto de tejidos capaces de variar sus tonalidades y patrones para mimetizarse con el entorno. Además, la capa también oculta la signatura de calor que desprende el legionario volviéndolo virtualmente invisible a los sensores infrarrojos. Sin embargo, sus capacidades disminuyen notablemente en situaciones de estrés, siendo recomendado usarlo con movimientos tranquilos para alcanzar su máximo potencial, es decir, no ir más rápido que andando; pero el sistema, en caso de duda, adopta un patrón de camuflaje de forma fija evitando que se vea un baile de colores y formas.


  Primeros auxilios


  Cada legionario está equipado con un kit de primeros auxilios destinado a estabilizar a un herido crítico para su evacuación. Este conjunto incluye comprensivos para detener hemorragias, analgésicos, desinfectantes y, como último recurso, el estasis, que paralizará el metabolismo del sujeto durante cuarenta y ocho horas evitando su muerte. Anteriormente, este último recurso estaba reservado a las fuerzas especiales siendo otra de las caras incorporaciones de Tereshkova para sus legionarios.


  Otro equipamiento


  Asimismo, los legionarios también llevan un par de granadas de mano, un puñal de combate y un didyc militar conectado a sus sistemas, además del equipo necesario para la misión que estén llevando a cabo, como serían escáneres multipropósito y sistemas de vigilancia, entre otros muchos artilugios.


  Seguiremos informando, desde la libertad y con veracidad.
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  2 Respuestas al tema «Infanteria ligera legionaria»:


  


  Teuron


  Todo esto suena increíblemente caro para el contribuyente que de poco le va a servir que tengamos soldados en un sistema solar remoto. Sigue siendo lo de siempre: gastos públicos costeados por el pueblo, y beneficios privados para las megacorporaciones.


  


  Solitario


  Aunque parezca un equipamiento caro, en ningún caso lo veo desproporcionado y tampoco excepcional, por ejemplo, los guardabosques de Tau Ceti usan un equipo similar. Hay que tener en cuenta que, a pesar de que la Legión dispone de más de un millón de efectivos, representa a toda la humanidad, lo que a duras penas llega a superar el uno por diez mil de la población. Pensad que los ejércitos estatales suelen tener en sus filas alrededor del uno por ciento de sus ciudadanos, y si comparamos los costes proporcionales, la Legión y la UNAF al completo salen muy bien de precio.


  Colinas verdes


  Dos días después del aterrizaje, el cuerpo de ingenieros erigió el cuartel para la compañía 3345 y ocultándolo a la vista de cualquier visitante casual: desde lejos solamente se apreciaban unas pequeñas colinas, como si fueran un desnivel más de la pradera. Además, si alguien se acercaba a menos de un kilómetro, los sensores del perímetros darían la alarma y los legionarios de guardia actuarían en consecuencia, ahuyentando con métodos pacíficos al invasor; lo que nunca llegó a ser necesario. Cuatro días más tarde, el cuartel estuvo completo, incluyendo una pequeña pista de aterrizaje escondida en el interior con seis AVs multipropósito y para astronaves de muy pequeña envergadura. Ese era el nuevo hogar para cuatrocientos sesenta y un legionarios, con un dormitorio comunal para la tropa de cada sección, pequeñas habitaciones privadas para los mandos, y aseos, duchas, comedores y las salas de esparcimiento separadas por clases; sin olvidar la armería, la enfermería y la sala táctica y estratégica, entre otras cosas indispensables para el buen funcionamiento de la compañía legionaria en medio de un planeta desconocido.


  Las mereleyas, acuarteladas dentro del perímetro humano, pero guardando las distancias, habían optado por un sistema similar, pero con una base más pequeña. Su campamento también se integraba al entorno imitando pequeñas colinas, y también cubría las necesidades básicas –más algún pequeño lujo– de las treinta y siete mujeres allí destinadas.


  Al quinto día, la base conjunta estaba plenamente operativa y solo quedaba esperar a las nuevas órdenes. Con la intención de agilizar el operativo, el capitán Aladren fue citado por su homóloga mereleya, invitado a visitar su base.


  Si se obviaban los materiales, que parecían hechos de una extraña madera blanca, era un lugar muy parecido al humano, con su enfermería, armería y sala TyE, aunque adaptado a la organización del ejército mereleya. Las habitaciones eran compartidas entre las tres mujeres que componían cada unidad elemental, conocida como maee, más una estancia individual para la paladín, que también servía de pequeña sala táctica. Además, había un solo comedor y una sola sala de esparcimiento, y tres grupos de aseos en diferentes puntos de la base. También disponían de una pequeña pista de aterrizaje para doce avispas –una moto aérea armada– y tres zánganos –la versión mereleya del AV multipropósito–, pero no cabía ninguna astronave.


  La visita concluyó en los aposentos de la paladín. Era una habitación bastante grande, presidida por una gran mesa hexagonal con una maqueta de la región, que emergida de su centro, y complementada por unas cómodas butacas contra la pared y una cama resguardada entre unas cortinas perladas al lado de dos grandes armarios.


  –Póngase cómodo, capitán Aladrén –le invitó la paladín.


  El oficial humano se había equipado con el uniforme de camuflaje y su rifle RM –que era obligatorio llevarlo siempre encima cuando el legionario se hallaba en una zona no segura– para cubrir los escasos cien metros que cubrían ambos cuarteles.


  –Muchas gracias, paladín Amke –correspondió el oficial, despojándose de su rifle, su capa y su casco.


  –Si no le importa, haré lo mismo –dijo Amke mientras se quitaba los brazaletes y su armadura se iba convirtiendo en un coloreado traje plisado.


  –Impresionante… –musitó el oficial.


  –Gracias.


  –Y lo del vestido también.


  –Muy adulador –sonrió la paladín encaminándose a su reducido mueble bar.– Volviendo a nuestro tema. Se supone que estamos aquí para explorar el terreno, observar a los nativos, y apoyar las investigaciones; pero estamos bastante limitados hasta nueva orden. ¿Tiene alguna novedad?


  –¡Qué va! Como te comenté, me dedico a enviar a mis tropas de excursión. –Observó a la maqueta de la región, había varios puntos luminoso indicando las posiciones de las unidades–. Veo que lo tienes controlado.


  –Así es. –La mujer volvió con dos copas, ofreciendo una al invitado, que aceptó de buen grado–. Salud.


  –¡Salud!


  Ambos comandantes brindaron.


  –Aladrén, tengo una proposición que hacerle, y creo que le gustará.


  »Le propongo que hagamos una avanzadilla al otro lado de las colinas. Es algo que está dentro de nuestras limitaciones y así progresaríamos con el propósito principal de esta operación. ¿Qué le parece? Podría mandar a dos de sus secciones, y aún le quedarían cuatro en la base, tres para turnarse en las guardias y la otra de retén. Y yo mandaré a cuatro maees.


  –Haría lo que sea para no tenerlos ociosos, y esa es la mejor idea que podemos tener. Las excursiones no sirven de mucho; a pie no pueden llegar muy lejos, y hay tantos efectivos que no se dejan nada por inspeccionar. Y las guardias establecidas son absolutamente sobredimensionadas, ya que los aparatos lo hacen todo. Y eso solo ocupa la mitad de mi personal.


  –¿Le están dando problemas?


  –No, para nada; pero el aburrimiento es un peligro. Se están volviendo vagos y cogen malos vicios, incluso podrían haber fricciones que no interesan.


  –Sé de lo que me habla. Mis chicas están igual de aburridas y se distraen como pueden.


  –Bien, entonces quedamos así. Aviso a mis superiores y pongo en marcha a dos de mis secciones –convino Aladrén dando una última ojeada a la maqueta apurando su bebida antes de recoger sus cosas.


  –Capitán, ¿tiene prisa? –curioseó Amke acomodada en una de las butacas y tomando un sorbo de su copa.


  –No, ninguna. ¿Por? –titubeó Aladrén.


  –Porque siempre es un placer poder charlar libremente con alguien, y es la primera vez que tenemos la oportunidad de vernos tranquilamente y charlar. ¿No cree? Pasaremos bastante tiempo juntos en este planeta, si la cosa va bien. Y si va mal, me gustaría conocer mejor a aquel que lucha a mi lado.


  Aladrén se encogió de hombros y se sentó en la butaca de al lado mientras Amke le servía otra copa.


  Aprovechando el tiempo


  La habitación del teniente Ramírez ofrecía la suficiente intimidad y confort para poder invitar a la sargento laFontaine y compartir los ratos libres de los que disponían durante esos días para gozar de su pasión, y charlar distendidamente sin que nadie más los pudiera escuchar.


  –¿Y qué hacen tus chicos en los ratos libres? –curioseó Juanjo jugueteando con el pelo rojizo de Vicky, tendida junto a él, también desnuda, feliz y bien satisfecha.


  –Mientras no la líen, que hagan lo que quieran –le respondió acariciándole los hombros–. Aunque ahora mismo la mayoría deben estar mirando la película que han puesto hoy en la sala de esparcimiento, «El hoplita» creo que es, nunca la he visto.


  –¿La mayoría? Y deberías verla, está muy bien.


  –Torres se pasa el día con los simuladores de los AVs, Guzmán se ha hecho amiga de una soldado del 53, Díaz pasa el rato con otros dos soldados, y Angulo sigue leyendo libros en solitario.


  –Son jóvenes y enérgicos, pero creo que deberíamos poner unos límites, un poco más de disciplina –recriminó Juanjo.


  –¡Venga ya! Quien puede follar, folla –le replicó Vicky–. No se lo recrimino, y es mejor que no piensen en lo peligroso que puede llegar a ser este lugar. Además, tú y yo también aprovechamos todas las ocasiones… Aunque es cierto que la ninfómana de la 42 puede llegar a ser problemática.


  –No es muy agraciada.


  –Qué educado eres, Juanjo –le reprobó Vicky riendo–. Es fea y plana, pero los hombres no se fijan en eso cuando una mujer se abre de piernas.


  –Qué basta eres a veces –le recriminó Juanjo recompensándola con un beso.


  –Ahora en serio. Me conformo en que estén listos cuando yo lo ordene, y no me vuelvan con moratones de sus juergas.


  –Ahora que lo dices –dijo Juanjo recordando algo–, el médico me preguntó qué le había pasado al bellezón, lo del ojo morado.


  Vicky se incorporó y lo miró desconcertada:


  –Angulo me dijo que había ido a verlo.


  –Pues no fue.


  En ese instante, aquel fatídico día volvió a la mente de Vicky. Recordó cómo cayó en la trampa del hijo de la gran puta, cómo el RDR la salvó in extremis, y cómo su cabo primero Flores apareció para socorrerla. También recordó como el gran cabronazo murmuró algo de ir a desahogarse.


  –Juanjo, ¿tienes acceso a los anuncios del Arca? –preguntó Vicky muy seriamente.


  –Creo que sí, ¿por?


  –Coteja los permisos de Angulo con la sección de contactos.


  El oficial de inteligencia cogió su didyc y se conectó a la base de datos del Arca, lo que tardó unos instantes. Seguidamente programó una consulta buscando contactos que únicamente coincidieran con las fechas de los permisos de Angulo.


  –Un resultado –informó Juanjo–: Mara, profesional y discreta… Pero las cuentas de Angulo están intervenidas, sabemos cuánto gasta y qué entra. Y si lo ha hecho, tendremos que licenciarla con deshonor.


  –Es suficientemente lista para saber saltarse el control –advirtió Vicky con rostro severo–. Tenemos que comprobarlo. Envíale un mensaje diciendo que quieres sus servicios, y cítala aquí para ahora mismo.


  Juanjo asintió y le mandó un mensaje: «me preguntaba si ahora mismo podría disfrutar de los servicios de Mara en mi habitación».


  Mientras esperaban la respuesta, Vicky se levantó enojada, se vistió con celeridad e incitó a su pareja que hiciera lo mismo.


  La respuesta no se hizo esperar: «ahora vengo».


  –Será puta –se lamentó laFontaine.


  –Literalmente –bromeó Ramírez–. ¿Y qué hacemos? ¿La detenemos cuando llegue y luego informamos al capitán?


  –No –sentenció tajantemente laFontaine–. Tú te vas ya y no le dices nada a nadie. Primero quiero hablar con ella a solas.


  –Me parece bien, es tu soldado.


  Ramírez abandonó su habitación dejando a la sargento esperando a su legionaria, que apareció a los cinco minutos.


  –Sa… Sargento –se lamentó Angulo al entrar, bastante sorprendida al encontrarse con su superior–. Yo… vale, pero si quería mis servicios podía citarme en su habitación. A pesar de que no trabajo con mujeres, podría hacer una excepción con usted.


  –¡Cállate! –le espetó con genio–. Y saluda como es debido.


  –¡A sus órdenes, mi sargento! –se cuadró la soldado saludando marcialmente llena de temor.


  La sargento laFontaine no le devolvió el saludo, obligando a Angulo a mantener la rígida posición.


  –Soldado María Evangelista Angulo, deme una sola razón para que no la detenga y la expulse de la Legión.


  –Puedo darle una parte de los beneficios.


  –¡No intentes sobornarme y respóndeme! –le gritó la sargento.


  –Necesito el dinero para no pasarme el resto de la condena en la Legión y tener algo para cuando salga –confesó la soldado ya sin ningún miedo–. Usted mejor que nadie sabe hasta qué punto puede ser peligroso ser legionario.


  Angulo seguía de pie, erguida, con la vista clavada al infinito y su mano al lado de su frente saludando marcialmente. LaFontaine le hizo un sutil ademán de saludo para que pudiera bajar el brazo.


  –No solo serás expulsada de la Legión sin posibilidad de volver, sino que tu condena se alargará. Los legionarios penales no tenéis derecho a ningún tipo de negocio adicional, y más en tu caso –le recordó su superior–.¿Por qué lo hacías sabiendo a qué te exponías?


  –Por cada trabajillo gano el equivalente a cinco meses de sueldo, y podía llegar a hacer tres en un solo permiso –le respondió Angulo–. Si el sueldo de soldado raso no fuera tan miserable, no tendría que prostituirme.


  –¿Insinúas que eres puta porque no te di el puesto de cabo? –le inquirió la sargento conteniendo su cólera–. No me mientas. Lo harías igualmente, amas demasiado al dinero.


  –Sería una buena jefa de escuadra, al mismo nivel o mejor que Flores y Levoso.


  –No, ni por asomo –sentenció laFontaine–. ¿Sabes por qué? Porque no puedes ganarte el respeto de los demás, porque ni siquiera te respetas a ti misma. Y lo que has hecho lo demuestra.


  Las palabras enmudecieron en la garganta de la soldado, saliendo en un resentido suspiro.


  –¿Cómo lo ha sabido, mi sargento?


  –Por el moratón. Me mentiste, no fuiste al médico. –LaFontaine le hizo un gesto para que se relajará–. Fue el sargento de primera Åkerman, ¿verdad?


  –Sí, mi sargento. ¿De qué le conoce?


  –Eso no importa. Explícame como sucedió.


  –Åkerman contacto conmigo como hacía siempre, pero se presentó con un amigo, y le dije que ya conocía mis normas, que solo aceptaba…


  –Un momento –le interrumpió laFontaine–. ¿Como hacía siempre?


  –Es uno de mis clientes habituales, con lo que tenía cierta preferencia a pesar del poco respeto que me procesaba. Hay que reconocer que Åkerman es un hombre joven y muy atractivo, incluso al principio me entregaba demasiado…


  –No hace falta que entres en detalles –solicitó la sargento con cierto asco–. Sigue con lo del moratón.


  –Pues se presentó con su amigo, y me negué. Le dije que si el otro quería, sería luego y se cobraría como otro servicio. Pero me dijo que no, que ya me pagaría el doble por las molestias y se sacó del bolsillo uno de esos modernos neutralizadores, los que se colocan en la nuca y te impiden moverte con un pinchazo. No sube como reaccionar, y sin darme cuenta, ya me lo habían colocado.


  –Sáltate los detalles. Ve al moratón.


  Angulo asintió:


  –Cuando terminaron, me quitaron el dispositivo. Tenía el cuerpo dolorido, por la parálisis, pero me levanté tan pronto como pude, y luego él me dio un puñetazo en la cara. –Se señaló el ojo izquierdo–. Me dijo «tú sargento sabe por qué».


  –¿Por qué me mentiste? ¿Por qué no me dijiste que ese gran hijo de puta te había pegado?


  –Para evitar pasar cuentas de lo que estaba haciendo, mi sargento.


  LaFontaine se sentó en la cama, meditabunda.


  –Mi sargento, ¿por qué me pegó? Creo que merezco saberlo.


  –Es una cuenta pendiente. Mejor que por ahora no sepas nada más.


  –Como guste…, mi sargento.


  Angulo se mantuvo de pie, esperando a que su jefa de pelotón saliera de su ensimismamiento y la sacara de su zozobra, e intentar negociar alguna salida que no la enviara de vuelta a una cárcel de mujeres con un régimen penitenciario que le haría abonar su estancia.


  –Angulo, esto es lo que haremos –anunció laFontaine incorporándose decidida–. Lo primero será vengarnos del hijoputa ese, y tú me ayudarás a pararle una trampa cuando volvamos al Arca. Luego ya hablaremos de tu falta de disciplina y de haberte saltado a la torera las restricciones que te fueron especialmente impuestas. Hasta entonces, júrame que no volverás a prostituirte ni quebrantarás ninguna norma. ¿Entendido?


  –Sí, mi sargento –respondió Angulo satisfecha de cómo salían las cosas–. ¿Ordena algo más, mi sargento?


  –Pues sí, una cosa más –le comunicó la suboficial–. Si quieres ese ascenso, o que te recomiende para algún otro destino más tranquilo, gánate el respeto de tus compañeros, incluso haz algún amigo, y sin valerte de este hermoso cuerpo que tienes.


  –Como ordene, mi sargento.


  –Nada más, puedes irte.


  La soldado saludó y se fue al recibir el saludo de su superior.


  Poco a poco, Angulo sentía como su cuerpo iba relajándose de la tensión acumulada por la sorpresa inicial de encontrarse con la sargento y la subsiguiente acusación que le podría haber costado todos sus ahorros, que muy bien tenía escondidos. Dejó que sus pasos la hicieran deambular por las zonas más tranquilas del cuartel, sospesando su suerte y las palabras de su superior sobre el respeto. Sabía que si las cosas no cambiaban, se pasaría años en la Legión. Tal vez, con suerte y la ayuda de la sargento, que solía tener buenos contactos, podría dejar de ser tropa de línea para estar en un despacho, y cuando ya llevara dos años, pedir el ingreso a oficial, ya que cumplía con los requisitos básicos.


  –¡Eh! Muchacha, que mustia está'.


  La voz del sargento mayor Montoya la hizo volver a la realidad.


  –A sus órdenes, mi sargento –se cuadró saludándolo.


  –Relájate, muchacha –le tranquilizó el suboficial devolviéndole el saludo–. ¿Todo bien?


  –Sí, mi sargento.


  –Ahora que te veo por aquí… Me preguntaba si Mara e'taría disponible...


  Angulo enmudeció viéndose otra vez atrapada.


  –Lo siento, Montoya, pero Mara se ha retirado.


  –¿Y se retira sin de'pedirse de su mejo' cliente?


  Lo cierto es que Montoya era uno de los clientes más habituales, y siempre la trataba como una mujer, como a su amante, considerando no solo su propio placer, sino también el de ella.


  –Es que la sargento la ha descubierto.


  –Por una última vez, no se enterará.


  Eran cinco veces el sueldo de un mes de leal servicio a la Legión, algo demasiado tentador.


  –Cierto, no se enterará. Pero será la última vez.


  –Pues lo pasaremos en grande.


  Y Angulo siguió al sargento mayor hacia su habitación.


  Tránsito


  Al séptimo día, con el beneplácito del mayor Flanigan, partió una expedición mixta de humanos y mereleyas hacia el otro lado de las colinas comandada por la paladín Amke con la ayuda del teniente Ramírez, la alférez Betancourt y el ayudante del médico jefe. Dos pelotones de la quinta sección y un maee realizaban las labores de exploración, precediendo la marcha encabeza por el resto de la sección. En el medio de la formación viajaba el grueso de la expedición junto a las mulas –la versión robótica del animal de carga homónimo– transportando los pertrechos, y los oficiales supervisando y coordinando el destacamento. Cerrando la marcha, un maee y dos pelotones de la sexta sección cubrían los flancos y vigilaban la retaguardia del total de los ciento cincuenta y cuatro humanos y trece mereleyas.


  Se esperaba que la excursión durase doce horas, descansos incluidos. Una vez llegaran a su destino establecerían un campamento oculto y se encargarían de custodiar el último tramo de la línea de suministros con dos pelotones y un maee, el resto quedaría bajo la supervisión de la base. Los demás pelotones de la sección, junto a otro maee, custodiaría el campamento, y la otra sección, con los otros dos maees, explorarían la zona.


  Habían salido temprano, justo cuando el sol empezaba a asomarse, y habían mantenido un buen ritmo llegando a mitad de camino al punto de mediodía, encontrándose en la parte más alta de la cañada. Enfrente suyo despuntaba el zigurat por encima de los árboles, adivinándose el claro que lo rodeaba, y a lo lejos se apreciaban confusamente los poblados más próximos. Por detrás, una pradera con una serie de desniveles se extendía entre otras colinas lejanas y un caudaloso río. La paladín decidió que era un buen momento para descansar y tomar el almuerzo.


  Mientras la mayoría del destacamento comía, el pelotón 66, dividido en parejas, guardaba el flanco izquierdo. El cabo primero Flores y la soldado Angulo, ocultos entre la maleza gracias a sus capas activas de camuflaje, habían subido hasta la cima de la colina desde dónde divisaban los cuatro poblados, el zigurat y los caminos que los unían, sin perder de vista a los compañeros de sus flancos ni la expedición allí abajo, en el paso.


  –Angulo, ¿no has pensado que, si todo esto sale bien, tal vez nos den una medalla? –consideró Flores audiblemente–. Como que será algo importante, pues todavía le darían más notoriedad.


  –No lo sé, Flores, no lo sé –respondió Angulo algo distraída–. Aunque no nos iría nada mal, ¿verdad? Reduciría la condena y podríamos dejar la Legión algo antes.


  Flores asintió levemente con su cabeza, sonriendo despreocupado mientras observaba el paisaje.


  –Yo no dejaré la Legión –reveló Flores–. Estoy bien aquí, no quiero irme, y nada me espera más allá de este mundo militar.


  –¿No tenías familia?


  –Familia, sí; compromisos, no –confesó el cabo–. Y no creo que ardan en deseos de volver a tenerme a su lado: con saber que sigo de una pieza, se conforman.


  –¿Pero qué hiciste? –preguntó Angulo bastante sorprendida.


  –Tú primero –le instigó su compañero con una sonrisa triunfal.


  Las palabras que la sargento le había dedicado el pasado día regresaron a su mente, como si fuera una orden grabada a fuego, y ese fuera el momento para cumplirla.


  –De acuerdo, pero no se lo digas a nadie.


  Flores asintió atendiendo a su camarada.


  –Lo primero que debes saber es que no siempre he sido así de hermosa y escultural, sino que esto es fruto de un esculpido estético integral: me arreglaron la cara, moldearon mi cuerpo, tonificaron mis músculos y me crearon unos pechos turgentes y un trasero firme, entre otras muchas cosas. Y es que yo era fea, pero fea de verdad. Tienes que tener en cuenta que en mi país, el principal exportador de reinas de la belleza, hay cuatro tipo de mujeres: las hermosas, las no tan hermosas, las normales y las que la gente menosprecia, es decir, las feas. Yo era de las últimas, y ser fea en el país de las reinas de la belleza es un crimen no tipificado. Pero nunca he sido tonta.


  »Soy la hija mayor de una familia acomodada, donde las apariencias priman si quieres ser algo en la sociedad. Mientras era hija única las cosas marcharon medianamente bien; pero cuando nació mi hermana, toda ella una monada, pasé a ser la vergüenza de la familia. Así que crecí ignorada por los míos, insultada en el colegio, marginada en el instituto y menospreciada en la universidad. Sin embargo, tenía talento en la economía, con lo que enseguida encontré trabajo en una importante empresa, aunque mis jefes me desdeñaban prefiriendo prestar oídos a mis compañeros con menos talento y mejor planta. A veces conseguía que me hicieran caso a base de echar horas extras invertidas en preparar informes y presentaciones con todos los pros y contras de mis ideas de negocio, que siempre resultaban efectivas. Pero llegó el día en que me cansé que mis compañeros y jefes se mofaran a mis espaldas.


  »Convirtiendo mis defectos en virtudes, pasé desapercibida mientras meticulosamente urdía mi plan. Y cuando llegó el día, nadie supo que había sucedido, aunque había levantado varios millones a la compañía y todos los ahorros de los imbéciles de mis compañeros. La empresa quebró y nos despidieron a todos, con lo que me indemnizaron. Irónico, ¿verdad? Pero yo más que contenta. Aunque la doña perfecta de mi hermana, que en esa época estaba a punto de casarse con un rico heredero, se burló de mí comparando su suerte a la mía, y que me lo merecía por fea. Me juré que se tragaría esas palabras.


  »Ya conocía el método, mis cuentas secretas a rebosar y mi impune libertad eran la prueba, y lo apliqué contra ella y su futuro esposo. Hasta que no volvieron del viaje de bodas no se dieron cuenta hasta que punto estaban arruinados. Aunque yo había decidido largarme y empezar una nueva vida.


  »Mi primer paso fue dejar de ser fea para convertirme en una diosa, lo que soy ahora. Pasé año y medio ingresada en una clínica estética, sometida a todo tipo de cirugías y tratamientos, lo que me costó un dineral; pero valió la pena. Salí tan perfecta que hasta seduje a mi médico; así fue como a los veintiséis años besé por primera vez a un hombre y perdí la virginidad. Y la semana siguiente, mientras me hospedaba en el hotel y planeaba qué hacer con mi nueva vida, tuve tres amantes distintos sin ni siquiera proponérmelo, únicamente por saber que se sentía al ser deseada. Lo que me dio una nueva idea, porque tenía que recuperar mi capital.


  »Refiné mi método con mi nuevo talento: estar cañón y hacer babear a los tíos. Cuando antes tardaba meses en convencer a la gente, ahora lo hacía en una sola semana, o incluso en una sola noche. Esos hombres eran tan imbéciles que pensaban que por ser hermosa no tenía cerebro, incluso algunos creían que eran ellos los que me estaban utilizando para hacerse más ricos; típico de pensar con el pene. En menos de un año recuperé el dinero, pero un imbécil decidió suicidarse.


  »La policía abrió una investigación y vieron los indicios de estafa. Tengo que reconocer que me había confiado y no había sido tan meticulosa. Ya no hacía horas extras encerrada en una habitación, sino que iba a cócteles y fiestas para terminar acostándome con algún rico millonario. Así que me pillaron y tiraron del hilo, encontrando dos estafas más. Me juzgaron, me declararon culpable, me intervinieron las cuentas, y elegí ir a la Legión para no tener que pagar la estancia en prisión. Aunque por aquel entonces la Legión estaba bastante parada.


  Flores, que escuchó atentamente toda la confesión, asintió asombrado.


  –Chingada… Mejor caerte bien –consiguió articular el cabo primero–. Aunque tengo una duda: ¿por qué no te hiciste un cuerpo cibernético? Hubiera sido más rápido.


  –Por varios motivos –expuso Angulo–. Por una parte, todo lo cibernético necesita un mantenimiento, además de que tiene número de serie y es rastreable. Por otra parte, este cuerpo es mío, totalmente mío, y completamente natural, aunque se le haya dado forma. Lo demás es hacer ejercicio y cuidarse, lo que se da de sobras en la Legión. Además, soy una de las únicas cinco personas que han pasado por ese tipo de tratamiento, convirtiéndome en más única y especial.


  –Tengo otra pregunta –pidió permiso Flores–. ¿Por qué no te operaste antes, como lo de hacerse los pechos o la nariz? ¿Por qué esperaste tanto?


  –Odio esas chicas que solo hacen que hablar de tratamientos de belleza y como estar siempre más hermosas, por eso no me lo planteé antes. Sé que es irónico, pero ahora tampoco me preocupo demasiado: no me hace falta. –Angulo se irguió, mostrando las curvas bien proporcionadas de su cuerpo que se adivinaban a través del uniforme–. ¿Ves? Todo en su sitio desafiando la gravedad, y esto que estoy cerca de la treintena.


  –Pues más bien parece que apenas superes la veintena. ¿Y siempre serás así?


  Angulo sonrió sinceramente agradecida y reconfortada.


  –Lo cierto es que envejeceré, pero lo haré con estilo y hermosura. La belleza no reside en ser siempre joven, sino en gustarse a uno mismo y saber sacarse partido; no hay nada de malo en hacerse mayor y madurar. Este es otro motivo por el cual no quise un cuerpo cibernético.


  –¿Sabes qué? –dijo Flores sonriéndole amigablemente–. Lo que necesitas es un abrazo.


  Le pasó el brazo por los hombros atrayéndola hacia él en un arrumaco amistoso que cogió de improvisto a la estafadora confesa.


  –Vale, tú ganas –se rindió Angulo apoyando la cabeza en el hombro de su jefe de escuadra–. Pero ahora te toca a ti.


  El cabo primero asintió.


  –En mi caso no tengo la excusa de haber sido maltratado por la sociedad ni nada por el estilo. Solo era un chico normal de una familia humilde y con una novia que con que veía los fines de semana. En esa época estaba estudiando telecos y tenía que pagarme la carrera y el colegio mayor, donde compartía habitación con un porreta que se ganaba un dinero extra traficando con drogas blandas. Un buen día me vino todo colocado, como siempre, y me dijo: «Flo, hablé de ti con un amigo y quiere proponerte un negocio». La vida del estudiante que tiene que pagárselo todo es dura y difícil, por lo que no podía dejar escapar ninguna oportunidad. Le dije que bueno, que vería que quería.


  »Me encontré con ese amigo, que iba acompañado por otros dos amigos, lo que era un poco intimidante, y me preguntaron si era capaz de establecer un protocolo de comunicación no rastreable a través de Internet. Les dije que sí, pero que no era fácil, y me ofrecieron una suma importante de dinero. Lo encontré sospechoso, pero conocía a mi compañero de piso, que tenía buen fondo y aunque siempre hacía cosas ilegales, nunca superaba el límite de lo despreciable, solamente cosas moralmente dudosas. Acepté, cumplí los plazos, cobré, y lo olvidé; ni siquiera comprobé qué hacían con mi protocolo, aunque suponía que se pasaban información sobre negocios de porros y otras drogas blandas.


  »Un año y pico más tarde la policía vino a buscarme. Al principio creí que se equivocaban, que venían a por mi compañero, que se habría metido en líos; pero no, venían a detenerme por asociación con crimen organizado, prostitución de menores y pornografía infantil. Yo estaba alucinando por lo que me presté a acompañarlos a comisaría para resolver el malentendido; pero no había ninguno. Al parecer, una mafia corruptora de menores había usado mi protocolo para encubrir sus comunicaciones. Arrepentido, y arrestado, accedí a colaborar con la investigación.


  »Durante el juicio se revelaron cosa horribles y la prensa me señaló como el hombre que lo hizo posible, como si tal atrocidad hubiera nacido de mí decisión. Sinceramente, no es cierto, cualquier informático podría haberlo hecho, solo que yo tuve los escrúpulos de admitirlo y enmendar mi error en lo posible. Al final me absolvieron de los delitos de pedofilia, pero me declararon culpable de colaborar con la mafia y de crear software malicioso. Acepté la condena como acepté mi responsabilidad.


  »Mi novia me dejó y no quiso saber nada más de mí. Mi compañero de piso me pidió mil veces perdón por la mierda en que me había metido, pero también se distanció, tal vez por miedo. Mi familia simplemente me respeta por inercia sin comprender por qué lo hice. –Miró fijamente a los ojos de su compañera–. Entiéndelo, nada me espera en la Tierra ni en la sociedad civil. Ya no tengo sitio allí, aunque solo sea porque mi vergüenza no me deja. La Legión es mi nueva familia, mi nuevo hogar, mi nueva vida, y me gusta.


  Angulo asintió parsimoniosamente aún apoyada en el hombro de su cabo primero.


  –Me acuerdo del caso, lo leí en la prensa –murmuró la soldado–. Me dio asco todo aquello. Nunca pensé que llegaría a conocer a uno de los implicados.


  –Te juro que jamás he puesto una mano encima de ningún menor –se defendió Flores–. Es más, solo he estado con mi ex novia.


  –Pues cuando tengamos un momento, me encargaré personalmente de que conozca a otra chica –le prometió sonriéndole con picardía.


  Tuvieron cinco minutos más de tranquila paz en la cumbre de la colina ante el paisaje desconocido de Gecko-2 antes de recibir la orden de volver a ponerse en marcha.


  Calma


  El parque humano estaba especialmente tranquilo desde que el Arca se hallaba en el nuevo enclave. Antes de su partida, el centro neurálgico de los negocios estaba repartido entre ella y Vesta; pero después, las megacorporaciones y las delegaciones gubernamentales decidieron instalar todas sus sedes en un sector de la colonia principal, lejos del ajetreo de la expedición y sin la molestia interrupción de las comunicaciones cuando se hace un salto. Desde entonces, solamente quedaban pequeñas subsedes para poder mantenerse informados y negociar en primera instancia cualquier oportunidad interesante que surgiera. Por no mencionar que la mayoría de efectivos militares estaban ocupados con la importante misión en Gecko-2, vaciando aún más la inmensa astronave.


  Había suficiente calma en la zona de ocio para que Gurdjieff se atreviera a invitar a pasear a su alumna más destacada, y también buena amiga, Sirelea, por los caminos de tierra que se adentraban entre los árboles y el césped, coincidiendo casualmente con Wyg, que mantenía informada a la embajadora.


  –Así que La Asamblea ha decidido meter más leña en el horno –reflexionó en voz alta el maestro–. Me parece precipitado.


  –Y lo es, pero todos están impacientes, por eso cedemos –informó Wyg.


  –Podríais vetarlo, seguimos con poca información sobre qué son y qué hacen allí los… ¿geckonianos? –comentó Sirelea.


  –No hay nada que indique que haya algún peligro que la Legión y la Guntamsa no puedan manejar. Además, hay una pequeña flota en órbita y los refuerzos se encuentran aceptablemente cerca.


  –Pero solo son apariencias, y las apariencias engañan, mi inmutable amiga.


  Sirelea se detuvo a contemplar cómo una ardilla descendía de su árbol y paseaba por el margen del camino, examinándolo disimuladamente.


  –Allí tenéis un ejemplo. –Se agachó y extendió su mano, palma arriba, hacia la ardilla que se acercaba–. Parece una ardilla, y se comporta como tal. –El roedor se detuvo al alcance de sus dedos, dejándose acariciar el suave pelaje–. Pero es un RDR.


  –A veces, muchacha, me cuesta hacerme la idea de que antes erais como ese animal, salvando las distancia.


  –Como vosotros erais monos, salvando las distancias –replicó la sonriente alumna a su distinguido maestro–. Pero ahora somos muy distintos a nuestros antepasados.


  –Es el resultado de aplicar distintas soluciones a un mismo problema –intervino Wyg.


  –Usar armamento nuclear para solucionar una plaga creada por los espectros no es una solución, es cambiar un problema por otro –les recriminó la embajadora.


  –Si lo prefieres, es cambiar un problema desconocido por uno conocido –puntualizó Wyg.


  –Chicas, no os peléis. Ambas tenéis razón –impuso paz Gurdjieff.


  Sirelea se levantó sonriente.


  –¿Y qué van a hacer, entonces?


  –Se ha acordado enviar técnicos en xeno-exploración.


  –¿Y los psíquicos seguimos marginados?


  –Eso me temo.


  –Pues vaya… me parece una imprudencia.


  Y siguieron su paseo cambiando a temas menores.


  Pasillos


  Una semana después de que la expedición combinada se hubiera asentado en la falda que se internaba en el bosque al otro lado de las colinas, llegaron las nuevas órdenes para ampliar la exploración, y también los especialistas civiles: un xeno-arqueólogo y un sociólogo, ambos humanos, y una bióloga mereleya, con amplios conocimientos de botánica y veterinaria; cada uno acompañado por su correspondiente ayudante. Cada pareja de civiles era escoltada por un pelotón legionario y un maee, mientras que el resto de efectivos peinaban la zona en busca de peligros potenciales.


  Obviamente, lo primero que hizo el xeno-arqueólogo fue visitar el zigurat, siendo protegido por pelotón 66 y el pertinente maee.


  El trayecto fue lento y pesado a pesar del entusiasmo del especialista. Tuvieron que atravesar el bosque y abrirse paso entre la importante vegetación que dominaba el lugar e inquietar a la desconcertada fauna autóctona, que a duras penas conseguía advertir a los extraños cubiertos por sus capas y uniformes de camuflaje activo. El último tramo lo realizaron campo a través, cruzando la extensión sin más vegetación que la hierba que rodeaba el zigurat, aunque la sargento dejó la escuadra de Levoso –con Vidal, Yang y Zhang– atrás, escondida entre la maleza del bosque para cubrir la retirada, y una mereleya también se quedó con ellos.


  Subieron las escaleras prestando atención en cada peldaño, vigilando los alrededores a pesar de que las observaciones desde la órbita indicaban que estaban solos. Una vez arriba, volvieron a dividirse, dejando la escuadra de Flores –con Guzmán, Jiménez y Angulo– junto a otra mereleya custodiando la entrada. El especialista y su ayudante se adentraron únicamente con la protección de la escuadra de la sargento –con Torres y Díaz– y la jefa del maee.


  Tal y cómo indicaban las observaciones preliminares, la entrada estaba situada debajo del altar. Dentro, únicamente encontraron frío y oscuridad. La luz exterior no entraba ni por casualidad, ni siquiera los amplificadores de visión nocturna eran útiles. Encendieron sus linternas, recortando la tiniebla y creando oasis de luz entre la negrura del interior de la pirámide. Los pasillos y las escaleras se iban adentrando siguiendo un patrón aparentemente aleatorio y sin ninguna marca o señal distinguible. Y al poco de adentrarse, la sargento pidió detenerse.


  –Se han cortado las comunicaciones con el exterior –anunció laFontaine con solemnidad.


  –No se preocupe. Suele pasar con estas enormes paredes de roca –aseguró el especialista.


  –También he perdido la comunicación con mis chicos de la entrada.


  –Insisto, es algo normal. Podemos continuar.


  –De acuerdo, pero esto no deja de ser terreno desconocido.


  –Comparto la inquietud de mi homóloga –apoyó la mereleya.


  LaFontaine se giró hacia sus subordinados


  –Díaz, ve fuera y dile a Flores que analice el espectro electromagnético del lugar, y luego vuelve. Torres, haz lo mismo aquí dentro.


  –Sí, mi sargento –respondieron al unísono.


  El soldado Díaz volvió presto sobre sus pasos mientras el soldado de primera Torres ponía en funcionamiento su escáner multipropósito.


  –Mientras su chico vuelve, podemos examinar esta zona. Por algún lado tenemos que empezar –anunció el especialista con su mirada intentando averiguar qué escondían esas paredes.


  El arqueólogo y su ayudante desplegaron el maletín que llevaban, mostrando un amplio instrumental de análisis: desde simples lupas hasta sofisticados espectrómetros portátiles y pasando por narices y lenguas electrónicas. Empezaron estudiando la pared en busca de pinturas, grabados o cualquier tipo de marca que los constructores del zigurat, o sus actuales usuarios, hubieran realizado. Pero la búsqueda fue infructuosa, en la pared no había nada que destacara. También examinaron el suelo y el techo, y con los mismo resultados: nada destacable.


  Solamente Torres encontró algo interesante. El nivel de radioactividad era ligeramente superior al detectado desde el exterior, pero estaba lejos de representar un peligro, y menos bajo la protección de sus uniformes. Cuando Díaz volvió, confirmó que las lecturas exteriores eran las habituales.


  Se adentraron algo más. Los corredores eran bastante sencillos y algo bajos, lejos de querer ser un laberinto que ocultara algo, y descendían cada vez más, incluso por debajo del nivel del suelo, interconectándose entre ellos evitando crear callejones sin salida. Sin embargo, no encontraron nada relevante en ninguna parte.


  Al finalizar el día los arqueólogos llegaron a la conclusión preliminar de que la estructura cumplía unas simples funciones religiosas, y que los pasillos entrelazados se usaban para algún tipo de ritual todavía desconocido. Pero no hallaron explicación para la baja radioactividad del lugar.


  


  


  Al llegar la noche, el pelotón descansaba en sus tiendas de campaña. Su sargento se disponía a dormir cuando recibió la visita del oficial de inteligencia.


  –Y bien, ¿cómo ha ido? –preguntó Ramírez.


  –Aburrido –respondió secamente laFontaine–. ¿No has leído el informe?


  –Sí, claro, pero me gustaría conocer lo extraoficial.


  –No hay nada de nada. Todo ha ido bien y sin novedades.


  –¿Pero…?


  Vicky miró a Juanjo algo desconcertada. Tal y como aseguraba, todo había ido como la seda, y nada había salido de los parámetros establecidos de la misión. Aunque…


  –Lo cierto es que todo esto me hace recordar a los cenobitas que hay en mi planeta.


  –¿Tenéis monasterios en Tau Ceti?


  –No exactamente –dijo Vicky sonriendo–. Te explico, porque es una cosa bastante curiosa.


  »Dada la legislación bastante diferente de mi planeta, una congregación religiosa pidió tener un pedazo de tierra para ellos solos. La Agrupación, es decir, nuestro órgano de gobierno planetario, les cedió una isla de doscientos mil kilómetros cuadrados, creo que es casi el tamaño de la Gran Bretaña de la Tierra, para que se autogestionaran, siempre y cuando pagaran los impuestos pertinentes. Aceptaron, y pagan religiosamente.


  –¿Y qué tienen que ver con todo esto?


  –Hombres y mujeres conviven y forman familias con la filosofía de ganarse el pan con el sudor de la frente, con unos métodos dignos de la edad media. No es que vivan aislados del universo, todo lo contrario, incluso tienen turistas que hacen retiros espirituales con ellos, y tienen un pequeño puerto para mantenerse comunicados.


  –¿Crees que los lagartos de aquí son como tus monjes?


  –No lo descartaría.
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  Star Gazer


  La mirada al universo que no quieren que hagas.


  


  Últimos temas

  Empieza un proyecto de un megacrucero interestelar

  Se desmiente el rumor del embarazo de SonIA, aunque existe la posibilidad

  Detectan trazas de comunicaciones láser a medio pársec de Alfa Centauri

  Vía de doble salto hacia Vesta

  Primeras extinciones en Épsilon Eridani

  Detectado un ruido rítmico en el cuadrante noreste de Tau Ceti


  Espacio Profundo

  Vehículos intraplanetarios

  Infantería ligera legionaria

  Las naves IAs



  Vehículos intraplanetarios


  Siguiendo con la serie abierta con nuestro artículo sobre la infantería ligera, en este hablaremos de los vehículos intraplanetarios que suele usar la Legión. La gran mayoría son AV blindados, pero tienen una amplia gama de opciones, incluyendo algunas de bien curiosas. aunque la mayoría de soporte aéreo suele venir por parte de la armada.



  El AV blindado


  Antes de entrar en materia, es necesario dejar claros ciertos concenceptos. El AeroVehículo blindado es parecido a cualquier vehículo volador de empuje vectorizado, es decir, con turbocompresores direccionables que le permiten moverse con amplia libertad y aterrizar en lugares con el doble de espacio que su planta. Además, y aquí la diferencia más importante con el AV civil, dispone de varios juegos de alas incluyendo algunas de fijas donde emplaza el armamento, y un sistema defensivo que comprende desde señuelos hasta la interferencia de los sistemas enemigos.


  La cañonera Halcón


  Es el AV de ataque y soporte usado por toda la UNAF, diseñado para apoyar el despliegue de tropas en zonas de difícil acceso o que se necesita una precisión quirurgica de tiro. Con un radio de acción de seiscientos kilómetros y con una velocidad punta 800 km/h, su armamento base incluye un cañón RM de calibre 16x32 con una cadencia de tiro de dos mil cuatrocientas balas por minuto y un alcance efectivo superior a los dos kilómetros, y dos lanzacohétes multiproposito con cuarenta y ocho cohétes cada uno y un alcance de seis kilómetros, además de disponer de un sistema de sensores activos y pasivos de multiple adquisición, permitiendo disparar a varios blancos a la vez. Y a eso se le puede sumar el equipo adicional necesario para cada misión, como diferentes tipos de armamento y sistemas de escáners más sofisticados.


  El transporte Buitre


  Elegido como el AV de transporte estandar para la UNAF es el compañero ideal para el Halcón, pudiendo configurarse para transportar tanto a un pelotón completo de infantería ligera como a una escuadra de APs. Su diseño partió del usado para la cañonera aunque ampliándolo para el transporte. Puede desplazar a un pelotón entero a las mismas velocidades y distancias que su hermana cañonera, aunque únicamente va armada con dos cañónes RM de calibre 8x16 emplazados en barquillas laterales, y un lanzacohétes ligero en el morro.


  El mulitproposito Azor


  Es el híbrido entre el Halcón y el Buitre. Está diseñado para que un pelotón de infantería ligera pueda operarlo autonomamente y usarlo como vehículo propio. Su blindaje y medidas defensivas están a la altura del Buitre, pero su armamento es algo inferior, disponiendo de un único cañón RM de calibre 4x8 (el mismo que el de los fusiles), y un lanzagranadas de 30mm.


  La mula



  Se trata de un robot cuadrúpedo que cumple análogamente la función del animal con el mismo nombre, es decir, acarrear con los bultos. Gracias a sus patas es capaz de acompañar a las tropas por terrenos irregulares con mucha más soltura que cualquier vehículo de ruedas, y sin el estruendo de los AVs. Su capacidad de carga varía entre los ciento cuarenta kilos hasta la media tonelada, según el modelo y, por supuesto, el terreno.


  El armadillo


  Aunque no se parece en nada al animal de cuyo nombre hereda, se trata de un robot altamente resistente diseñado para apoyar a la infantería. Partiendo de la mula se creó un dron de combate blindado de seis patas y lo equiparon con un cañón RM ligero (con las mismas características que el SG-4) y un minimortero con treinta y seis obuses de 40mm. Dado que no puede equiparse con ningún tipo de inteligencia artificial, lo cual violaría los acuerdos de la Secesión, suele ser poco usado debido a su baja iniciativa en combate y la poca ventaja que otorga.


  El conejo


  Partiendo de una idea un poco estrambótica, se diseñó un pequeño robot capaz de ir por el bosque cual conejo salvaje. Al principio no se le encontró ninguna utilidad, pero su capacidad para acarrear con ocho kilos de carga y de moverse por terreno abrupto a 24 km/h sumada a su perfil bajo, pronto fue designado como el método ideal para enviar pequeños paquetes de suministros a tropas destacadas, como municiones, medicinas u otra material especializado. Sin embargo, su autonomía es bastante limitada pudiendo realizar hasta treinta kilómetros antes de necesitar recargar sus baterías.


  Seguiremos informando, desde la libertad y con veracidad.



  Stargazer 112


  


  2 Respuestas al tema «Vehículos intraplanetarios»:


  


  De-Evolutivo


  Y si alguien se quejó de los costes del equipamiento de la infantería, ríete de lo que debe valer un Halcón o un Buitre, más lo que cueste moverlos y desplegarlos en los planetas.


  


  Viajero


  Me molaría tener un conejo, no sé porqué, pero me molaría.


  V-5B1-3


  La astrogación marcada por Mactan lo transportó directamente a la órbita alta de V-5B1-3, el planeta sin vida lleno de polvo en suspensión y huracanes ocasionales que había encontrado en la ruta de exploración inicial.


  Los satélites de observación seguían en su lugar, tal y como era de esperar. Los datos que habían recogido no desvelaban nada nuevo, solo más polvo y arena; ni rastro de vida ni de nada que le pudiera dar origen o sustento. Ni tampoco nada relevante en el enorme cráter que había descubierto. Decidió ir a inspeccionarlo.


  Encontró una zona cercana al punto de impacto para poder descender sin muchos peligros atmosféricos; no es que Mactan se manejara mal, todo lo contrario, pero siempre es mejor minimizar los riesgos cuando te adentras en un planeta desconocido. El trayecto siguiente lo hizo atravesar un pequeño vendaval de arena; nada que el curtido explorador no pudiera manejar, aunque le preocupaba que el polvo consiguiera rasguñar su cobertura de camuflaje activo. Sin embargo, las condiciones atmosféricas le desaconsejaban usar sus pájaros, más por la futilidad de sus instrumentos ante tan poca visibilidad que por los riesgos de un vuelo tan convulso. Aun así, consiguió analizar el cráter y establecer un nuevo patrón de búsqueda. Claramente se trataba del impacto de un meteorito.


  Decidió que era el momento de tomarse un pequeño descanso. Volvió a la órbita geoestacionaria y contrastó los datos de los satélites.


  El nuevo tanteo le indicó varias docenas de posibles puntos de impacto repartidos por toda la superficie del planeta. Todos parecían tener la misma antigüedad y coincidían con la duración de la edad de hielo de Ragnarok-4. Además, el bombardeo con meteoritos a un planeta también encajaban con el posible escenario de guerra, y más después de lo sucedido en el planeta helado.


  Volvió a adentrarse en la polvorienta atmosfera, pero esta vez usaría los satélites para intensificar su exploración.


  Fue viajando de un cráter a otro sin ninguna prisa, observando con interés la geografía polvorienta: que si montañas de polvo, que si ríos de polvo, que si mares de polvo, que si ciénagas de polvo –compuestas por distintas densidades de polvo–, que si llanuras de polvo, incluso había polvo helado. Nada que hiciera de ese planeta un lugar interesante.


  <¡¡¡PANEL ROJO!!!>


  Sus sensores hicieron saltar todas las alarmas antes de que su parte consciente supiera que sucedía, con lo que entró instintivamente en modo de batalla, activando su camuflaje, desplegando sus escudos y armando todos sus cañones y bahías de torpedos. Todo en una fracción de segundo.


  La alerta había surgido del cómputo los cálculos biológicos combinados con el reconocimiento de patrones visuales, que habían dado como resultado la detección de un enemigo, el único conocido que era capaz de poner en alerta máxima a las IAs. Sin embargo, y por suerte, nada ni nadie le apuntaba, al menos aparentemente, y parecía que seguía desapercibido. Se arriesgó a repetir el análisis de forma consciente y confirmó la sospecha: había hallado un rastro de los espectros.


  Era un rastro débil, de poca intensidad, lejos del patrón habitual de comportamiento de esos devoradores de mundos. Tal vez pasaron por allí y se olvidaron algo, tal vez era el inicio de una nueva invasión, tal vez los restos de una antigua incursión. Había que confirmarlo.


  Se acercó furtivamente al objeto. Era bastante grande, como una fragata humana, y estaba medio enterrado en el polvo. No se movía, no emitía ninguna señal. Tal vez hibernaba, tal vez estaba muerto, tal vez creía que seguía escondido. Se acercó a unos escasos cien metros con todo su armamento apuntándolo. Realizó un escaneo pasivo: era el pecio abandonado de un espectro. Realizó un escaneo activo: su interior estaba vacío, ni rastro de lo que hubiera habido en sus entrañas.


  <Wyg | pecio espectral descubierto en V-5B1-3. ?ordenes | [Análisis] | Mactan>


  Los espectros eran un misterio del universo. Tanto los humanos como las mereleyas se habían topado con ellos y a un alto coste; a ese episodio de la historia se le conoce como la Guerra del Espectro. Ambas especies habían conseguido sobrevivir a ese fatídico encontronazo, que también había sido su primer contacto con otra especie alienígena; pero no dejaban de preguntarse si otras especies, en otros planetas distantes, había perecido para siempre. Sin embargo, esa guerra marcó un nuevo salto en la tecnología para ambos aliados, y no solo por el análisis de los artilugios enemigos, sino también por el avance inherente a la tecnología de guerra.


  <Mactan | destrúyelo, puede contener patógenos o ser una trampa. | Wyg>


  Era la mejor decisión. Cierto que era un pecio desconocido, pero no excesivamente distinto de lo ya documentado; no valía la pena correr el riesgo. Mactan armó uno de sus torpedos con una cabeza nuclear táctica y disparó su matriz bláster de proa, abriendo un agujero en el pecio, y luego coló el torpedo por él. La explosión lo quemó todo con su luz cegadora, levantando una enorme nube de polvo mientras el explorador abandonaba el planeta.


  Escenario de guerra


  


  <Wyg, Gabriel, Arca | informe sobre escenario de guerra. pido que La Asamblea lo considere | [Informe] | Mactan>


  <Inicio bloque de datos>


  Hay varios indicios que indican un escenario de guerra pasada en el Cúmulo de Vesta, y que fue recientemente conquistado, incluso puede que la guerra y la conquista sigan en curso en alguna parte todavía no explorada.


  El primer indicio es Ragnarok-4. El invierno que sufre ha sido provocado por un bombardeo orbital que oscureció los cielos e hizo caer en picado las temperaturas. Además, se han encontrado refugiados en las montañas, que todo indica que huían de algún ataque anterior, y que el bombardeo les pilló desprevenidos causándoles la muerte por congelación. También hay fuertes indicios de que el planeta fue evacuado, por eso no se encuentran rastros de sus habitantes ni de su tecnología. Otro punto a tener en cuenta es el diseño de la ciudad en ruinas encontrada, que coincide con el patrón de los pueblos de Gecko-2, así como los cadáveres encontrados coinciden con la morfología de dichos habitantes.


  El segundo indicio se encuentra en el yermo planeta V-5B1-3. Fue sometido a un intenso bombardeo con meteoritos que saturó su atmósfera con polvo y acabó con la vida que pudiera haber tenido. Además, se ha hallado un pecio espectral abandonado, presumiblemente fue una nave abatida durante algún combate en órbita baja, y no descarto que haya más por ahí enterradas. Todo indica que ese planeta fue invadido por los espectros y que su enemigo, sea quien sea, cortó por lo sano.


  Para concluir, quiero hacer notar que el patrón de expansión cultural de Gecko-2 no coincide con ninguno natural, por lo que, con suma seguridad, sus habitantes han sido llevados allí. Podrían ser supervivientes de Ragnarok-4 traídos por los mismos que bombardearon el planeta, aunque su tecnología es inferior a lo que las ruinas indican.


  </Fin bloque de datos>


  


  


  <Mactan, Wyg, Arca | lo haré llegar a La Asamblea, pero parecen decididos a proceder | Gabriel>


  <Mactan, Gabriel, Wyg | claro queda que hay peligro letal. aconsejo retirarnos y reforzar posiciones | Arca>


  <Gabriel, Mactan, Arca | orgánicos quieren seguir adelante. seguiremos a su lado, pero preparad el armamento. declaro estado de alerta | Wyg>


  La decisión


  La Asamblea había vuelto a reunirse de forma ordinaria, y dentro de los puntos del día había la valoración de la expedición en Gecko-2. Ya habían pasado siete semanas desde el descubrimiento del planeta, seis desde que los miméticos empezaron la exploración, y ya hacía tres que humanos y mereleyas recorrían la superficie del planeta. Los asamblearios estuvieron de acuerdo que la información inicial aportada por los miméticos había sido la más relevante, pero que los efectivos combinados allí desplegados únicamente podían comprobar lo que ya se sabía. Así que decidieron que había llegado el momento para dar el siguiente paso.


  En vistas de la decisión, Sirelea convocó a sus ayudantes y amigos –Wyg, el maestro Gurdjieff, Snarba y Arbia– para debatir los pros y los contras de lo que habían acordado La Asamblea.


  –Por favor, Wyg, haznos un resumen de lo que han acordado –pidió la embajadora.


  –La Asamblea ha acordado realizar el primer contacto con los habitantes de Gecko-2. Será dentro de cuatro días y ha sido encargado a un humano y a una mereleya –anunció la IA–. Se ha revisado el informe de Mactan, el cual se ha valorado como una constatación del peligro potencial de los espectros, que siempre lo tenemos presente, pero también lo han considerado como la posibilidad de encontrar un nuevo aliado, o una especie que hay que proteger. También se ha valorado la petición de La Academia para enviar un psíquico para realizar el primer contacto, a lo cual se ha accedido.


  »Sin embargo, y si me permitís explayarme para contextualizar las cosas, la eiter Sirelea ha sido descartada completamente debido al desprestigio sufrido últimamente, y de rebote también se ha prescindido de La Academia. Así que los humanos han decidido que su representante será el cardenal Giuseppe Bianco, el guía de los Guardianes de la Fe destinados en este cúmulo. Con él viajará la eiter Zingua, valiéndose de su antigua experiencia al ser de una de las mereleyas que formó parte del primer cuerpo diplomático destinado a la Tierra, que si logra el primer contacto con éxito asentará su posición dentro de los órganos de gobierno interespecies de Vesta.


  –Y así de simple se resuelve el caso de los intentos de homicidio contra mi señora –espetó Snarba.


  –Eso me temo, pequeña –asintió el maestro–. Todo ha sido una simple lucha de poder. Tanto mi alumna como yo, y lo que representábamos, somos un estorbo para los codiciosos.


  –Pero esa actitud nubla el criterio y hace perder la objetividad sobre los temas más relevantes, que son bastante sensibles –opinó Arbia–. Por no mencionar la pérdida de vidas inocentes.


  –El orgullo les ciega –espetó Gurdjieff malhumorado–. Antes me he encontrado con Bianco y nos hemos intercambiado algunas palabras… ¡Incluso me ha llamado hereje! ¿Yo? Si soy más espiritual que él. ¡Pero qué se habrá creído ese!


  –Tranquilo, maestro –le interrumpió Sirelea–. El Vínculo le bajará los humos.


  El maestro resopló hundiéndose en su butaca, mientras Arbia le servía un vaso de nuozan.


  –¿Cómo lo harán? –se interesó Snarba–. Hay varias opciones para establecer ese primer contacto. Además, ¿alguien les escoltará?


  –Se usará el protocolo conocido como «Enviados del cielo» –reveló Wyg–. Bajaran a plena luz del día con un transporte haciendo la correspondiente reentrada, creando la estela de fuego pertinente, y luego aterrizarán cerca del poblado objetivo, el visitado por los miméticos. Únicamente saldrán ellos dos del vehículo, pero la secciones 33455 y 6 de la Legión habrá rodeado la zona, junto con tres maees, uno de los cuales se acercará a los enviados tanto como pueda.


  Los presentes se sumieron en silencio dentro sus divagaciones, valorando y analizando cada uno de los detalles expuestos por la IA.


  –Diría que hay el grave problema de la falta de experiencia de ambos enviados, pero es irrelevante dado que no hay gente con experiencia en estos ámbitos –expuso Sirelea con calma y meditando cada palabra.


  –Exceptuándote a ti –puntualizó Gurdjieff.


  –Por eso sigo creyendo que, ante la falta de una buena forma de comunicación con ellos, deberíamos seguir esperando.


  –Los peligros potenciales son asumibles –aseguró Wyg.


  –Entonces, confiaremos en tu criterio –aceptó el maestro en nombre de todos.


  Primer contacto


  Al cabo de cuatro días, tal y como estaba establecido, y bajo el amparo de la noche, se puso en marcha el operativo terrestre para el primer contacto en Gecko-2.


  La quinta sección legionaria, escondida entre la maleza, cubría la zona cercana al poblado del camino que unía el pueblo elegido con el zigurat. Al otro lado del río, la sexta sección controlaba la zona de aterrizaje elegida para la llegada de los enviados, cerca de los cultivos. Además, había un maee a cada lado haciendo de avanzadilla, ocultó entre las hierbas altas y las irregularidades del terreno, y un tercero que esperaba en la zona de aterrizaje. Los miméticos se habían infiltrado en el poblado y realizaban tareas de observación y análisis. Y todos los oficiales, con la paladín Amke encabezándolos, acompañaban a su tropa, supervisando y dirigiendo el operativo. Un total de ciento cincuenta y cuatro humanos y trece mereleyas, todos armados y camuflados, rodeaban y vigilaban el pueblo indígena y sus inmediaciones.


  El campamento provisional había quedado bajo la supervisión de la cuarta sección, enviada como refuerzo dos días antes con ese mismo propósito. Asimismo, en el cuartel del destacamento, el capitán Aladrén había puesto en alerta la tercera sección junto a los seis AVs multipropósito, y también a tres maees, una con avispas y las otras dos con un zángano. La llegada de los embajadores al planeta estaba prevista una hora antes del mediodía, tiempo de sobras para que los soldados, desplegados durante el crepúsculo del amanecer, antes de que el poblado despertara, pudieran aburrirse e incluso recuperar horas de sueño ante la tranquilidad de la zona.


  Y en el momento acordado, la llegada del transporte diplomático destelló en el cielo despejado, apareciendo en la órbita baja del planeta y seguido por la estela de fuego de la reentrada a alta velocidad, mientras un escuadrón de naves de combate se posicionaba encima del poblado.


  En el interior de la nave, ajenos a la reentrada, la eiter Zingua y el cardenal Bianco revisaban los detalles de la operación. Deberían basarse mucho en su intuición, pero había detalles que ya se habían tenido en cuenta.


  –Dudo mucho que haya algo que temer de esos salvajes –opinó Bianco–. Llevamos nuestras protecciones y nuestros ejércitos nos vigilan desde cielo y tierra.


  –Tengo la costumbre de no dejar cabos sueltos –respondió Zingua–. Siempre trazo un plan que cubre todas las variables, y nunca improviso. Y tengo ciertas dudas que el protocolo de primer contacto sirva de algo con nuestros futuros amigos.


  –Por eso yo soy uno de los enviados –afirmó el cardenal–. Mi don nos permitirá conocer sus emociones y pensamientos antes de que estos se conviertan en un problema; y sé de sobras que eres una persona capaz y con grandes habilidades. La Asamblea no podía haber elegido mejor.


  –A pesar de todo esto, Sirelea me envió una serie de consejos para que los tuviera en cuenta –comentó la eiter–. Como el de mantener un cuerpo de distancia entre ellos y nosotros, y que me asegurara que usted no usara activamente su poder psíquico.


  –Es la envidia la que habla por su congénere, no le haga caso –afirmó el humano–. Y también es la frustración de esa academia la que nos ruega que le hagamos caso, y así hacerse con un mérito que no le pertenece.


  –De todas formas, no hay ninguna prisa; podemos ir con pies de plomo.


  –Por supuesto.


  El piloto les avisó que en cinco minutos tomarían tierra. Había llegado el momento. Zingua, tal vez como acto reflejo, o tal vez condicionada por la nota de Sirelea, repasó mentalmente el protocolo de primer contacto:


  1. Mostrarse amable, pero no confiado


  2. Sonríe, pero no muestres los dientes.


  3. Habla claro, pausado y seguro, aunque no te entiendan.


  4. Nunca levantes tu brazo ni por encima de tu hombro ni el de tu interlocutor.


  5. Muestra tu mano palma arriba y que vean que la tienes vacía, pero mantén la guardia.


  6. Respeta el espacio vital, pero no te alejes.


  Mientras tanto, el descenso y la columna de fuego captaba la atención de todos los que estaban cerca del poblado, tanto indígenas como extranjeros, que observaban como la llamarada iba disminuyendo a medida que el artefacto aminoraba y aterrizaba en un campo de cultivo abandonado.


  Los dos enviados salieron tranquilamente al exterior, no sin antes comprobar los comunicadores y el equipo de protección. Observaron con curiosidad, y algo intranquilos, el paisaje que el nuevo planeta les ofrecía, con una pequeña aldea al otro lado de un río que nutría sus cultivos, todo rodeado por un bosque espeso.


  –Enviados, aquí maee de escolta. Los tenemos a la vista.


  El maee asignado a la protección ocupó su lugar a una distancia prudencial, suficientemente cerca para intervenir en caso de peligro, suficientemente lejos para mantenerse oculto. De mientras, un geckoniano, el que estaba más cercano a la nave, se acercó a los extraños, sin prisas pero sin pausas, hasta tenerlos lo bastante cerca para examinarlos y estudiarlos. Los enviados solo vieron en él un nativo dedicado a la vida de campo que cumplía con los preceptos de su cultura, pero no creían que tuviera alguna capacidad de decisión social.


  –¡Za'ah! Bez'oh no'mi –les dijo antes de darse media vuelta y dirigirse hacia el camino que conducía al poblado.


  El humano y la mereleya intercambiaron una fugaz mirada interrogativa que pronto los puso de acuerdo. Decidieron seguirlo y descubrir qué quería ese nativo. Suponían que, al igual que la inmensidad de culturas humanas y mereleyas que han existido al largo de la historia, los llevaría ante el líder, al consejo, o al órgano de gobierno que tuvieran, ya que todo indicaba que les había considerado individuos pacíficos.


  –Somos exploradores que viajamos entre las estrellas. Hemos venido en son de paz –le notificó Bianco hablando en interespecies sin obtener ninguna respuesta.


  –Si conocieran este idioma, nos llevaríamos una gran sorpresa –observó Zingua con un tono entre broma e inquietud.


  A medida que se acercaban al poblado, varios nativos salieron a su encuentro llegando a unirse hasta cuatro más a la comitiva. Mientras, a la distancia prudencial, el maee se movía furtivamente entre la maleza y las zanjas que rodeaban el camino. Y algo más lejos, los pelotones de la Legión mantenían su posición, que entre asombrados y curiosos seguían los acontecimientos.


  –Son increíbles esas chicas –musitó Díaz–. Porque sabemos dónde están, sino sería imposible verlas avanzar.


  –¿Te refieres al maee de escolta? –preguntó Angulo con un hilo de voz a través del comunicador–. Ni me había fijado.


  –Cuando esto termine, prometo inmortalizar todo esto en un cuadro –juró Levoso asombrado por el espectáculo.


  Y desde la órbita los satélites ofrecían imágenes de todo tipo de la aldea, sus cultivos y la zona circundante abarcando hasta el zigurat y el campamento del destacamento.


  –A todos los mandos, aquí CM. Se ha detectado movimiento en el zigurat. Un indígena ha salido del interior y se dirige al poblado.


  Rápidamente un satélite fue asignado al seguimiento del individuo inesperado. Fue identificado como el geckoniano que se llevó al chico del poblado, aunque ahora vestía algo parecido a un sobretodo hecho con grandes trozos de cuero.


  –Aquí teniente Ramírez a Control de Misión. No tenemos constancia de que ningún indígena haya entrado en el zigurat durante la última semana. ¿Pueden confirmarlo?


  Los instantes antes de la respuesta se hicieron eternos.


  –Confirmado, no hay constancia. Pero no hay de qué preocuparse, el zigurat no ha sido sometido a una vigilancia exhaustiva.


  «No ha sido exhaustiva, pero sí constante» murmuro para sus adentro el oficial de inteligencia.


  Cuando los enviados, acompañados por la comitiva de nativos, llegaron al centro del pueblo, les ofrecieron un lugar para sentarse y un cuenco de agua, que aceptaron sin ninguna reticencia.


  –¿Ahora esperar? –preguntó Bianco.


  –Ahora esperar –confirmó Zingua.


  La mereleya fue la primera en probar el cuenco. Sabía a agua pura de río y le sentó bien, como cualquier otra agua. El humano la imitó, comprobando que no les pasaba nada si saciaba su sed.


  El maee se ocultó fuera del poblado, atentas y vigilantes. No había forma de acceder al poblado sin exponerse, y los únicos que había dentro eran los miméticos, que llevaban allí desde la noche anterior tomando nota de cualquier detalles de lo sucedido.


  Los enviados intentaron varias veces comunicarse con los nativos, primero con algunas simples palabras pronunciadas en los distintos idiomas que sabían. Luego, con gestos suaves, intentaron hacerse entender con conceptos simples como agua, río o casa. Pero todos los intentos fracasaban ante la atenta vigilancia de los cinco geckonianos que les habían guiado hasta el centro de la aldea.


  –A todas las unidades, aquí la paladín Amke. El desconocido está llegando al poblado.


  El geckoniano de amplias proporciones andaba a un ritmo bastante superior al observado en los otros nativos, moviéndose incluso con mayor ligereza de la esperada por un ser de su tamaño. Al llegar al poblado se dirigió sin demora hacia los recién llegados, que todavía seguían sentados y con los cuencos de agua en sus manos, y se detuvo a media metro para examinarlos atentamente con ojos inquisitivos.


  –Somos exploradores que viajamos entre las estrellas. Hemos venido en son de paz –anunció afablemente en interespecies la eiter Zingua, levantándose sosegadamente y extendiendo amigablemente su mano derecha, palma arriba.


  El geckoniano observó esa mano que le ofrecían, y luego le miró a los ojos; pero no dijo nada.


  –Es curioso, no percibo ninguna emoción –comentó el cardenal Bianco a su compañera–. Es como si tuviera la mente en blanco…


  La mereleya le miró interrogativamente, preguntándose si sería capaz de hacerlo a pesar de que era muy desaconsejable; pero el guarda de la fe decidió probarlo. Se concentró en el recio nativo, buscando la forma de explorar su consciencia y averiguar cuáles eran sus pensamientos e intenciones escondidas en los recodos de esa mente tan diferente. Sin embargo, sus esfuerzos fueron absolutamente en balde, ni siquiera pudo advertir como su interlocutor mostraba las garras afiladas de su mano derecha, y con un rápido movimiento, la clavaba en el cuello del psíquico, seccionándole garganta, arterías y médula. Fue un movimiento rápido y preciso, a la par que letal.


  La eiter Zingua instintivamente saltó hacia atrás mientras su vestido se transfiguraba en armadura y se embrutecía con la sangre caliente del humano. El maee de escolta reaccionó inmediatamente, abandonando su escondrijo y corriendo hacia el centro del poblado.


  –6, entrada. A, B, penetren. 5, cubra. T, extracción. Fin furtivo –ordenó con inmediatez la paladín Amke.


  Con el sigilo anulado a todas las unidades, los otros dos maees se lanzaron a la carrera hacia el poblado, mientras la sexta sección avanzaba a paso ligero por los campos de cultivo, y la quinta se preparaba para entrar en acción. Por su parte, el capitán Aladrén ordenó despegar a todos los vehículos y acercarlos a la zona caliente.


  Instantes después, el primer maee irrumpió en el poblado con sus armas en ristre, dispuestas a rescatar a la enviada que seguía de pie cerca del humano muerto. Sin embargo, el gran geckoniano se giró con una rapidez inesperada sacando algo de debajo de su sobretodo. Era un rifle de proporciones igualmente importantes, y disparó un relámpago directamente contra una mereleya, que rebotó hacía una de sus compañeras. Ambas cayeron fulminadas mientras la tercera saltaba detrás de una casa.


  –Da-gun, ¡za'ah! –gritó a pleno pulmón el grandullón escamoso.


  Los dos maees que corrían a campo abierto fueron sorprendidos por dos enormes lagartos que les saltaron encima, habiendo aparecido de algún lugar entre la maleza. En solo unos instantes, las garras y las fauces de esos reptiles pusieron fin a las tentativas de las mereleyas, dejando malheridas a las pocas que salieron con vida de la brutal arremetida.


  La sexta sección, visto lo sucedido, detuvo en seco su avance, y cada pelotón adoptó una formación circular hincando la rodilla en el suelo y vigilando los alrededores.


  –Ojo avizor, legionarios –ordenó la sargento laFontaine a sus soldados–. El transporte evacuará la enviada y luego nos retiraremos. Pero estad atentos a cualquier movimiento entre la maleza.


  Ningún soldado avistaba ningún movimiento.


  El teniente de la sexta sección aprovechó la ocasión para enviar el segundo pelotón con el médico para socorrer a la mereleya que seguía con vida, pudiendo llegar sin impedimentos y aplicarle una dosis de estasis.


  Mientras tanto, en el interior del poblado, la soldado superviviente luchaba cuerpo a cuerpo contra los nativos, escabulléndose entre las paredes de las casas y evitando que el grandullón la apuntara con ese fusil. Zingua, recuperándose del estupor inicial, vio la oportunidad de atacar al grandullón que parecía distraído buscando a la soldado. La eiter extendió la púa de su armadura y saltó contra la espalda del nativo; pero un poderoso coletazo frustró sus intenciones y la lanzó a través de una pared.


  Pocos instantes después, el transporte apareció sobre el poblado mientras los demás vehículos aéreos enviados por Aladrén atravesaban las colinas a toda prisa. La nave captó la atención del gran geckoniano, y fue obsequiada con un disparo de su fusil. Aunque aparentemente el relámpago fue incapaz de perforar el blindaje, sí que le hizo fallar los sistemas de propulsión y estabilización. Inevitablemente, se estrelló contra el suelo.


  No obstante, fuera del poblado reinaba una calma aparente, solamente interrumpida por el estruendo del impacto fatal del transporte. Pero a Levoso le pareció advertir algo sospechoso, aunque no estuvo a tiempo de dar la alarma, y el enorme lagarto saltó sobre el tercer pelotón, cebándose con ellos.


  –¡Fuego a discreción! –ordenó la sargento laFontaine a la vez que disparaba su fusil.


  Sus soldados se encararon hacia el enemigo, disparando tiro a tiro, evitando impactar a sus camaradas. Pero apareció otro monstruo escamado, que con su arremetida seccionó un brazo a Díaz, derribó de un coletazo a Yang y a Zhang, y se llevó entre su fauces a Angulo, que pedía ayuda a gritos y rezaba para que las protecciones resistieran.


  Rápidamente, Levoso se lanzó a socorrer a Díaz, que paralizado de dolor contempla el brazo que ya no estaba. Mientras, su sargento se alzaba y disparaba ráfagas automáticas a la bestia que los había diezmado, clavando cada bala con si fueran picaduras de mosquito. El animal encolerizó y sacudió su cabeza violentamente, partiendo en dos a la soldado Angulo, haciendo que sus gritos de agonía resonaran en el comunicador. La sargento cogió una de sus granadas, pero, sin embargo, y sin previo aviso, antes de que pudiera armarla, las fuerzas la abandonaron cuando algo que bien podría ser una flecha le atravesó el cuello.


  Flores acudió como un rayo a socorrer a su jefa mientras le rogaba que aguantara y veía como se desplomaba dejando una estela roja a su paso. Mientras, los vehículos de Aladrén llegaban y abrían fuego indiscriminadamente contra cualquier cosa que pudiera ser sospechosa.


  Por su parte, el control de misión, habiéndose visto superado por la situación, no prestó atención al aviso de los satélites que indicaban que los seis zigurats –los cinco del planeta y el de la luna– habían aumentado su actividad radioactiva. Únicamente se percataron de sus consecuencias, cuando de cada una de las estructuras emanó un enorme rayo luminoso que rasgaba el universo. Y de cada agujero salió una gran nave y su escolta.


  Ik-so'el


  El aprendiz


  Durante el día anterior, trabajó duro preparando las acequias de la parcela que le había asignado el capataz para así poder encarar su ritual de admisión con la tranquilidad y satisfacción del trabajo terminado y bien hecho. Y con esa complacencia en su ser, acudió con la calma de mente y de espíritu que la ocasión requería.


  El camino hacia el Monumento de los Maestros estaba más verde y florecido desde la última vez que pasó hacía unos dos meses antes. La primavera había llegado unas buenas semanas antes y se notaba en el ambiente. Los árboles lucían sus copas dejando que el sol se filtrara entre sus hojas, mientras una suave brisa las mecía con la delicadeza de quien quiere tocar algo bello, pero no se atreve. Escondidos entre las ramas, los pájaros cantaban las alabanzas de su territorio, y abajo, en el suelo, las flores silvestres se mezclaban con los arbustos y ocultaban las madrigueras y guaridas de los animales que allí habitaban. Todo estaba en perfecta armonía, incluso la pradera que rodeaba el monumento lucía un verde uniformemente y vigoroso.


  Se arrodilló delante de la escalera de la pirámide después de anunciar su llegada, sintiendo cómo la hierba acariciaba sus escamas mientras depositaba el reloj de sol y lo encaraba para calcular el tiempo máximo del que disponía para realizar la prueba, cuya simpleza no la eximía de su dificultad. Todo aspirante tenía que instruirse en percibir el entorno y en comprenderlo, y para ello tenía que aprender a solas ante el Monumento de los Maestros. Bajó su cuerpo extendiendo sus manos hacia adelante, adoptando una postura que muy bien podría confundirse como un rezo de súplica, pero era la que mejor le permitía sentir el suelo y hundir sus manos.


  Durante los primeros largos minutos no sucedió nada. Los pájaros seguían cantando y la brisa seguían soplando, manteniéndose el entorno en calma y armonía, tal y cómo tiene que ser. Sin embargo, lentamente fue captando las emanaciones del monumento, y pudo advertir las trazas de calor de su interior, una capacidad que, según sus maestros, era única de su especie: el sentido adicional de percibir las fuentes caloríficas y ver en infrarrojos. Sin embargo, el monumento no lo ponía fácil y el mensaje que le enviaba seguía oculto entre el entorno; si quería descifrarlo, y lo quería porque era su obligación como candidato, tendría que discernir entre el calor natural y el creado por el monumento. Tardó más de dos horas, pero lo consiguió, era un saludo ancestral empleado por los maestros con sus artefactos. El zigurat le hizo saber que la respuesta era la correcta usando el mismo método de comunicación, ahora ya fácil de descifrar para el aspirante.


  Había superado la prueba, y con él ya eran tres.


  


  


  Al día siguiente otro candidato se puso a prueba, pero él volvió a sus quehaceres en el campo, ajeno a la suerte de su paisano. Siempre había mucho trabajo que hacer, qué también servía para aplicarse y dominar su cuerpo y mente. Esmeraba cada movimiento, cuidando al detalle la precisión y la rapidez de su ejecución, una constancia sutil que le conducía a la eficiencia de la perfección, tal y cómo tenía que ser, porque esa era su obligación hacia su gente y su sociedad. Y se aplicó severamente hasta llegado el mediodía, el momento estipulado para el descanso. Y en ese momento le dieron la noticia de que ya había cuatro candidatos.


  Mañana se celebraría el combate.


  


  


  Como se establecía para las ocasiones especiales, cada miembro de la comunidad se acicaló con los trofeos que representaran sus méritos al largo de su vida. Los candidatos, al ser jóvenes, poco podían lucir más allá de alguna prenda de cuero proveniente del ganado que una vez cuidaron, o alguna pluma de alguna ave que consiguieron cazar cuando fue necesario; pero tendrían el honor de llevar el palanquín hasta el zigurat. El resto del pueblo se congregó alrededor del hogar de las hembras, dónde cantaron el himno que les daba a saber que los preparativos ya estaban terminados, y que una tenía que subirse y ser llevaba a presidir la ceremonia.


  Una vez la hembra afortunada se personó, el pueblo entero se encaminó hacia el Monumento de los Maestros, acompañando la marcha con el cántico sobre la historia antigua, rememorando los hechos pasados que les llevaron a ese nuevo hogar y a su nueva vida. La pradera que rodeaba el edificio era el único lugar suficientemente amplio para la celebración, y también era una zona común compartida entre las otras tres aldeas, también con la misma historia y las mismas costumbres, las que correspondían a ese planeta.


  Los candidatos dejaron a la hembra en las escaleras del Monumento y apartaron el palanquín. Seguidamente, ocuparon sus respectivos rincones y se lanzaron al combate. Era de las pocas ocasiones que la gente de su especie luchaba entre sí, pero los maestros decían que era la única manera de enfrentarse contra un igual, y que eso les prepararía para su futuro cometido en la defensa de su gente y su sociedad, a la vez que evitaban alterar la armonía que les rodeaba. Y con esa idea en mente, los cuatro candidatos batallaron dando lo mejor de sí.


  El combate fue fiero y brutal, porque era el único método de lucha que conocían, saliendo vencedor el tercer candidato. Acto seguido fue atendido por la hembra, que untó sus heridas con ungüentos afrodisíacos que estimularon su instinto reproductor. Pronto tuvieron efecto y el candidato copuló con ella tal y como se esperaba. Finalmente, la comitiva volvió al pueblo con los candidatos, el vencedor en cabeza, seguidos por la hembra fecundada porteada por antiguos candidatos y escoltada por el resto del pueblo.


  Ahora solo les quedaba esperar la visita del maestro.


  El maestro


  El sol resplandecía en lo alto indicando el punto del medio día, cuando el maestro recibió la notificación que ya había un cuarto candidato. Fue un suceso que le sorprendió porque solamente hacía un mes que había convocado la selección y rara era la vez en que se hallaban los cuatro candidatos en tan poco tiempo. Tampoco le preocupaba, simplemente hizo lo que se esperaba que hiciera: poner en marcha a sus siete alumnos para ir a la aldea en busca del nuevo aprendiz. Un golpe de suerte en esos tiempos que se auguraban extraños y convulsos.


  


  


  Una semana después, el maestro y sus siete discípulos llegaron a la aldea, que aguardaba faenando su llegada, tal y como estaba establecido.


  –Ik-so'el, ¡za'ah! –convocó el maestro a los habitantes al centro del poblado. Y cuando los tuvo todos reunidos, continuó–. Gotuzu da'an zato ik-gun. Letriz szis lesuotan, ak ne gulasandaz…


  Todos los aldeanos escucharon con atención las palabras de su maestro y protector, porque así era y tenía que ser, porque el maestro, más alto, más fuerte y más listo, tal y cómo se esperaba de un da-gun, les inspiraba respeto, un respeto ganado a lo largo de años de fiel servicio a la sociedad. Y cuando pidió la presencia del candidato vencedor, no se hizo rogar, y el maestro le entregó su nueva montura y sus nuevos pertrechos.


  Sin embargo, algo salió de la normalidad y lo establecido. Uno de los aldeanos anunció al mentor que el pasado día vieron aparecer a un congénere de la aldea vecina, pero que este se negaba a cumplir lo establecido manteniéndose en absoluto silencio. El maestro les avisó que pronto aparecieran extranjeros, y cuando así fuera, que los llevaran al centro de la aldea y que esperaran a su llegada, porque él sabía que tenía que hacerse en esos casos.


  


  


  Al día siguiente, el maestro y sus ocho discípulos fueron a cazar un gran réptil depredador que moraba en las inmediaciones de las aldeas. Trabajaron en equipo, tal y como tenía que ser, y a pesar de la falta de experiencia del aprendiz más nuevo, dieron muerte a la bestia. Seguidamente, racionaron su carne para que les pudiera durar todo el viaje, comiendo solamente lo necesario para tener energía un día más, y dejaron los restos, como su piel y huesos, para la aldea más cercana. Su especie, su sociedad, nunca hacía festines para celebrar las victorias, porque era una derroche de recursos que en ningún caso valía la pena: la satisfacción del trabajo bien hecho era la única recompensa que se otorgaban, y la única que necesitaban, tal y como tenía que ser si todo debe seguir en armonía. Únicamente las especies inferiores, que menosprecian su entorno, se jactan de hacer lo que es su deber, como muy bien sabían todos.


  No obstante, algo volvió a turbar la armonía durante la noche. Mientras los discípulos dormían, el maestro observó las estrellas indagando la respuesta a la inquietud del campesino, y allí arriba la encontró. Dos débiles trazas de calor delataban el movimiento de dos visitantes en la órbita baja. Era una cuestión de tiempo, lo sabía, lo esperaba, y estaba preparado. El primer aviso fue cuando se activó la base lunar que los da-gun habían construido para combatir contra los aniquiladores de mundos, y abandonado cuando terminó la lucha, ya hacía tiempo. Y ahora llegaba otro aviso advirtiéndoles que los extranjeros estaban cerca. Pronto, muy pronto, quien fuera ese visitante se mostraría, y la flota da-gun ya se encontraba en el cuadrante aguardando la oportunidad propicia. Y sabedores de la mala calaña que vaga por el universo, hacían bien de estar en alerta.



  


  


  A la mañana siguiente, el maestro reunió a sus discípulos para contarles una lección extraordinaria, pero necesaria en vista de lo que se avecinaba.


  –Ik-so'el, za'ah –les ordenó–. Kotosaz ig nu'guz isz-to galaent. Nik tuzotusu katiz-gloc ti-zi, ca la ten-zo'nomi, iktu gosodunga nain tuzukuo. Iya-ki fazlinturun kesai dumon, ik ni tonoz nomono...


  Los alumnos escuchaban con atención, memorizando todo lo que su preceptor les contaba. Aunque fuera algo ya sabido, ampliaba enormemente sus conocimientos, revelando una nueva información vital para su futuro. Y que fuera en ese momento que el maestro había decidido explicárselo, únicamente indicaba que los problemas se acercaban.


  –¿Nuz tarya dumon piz? –preguntó un aprendiz después de pedir la palabra y de que le fuera otorgada.


  –Nian, nu kusutoz. Yaijaba ik tumaren –le respondió con solemne respeto, ya que preguntar era un signo de inteligencia, porque solamente se preguntaba cuando ya se había meditado, y solo se hablaba cuando se tenía algo que decir.


  El maestro siguió con la lección, respondiendo a las esporádicas y escasas preguntas que iban surgiendo. Al terminar, les explicó cuál era el método adecuado para proceder en esas circunstancias, y los alumnos entendieron perfectamente por qué tendrían que actuar de esa forma.


  Todos los ik-so'el sabían que no estaban solos en el universo, de la misma manera que sabían que únicamente ellos eran capaces mantener la armonía de la galaxia. Todo indicaba que los visitantes que se estaban acercando y les observaban desde las alturas no compartían la misma clase biológica que la de su especie, es más, todo apuntaba que eran de la peor calaña de seres «inteligentes» que había engendrado el universo, los que conocían como dumon: unos seres blando llenos de vicios. Sus sociedades promulgaban abiertamente la libertada y la igualdad cuando en el fondo solo era una excusa para buscar la satisfacción individual y el beneficio propio, sin importarles qué les sucediera a sus congéneres contemporáneos, y aún menos a los futuros. Eran unos seres que nacían chupando de sus madres, y crecían igual, succionando todo su entorno, pisando a sus semejantes. Y lo que era peor, siempre se presentaban como seres que venían en son de paz y armonía; una simple mentira para ocultar sus intenciones de conquista. No se les podía dar tregua alguna, son destructores por naturaleza.


  Sin embargo, la intención de los da-gun no es exterminarlos, sino enseñarles a vivir en paz y controlarlos para que no se propasen. Sabían que era una ardua tarea llena de peligros, pero con el tiempo, aceptarían esa condición, incluso podrían ganarse una posición en la Gran Sociedad sirviendo con humildad. Porque toda especie tenía derecho a evolucionar correctamente, respetando la armonía universal.


  La gran leccion


  Era otro día normal, con un cielo manchado de nubes que ofrecían sombras intermitentes a los campesinos que tan entregadamente trabajaban la tierra. Sin embargo, cuando la columna de fuego rasgó el cielo azul se hizo patente que sería un día diferente, el día que el maestro esperaba con recelo. Sin embargo, los aldeanos estaban tranquilos, porque el da-gun les prometió que sabía qué tenía que hacer. Y tan buen punto el pequeño vehículo espacial aterrizó en medio de un barbecho, el campesino más cercano se acercó a recibirles, tal y como estaba establecido.


  Del vehículo salieron dos individuos, muy distintos el uno del otro. Ambos eran más altos que el aldeano, pero uno mucho más. El que menos alto se había ataviado con algún ropaje extraño y bastante holgado, con tonos claros que combinaban rojos y blancos, y su cabeza tenía un ridícula mata de pelo canosa y una piel igualmente clara. El otro parecía, pero tampoco lo podía asegurar, que también llevaba ropas, pero eran de una naturaleza muy distinta, de colores violáceos y entalladas al sinuoso cuerpo, y poseía una espesa cabellera lisa que dejaba en mayor ridículo a la de su acompañante. Pero el humilde aldeano poco más podía decir de esos dos visitantes, a lo sumo suponía que eran dumon, pero no sabía distinguir un macho de una hembra.


  –¡Za'ah! Bez'oh no'mi –les ordenó siguiendo las instrucciones que ya hacía días habían recibido.


  Sin demora alguna, el aldeano se encaminó hacia el centro del poblado, forzando a esos extranjeros a seguirle si es que querían algo. Y parecía que lo habían entendido.


  –Uni serera heporadoro bijarino nete da setelas. Uni benina ne paze –le dijo el más bajito con una voz grave y rota; pero el campesino no entendió nada de nada, así que siguió andando.


  El otro visitante comentó algo a su compañero, tampoco le prestó atención, aunque tenía una voz más agradable, más armoniosa. En cierto modo, aquel otro individuo le recordaba a los pájaros de colores vivos que habitaban entre los árboles y levantaban el día con sus cantos. En cambio, el otro era más bien un lagarto de río que había perdido sus escamas y se cubría con pegotes de hierba y barro.


  Por su parte, el maestro y sus alumnos, que siempre anduvieron por las cercanías del poblado, ya habían puesto en marcha su plan. Los aprendices descabalgaron y, guiando a sus monturas, se adentraron furtivamente entre las malezas que rodeaban los cultivos. Según la sabiduría del da-gun, era una certeza que había más extranjeros escondidos aguardando el desarrollo de su plan, fuera cual fuera, y que había de impedírselo o terminarían rompiendo la armonía que tanto trabajo les había costado.


  Una vez comprobó que sus discípulos actuaban sin despertar ni una sola sospecha entre los pocos extranjeros que había descubierto –el da-gun admitió sin problemas que esos forasteros sabían cómo esconderse, lo que le puso en alerta– se teletransportó al pequeño cuartel que había debajo del zigurat. Allí se pertrechó con un coraza ligera, cogió su fusil de asalto y se cubrió con un sobretodo hecho con cueros del lugar; quería evitar despertar sospechas entre los visitantes, que muy seguramente los tomaban por seres subdesarrollados, algo típico de los de su calaña.


  Salió del zigurat a paso ligero, quería terminar cuanto antes ese asunto tan delicado que precedía los malos tiempos. Sin embargo, en sus planes únicamente contemplaba capturar a uno, pero habían llegado dos, así que decidió que capturaría al más dócil, pues sería el más colaborativo, y el otro… según como se comportase, actuaría.


  Entre tanto, dentro del poblado, los enviados intentaban comunicarse con los habitantes, pero estos simplemente se habían limitado a cumplir con su deber de dar reposo y saciar su sed, e ignoraban sus intentos de relacionarse. Y así los encontró el maestro, sentados sin saber que tenían que hacer. Los examinó concienzudamente. Eran dumon, tal y como era de esperar, un macho y una hembra, pero no parecían de la misma especie. El macho era pálido, con un poco de cabello canoso y parecía de edad avanzada, aunque aún conservaba cierta plenitud física. Estaba claro que esa gente tenía cierto culto al cuerpo, algo típico entre los de esa ralea, que siempre priorizaban la belleza personal al ser útiles a la sociedad. No obstante, había algo raro en su ser, algo más allá de los típicos aires de superioridad, como si supiera, y fuera, mejor que los demás.


  La otra visitante tenía las formas curvadas comunes de las hembras de algunas especies dumon. Lucía un entallado vestido plisado de colores vivos, y su melena era oscura, lisa y tupida. Sin embargo, tenía muchos detalles que la diferenciaban sensiblemente de los demás dumon. Su piel era de un color nada común, y además de parecer tersa, también aparentaba una dureza digna de un ik'so-el. Los ojos rasgados eran poco comunes entre esas especies, aunque no únicos, pero lo que tenían de especial era su color, igual que su piel. Todo ese ser parecía una amalgama entre un dumon y un aniquilador de mundos.


  –Uni serera heporadoro bijarino nete da setelas. Uni benina ne paze –le dijo la hembra intentando empezar una relación de amistad mientras extendía su mano vacía, tal y como había previsto el da-gun, que aparento no entenderla, que desconocía el idioma interespecies de los dumon; pero tomó buena nota de ese hecho. Si los visitantes lo conocían, es que habían encontrado alguno de los planetas santuarios esparcidos por la galaxia, lo que les convertía en seres aún más peligrosos.


  Dejó que los enviados cuchichearan entre sí y ojeó el pueblo por si había algún visitante escondido; quería evitar sorpresas indeseadas. Encontró algo que rompía la armonía. Una pequeña porción de una pared desprendía menos calor que la de su alrededor, como si algo, o alguien, la hubiera estado cubriendo evitando que le tocara el calor del sol, y luego se hubiera apartado, volviéndola a exponer. Pero no encontró a nadie más. ¿Tenían esos visitante la capacidad para esconderse visual y caloríficamente? Y lo que era más preocupante, ¿sabían razonar hasta ese punto?


  El maestro sintió una punzada en su sien. Conocía esa sensación, alguien intentaba acceder a sus pensamientos; y le habían instruido bien, ese alguien era el macho. Así que hizo su elección: un prisionero con esos poderes era peligroso, y para saber si eran exclusivos de unos pocos o algo común entra sus gente, la otra podría explicarlo. Sacó sus garras y las clavó letalmente en el cuello del extranjero. La hembra sería la prisionera, pero estaba llena de sorpresas. Era ágil, aunque temerosa, y con un salto se separó de él, y lo que era más extraordinario, en cuestión de instantes su vestido se transformó en una armadura.


  Tal y como había predicho, esos enviados no estaban solos. Tres hembras más, parecidas a la que sería la prisionera, entraron en el poblado como alma que lleva el diablo. Corrían juntas, serían un blanco fácil. Sacó su fusil y disparó sin apuntar, no hacía falta. El rayo fulminó a dos, pero la tercera se apartó justo a tiempo para evitar el radio de acción.


  –Da-gun, ¡za'ah! –ordenó el maestro a pleno pulmón, petición que fue transmitida por su comunicador hacia sus aprendices y a la flota que aguardaba cerca de allí.


  Los alumnos, que se habían mantenido perfectamente ocultos y observando los dumon que se exponían por culpa de su curiosidad –un defecto típico de esas especies–, pasaron a la acción. Los que vigilaban las entradas del pueblo vieron a dos tríos hembras corriendo hacia el interior, así que ordenaron a sus monturas que atacaran. Las pillaron desprevenidas, causándoles grandes estragos.


  Mientras tanto, en el interior del poblado, la guerrera superviviente luchaba contra los ik-so'el que intentaban reducirla y se cubría detrás de las casas para evitar el fusil del maestro. Además, por algún motivo extraño, la enviada pensó que tenía alguna oportunidad contra el da-gun cuando atacó por la espalda cuando tuvo la oportunidad, pero recibió un coletazo que le hizo atravesar una pared: incapacitada no sería un estorbo. Seguidamente, un ruido atronador apareció en el cielo: era el transporte que había traído a los embajadores. Muy seguramente estaba armado y se disponía a abrir fuego, así que el maestro actuó como era debido y le disparó un relámpago. El fuselaje aguantó, pero no protegió la sensible maquinaria de su interior; era otra de las ventajas de esa arma que bien conocía el da-gun. El artilugio se estrelló ruidosamente.


  De mientras, fuera del poblado, los alumnos siguieron fustigando los guerreros visitantes, haciendo saltar sus monturas contra los desprevenidos y disparando sus ballestas con virotes de puntas reforzadas y envenenadas hacia cualquiera que asomara la cabeza. Hasta que por el horizonte se oyó un ruido atronador anunciando los refuerzos de los visitantes; era el momento de retirarse antes de que sembraran la destrucción. Y así fue, esos artefactos voladores dispararon sin miramientos, pero los aprendices y sus monturas ya se habían alejado.


  La flota llegó en el momento preciso, tal y como era de esperar. En los días anteriores, todos los maestros que habían en el planeta, acompañados por sus respectivos alumnos, buscaron y hallaron las bases ocultas de los visitantes. Y antes de que la escasa flota extranjera pudiera reaccionar, las naves de guerra abrieron fuego y hicieron estallar esos cuarteles camuflados.


  Por su parte, el maestro cargó en su hombro a la enviada mientras contemplaba como los ingenios voladores se acercaban al poblado y se le encaraban. Él ni se molestó en apuntarles, solamente esperó a que la flota hiciera su trabajo, y no esperó demasiado. Ocho pequeñas naves da-gun se acercaron al poblado y lanzaron sus relámpagos contra guerreros voladores, derribándolos en masa.


  Momentos después, el maestro y su prisionera abandonaban el planeta sin que nada ni nadie pudiera impedirlo.


  Refuerzos


  Tereshkova


  La primera flota de la Legión, con el acorazado Quimera en el centro reinando la formación, terminaba las maniobras de repostaje y se disponía a realizar el último salto hacia Vesta. Dentro de la nave insignia, en la sala TyE, la almirante Tereshkova se había reunido con el jefe de inteligencia –el general de división Roth– y la alta comisionada Badler.


  –Vamos con retraso –recriminó la enviada de la ONU.


  –Estas seis horas son asumibles –aseguró la alta comandante–. Es estratégicamente importante que la flota llegue al cúmulo con una capacidad mínima para seis saltos. Y más teniendo en cuenta la situación.


  –Opinó lo mismo –ratificó el general–. Durante el siguiente viaje tendrá lugar el primer contacto, y si hubiera problemas, todavía estaríamos a dos saltos de distancia, así que mejor ir sobrados y repostar sin presiones. Además, reabasteciéndonos durante el viaje ahorramos los recursos de Vesta, algo limitados para satisfacer a una flota como esta. Y recuerden: si vis pacem, para bellum.


  Momentos después, todas las naves informaban que habían terminado el repostaje y estaban preparadas para el salto, e inmediatamente así lo ordenó la almirante. La flota, manteniendo una formación de convoy en forma de cilindro de seis columnas y siguiendo el orden establecido, abrió los puntos de salto y los cruzó ordenadamente. Al cabo de cuatro días, los correspondientes puntos de salida se formaron en la cúspide del sistema de Vesta y la flota hizo acto de presencia. Un instante después, la almirante recibió un mensaje urgente notificándole el conflicto desatado en Gecko-2, y reaccionó al instante:


  –Qué los transportes civiles rompan formación y despejen el espacio. Que la fuerza 13 apoye las patrullas en las colonias, y que la 14 se quede en Vesta como refuerzos. El Quimera y su escolta se dirigirán a Gecko-2 pasando por el punto de reunión, la fuerza 12 se quedará con el Arca a la espera de nuevas órdenes. Y que toda la flota presente en el cúmulo entre en alerta de combate, y doy permiso para usar todo el armamento exceptuando el nuclear.


  Las órdenes fueron transmitidas inmediatamente a los comandantes de toda la flota recién llegada.


  –¿Problemas? –preguntó Badler.


  –Efectivamente –le respondió Roth–. El primer contacto ha sido un fracaso estrepitoso. Parece ser que los nuevos conocidos dejaron la edad de hierro hace más tiempo que nosotros. Estoy organizando la información, en un minuto les digo más.


  La almirante permanecía en pie supervisando el despliegue que había ordenado, observando cómo todas las naves empezaban a moverse tal y como había establecido.


  –Bien, ya tengo una idea básica de lo sucedido.


  –Adelante, general –le invitó Tereshkova.


  –En resumidas cuentas, el que parece su líder se presentó en el poblado mientras los enviados aguardaban. Luego, sin motivo aparente, ejecutó a Bianco, con lo que el maee de escolta entró en acción y las demás unidades empezaron el plan de evacuación. Sin embargo, el líder geckoniano acabó con el maee de escolta y el transporte, y al mismo tiempo las unidades exteriores fueron atacadas. Como respuesta, la base 5 envió sus vehículos a socorrerlos, pero en órbita baja aparecieron naves hostiles que derribaron a la mayoría de vehículos y seguidamente bombardearon todas las bases que teníamos en el planeta, destruyéndolas por completo. En estos mismos momentos los supervivientes se están retirando y reagrupando a la espera de la evacuación, y las naves en órbita están entrando en combate para conseguir un corredor de evacuación. Además, la eiter Zingua ha sido capturada.


  –Entendido –asintió la almirante muy seriamente–. Ahora mismo pondré al Quimera y su fuerza en alerta de combate, y que las APs se preparen para un desembarco.


  –Tengo que ir al Arca, con La Asamblea –intervino Badler.


  –No se preocupe por ello, comisionada. Su transporte ya se está preparando para partir tan pronto como lleguemos al punto de encuentro –le aseguró Tereshkova–. Debería reunirse con él.


  Badler asintió y abandonó la sala.


  En menos de una hora, las fuerzas 11 y 12 saltaban hacia el punto de encuentro, apareciendo cuatro días más tarde. El Arca y la Ynmorian seguían allí, intactas, pero a su alrededor se observaban varias naves de combate dañadas por la lucha.


  –Informe –pidió la Almirante después de un tiempo prudencial.


  –La situación está estancada –anunció el alto oficial de inteligencia–. Las fuerzas enemigas rompieron el corredor al cabo de cinco horas, con lo que solo se consiguieron evacuar a los heridos de gravedad. Las tropas de tierra resisten atrincheradas en colinas o bosques y son abastecidas desde la órbita, pero el enemigo las hostiga a intervalos irregulares y por distintos frentes. Se desconoce el parador de Zingua.


  La almirante Tereshkova escuchaba impasible, con la mirada al frente observando vagamente los esquemas y los datos que flotaban alrededor de la sala TyE.


  –Irrumpiremos y los sacaremos de allí. Después abandonaremos el planeta sin dilación, y que luego La Asamblea decida como actuar, pero siempre que nuestros soldados estén a salvo. Seguro que Badler ya se ha puesto manos a la obra. ¿Lo ve factible, general Roth?


  –Sí, mi almirante. Con el Quimera y su escolta los superaremos en número, y los nativos no han recibido ningún tipo de refuerzo; aunque sus naves demuestran ser muy resistentes a nuestros blásters, tampoco son inmunes.


  –Entonces, si inteligencia da su visto bueno, ahora nos comunicaremos con el general Davis para que todo esté listo a nuestra llegada –anunció la alta comandante con total serenidad–. Y, por supuesto, que la flota 11 entre en zafarrancho de combate.


  Y el Quimera con su escolta de dos cruceros, ocho fragatas y doce destructores se prepararon para el combate.


  Aladrén


  El capitán Aladrén, ataviado con el uniforme de batalla –tenía la costumbre de equiparse igual que los soldados que enviaba de misión, para así servir de ejemplo e inspirarles valentía–, se hallaba concentrado en la sala TyE, observando el mapa tridimensional que representaba la operación con varios puntos luminosos indicando la posición de cada una de las unidades. Hasta ese momento todo había transcurrido según lo previsto, pero el ataque del líder geckoniano al enviado humano había torcido los planes, por eso Aladrén ordenó el despegue inmediato de todos los efectivos aéreos mientras el maee de escolta se lanzaba al rescate. Aunque parte de su razón se preguntaba por qué el psíquico no había percibido las intenciones hostiles del nativo, pero no pudo divagar más cuando sus tropas empezaban a ser diezmadas y en el mapa empezaba un constante goteo de puntos negros, es decir, bajas. Y luego, para complicarlo todo un poco más, aparecieron las naves desconocidas, y en ese momento un mal pensamiento destelló en su cerebro:


  –Estamos marcados.


  Rápidamente activó la alerta general de evacuación y por la comunicación interna de ambas bases, humana y mereleya, ordenó:


  –A todo el personal, evacuen inmediatamente la base, incluso si hace falta salten por las ventanas o revienten la pared, y aléjense todo lo que puedan.


  Marcó el mensaje para que se repitiera mientras la alarma iba sonando, recogió su fusil, se puso el casco, disparó contra la pared reventando las juntas, la embistió haciendo caer un mamparo, saltó a través del agujero, rasgó la lona de camuflaje con su puñal, corrió campo a través, vio como su sombra aparecía delante suyo, y se lanzó al suelo: el fogonazo precedió al ruido y al calor. Se agarró la cabeza, otra explosión, luego una tercera, y finalmente silencio acompañado del crepitar del fuego.


  Respiró profundamente recuperando el aliento y la compostura; el aire recalentado olía a ozono y ceniza por partes iguales. Apoyó sus manos en el suelo, se levantó con pesar y se giró para observar la base: estaba demolida, pasto de las llamas. Cerró los ojos y suspiró. Por su mente pasó la respuesta a la anterior pregunta: el líder geckoniano estaba entrenado para resistirse a los poderes psíquicos, lo que implica una civilización muy avanzada. Abrió los ojos y activó el comunicador de su casco:


  –Aquí capitán Aladrén a CM. Sigo con vida, aparentemente ileso, pero nuestros cuarteles han sido destruidos por completo. Pido evacuación inmediata y equipo médico. Empiezo la búsqueda de supervivientes.


  Inspeccionó el terreno, parecía que alguien más había conseguido escapar y se estaba recuperando del aturdimiento.


  –Aquí CM a capitán Aladrén. Actualmente se han lanzado ocho transportes sanitarios para evacuar los heridos del poblado, desviamos dos para atenderlos en primera instancia. Estamos preparando dos corbetas de asalto para evacuarlos.


  –Recibido.


  Aladrén se encaminó hacia el legionario que se estaba recuperando, aún estaba lejos para reconocer quien era. Se quitó el casco para poder escuchar cualquier sonido a su alrededor, aunque dejándose únicamente el auricular.


  –Capitán, soy Amke. Me alegra saber que sigue en pie.


  –Yo también me alegro, paladín. ¿Cómo están las cosas en su sector?


  –Mal. No podemos acercarnos ni al poblado ni a sus inmediaciones; cada vez que lo intentamos una bestia de esa se nos echa encima y luego desaparece entre la maleza. Sin embargo, los transportes sanitarios sí que pueden aterrizar y empiezan a llevarse los heridos. He ordenado la retirada hacia el campamento, las unidades esparcidas darán un rodeo para evitar a toda costa pisar el territorio del poblado. Mi maee y yo cerraremos la marcha.


  –Negativo, Amke. No podemos permitirnos tener expuestos a ambos comandantes, y yo no me puedo refugiar, así que tendrás que volver al campamento con la primera unidad que se retire. Y luego prepara la evacuación.


  –De acuerdo, Aladren. ¿Y tú que harás?


  –Supervisaré la evacuación de la base mientras sea posible y aseguraré la zona para vosotros.


  –Entendido. Amke fuera.


  La comunicación se cortó. El capitán seguía andando acercándose al primer legionario que había visto, y con la esperanza de hallar a muchos más.


  


  


  Entrada la noche, Aladrén llegaba al campamento junto al último grupo de supervivientes del cuartel. Con ellos ya estaban todos en el nuevo punto de reunión, y al fin toda la expedición se hallaba recluida en lo que tendría que haber sido una base temporal, ocultada y protegida por los árboles y los salientes de la colina.


  El teniente Ramírez, sabedor de la llegada de su comandante y de sus costumbres, fue rápidamente a recibirlo. Había estado ayudando en las labores de acomodamiento y asesorando a la paladín Amke para la nueva organización, sin dejar de atender a sus deberes como oficial de inteligencia.


  –A sus órdenes, mi capitán –le saludó Ramírez pasándole una cantimplora llena.


  –Informe de la situación, por favor –pidió el agotado comandante negando el agua e indicando que aún le quedaba de la suya.


  –Los heridos graves fueron evacuados y actualmente los restantes efectivos se han reagrupado en este campamento. La paladín Amke ha establecido un nuevo perímetro de vigilancia, algo más amplio y de doble línea. El recuento de provisiones nos permitirán aguantar una semana más sin necesitar un racionamiento severo, y los suministros médicos disponibles cubren las necesidades de los heridos leves que tenemos; además, hemos encontrado más fuentes de agua potable. Y hasta aquí las buenas noticias.


  »De las malas noticias destacar el bloqueo orbital que el enemigo ha iniciado al atardecer. Como ya sabes, inicialmente las naves médicas han conseguido llegar y llevarse los heridos graves, pero al atardecer el enemigo ha interceptado cualquier nave que se acercara a la superficie, aunque han ignorada todas las que despegaban.


  »Respeto a los efectivos que aún nos quedan… La sección uno y dos, que se hallaban en la base, han sido técnicamente aniquiladas: entre ambas solamente se han salvado dieciséis soldados, tres sargentos y un oficial (el teniente de la segunda). La sección tres también ha sufrido muchas bajas cuando sus vehículos han sido atacados, únicamente siguen con nosotros sus oficiales, dos sargentos y veintiocho soldados. La sección cuatro está intacta, ya que se encontraba aquí en el momento del ataque. Y a la quinta y a la sexta también les han dado duro, aunque también han sobrevivido todos sus oficiales, entre ambas únicamente les quedan ochenta y dos soldados y siete sargentos.


  »Nuestras aliadas tampoco han tenido suerte. El maee de escolta ha sido aniquilado, y de los dos de avanzadilla solo ha sobrevivido una chica. De las que habían salido con los vehículos, han sobrevivido cuatro. Y del reten de la base únicamente se han salvado ocho más.


  Aladrén se recostó en un saliente de roca y bebió un trago de su agua. Respiró hondo, cansado y agotado antes de volver a mirar a su oficial.


  –Es son más de doscientas cincuenta bajas humanas y más de veinte mereleyas; algo más de la mitad. –Dejó su fusil apoyado justo a su lado y seguidamente se quitó los guantes colgándolos en su guerrera–. ¿Y tú cómo estás? Lamento lo de tu ayudante y lo de laFontaine.


  –No es momento para lamentaciones personales, mi capitán –recitó Ramírez la consigna ya sabida–. Ya rendiremos honores una vez evacuados.


  El capitán asintió lentamente, y luego se levantó golpeando amistosamente a su camarada.


  –Gracias, Ramírez. Tómate un descanso cuando puedas. Yo me voy a hablar con Amke y que me cuente los detalles de la disposición de la base.


  


  


  La noche había sido larga y tensamente tranquila, sin señales de actividad enemiga. Aladrén se había permitido un descanso de cuatro horas para conciliarse con el sueño antes de volver a ocuparse de sus legionarios, aunque se quedó traspuesto y tanto Amke como sus oficiales creyeron conveniente dejarlo descansar unas horas más. Se despertó al mediodía y comprobó que todo seguía igual, en calma. Luego se fue a almorzar con su oficial de inteligencia.


  –Buenos días, Aladrén.


  –Buenos días, Ramírez. –Aladrén desenvolvió una de sus barritas energéticas, ese sería su comida del mediodía–. ¿Alguna novedad? –preguntó rutinariamente a su camarada y luego mordió su ración.


  –Por el campamento todo sigue igual, y por arriba –agregó señalando el cielo– también sigue igual, pero lo han intentado. Esta mañana han lanzado un ataque para abrir una brecha en el bloqueo, pero el enemigo ha resistido y nuestra flota se ha replegado a órbita muy alta para reparar daños y reorganizarse mientras preparan una nueva táctica; parece ser que las naves enemigas son muy resistentes. Aun así, nos han comunicado que nos lanzarán suministros en cápsulas con la esperanza de que caigan cerca de nuestra posición y podamos recogerlas.


  Aladrén masticó lentamente, como si saboreara la comida rica en «todo lo que un legionario necesita para sobrevivir» y servir con orgullo, y la acompañó con un trago de agua.


  –Así que no interrumpen nuestras comunicaciones. ¿Sabemos si las han pinchado?... No hace falta que respondas, eso sí que sería una novedad: saber algo de nuestro enemigo. –El capitán alzó la vista hacia el campamento, todo parecía en orden y en calma; pero se palpaba el ánimo decaído entre la tropa. Pensó en él mismo, que su moral tampoco estaba muy en forma, y observó a su oficial, que se forzaba a mantener el tipo–. Esto es un general que le dice a un legionario «¡Soldado! Ice la bandera» y el soldado le responde «Le felicito, mi general, le ha quedado muy bonita».


  Al teniente Ramírez se le escapó una risa entre dientes.


  –Mi capitán, es muy malo.


  Aladrén le dio un golpe amistoso en el hombro y le respondió:


  –Tenemos que levantar la moral de la tropa: esta es nuestra misión de hoy, Ramírez. –Le dio un golpe amistoso en el hombro, se levantó y se puso a su labor.


  


  


  El día, igual que la noche, había transcurrido tensamente tranquilo, incluso habían conseguido animar un poco a la tropa; pero al anochecer hubo un importante revés. La disposición de la vigilancia seguía un patrón formando triángulos con una unidad a la retaguardia por cada dos en vanguardia, rodeando así todo el campamento y dejando un espacio de seguridad suficiente. Gracias a ello pudieron mantener la línea cuando una escuadra fue atacada, aunque se tuvo que lamentar una baja, un cabo de la malograda sección 2. Sin embargo, el capitán hizo de tripas corazón y reunió a la paladín y a su oficial de inteligencia para analizar el ataque y mejorar la defensa.


  –Creo que nos están buscando –opinó Amke–, que eso únicamente eran un explorador, y que ahora vendrán más.


  –El problema es que atacaron ellos primero, que no los vimos venir –lamentó Aladrén.


  Ramírez suspiró meditabundo mientras revisaba las grabaciones del ataque que habían realizado los cascos de los legionarios.


  –No quiero hablar mal de nadie, pero nuestro cabo estaba expuesto, supongo que lo suficiente para que esa bestia lo viera. Parece que no se esperaba el ataque de las demás escuadras, y por eso conseguimos herirla y hacerla huir.


  –Bien, entonces nuestras tropas deben ser precavidas al extremo; el camuflaje es la salvación –dedujo Aladrén–. Sin embargo, no lo vimos venir, y eso sigue siendo un problema, porque podrían atravesar el perímetro.


  –Solo si avanzan zigzagueando –consideró la paladín–. Si avanzaran en línea recta acabaría topando o pasando muy cerca de alguna de las unidades debido a la formación establecida. Recuerden que el ataque fue frontal.


  –Pues que los soldados vayan siempre bien camuflados y que se realicen los relevos con máxima discreción, el movimiento no delata –propuso el capitán legionario–. Y que cuando localicen al enemigo, que abran fuego a discreción todos a la vez, nunca antes ni de otro modo.


  –Por mi parte buscaré una pauta para recalibrar los aparatos –se ofreció Ramírez–. Puede que haya algo útil en los informes de exploración que hicieron las IAs.


  –Eso nos iría muy bien –afirmó Aladrén–. Por cierto, ¿sabemos algo de las demás bases?


  –Nada, CM mantiene el silencio sobre ello –aseguró el teniente–. Solo nos dicen que resistamos, que los refuerzos están en camino.


  –Pues vaya… tanto secretismo me escama –se quejó el capitán–. Y encima el enemigo destruye nuestros suministros antes de que lleguen a tierra.


  


  


  Durante el día siguiente, gracias a las nuevas órdenes, las tropas defensivas consiguieron repeler a ocho bestias más sin lamentar ninguna baja. Sin embargo, Ramírez reunió urgentemente a ambos comandantes.


  –Iré al grano –anunció el oficial de inteligencia dejando los formalismos a un lado–. Mientras indagaba cómo recalibrar los sensores, he contactado con los mimético, y me han dado algunas posibles soluciones sobre el tema, lo cual está revisando Betancourt. Pero me dijeron que, mientras estábamos hablando, el enemigo recibía refuerzos en la explanada del zigurat: más nativos como el líder y acompañados por más bestias.


  –¿Los miméticos? –interrumpió Amke–. No me acordaba de ellos.


  –Ni yo –confesó Aladrén–. ¿Pueden ayudarnos?


  –Solo recopilando información, ni saben luchar ni tienen armas. Pero han estado ocultos en el poblado enemigo y sus alrededores todo este tiempo, y eso nos ayuda porque ya no tenemos satélites y la información que nos llega desde la órbita es imprecisa.


  –Vale, sí, mejor –aceptó el capitán–. O sea, que les han llegado refuerzos. ¿Se puede saber qué intentan?


  –Capturarnos –aseguró la paladín–. Saben que no nos hemos ido todos, y saben que no estamos en el cuartel, y tampoco han bombardeado esta zona como harían nuestros ejércitos; así que esta es la conclusión más lógica. Además, estoy segura que para ellos nosotros somos unos completos desconocidos.


  –Genial… –se lamentó el comandante– Nos quieren meter en su zoo particular.


  


  


  El día siguiente fue duro. Se avistaron más geckonianos y sus bestias, se siguió la táctica recomendada que el día anterior había dado buenos resultados, pero esos nativos de mayor tamaño parecían tan resistentes como sus animales, e iban armados. Por la mañana hubo una refriega en el norte que causó cuatro bajas: una mereleya y tres humanos, uno de los cuales era la alférez Betancourt que estaba recalibrando sensores. Por la tarde, un ataque fugaz en el este causó otra baja humana. Y por la noche se perdió otro humano, en el noroeste, y otra mereleya, en el sur. Pronto la tropa se sintió acorralada, y la moral empezó a decaer lentamente y sin cesar.


  En los días siguientes, todo fue a peor. Los ataques eran cada vez más frecuentes, con lo que los heridos se iban acumulando en las tiendas y los suministros médicos empezaron a escasear. El perímetro defensivo retrocedía cada vez más y el enemigo parecía infatigable. Y los refuerzos parecían muy lejanos, casi una utopía, por lo que el capitán Aladrén tuvo que improvisar nuevas medidas para suplir las bajas.


  –Cabo primero Flores, necesito hablar con usted –pidió el oficial a su subordinado.


  –A sus órdenes, mi capitán –saludó el cabo marcialmente recuperando la compostura y disimulando su cansancio y abatimiento.


  –Creo que es consciente de la situación, y me veo obligado a pedirle un esfuerzo más –le confesó el capitán a su legionario.


  –Lo que ordene, mi capitán.


  –Sin Betancor, me siento como si me hubieran cortado la mano, y el liderazgo y la comandancia necesaria para poner orden está mermada sin ella. –Aladrén miró directamente a los ojos a su cabo–. Necesito un sargento más, y creo que usted es el mejor candidato.


  Flores suspiró abatido. De pronto sintió el peso de la responsabilidad en sus hombros, pero asintió tímidamente a su comandante.


  –No voy a separarlo de su pelotón, quiero que lo dirija. Es uno de los más cohesionados y sé que sus compañeros confían en usted; y necesito a Montoya para que parchee uno nuevo.


  –Hoy mismo nos han atacado –se afligió Flores–. Uno de eso relámpagos impacto contra Yang, friéndolo, y rebotó contra Vidal, también friéndolo. –Meneó la cabeza bajando la mirada al suelo–. No pude hacer nada para evitarlo ni salvarlos. Zhang está con la moral por los suelos. Guzmán responde a todo con gruñidos. Levoso ya no dibuja. Y a Torres le ha brotado su fervor religioso. –El cabo primero tomó una gran bocanada de aire y bufó lentamente–. Pero seguimos dando el callo: laFontaine nos instruyó bien. –Levantó la mirada para observar a su capitán, volviendo a mostrar la determinación que se esperaba de él–. Mi capitán, será un honor ser el jefe de mis amigos y camaradas. No lo defraudaré.


  –Nunca lo ha hecho, sargento Flores, –le confesó Aladrén golpeándole amistosamente el hombro–, ni a mí, ni a laFontaine.


  


  


  El capitán Aladrén almorzaba su barrita energética mientras meditaba sobre los últimos informes. Las cosas en la base iban cada vez peor, con un goteo constantes de bajas que obligaba a retroceder el perímetro de defensa, acercándolo peligrosamente al campamento, incluso él mismo había entrado en combate durante una inspección; pero los de arriba le habían asegurado que los refuerzos estaban a punto de llegar.


  –Aquí CM a capitán Aladrén, responda por favor.


  Algo desconcertado, el comandante se colocó el auricular.


  –Al habla el capitán Aladrén.


  –Capitán, los refuerzos llegarán en pocos minutos. Se enviarán tropas inmediatamente para reforzar su posición mientras se realiza la evacuación.


  –Entendido. Empiezo los preparativos ahora mismo. Cambio y corto.


  –CM fuera.


  Rápidamente contactó con Amke, que también había recibido la noticia, e informó a sus oficiales.


  Zingua


  La eiter Zingua nunca había destacado como una buena guerrera, pero siempre se la tenía por valiente; por eso lo intentó. Sin embargo, el líder geckoniano reacciono con un coletazo demoledor y la enviada atravesó la pared de una de esas primitivas casas. Dolorida y abrumada consiguió mantenerse consciente, pero su cuerpo no reaccionaba, no respondía y no pudo resistirse a que la cogieran presa. Con su estado mental abatido, poco reconocía de su entorno, y menos aún podía razonar con claridad; pero en un esfuerzo extenuado pudo suplicar «dejad que se lleven a los heridos».


  Lo siguiente fue muy confuso y borroso para recordarlo con claridad, aunque la mereleya juraría que se encontró de golpe en una celda junto a su captor, que la miraba fijamente y sin expresión alguna. Poco a poco fue recuperando la serenidad, aunque en un principio maldijo su suerte, pronto recordó que podría haber sido peor y que se había ofrecido voluntaria.


  –Te pido disculpas en nombre de la gente que represento por la falta que hayamos cometido, que en ningún momento queríamos insultarte ni provocarte –declaró Zingua hablando en interespecies con la esperanza de que su captor la pudiese entender.


  Pero el geckoniano ni se inmutó.


  Sin darse por vencida, porque si él seguía allí era porque quería algo de ella, se levantó y analizó la celda. Pronto se percató que podía ver el exterior a través de unas ventanas. Observó y descubrió que estaba órbita baja, y también vio como algunas naves con el símbolo del cristal rojo conseguían escapar del planeta. Se volvió hacia su captor, pero ya no estaba allí, aunque le habían dejado un cuenco de agua.


  Horas más tarde comprobó cómo la flota geckoniana establecía un bloqueo orbital. Y más horas después, la flota aliada intentaba romperlo sin éxito.


  Y allí se quedó, a solas en la oscuridad del universo, recibiendo cuencos de agua.


  


  


  Observando por la ventana pudo fijar un punto de referencia en el planeta y así calcular el paso del tiempo. Había pasado un día entero de su cautiverio a base de agua, lo que le permitió reposar adecuadamente recuperando las energías; la fisiología mereleya podía soportar condiciones mucho más duras que la de cualquier humano. También observó que no la habían desarmado, pero era incapaz de establecer alguna comunicación con su gente. Recapacitando se dio cuenta que usar la fuerza le sería completamente inútil, y por vez primera allí dentro, decidió que su armadura regresara al estado de un vestido aparentemente inofensivo. Y luego volvió a aparecer él.


  –Sé que me entiendes, por eso dejaste que se llevaran a los heridos, fue la concesión que me otorgaste. –Zingua se levantó del suelo dónde había estado sentada durante horas, y miró fijamente a los ojos de su captor–. Pero te niegas a hablar conmigo, y me preguntó por qué y qué quieres de mí.


  Pero el geckoniano permaneció impasible.


  –¿Quieres información militar? No te la puedo dar, la desconozco por completo, y la poco que sé me niego a contártela porque podría poner en peligro a mi gente.


  Pero el geckoniano se mantuvo en silencio.


  –¿Tal vez una oferta? Puedo asegurarte que nos iremos de este planeta y que no volveremos nunca más. Pero esto es algo tan simple y sencillo que hubiéramos tenido acuerdo antes de llegar a este extremo. Así que… ¿qué quieres?


  Pero el geckoniano continuó inmutable.


  –Si ni siquiera sé que está pasando allí abajo, menos aún puedo intentar llegar a un acuerdo contigo.


  Y el geckoniano desapareció.


  


  


  El siguiente día hubo un cambio sustancial: el cuenco ya no era de agua, sino de un puré muy líquido que el organismo mereleya podía digerir. La inanición quedó descartada y comprendió que la querían con vida, pero Zingua no sabía por qué. ¿La estaban sondeando mentalmente? Había sido entrenada para resistirse a ataques psíquicos, a pesar de no tener ese poder, y tampoco sentía ningún tipo de molestia que le indicara dicha posibilidad. Únicamente estaba él.


  –Dime algo –le rogó Zingua a su captor–. Dame algo por dónde empezar a hablar, a negociar, a entendernos, a lo que sea.


  Pero el geckoniano no respondió.


  –A ver, déjame pensar –le pidió la mereleya–. Está claro que no sois de este planeta y que sois una civilización muy avanzada que viaja por el espacio. ¿Queréis nuestra tecnología?


  Pero el geckoniano siguió indiferente.


  –No, claro que no. Vuestra tecnología es vuestra solución a los problemas que toda especie inteligente se encuentra, y es la que conocéis y domináis, lo que consideráis la mejor opción posible. –Zingua recapacitó sobre sus palabras, reflexionando para encontrar la conclusión de ese razonamiento–. Así que lo que queréis es que adoptemos vuestra tecnología, pero eso es imposible sin someternos a vosotros...


  La eiter se asustó ante esa suposición, y el geckoniano desapareció.


  


  


  La dejaron esperar un día más, eran pacientes y calmados, pero él volvió.


  –Te esperaba. La última vez te fuiste sin despedirte –bromeó Zingua intentando mantenerse serena–. Me olvidé de comentarte un detalle, y creo que es ese el problema y la causa de la de hostilidad: parte de nuestra tecnología de viaje espacial se basa en la empleada por los espectros, pero no lo somos. Y deduzco que sabes de qué te hablo, de una especie amorfa con una tecnología casi incomprensible que viaja por el espacio destruyéndolo todo a su paso. Pero nosotros no somos ellos, todo lo contrario, somos sus enemigos y queremos exterminarlos y proteger a cualquier especie o planeta de su maldad.


  El geckoniano parecía atento.


  –Ya nos sucedió en el pasado. El primer encuentro entre las especies que represento se confundió con un avistamiento de un nuevo tipo de espectros, lo cual nos llevó a una absurda guerra que, por suerte, duró muy poco.


  El geckoniano seguía interesado.


  –El problema fue que ambas especies tuvimos que adoptar las armas y métodos enemigos para poder prevalecer cuando luchábamos solos por la supervivencia. ¿Es esto lo que quieres saber?


  El geckoniano sacó una tablilla y la entregó a su captiva.


  –¿Qué es esto? –La cogió. Su tacto era una combinación cerámica, metal y plástico, muy duro y resistente, y había algo gravado en interespecies–. ¿Un tratado?


  La eiter Zingua lo leyó, estaba en algún dialecto desconocido, pero era muy inteligible:


  1. Prohibido contaminar un planeta de forma que altere su ecosistema.


  2. Prohibido usar tecnología robada.


  3. Prohibido fabricar máquinas pensantes.


  4. Prohibido el armamento de destrucción masiva.


  5. Derecho de un mundo artificial que podrá autogestionar.


  6. Derecho a viajar por el espacio con tecnología propia o prestada.


  –Esto no puedo decidirlo yo, tengo que hablarlo con mi gente.


  Y el geckoniano desapareció.


  Zingua volvió a mirar la tablilla y prestó atención a su título: Tratado para los mamíferos sintientes.


  Moreau


  La teniente Moreau llevaba dos horas y media al timón del destructor Falcata sin más trabajo que hacer que mantener la nave en órbita alta, es decir, mirando un panel y aburriéndose como una ostra. Todo estaba en calma y los informes de inteligencia indicaban que todo seguiría así, por eso el comandante de su escuadrón, el 2213, había establecido la condición de paz y en el puente de todas las naves de guerra de la unidad solamente se hallaba la tripulación mínima, mientras el resto descansaba. Sin embargo, cuando la comandancia general de Vesta observó lo que sucedía en Gecko-2, se estableció la condición de alerta defensiva y decretó que toda nave desconocida debería ser tratada como hostil hasta nueva orden; y así mismo el comandante del Falcata lo hizo saber a su tripulación mientras entraba en el puente como una exhalación y tomaba su asiento. Los demás tripulantes no tardaron ni un minuto en aparecer y tomar sus respectivos puestos.


  Al poco rato, comunicaciones captó un aviso procedente de los científicos emplazados en la luna anaranjada que advertía que los niveles de radioactividad del generador de la base alienígena estaban aumentando, con lo que el comandante del escuadrón no dudó en ordenar la evacuación inmediata. Sin embargo, instantes después, una de las fragatas detectó un pico electromagnético situado aproximadamente a varios centenares de kilómetros de la superficie lunar, y un interceptor mereleya lo confirmó. Todas las naves de batalla entraron en zafarrancho de combate.


  El plan de evacuación del personal científico indicaba que abandonarían la superficie lunar en ocho minutos, como muy pronto, lo que incluía la evacuación de la base y el embarque a los transportes civiles. A lo que el análisis táctico indicaba que el enemigo podría atacarlos durante la evacuación. Pasaron a la acción.


  La escuadrilla humana, avanzando a toda máquina hacia la base alienígena, abrió la formación situando las fragatas en los extremos y activando todos sus sensores, buscando la posición del enemigo, y los destructores iniciaron el ciclón. Por su parte, los interceptores mereleyas se mantuvieron en silencio e hicieron un pequeño salto flanqueando la luna y permaneciendo ocultos. Dos minutos después, las fragatas obtuvieron dos positivos, y el primer interceptor saltó a esas coordenadas con sus armas listas para disparar.


  La nave mereleya apareció a escasos centenares de metros del punto indicado. Rápidamente detectó a cinco naves enemigas –tres del tamaño de una fragata y dos de más pequeñas, del tamaño de una corbeta– que avanzaban hacia la luna con una velocidad menor de la esperada. El interceptor empezó a retransmitir en directo a todos sus aliados, y se abalanzó sobre los alienígenas. Con una rápida pasada abrió fuego a discreción y, antes de que pudieran reaccionar, desapareció volviendo al flanco de la luna. Las fragatas no detectaron ningún cambio en las naves hostiles.


  Las secciones tácticas aliadas analizaron el ataque preliminar para percatarse que había sido insuficiente para causar algún daño. Las secciones de ingeniería ayudaron a la táctica para encontrar algún punto débil, y seguidamente el segundo interceptor se lanzó al ataque. El resultado fue el mismo: el enemigo seguía avanzando aparentemente indemne.


  Ya habían transcurrido los ocho minutos y los científicos estaban terminando de embarcar, pero aún necesitarían dos minutos más. En análisis táctico indicaba que los transportes estarían a tiro del enemigo cuando estos despegaran. Se decidió un ataque conjunto.


  Ambos interceptores aparecieron en los flancos de la formación enemiga en el mismo momento que los dos destructores lo hacían en su retaguardia. Eligieron un único blanco y centraron sus blásters en lo que consideraron sus puntos débiles; la nave objetivo se tambaleó ligeramente y varias marcas aparecieron en los puntos de impacto, pero proseguía en su avance, y tampoco respondieron al fuego. Llegó el momento de probar armamento más pesado.


  Con el consentimiento otorgado, la teniente Moreau encaró la proa del Falcata hacia el objetivo mientras artillería armaba el cañón RM y lo cargaba con una ojiva HEAT, y cuando estuvo enfilado, el proyectil fue disparado contra la nave alienígena. Y perforó su blindaje. Y estalló en su interior arrancándole un gran trozo de lo que debía ser su fuselaje. Fue entonces cuando la formación enemiga detuvo su avance y se encaró a los destructores.


  Dos de las naves de mayor tamaño lanzaron relámpagos al Falcata. Sus escudos distribuyeron la carga eléctrica, pero su motor anillo se vio afectado operando erráticamente durante unos instantes, los suficientes para que perdiera el encaramiento y Moreau maldijera un par de veces. También sus sensores se vieron superados y la nave estuvo cegada seis segundos. Sin embargo, el otro destructor también disparó su cañón contra otra nave enemiga obteniendo el mismo resultado de penetración y explosión, y los interceptores descargaron una andana de minitorpedos con efectos muy similares.


  El enemigo se centró en las mereleyas, disparándoles relámpagos con todas sus naves, pero los interceptores aguantaron el impacto al igual que había hecho el Falcata. Y el otro destructor aprovechó para disparar una segunda ojiva a un tercer objetivo, logrando el mismo resultado de explosión interna, y el Falcata recuperaba rápidamente el correcto encaramiento. Sin embargo, el enemigo desapareció de repente; únicamente quedaron los restos que les fueron arrancados, flotando sin rumbo por el espacio.


  Terminada la escaramuza, la teniente Moreau y su copiloto comprobaron el estado del timón, y el resto de secciones de la nave hicieron pertinentemente lo mismo. No se hallaron daños significativos, el Falcata seguía plenamente operativo. Sin embargo, ingeniería aviso de un pequeño desajuste en la planta motriz, nada grave, pero si el desajuste lo habían provocado los relámpagos serían ataques peligrosos en combates de mayor duración.


  Con el espacio otra vez seguro, los científicos regresaron a la luna para continuar con su trabajo.
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  Star Gazer


  La mirada al universo que no quieren que hagas.


  


  Últimos temas

  El armamento de antimateria, más peligroso de lo que se creía.

  ¿Es posible una mereleya quede embarazada de un humano?

  Empieza un proyecto de un megacrucero interestelar

  Se desmiente el rumor del embarazo de SonIA, aunque existe la posibilidad

  Detectan trazas de comunicaciones láser a medio pársec de Alfa Centauri

  Vía de doble salto hacia Vesta


  Espacio Profundo

  Infantería pesada

  Vehículos intraplanetarios

  Infantería ligera legionaria



  Infantería pesada


  Siguiendo con la serie abierta sobre el equipamiento de la Legión, esta vez trataremos sobre la infantería pesada legionaria.


  Al igual que sucede con la ligera, la primera división de la Legión ha visto como su presupuesto aumentaba considerablemente y ha sido modernizada desde la llegada de Tereshkova y con la anterior aprobación de Abrams al final de su comandancia. Sin embargo, debido a su naturaleza de tropa de primera línea y su alto nivel de tecnificación, estas mejoras han pasado algo desapercibidas.


  Una idea general sobre lo que es una AP


  Una armadura potenciada es un exoesqueleto blindado con autonomía suficiente para entrar en combate en condiciones extremas, incluso en entornos con radioactividad y peligros biológicos. Su principal blindaje es un polímero que combina resistencia y flexibilidad, y que se endurece ante los impactos, lo que le permite amortiguar los golpes y repartir la fuerza del golpe por la estructura. Además, la armadura está equipada con contramedidas de pulso electromagnético, evitando así que sus sistemas internos sean dañados por ataques energéticos.


  Otro punto a tener en cuenta es que el exoesqueleto suele reducir el esfuerzo del legionario entre 50% y 90% según situaciones y modelos, lo que le permite al soldado correr a grandes velocidades y acarrear pesos enormes. Además, todos los modelos disponen de un robot médico que trata las heridas de su operador, otorgando un gran índice de supervivencia entre los legionarios.


  El cañon RM


  El equivalente del fusil de asalto para la infantería pesada es la ametrallador H&K MSG-6 de calibre 6x12mm con una velocidad de salida de 1.543 m/s y un alcance efectivo de 1.600 metros y máximo de 3'2 kilómetros, con los modos de tiro a tiro, rafaga limitada a tres disparos y ráfaga automática con una cadencia de 796 balas/minuto. Su cargador tiene una capacidad de 144 balas, y su batería le permite disparar 216 balas tiro a tiro antes de agotarse; pero el arma suele ir conectada a la planta motriz de la AP, con lo que comparte la misma autonomía. Además, la munición estandar es del tipo HEAT (High Explosive Anti-Tank, Antitanque altamente explosiva) en vez de ser una bala convencional. Sobra decir que los sistemas de puntería están integrados en la armadura.


  Scutum Mk 5


  Nombrada así por el escudo que llevaban los legionarios de la antigua Roma, ha sido hasta el día de hoy la mejor baza, el orgullo y el símbolo de la Legión. Creada para combatir a los espectros en tierra firme, fue el primer modelo de armadura potenciada que recibió el segundo cuerpo de éjercito de la UNAF, y sus especificaciones e ideas de concepcion se han mantenido al largo de sus cinco versiones: protejer al soldado y asistirlo en combate. Su especificaciones actuales indican una masa de 597 kg y una autonomía suficiente para dos días seguidos de marcha. Sin embargo, su equipamiento extra es algo escaso comparada con otras más actuales, ya que solo dispone, a parte del cañón, de un subfusil integrado, de un garfio con cable y un lanzagranadas opcional, además de los suficientes sensores activos y pasivos para advertir todo lo que sucede a su alrededor.


  Umbra Mk III


  Uno de los principales reproches a la infantería pesada es su falta de sigilo, para eso se creó esta AP, cuyo nombre significa sombra en latín. Fiel a la idea del armamento furtivo, la Umbra es un modelo más ligero que la Scutum, pero con la misma planta motriz para mover sus 372 kg, lo que le confiere mucha más agilidad y velocidad. Además, también ha sido equipada con mejores y más variados sensores activos y pasivos, y esta recubierta por el mismo tejido que se usa en la capa de camuflaje de la infantería ligera. Aunque para lograr estas modificaciones se ha tenido que sacrificar blindaje, pero el objetivo es atacar (o observar) sin ser visto. Y cómo colofón a su diseño, su armamento es modular, lo que le permite equiparse con lo necesario para cada tipo de misión, aunque siempre lleva integrado un subfusil RM y un garfio con cable.


  Zero-G Mk VI



  Esta es el modelo AP más antiguo en servicio y su idea conceptual ha sobrevivido intacta al largo de los muchos años. El primer modelo fue diseñado para operar en los inicios de la Guardia Solar, antes de la Guerra del Espectro y de la fundación de la Legión y la Armada, y con la idea de poder operar en el vacio sideral y conferir autonomía, protección y maniobravilidad para llevar a cabo desde abordajes hasta salvamientos. El equipamiento de estás armaduras es totalmente distinto al de sus hermanas, para empezar integra el sistema de maniobra espacial usado por los astronautas, y debido a sus condiciones de operación, cualquier arma con retroceso está vetada, incluyendo el cañón RM. Su equipamento habitual es un subfusil bláster, un cortador de plasma y un garfio con cable, todo integrado en la armadura para dejar las manos libres al piloto, lo que se ha ido respetando versión tras versión. La evolución de esta armadura ha venido dada principalmente por la disminución de peso y volumen y el aumento de autonomía: la actual versión tiene la mitad de masa y volumen y el quadruple de autonomía que el modelo original.


  Goliat Mk IV


  Este modelo de AP, con una masa de 1.247 kg y una altura de 2'5 metros, bien se ha ganado el nombre del conocido personaje bíblico, y es la armadura de mayor peso y tamaño del que dispone la Legión, y con diferencia. El cañón RM sigue siendo su arma principal, pero no su única opción, blásters pulsados, lanzagranadas autopropulsadas, morteros ligeros y baterías de minimisiles forman parte de su armamento más habitual. Su blindaje está acorde a sus medidas, incluso es capaz de sobrevivir a impactos directos a corta distancia del mismo cañón RM para APs. Sin embargo su punto débil está en la velocidad de movimiento, ya que debido a su gran tamaño el operador no la puede ocupar entera, lo que limita sus movimientos, y su enorme peso la obliga a tener siempre un pie en el suelo al desplazarse, aunque sí que puede saltar si la situación lo requiere. Además, este último modelo se la ha equipado con escudos parecidos a los usados por los cazas espaciales, convirtiendo la Goliat en una torreta de artillería móvil, que es por lo que fue pensada.


  Jäger Mk I


  Esta armadura representa una nueva generación de APs. Es la última incorporación a la Legión y está llamada a sustituir a la Scutum, y puede que también a la Goliat. Su masa, de 632 kg, es algo superior a la de la Scutum, pero sus medidas son similares teniendo una altura variable entre 1'80 m y 2'20 m ya que se adapta a las medidas de su piloto, lo que abre el abanico de operadores candidatos de forma muy considerable (se calcula que acepta un 263% más de pilotos que sus competidores). Por si esta novedad fuera poca, su otro punto fuerte es la planta motriz, que es una variante de la usada por la Goliat, pero ha sido modificada para que su capacidad de esfuerzo sea variable y así aumentar su autonomía y adaptarse a las distintas situaciones y condiciones de trabajo. Su blindaje está entre la de la Scutum y la Goliat, pero sus contramedidas NBQ y electromagnéticas han sido substancialmente mejoradas, lo que llega a rivalizar con la misma Goliat en lo que resistencia se refiere según los test generales. Otra novedad que incluye es su machete, hasta el momento nadie había conseguido crear un arma de filo duradera para una AP: todas perdían el corte o se rompían con unos pocos golpes debido a la tensión resultante. Su armamento lo completa, además del cañón RM, un subfusil bláster integrado, un grafio con cable y un minilanzagranadas. Sin embargo, tiene un punto débil que es su alto coste, es la AP más cara de todas, incluso más que la Goliat; pero no parece que eso importe ni al UNSC, ni a la UNAF, ni mucho menos a Tereshkova, que parecen apostar ciegamente por este cazador (jäger en alemán).


  Seguiremos informando, desde la libertad y con veracidad.
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  6 Respuestas al tema «Infantería pesada»:


  


  Solitario


  Desde su invención, las APs han salvado y protegido muchas vidas tanto en lo militar como en lo civil. Mi opinión es que su desarrollo y aplicación es una buena inversión, a pesar de su alto coste. Y tampoco habéis dicho nada de sus velocidades en carrera lanzada. El record de la Umbra está en 72 km/h y el de la Scutum en 44 km/h, toda una proeza para gente que va a pie.


  


  Teuron


  Supongo que todo el mundo ha visto los vídeos de demostración de la Goliat mk IV arrancando y doblando chapas de blindaje de tanques obsoletos y cómo doblaban su cañón, y su capacidad para disparar a múltiples blancos de forma simultánea. Me pregunto si realmente es necesaria tanta potencia en una AP, ni siquiera las de ingeniería civil llegan a estos límites. Por cierto, la Goliat puede llegar a la brutal velocidad de 12 km/h.


  


  Viajero


  Personalmente me declaro fan de la Jäger, tanto por su nuevo concepto como por ser la única diseñada y producida fuera del sistema Solar. Y su campaña de marketing fue, y es, memorable, empezando por lo del nombre, que fue elegido haciendo referencia a la antigua ciencia-ficción y justificándolo con el eslogan «Lo que soñaban nuestros bisabuelos ahora es realidad». Recordad «Si eres un Jäger, nunca serás la presa».


  


  
    Solitario


    A mí me gusta ese video dónde salía un karateca rompiendo un ladrillo de un puñetazo y luego aparecía la Jäger y rompía una pared con un puñetazo con el eslogan «Artes marciales con la potencia de un camión», aunque esto también es aplicable a la Goliat, pero no da patadas.


    


    De-Evolutivo


    Pues yo me pregunto si el «Para que no te parta un rayo, enfúndate una Jäger» es tan literal como insinúan. Las otras APs no llegan a este nivel de resistencia.


    


    Viajero


    ¿Y el de «No corre, vuela bajo»? Qué por cierto, su record está en 62 km/h. Seguro que la mk II pillará la Umbra. Y también dicen que llevará escudos como la Goliat.

  


  DeMartino


  La sargento deMartino y su pelotón se encontraban de guardia en el hangar de desembarque de proa del Quimera. La alta comandancia había decretado unas órdenes muy precavidas en relación a la llegada al cúmulo de Vesta que establecían la inmediata disposición de las tropas de asalto para un despliegue rápido. Sin embargo, el traslado de la flota iba con un retraso notable, a lo que la sargento respondía con un «las cosas de palacio van despacio» a sus legionarios que cuestionaban la eficacia del traslado. Pero al fin se realizó el último salto y la expedición llegaba a Vesta.


  No obstante, ni cinco minutos después, la alerta de combate retronó en el hangar.


  –¿Un simulacro? –comentó uno de los legionarios.


  –Lo dudo mucho, soldado –le respondió la sargento–. Id preparando las jägers con el equipo de caída. Voy a reunirme con el capitán.


  Con paso decidido, deMartino dejó atrás a su pelotón encontrándose con los demás sargentos de compañía y viendo como las tripulaciones de las corbetas de asalto empezaban a cobrar vida frenéticamente. Y el Quimera realizó otro salto al poco después de la que la suboficial recibiera la orden de reunirse con su comandante.


  


  


  La sección 24363 de infantería pesada estaba lista y preparada dentro de una de las corbetas de asalto de la compañía. A la orden del almirantazgo, la nave abandonó el hangar del Quimera para formar detrás del acorazado junto a otras cinco corbetas, mientras doce cazas atmosféricos escoltaban esa escuadrilla. Entretanto, los demás cazas, atmosféricos y espaciales, se arremolinaban alrededor de la nave insignia y de los cruceros escolta, y en la vanguardia, los destructores tomaban posiciones con las fragatas situándose en los flancos de la fuerza de combate. Y con la formación establecida, las naves abrieron varios puntos de salto y penetraron en ellos.


  


  


  Un día y medio más tarde, Zingua, aún encerrada en su celda, observó a través de la pequeña ventana cómo la nave que la mantenía captiva maniobraba para reaccionar al movimiento de la flota aliada destacada en Gecko-2, y cuando la batalla entraba en pleno fragor, contempló con cierta esperanza cómo varios puntos de salida se originaban justo en la retaguardia de la flota geckoniana.


  Entretanto, allí bajo, en la superficie del planeta, el capitán Aladren, que ya había empezado los preparativos para la evacuación, advirtió la aparición de nuevas naves en lo que debía ser la órbita baja, y llamó a su oficial de inteligencia.


  –Ramírez, ¿qué ocurre allí arriba?


  El teniente agarró sus prismáticos y observó el cielo diurno.


  –La acometida que había iniciado nuestra flota ha resultado ser un ataque de distracción, y otra ha aparecido en la retaguardia del enemigo. –Siguió escudriñando el firmamento, intentando identificar las naves–. Veo varios destructores en formación… y también fragatas… y cazas… no los puedo contar… y ahora llegan dos naves de mayor tamaño… ¡Cruceros!


  –¿Se puede saber por qué se distraen ahora, señores? –les regañó la paladín Amke al llegar junto a los oficiales humanos, y seguidamente también miró a las alturas–. ¡Por el Vínculo! ¿Eso es lo que yo creo? –Justo en ese momento había aparecido un punto mayor que los demás, e instantes después, un conjunto de haces luminosos impactaban contra la flota enemiga.


  –Eso, amiga mía, es el Quimera y su escolta dándolo todo –alardeó el capitán.


  –¿Y lo que hay detrás? –cuestionó la mereleya haciendo gala de su vista superior.


  –Pues parece… –intervino Ramírez–. Son seis corbetas de asalto y doce cazas… ¡Están bajando!


  Sin embargo, una alarma saltó en los comunicadores de ambos comandantes.


  –Parece que no nos dejará irnos tan fácilmente –se lamentó Aladrén al comprobar que el enemigo había empezado una ofensiva terrestre por todos los flancos.


  –Y ahora mismo estamos rodeados –agregó Amke.


  –Les estoy enviando nuestras posiciones y las coordenadas del ataque enemigo. Espero que puedan ayudarnos.


  A los pocos minutos, los remanentes del destacamento de exploración era abrumado por el embate enemigo, viéndose forzado a hacer retroceder más su línea de defensa y acercándose peligrosamente al campamento. Sin embargo, en esos mismos instantes, dentro de una corbeta de asalto que temblaba por la reentrada, la sargento deMartino daba las últimas instrucciones a su pelotón:


  –¡Attenzione pelotón! Las órdenes son sencillas: disparad a todo lo que sea desconocido, y si se sigue moviendo, le volvéis a disparar. ¿Entendido?


  –¡Lagarto muerto, abono pa'l huerto! –respondieron al unísono sus once legionarios enfundados en las armaduras potenciadas modelo Jäger al igual que su sargento.


  Segundos después, el suelo se abrió mostrando una caída libre de unos quinientos metros. Vieron pasar unas colinas por debajo de sus pies, y entonces hubo luz verde y las APs empezaron a caer a peso sobre el bosque, siendo frenadas en el último instante por el estruendoso sistema de propulsión que llevaban en la mochila adjunta.


  DeMartino se deshizo de su paracaídas mientras analizaba la zona sin perder ojo en el asistente de combate, que le indicaba dónde estaba el resto de su pelotón y su estado; todos habían aterrizados sanos y salvos, tal y como era su deber.


  –¡Attenzione pelotón! Tenemos que encontrar a los exploradores y escoltarlos –ordenó por el comunicador al mismo tiempo que advertía algo desconocido al lado de un árbol, le disparó tres balas letales sin darle tiempo a reaccionar–. Ese que he abatido miraba al oeste, así que vamos hacia allí.


  –¡El enemigo siempre apunta a su perdición! –respondieron todos al unísono.


  De pronto un relámpago surcó el aire impactando de lleno en la sargento, y su pelotón entero disparó hacia el origen con tal intensidad que un viejo árbol cayó partido por los impactos.


  –¡Attenzione pelotón! Las contramedidas PEM funcionan a las mil maravillas haciendo honor al eslogan del fabricante.


  –¡Para que no te parta un rayo, enfúndate una Jäger! –respondieron todos al unísono.


  El pelotón AP avanzó en formación abierta y paso seguro, escudriñando todos los rincones del bosque y disparando a cualquier cosa que pudiera parecer desconocida. Pronto dieron con un pelotón legionario atrincherado y oculto por sus capas de camuflaje. Las APs, sin necesitar las ordenes de su jefa, que se fue a saludar a su homónimo, formaron alrededor de la infantería ligera.


  –Soy la sargento deMartino –saludó marcialmente–. Mis chicos y yo hemos venido a llevarlos de vuelta al campamento, allí serán evacuados inmediatamente.


  –Soy el sargento Flores –se levantó y correspondió al saludo–. Y estaremos encantados de que nos acompañen.


  La tropa ligera, con paso rápido y seguro, emprendió la retirada con la infantería pesada cubriéndoles las espaldas. Para cuando llegaron al campamento, la primera corbeta estaba a punto de partir con un tercio de los exploradores supervivientes, incluyendo la gran mayoría de heridos, y una sección de APs.


  De pronto, arrastrándose entre las tiendas de campaña, una de las bestias apareció y se lanzó contra los extenuados legionarios ligeros, pero el cabo del pelotón de deMartino se interpuso, y la fiera le mordió con saña el brazo, y muy rápidamente la sargento desenfundó su machete de medio metro y le cercenó la cabeza.


  –¡Attenzione pelotón! Formad hombro con hombro y que no se cuele ningún bicho más –ordenó la suboficial guardando su filo.


  –¡Resistiremos hasta el último aliento… del enemigo! –respondieron al unísono formando en un santiamén y apuntando sus cañones al bosque.


  –Y cabo, por favor, quitase esa pulsera, que no hemos venido para llevarnos suvenires.


  –Lo siento, mi sargento, se ha quedado clavada.


  –Pues cauterícela, que está goteando.


  –Sí, mi sargento.


  El enemigo prosiguió incansablemente con su ataque contra las armaduras: les disparaban relámpagos, y las armaduras, indemnes, respondían con fuego automático; les lanzaban andanadas de flechas que se clavan en el espeso blindaje, y las armaduras, erizadas y plenamente funcionales, respondían con fuego automático; los enormes bichos corrían al asalto mostrando sus aterradores fauces, y eran despezados por el fuego automático; todo agresión era repelida y reprendida con absoluta ferocidad y letalidad, protagonizada por el fuego automático. Hasta que el capitán Aladrén indicó que todo el mundo se hallaba reunido, y los cazas sembraron la zona circundante de fuego y desolación. Entonces el enemigo dejó de atacar.


  Y entre el crepitar de las llamas y la atenta vigilancia de los pelotones de armaduras pesadas, se evacuaron a todos los humanos y mereleyas de Gecko-2.


  Replanteamiento


  Reestructuración


  En un espartano despacho del cuartel general de la comandancia de la Legión en Vesta, situado dentro de Arca, el coronel Anderson iba dando su aprobación a las indemnizaciones para los varios centenares de bajas que el batallón 334 había sufrido durante el fatídico primer contacto. «Es muy fácil ser militar en tiempos de paz», algo que tuvo que recordarse el coronel, y es que hacía años que la Legión no se veía obligada a realizar esa tarea nefasta, que le desagradaba y entristecía a partes iguales. Lo único que había podido hacer para sus legionarios, rescatados hace ya una semana, era darles varios días de permiso, aunque también tenía que hablar con su subalterno, que pronto llamó a la puerta.


  –Pase, mayor.


  El mayor Flanigan, el comandante del batallón tan severamente castigado, entró cabizbajo y saludó marcialmente a su superior:


  –A sus órdenes, mi coronel.


  Anderson correspondió el saludo con un rápido ademán y le indicó la silla delante del escritorio.


  –Tome asiento, Flanigan, y hable sin tapujos, pero ya le adelanto que no acepto. Y tiene permiso para hablar libremente.


  El mayor asintió y tomó asiento.


  –Bajo mis órdenes, mi coronel, han sido aniquiladas cinco compañías con las más de dos mil bajas que esto representa, por lo tanto considero que mis capacidades de mando y liderazgo ya no están a la altura de un comandante legionario destinado en una zona de conflicto. Por eso, y con todos mis deberes cumplidos hacia los caídos, heridos y supervivientes, vengo a presentar mi dimisión, mi coronel.


  Anderson asintió meditabundo, mientras sacaba dos vasos y los llenaba con unos dedos de whisky.


  –Y dime, Flanigan, ¿Quién lo estaba para esa situación? –El coronel acercó uno de los vasos a su subordinado–. Ya te aseguro que nadie, y nadie lo habría hecho mejor que tú. Decidiste aguardar antes de enviar la sexta compañía, y fue buena idea, o también hubiera quedado atrapada en el planeta. Decidiste lanzarles suministros, vale que los destruían, pero fue buena idea, y había que intentarlo. Decidiste no informar a la quinta de lo que les sucedía a las demás, y fue buena idea porque así su ánimo aguanto y pudimos rescatar a muchos. Y supiste encontrar rápidamente hasta qué punto podías acercarte al planeta y ayudar a tus legionarios tanto como te fuera posible. Por eso no acepto y te pido que recapacites, porque sigo confiando en ti, y el general e incluso la almirante son de la misma opinión. Sé que ha sido un duro golpe para todos, pero nunca nos rendiremos: retirarnos para luchar otro día, sí; pero rendirnos, jamás.


  Flanigan suspiró sospesando el análisis sobre los hechos que de su superior le exponía. Estaba casi seguro que sin la presencia del Quimera hubiera sido imposible evacuarlos, y esa proporción de efectivos estaba por encima de sus asignaciones, ni siquiera el coronel podía desplegar todo ese arsenal.


  –Tienes razón, Anderson, en todo tienes razón.


  El coronel le sonrió y levantó su vaso:


  –Por la Legión y los legionarios, que siempre sean presentes.


  Y ambos oficiales brindaron por los que ya no están, por lo que siguen, y por los que vendrán.


  


  


  La eiter Sirelea se hallaba a solas en su estancia, sentada y concentrada en una esfera de agua que levitaba a escasos centímetros de un vaso vacío. Desde su retirada de La Asamblea había ido consiguiendo más tiempo libre para ella, con lo que decidió volver a los ejercicios psíquicos que tanto le recomendaba su maestro, y que realizaba con calma y sosiego. Una tranquilidad que fue interrumpida por la fiel Snarba que la llamaba desde el otro lado de la entrada:


  –Señora, tiene visitas.


  La esfera de agua descendió lentamente hasta volver a su recipiente.


  –Adelante.


  Snarba entró seguida por dos militares más. Una la conocía bien, la meir Karax, la paladín encargada de las tropas destacadas en el cúmulo de Vesta. La otra aún no la había conocido en persona, pero había oído hablar muy bien de ella, la bella paladín Amke.


  Sirelea se levantó para recibirlas tal y como se merecían.


  –Ustedes dirán, ¿qué les trae a visitarme?


  –Seremos directas, eiter –habló Karax en tono decidido–. Hoy mismo se retomarán las reuniones ordinarias de La Asamblea y necesitamos que alguien capaz nos represente. Creemos que ese alguien es usted, eiter Sirelea, y hablo en nombre del ejército.


  –¿Y eso no molestará a los humanos? –preguntó la embajadora.


  –En la última reunión, con el incidente de Gecko desatado, apareció Badler y pidió un receso. Gabriel y yo aceptamos.


  –¿De verdad? ¿Y cómo fue eso? –curioseó Sirelea.


  –Realmente, Badler irrumpió en la reunión al grito de «señor Dietrich, es usted un inútil». Luego nos saludó educadamente y nos pidió amablemente que aplazáramos la reunión. Aceptamos y todos los humanos se fueron siguiendo a la comisionada.


  Sirelea no pudo reprimir su sorpresa, pero tampoco esperaba menos de dicha humana.


  –Eiter Sirelea, también se lo pido personalmente –añadió Amke–. El primer contacto ha sido un fracaso estrepitoso, muchos han muerto por culpa decisiones erróneas, especialmente la de apartarla de algo tan importante.


  La embajadora ya había previsto que volvería, pero no podía decirlo unilateralmente a pesar de que la mayoría de gente de negocios solían estar de su parte, porque gracias a su gestión se habían abierto muchos canales comerciales con los humanos e incluso con las IAs. Sin embargo, con la comandante en jefe Karax a su lado se aseguraba el apoyo de todo el estamento militar, y con ello prometía también seguridad en las finanzas. Y por si alguna de sus compatriotas aún dudaba para su nombramiento, la bella paladín Amke, que se estaba haciendo famosa por momentos, también la apoyaba.


  –Será un gran honor volver a representarnos en La Asamblea.


  


  


  A la hora acordada, la reunión ordinaria de La Asamblea empezaba con rigurosa puntualidad. La IAs eran representada únicamente por Gabriel, como era de costumbre, que siempre esperaba en la sala oficiando de anfitrión. La parte humana estaba encabezada por Badler, que había destituido fulminantemente a Dietrich y a su comitiva, y con ella estaban la almirante Tereshkova, como consejera militar, y un empresario llamado Pieterszoon que se había establecido en Vesta y era consejero en el gremio de pymes del cúmulo. La representación mereleya, con Sirelea al frente, la completaban su fiel ayudante Arbia y la comandante Karax.


  Y una vez realizadas las presentaciones protocolarias y la pertinente lectura y aprobación del acta anterior, la sesión empezó sin más miramientos.


  EL OJO SOLAR8-X-112


  Fatídico contacto alienígena


  Se ha hallado una nueva especie inteligente en el cúmulo de Vesta y el resultado ha sido una confrontación armada con varias bajas por parte de la humanidad y de las mereleyas. El detonante de dicha lucha fue una misión de exploración en un planeta candidato dónde se habían descubierto edificios de la edad de hierro. Los nativos reaccionarion violentamente y las tropas conjuntas allí destacadas tuvieron que ser evacuados no sin antes sufrir numerosas bajas.



  Gecko-2


  Lo poco que ha trascendido de los desconocidos es que parecen ser una rama de sauropodos bípedos inteligentes, lo que les convierte en la primera especie sintiente orgánica no mamífera que conocemos. Fueron hallados en el segundo planeta del sistema solar bautizado como Gecko y parece que viven en la edad de hierro por voluntad propia, pero se desconoce si también habitan otros lugares inexplorados.


  El secretismo


  El contacto ocurrió hace un mes, pero no ha transcendido hasta el día de hoy. El secretismo de la UNAF fue descubierto por el constante degoteo de cartas, banderas dobladas e indemnizaciones que empezaron a salir de los cuarteles generales, y todas dirigidas a familiares de legionarios. La investigación de los hechos descubrió que lo mismo ocurría en el sino de las mereleyas, y posteriormente pudimos seguir las pistas hasta encontrar las pruebas del contacto con los alinígenas.


  Hasta el momento, la UNAF ni ha corraborado ni desmentido esta información, lo que suele ser un indicativo de que están preparando un comunicado de prensa con el que tranquilizar la opinión pública.


  ¿Posibles espectros?


  Según la fuentes consultadas, todos los informes descartan esa posibilidad, y expertos allí destinados lo corroboran. Sin embargo, estos mismos expertos hacen incapié en que podrían exisitr otras especies abiertamente hostiles con capacidad para viajar por la galaxia, y que podría haber muchas más. Además, añaden que el hecho de que los nuevos conocidos no sean mamíferos puede complicar en gran medida la comunicación con ellos.


  Recuperación


  Silencio. Había silencio en la habitación, acompañado por un murmullo. Parecía una melodía. Era como alguien cantando entre susurros para evitar molestar el sueño de quien estuviera descansando. «Strike while the iron is hot, steel is strongest, so say we all». La habitación estaba débilmente iluminada, lo suficiente para romper la oscuridad, y el susurro seguía. «We are fighting with power and steel, fighting for metal, metal that’s real». Quien que reposaba medio aturdido sentía su cuerpo dormido, como si se negase a obedecer a su dueña, únicamente podía entreabrir los ojos y ver el techo. Suspiró, quejosa, y el murmullo melódico cesó.


  –Bienvenida al mundo de los vivos, zoccola –le saludó una voz conocida y amigable.


  Dolorida y abatida por un largo descanso, respiró profundamente recuperando el aliento y, sintiendo su garganta pastosa, volvió a hablar.


  –¿Silvia?


  DeMartino llenó un vaso con agua, le incorporó la cama y se lo puso en los labios para que su amiga pudiera beber.


  –Has estado un mes, una semana y tres días en coma; pero tienes muy buen aspecto.


  Con algo de dificultad sorbió un poco de agua dejando que su boca y garganta volvieran a hidratarse.


  –Lo último que recuerdo es que estaba disparando a una bestia que se ensañaba con Angulo, y luego algo me atravesaba el cuello. Caí de bruces presa del dolor.


  –Te has perdido mucho, pero has tenido suerte. –Silvia dejó el vaso en la mesilla y le limpió la comisura de los labios–. Vicky, ahora vendrá el médico. Lo primero es que te recuperes, luego ya podrás preguntar y todo eso.


  


  


  Recostada en su cama de hospital, Vicky mataba el tiempo visionando una película a la que le hacía caso a medías. Su cuerpo iba despertando lentamente, pero aún se sentía desfallecida. «Gajes del oficio» se decía a sí misma con su mente divagando en la nada.


  –¿Puedo pasar? –pidió Ramírez entreabriendo la puerta de la habitación.


  –Claro que sí, estoy a solas.


  El oficial de inteligencia entró con sumo cuidado, cerrando silenciosamente la puerta tras él.


  –¿Cómo te encuentras? –le preguntó Juanjo sin querer disimular su preocupación.


  –Aburrida –resopló Vicky–. Antes ha venido Silvia, pero cuando ha llegado el médico para llevarme a recuperación, se ha ido. Ya hace una hora que volví.


  Ramírez acercó una silla y se sentó al lado de la cama.


  –Dame un beso, por lo menos –le recriminó la muchacha.


  El chico asintió sonriente y le besó los labios, un beso que ella alargó.


  –No sabes lo feliz que me hace verte de nuevo –le confesó Juanjo cogiéndole de la mano–. Te han tenido en cuarenta sin que supiéramos nada de ti, solo que seguías viva, hasta ayer, que te trajeron a esta habitación.


  –Silvia me dijo que ha pasado más de un mes. ¿Qué pasó? –Vicky suspiró y débilmente meneó su cabeza–. Da igual, ya lo sabré más adelante. Ahora debo centrarme en recuperarme, he dormido demasiado.


  –Silvia, Michelle y yo nos hemos ido turnando para que cuando despertaras, te encontraras a alguien.


  Intercambiaron sus miradas y sonrisas mientras entrelazaban sus dedos.


  –¿Qué te han dicho los médicos? –se preocupó Juanjo


  –El médico –puntualizó Vicky–. Que si el tratamiento sigue bien, no debo preocuparme de nada más que de recuperar fuerzas. Dicen que lo conseguiré si voy estimulando mis músculos y que ande un poco por la habitación, pero sin agotarme. Aunque, al volver de la sesión de rehabilitación, me han dicho que descanse aquí tumbada al menos un par de horas; lo cierto es que me ha agotado bastante.


  La muchacha acercó la mano al rostro de su chico y le hizo un ademán para que se acercará. Se volvieron a besar, sin prisas, largamente, hasta que tuvieron que recuperar el aliento. Y Vicky lo miró con una sonrisa picarona de oreja a oreja.


  –No estarás pensando en… –vaciló Juanjo sonriendo sorprendido.


  –El consejo médico es que sea estimulada –le recordó Vicky manteniendo su sonrisa juguetona–. Además, ya no estoy tan agotada, y las alegrías siempre ayudan a recuperarse.


  –Pero… Vicky…


  –Es una habitación privada, nadie molestará.


  La muchacha tiro de la guerrera de su chico para volverlo a besar. Sabía cómo encenderlo, y él sabía cómo estimularla. Desobedeciendo la razón y aconsejados por la pasión, las ropas del oficial ofrecieron poca resistencia y la bata de la paciente fue muy fácil de quitar. Las piernas de la chica rodearon traviesamente a su amante, y él no se hizo rogar. Sin embargo, Vicky soltó un quejido inesperado y Juanjo se la quedó mirando estupefacto.


  –¿Desde cuándo eres virgen?


  –Eso ahora no importa. ¡Calla y sigue!


  


  


  Se acercaba la hora de la cena y Vicky seguía desnuda bajo la sabana. Poco le importaba que los enfermeros descubrieran su travesura; era feliz y sonreía. Sin embargo, la extraña idea de que había vuelto a perder la virginidad volvía fugazmente a su mente. Además, todos aseguraban que tenía muy buen aspecto, y eso que se había pasado un mes y pico en coma.


  Se levantó de la cama, desvestida y con cierta inseguridad en las piernas, que pronto se le pasó, y anduvo hasta el lavabo para observarse en el espejo. Palpó su firme trasero, comprobó sus erguidos pechos, acarició su tersa piel y examinó sus ojos y su cuello.


  –Esto de estar en coma tiene sus ventajas –se dijo a sí misma–. Parezco más joven.


  Regresó a la habitación y recogió la bata, vistiéndose, decidida a no tumbarse en la cama hasta que quisiera dormir. Se sentó en la butaca a esperar la cena y volvió a ponerse la película desde el principio, y es que siempre le había hablado muy bien de «El hoplita». Pero antes, solicitó en voz alta:


  –Arca, creo que tengo derecho a saber qué se me ha hecho.


  


  


  Dos días después, el sorprendido doctor decidió darle la alta del hospital, pero le recordó que tendría que seguir el régimen de recuperación que dictaminaran los médicos de la Legión. Tan pronto como la volvió a dejar a solas, comentó la buena notica a sus amigos y les pidió que le trajeran su uniforme de bonito ya que no tenía más mudas que batas de enfermo, a lo que Juanjo se ofreció a llevársela si podía esperar media horita. Tiempo que aprovechó alguien más para hacerle una visita inesperada.


  –¿Puedo pasar? –le pidió educadamente una voz de barítono muy bien timbrada.


  –Adelante –invitó Vicky algo sorprendida.


  La puerta se abrió y apareció un modelo isaac de las IAs, blanco, perlado y de una forma antropomórfica perfecta que se movía con suma elegancia y soltura.


  –¿Eres Gabriel? –preguntó asombrada la humana.


  –Así es, el mismo –confirmó el androide con su distintiva voz calmada.


  –¿A qué debo el honor de que me visites en persona? Si es que no eres como Wyg.


  –Yo soy lo que ves, no tengo otros cuerpos funcionando en paralelo –aseguró el ser sintético mostrándose amigable–. Es lo habitual entre los míos: una conciencia, un cuerpo. Ir más allá requiere un gran esfuerzo que es cierto que a veces nos permitimos. Y respondiendo a tu pregunta: vengo a atender la petición que hiciste.


  Vicky se acomodó en la butaca que había en la habitación dispuesta a escuchar todo lo que el representante de las IAs tenía que decirle, y con la esperanza de que no ocultara nada más.


  –Recordarás que durante la misión del primer contacto fuiste herida de gravedad.


  –Sí, una herida en el cuello, aunque no sé qué fue.


  –Fue un virote de ballesta disparado por unos de los nativos. Te perforó la piel y te atravesó el cuello, lesionándote la carótida, la tráquea y la espina dorsal, entre otros daños.


  LaFontaine asintió indicándole que continuara.


  –Estos virotes tienen una punta metálica muy afilada capaz de atravesar incluso las primeras capas de una AP. Además, poseen un veneno muy peculiar capaz de alterar y destruir el sistema nervioso de la mayoría de seres vivos.


  »Tuviste mucha suerte porque te administraron rápidamente el estasis y lo hicieron justo debajo de la mandíbula, por encima de la herida, lo que frenó la expansión del veneno hacia tu cerebro. Y también tuviste suerte al poder ser evacuada muy rápidamente. Sin embargo, el estasis no llegaba al resto del cuerpo como debería hacerlo y el veneno se propagó, con lo que decidimos aislar la parte contaminada para poder tratarla.


  –Un momento –le interrumpió la sargento–. ¿Me estás diciendo que me amputasteis de cuello para abajo?


  –Es un término un poco radical, pero sí –le confirmó Gabriel–. Para sanar tu cuerpo usamos una modificación del tratamiento que se emplea en medicina estética para rejuvenecer, que se basan en la corrección del cuerpo del paciente basándose en lo que deberían ser en plena juventud desarrollada y de eliminar los deterioros causado por la edad. A todo eso le sumamos la capacidad de detectar traumatismo, patógenos y otros daños, gracias a poder compararlo con lo que debería haber, y se reconstruye el cuerpo corrigiendo defectos, reparando daños y eliminando todo aquello que sea extraño.


  –Y por eso volví a ser virgen y a tener veintiún años. –LaFontaine se levantó y le ofreció la mano a Gabriel–. Muchas gracias por todo.


  –Todavía queda una cosa más –le desveló el androide–. Estamos seguros que pudimos eliminar por completo este veneno desconocido, pero decidimos fortalecer tu sistema inmunológico con nanomáquinas que siguen el concepto del tratamiento.


  –Espera… ¿Eso significa lo que estoy pensando?


  –Si lo que estás pensando es que por tus venas corre el secreto de la eterna juventud y una capacidad de curación sin igual, así es. Por eso te pedimos que guardes el secreto y que no le comentes a nadie que existe este tratamiento, que no deja de ser experimental.


  –Soy la persona ideal para guardar secretos: nadie puede leerme la mente.


  –Deberías instalarte la interfaz del sistema de nanomáquinas en tu didyc y en las gafas. Así podrás controlar los parámetros y te irán informando de todo lo que sea necesario. –Gabriel le estrechó la mano amistosamente–. Debo retirarme. El teniente Ramírez está en camino y no es aconsejable que me encuentren aquí.


  El androide saludó con un ademán sonriente y abandonó la habitación y el hospital sin cruzarse con nadie.


  Reubicación


  Al salir del hospital, y bien acompañada por Juanjo, se fue al Parque a almorzar una de las famosas y baratas hamburguesas completas que servían los dispensadores automáticos. A pesar de seguir dentro de Arca, aquel entorno artificial le satisfacía la necesidad de aire libre y de tener un sitio donde pasear tranquilamente. Al terminar, ambos se fueron a ver al capitán Aladrén, que había citado a la sargento para ponerla al día e informarle a grandes rasgos sobre lo que había sucedido.


  


  


  El oficial les esperaba a solas en un pequeño despacho del cuartel general, lo que hizo sospechar a la veterana sargento, tanto el hecho de que su ayudante no lo acompañara, como que no estuviera en el cuartel 3345.



  –A sus órdenes, mi capitán –saludaron marcialmente laFontaine y Ramírez al entrar en el despacho.


  Aladrén correspondió al saludo y les invitó a sentarse: la sargento delante del escritorio y el teniente a su lado.


  –Antes que nada, déjame decirle que me alegra mucho verla de nuevo y con tan buen aspecto –empezó el oficial–. Y ahora que lo pienso, esto es para usted. –Abrió un cajón y le entregó un pin circular de color sangre y otro rectangular de color verde con franjas marrones.


  –Lamento no haber hecho méritos para ganar una medalla mejor, mi capitán –confesó la sargento guardándose la medalla otorgada a aquellos que son heridos en combate y la distinción al servicio prestado en Gecko-2.


  –Le he convocado, sargento laFontaine, para comunicarle que actualmente pasa a la reserva a la espera de un nuevo destino, al igual que ha sucedido con el resto del batallón 334.


  –¿Y eso a qué es debido, mi capitán? ¿Ha sido una medida disciplinar por haber fallado durante la misión del primer contacto?


  –No, para nada –negó Aladrén taciturno–. Se ha perdido muchas cosas, laFontaine, y creo que debería ponerla al día.


  El capitán plegó su didyc y apartó su terminal despejando la mesa antes de proseguir:


  –En resumidas cuentas, en el momento que usted fue herida, aparecieron naves hostiles en la órbita baja y bombardearon las cinco bases. Por suerte, los servicios médicos pudieron evacuar a los heridos del primer contacto, como usted. Horas después, el enemigo estableció un bloqueo orbital e impidieron extraer al resto de efectivos, con lo que nos vimos obligados a aguantar el acoso de los nativos durante una semana antes de que llegara la primera división y nos sacara de allí a hostia limpia.


  LaFontaine permaneció en silencio durante unos instante. Su rostro reflejaba una mirada severa y preocupante ante esas noticias.


  –¿Cuántas bajas hubo? –era la pregunta que le rondaba por la cabeza.


  –Por eso estamos en la reserva –le respondió el capitán poco alentador–. Las compañías 1, 2, 3, 4 y 5 han sido técnicamente aniquiladas. Los pocos supervivientes del imprevisto bombardeo fueron capturados durante el transcurso del mismo día, excepto los de nuestra compañía, porque abandónanos la base para reagruparnos en el campamento. Se desconoce su paradero actual y su estado.


  –Nos mantuvieron en la inopia mientras estábamos aislados resistiendo –agregó el teniente–. Creyeron correctamente que saberlo podría afectar a nuestra moral.


  –Tuvimos la suerte de que el enemigo desconocía la existencia del campamento avanzado; allí fue donde resistimos –continuó Aladrén–. Y por mi parte tuve la gran fortuna de darme cuenta que nuestra base estaba marcada, con lo que di la orden de evacuación y algunos pudimos salvar la piel. Sin embargo, durante el transcurso de la semana, fuimos diezmados.


  El rostro del capitán Aladrén se tornó serio y con mirada afligida prosiguió:


  –Sargento laFontaine, el soldado Díaz y usted pudieron de ser evacuados y tratados, pero tengo el deber de informarle de la muerte de la soldado Angulo, la cual no se pudo estabilizar. Además, también me veo obligado a comunicarle la muerte del soldado Yang y la del soldado de primera Vidal durante el transcurso de nuestra resistencia allí, en Gecko-2. Y otra cosa, deberá personarse ante los servicios jurídicos, parece ser que Angulo la cita en su testamento.


  Los tres militares allí presentes mantuvieron un respetuoso silencio en honor y recuerdo de sus compañeros de armas. LaFontaine sentía cada una de las muertes como la perdida de de seres queridos de la misma familia a quien les hubiera fallado.


  –Entendido, mi capitán –rompió el silencio la sargento.


  –Únicamente queda decirle que ahora dispone de una estancia en la residencia de suboficiales de la Legión en el Arca. Y añado que ha sido un honor tenerla entre mis suboficiales. Ha hecho un gran trabajo con sus chicos y lo han demostrado en el campo de batalla; le aseguro que la tienen en muy alta estima. Espero que en un futuro próximo pueda volver a contar con sus servicios.


  El capitán Aladrén se levantó y le tendió la mano. Y la sargento laFontaine le correspondió el gesto estrechándosela firmemente.


  –Ha sido un honor estar a sus órdenes. ¿Ordena algo más, mi capitán?


  –Nada más, puede retirarse.


  La sargento se cuadró y saludó marcialmente a ambos oficiales, y cuando fue correspondida, abandonó el despacho. Sin embargo, en vez de ir a sus nuevos aposentos, prefirió esperar a que también saliera Ramírez, que solo tardó unos minutos.


  –¿Me esperabas? ¿Quieres que te acompañe a la residencia? –le comentó Juanjo.


  –Sí –le respondió secamente Vicky.


  Anduvieron sin intercambiar palabras hasta entrar en el ascensor.


  –¿Te encuentras bien? –se preocupó Juanjo.


  –Lo siento pero tengo que preguntártelo –le interrumpió Vicky–. ¿Disparaste?


  El oficial se sorprendió, incluso se sintió algo ofendido ante la pregunta.


  –El trabajo de un oficial de inteligencia consiste en…


  –¿Disparaste? –le volvió a interrumpir Vicky.


  –Estuve allí con los otros, ayudando en todo y más…


  –¿Disparaste? –insistió Vicky con una mirada fulminante.


  Ramírez tragó saliva y cogió aire antes de responder y enfrentarse a esas ojos amenazantes:


  –No.


  –Los míos, ¡los nuestros! morían y tú te refugiaste en tus obligaciones cual cobarde.


  –Pero no es así. Déjame que te explique –aseguró intentando apaciguarla.


  –¡Nada de excusas! –le soltó la furiosa sargento–. Es fácil deducir que Betancor también murió allí abajo, y ella aún tenía menos obligación de exponerse, así que no me vengas con absurdas explicaciones.


  –Sí, murió en acto de servicio, pero…


  –¡CALLATE! –le gritó llena de rabia–. Hemos terminado, yo no me acuesto con cobardes.


  LaFontaine hizo parar el ascensor en el destino más próximo y echó a Ramírez.


  Reasignación


  Al día siguiente, Vicky fue convocada en secreto para asistir en una reunión ordinaria de La Asamblea. Llegó puntual y le pidieron que esperara en una sala anexa, donde aguardó media hora más a solas hasta que Arbia vino a buscarla y la acompañó a la sala principal. Allí se encontraban Gabriel, la alta comisionada Badler, la almirante Tereshkova, el empresario Pieterszoon, la embajador eiter Sirelea, la meir Karax y la paladín Amke. Arbia le indicó que se sentará al lado de la paladín.



  –Gracias por venir, sargento laFontaine –le saludó Gabriel ejerciendo su habitual papel de anfitrión–. Antes de empezar, me gustaría decirle que lo que ahora se hablará es un asunto de estado que deberá mantener en secreto hasta que La Asamblea lo haga público. Espero que no haya ningún problema con esto.


  –No hay ningún problema –aseguró la suboficial manteniendo el porte marcial.


  –Lo primero es informarle de por qué está aquí –anunció Badler–. La colonización del cúmulo de Vesta sigue avanzando a pesar de los contratiempos. Para ello, y más después de analizar los acontecimientos recientes, hemos creído conveniente crear una unidad de élite para acompañar a los embajadores. Algo parecido al cuerpo de Diplomacia de la Guardia Solar, solo que esta unidad pertenecerá a La Asamblea.


  »Usted reúne muchas, por no decir todas, de las cualidades necesarias para este tipo de destino. Conoce el trato interespecies al haber servido en Diplomacia, además del servicio de escolta que le hizo al general Davis. También conoce la forma de actuar de la Legión y del Guntamsa, como bien ha demostrado en las últimas misiones. Además, es usted una militar respetada, condecorada y, por lo que a mí se refiere, sin manchas en el expediente, así como otros muchos detalles que no enumeraremos.


  »La pregunta es ¿cree que está preparada para este servicio? Formar parte de esta unidad es voluntario, téngalo en cuenta..


  Había vuelto a sentir el extraño hormigueo en su cuerpo durante la caminata del trayecto hacia La Asamblea, lo que le indiciaba que todavía necesitaba recuperarse, y aún no hacía ni una semana que había salido del coma; hechos que ni siquiera le plantearon una duda.


  –Estoy preparada –afirmó la sargento laFontaine.


  –Es una alivio saberlo –le confesó la eiter Sirelea–. Le presento la que será su comandante, la paladín mensu Amke, la cual ya conoce.


  La suboficial asintió.


  –Será un honor volver a trabajar con usted, sargento laFontaine –expresó amigablemente Amke tendiéndole la mano, que fue estrechada firmemente por la suboficial.


  –Sargento laFontaine –le reclamó la almirante Tereshkova–. Esta nueva unidad tiene carácter multidisciplinar e interracial, aun así sigue y seguirá siendo miembro de la Legión. Sin embargo, su oficial directo ahora es la paladín mensu Amke. Además, he decidido que sea ascendida a sargento de primera para que pueda tener algo más de notoriedad.


  –La mensu Amke tiene toda la información necesaria –añadió la meir Karax–. Les aconsejamos que se reúnan para determinar los siguientes pasos.


  Amke y laFontaine asintieron.


  –Esto era todo lo que queríamos contarles, pueden retirarse –les despidió Gabriel.


  Ambas militares dieron las gracias por el honor que les habían otorgado y abandonaron la sala sin más dilación.


  –Mi comandante, ¿cuándo podré conocer al resto de la unidad? –pidió laFontaine.


  –No hay resto de unidad, sargento –le confesó Amke–. De eso le quería hablar, ¿cree que algunos de sus soldados querrán unirse a esta unidad? Deberíamos tener algo listo para entrar en acción tan pronto como sea posible.


  –Hoy iba reunirme con ellos. Se lo propondré, estoy segura de que aceptarán.


  –Por mi parte preguntaré a mis chicas, puede que algunas se pongan bajo sus órdenes. ¿Cree que humanos y mereleyas podrán combatir juntos a nivel de escuadra?


  –Con el entrenamiento apropiado, todo es posible, mi comandante.


  


  


  Hasta bien entrada tarde, la sargento de primera consiguió reunirse con su antiguo pelotón. Había elegido el Protones, lugar que todos conocían y, sentados en un rincón con sofás y una mesa en el centro, podrían tener la intimidad suficiente para proponerles el tema, aunque ella prefería saber cómo se encontraban.


  Todos parecían haber recuperado el ánimo y gozar de buena salud. El soldado de primera Torres y el soldado Díaz fueron los primeros en llegar mientras bromeaban del brazo cibernético que lucía el segundo. Luego llegó el soldado Zhang, solo y cabizbajo, y saludó sin mucho ánimo. Poco después, apareció el cabo Levoso acompañado por el sargento Flores, que charlaban tranquilamente. Finalmente, y con algo de retraso, apareció el soldado Jiménez.


  –A Guzmán no hace falta esperarla –anunció Flores–. Está de camino a la Tierra, ha dejado la Legión.


  –Tenía entendido que odiaba la idea de volver a la cárcel –comentó laFontaine.


  –Creo que se ha metido en el programa de gladiadores –reveló Levoso.


  La sargento pidió una ronda de whisky.


  –Siento de verás no haber estado allí con vosotros, chicos –se lamentó laFontaine–. Os pido disculpas.


  –No hay nada que disculpar, sargento –aseguró Zhang–. Nos entrenó incluso para esto.


  –Además, Flores cuidó de nosotros –añadió Torres.


  –Yo también lamento haberme ido cuando la fiesta empezaba –se quejó Díaz.


  –Alguien tenía que cuidar de la sargento –bromeó Jiménez consiguiendo esbozar una pequeña sonrisa a sus camaradas.


  La camarera sirvió los whiskys y dejó la botella, y cuando se hubo retirado, laFontaine levantó su vaso:


  –García, Angulo, Yang, Vidal.


  –¡Presentes!


  Brindaron y bebieron en honor a los caídos.


  –Y por los que estamos, estuvieron y estarán.


  –¡Valor!


  Y volvieron a brindar y vaciaron sus vasos.


  LaFontaine volvió a rellenarlos y les preguntó qué tal les iba en la reserva. Le comentaron que los habían trasladado a un dormitorio común mezclados con otros soldados, y que todos los días realizaban ejercicios básicos muy parecidos a los que hacían con ella en el Arca; excepto Flores, que al haber sido ascendido a sargento, y ratificado por el alto mando, gozaba de una instrucción diferente.


  –Puedo volveros al servicio activo, si queréis –les reveló laFontaine–. Aunque lo único que os puedo decir es que me han transferido a una unidad de elite en creación con carácter interespecies y que tendrá funciones parecidas al cuerpo de Diplomacia de la Guardia Solar, pero para operar únicamente en el cúmulo de Vesta. Su pertinencia es voluntaria y no os voy a pedir más de lo que ya habéis hecho.


  –Cuente conmigo, mi sargento. –Torres fue el primero en hablar y aceptar la oportunidad que le representaba seguir en Vesta y, muy probablemente, cerca de Arbia–. Estoy seguro que necesitará un chofer competente.


  –Ya sabe que daría a torcer mi brazo por usted –bromeó Díaz levantando su extremidad artificial–. Cuente también conmigo, mi sargento.


  –Yo no lo tengo claro, mi sargento –admitió Jiménez–. Creo que tengo la oportunidad de entrar en la administración de la Legión. No es un destino tan heroico, pero es más seguro.


  –Te comprendo, Jiménez –le confortó laFontaine–. Tampoco tenéis que responderme hoy mismo, aún hay tiempo.


  –Yo le puedo responder ahora, mi sargento –intervino Zhang con pesadumbre–, y declino su oferta.


  LaFontaine asintió sin necesidad de preguntarle nada más.


  –Yo sí que me apunto, mi sargento –anunció Levoso–. Me encantará visitar esos nuevos mundos que nos esperan. Además, necesitará un jefe de escuadra competente.


  –Yo también declino, mi sargento –dijo Flores–. A parte de que ahora soy sargento, me concedieron la Estrella de Batalla y el capitán Aladrén está haciendo las gestiones para que entre en la escuela de oficiales. Siento que se tenga que conformar con su segundo mejor jefe de escuadra, mi sargento.


  LaFontaine les rellenó los vasos una vez más y les preguntó cuáles eran sus planes de futuro, derivando la conversación a temas menos tensos y más agradables que la estancia penal en la Legión. Al finalizar, habiendo acompañado la bebida con algo de picoteo porque ya se había pasado la hora de cenar, les prometió que siempre podrían contar con ella, y ellos hicieron la misma promesa.


  Al abandonar el local volvieron al cuartel general, unos hacia los barracones para la tropa, y laFontaine y Flores hacia la residencia de suboficiales que, según parecía, vivían en la misma planta.


  –Hiciste una labor envidiable, Flores –lo elogió la sargento–. Desde el primer día que te vi sabía que estabas hecho para esto. Tu valor, tu determinación, tu sentido del deber y tu liderazgo empiezan a ser recompensados. Serás un gran oficial.


  –Gracias, mi sargento –correspondió el joven deteniéndose enfrente una puerta idéntica a las demás–. Este es mi alojamiento. Me alegra verla otra vez con vida, y supongo que es una suerte que estemos tan cerca uno del otro.


  Vicky le sonrío divertida.


  –Primero, ya no soy tu sargento, y puede que algún día seas mi comandante. Y segundo, deberías invitarme a pasar.


  –Mi sargento. –Vicky le hizo una mirada amigable mirada acusadora–. Quiero decir, laFontaine, hemos bebido mucho y…


  La muchacha le posó tiernamente su índice en los labios para que guardara silencio.


  –No es el alcohol quien me aconseja. Ni tampoco es una forma de agradecerte que me salvaras la vida. –Apartó su dedo y le besó dulce pero lujuriosamente–. Es la necesidad que cualquier hembra sin compromiso puede sentir hacia un hombre apuesto, valiente y decidido. –Lo abrazó pegando su cuerpo al de él y, después de morderle la oreja, le susurró–. Y estoy segura que también te intereso como mujer.


  Flores abrió la puerta y Vicky tomó la iniciativa. Pronto descubrió que debajo de ese uniforme de legionaria había una mujer pasional que iba más allá de la severa y condecorada sargento. Sus cuerpos desnudos se unían cada vez más en cada movimiento, y aferrados el uno al otro cabalgaron hasta extasiarse de placer.


  Infiltrados


  <Wyg | informe infiltración sobre terreno en Gecko-2 realizado por los efectivos allí presentes. [Resumen informe exploración] | Dopple >


  <Inicio bloques de datos>


  Durante este último mes, la zona de combate ha ido recobrando la calma anterior. Los ik’so-el han vuelto a la rutina habitual después de recomponer sus campos de cultivo y de reconstruir su poblado. Por su parte, los da-gun, los seres parecidos al líder, han estado inspeccionando el bosque y se han llevado los cadáveres de nuestros aliados a través del zigurat. Aprovechando este hecho, ocultamos cuatro sondas de rastreo dentro de los cuerpos, y los da-gun se los llevaron sin percatarse de los dispositivos.


  Recibimos la señal instantes después de que abandonaran la superficie del planeta a través del zigurat, emitida desde un lugar indeterminado más allá de Gecko. Es primordial destacar la rapidez con que se recibió la respuesta, porque indica que los da-gun utilizan un sistema de viaje muy cercano al teletransporte instantáneo. Creemos que dicho sistema depende de los zigurats, lo cual explicaría el porqué sus naves aparecieron justo encima de estos, y también que podrían haber estado esperando fuera del sistema solar para aparecer en el momento apropiado. Sobra decir que esta rapidez de desplazamiento representa un grave peligro para nuestras fuerzas, aunque estamos convencidos de que los zigurats son los pilares de estas rutas y, por lo tanto, su punto débil.


  Por último decir que Mactan está intentando triangular la posición de los dispositivos de seguimiento, lo cual estima a una distancia de sesenta parsecs desde Gecko en dirección opuesta a Vesta, lo que representa un viaje de doce años.


  Restamos a la espera de la evacuación.


  </ Fin bloque de datos>


  Reencuentro


  En la terraza de la cafetería de estilo modernista de la Zona Mixta, Silvia deMartino y Vicky laFontaine volvían a encontrarse para compartir una bebida caliente junto algunos dulces y pasar un rato agradable charlando mientras se ponían al día. Por su lado, Vicky bromeaba con lo de que por fin tenía más rango que su amiga y que pronto sería famosa, y también pedía consejo sobre qué hacer con el legado de Angulo, lo que incluían varías cuentas numerarias bien provistas en Tau Ceti; por el otro, Silvia le comentaba que ya había encontrado un apartamento para su familia dentro de Arca y le lanzó alguna indirecta para que se repensara haber cortado con Juanjo. Sin embargo, enmudecieron cuando vieron entrar a Åkerman en la tienda de enfrente, y poco después, como quien no quiere la cosa, Jiménez también entró en el mismo establecimiento.



  –¿Crees que se llevan algo entre manos? –curioseó Silvia–. Me dijiste que ese es uno de esos corruptos malversadores de fondos públicos.


  –Podemos ir y preguntarles –propuso Vicky con evidentes malas intenciones.


  –Calma, ragazza –le sugirió su amiga agarrándole la muñeca y evitando que se levantara–. Volverán a salir, luego hablaremos con tu antiguo soldado.


  Vicky asintió y tomó un largo sorbo de su café con aromas de chocolate.


  Pasaron varios minutos antes de que vieran salir a Åkerman, y fue gracias a su buena vista, porque lo hizo por un callejón de servicio. Momentos más tarde, Jiménez salió por la puerta principal de la tienda como si nada sucediera. Y justo en ese momento, Silvia se levantó y le cortó el paso.


  –Usted es la sargento que nos salvó el culo en Gecko, ¿verdad? –preguntó Jiménez con total tranquilidad previendo problemas.


  –Así es –afirmó Silvia fríamente–. Por favor, ven conmigo.


  El soldado le siguió obediente hasta la mesa que compartía con la sargento. Le indicaron que tomara asiento, y Vicky se incorporó para hablar, tensa y malhumorada, pero Silvia se le adelantó:


  –¿De qué conoces a Åkerman? –le asaltó deMartino directamente y sin tapujos–. Porque si no lo conoces, ya te digo que es un stronzo de gran calibre. Hace ya muchos años perjudicó seriamente a tu sargento, y hace bien poco tanto abusó de tu compañera Angulo.


  Jiménez, siempre de carácter individualista, observó a ambas suboficiales empezando a sentir el temor: una le amenazaba con sus ojos verdes envueltos por su melena pelirroja, sabía cómo de peligrosa podía llegar a ser su sargento; la otra le dedicaba una mirada de hielo resaltada por el tatuaje tribal que le cubría la mitad de la cara y que descendía por el cuello y, muy seguramente, se extendía por el resto del cuerpo, y sumado al saber cómo las gastó en Gecko-2, le inspiraba un profundo respeto.


  –¿Puedo hacer un trato? –rogó Jiménez viéndose acorralado.


  –Depende de lo que tengas que contarnos –le planteó deMartino.


  –Åkerman tiene una red para vender objetos descubiertos durante las misiones, formo parte de ella –declaró el soldado eligiendo el mal menor y confiando con la que fue su sargento.


  –No nos importa por qué lo haces, lo que importa es si tienes pruebas de ello –inquirió deMartino.


  –Tengo pruebas: nombres, registros, imágenes; todo lo necesario. He aprendido a cubrirme las espaldas.


  –Entonces, hay trato –aseguró Silvia–. Sigue como siempre y contactaremos contigo.


  –Se lo agradezco –dijo a modo de disculpa antes de dirigirse a la que fue su jefe de pelotón–. Lo siento de verás, mi sargento, si lo hubiera sabido, no hubiera hecho ningún trato con él.


  LaFontaine hizo un ademán aceptando las disculpas.


  –¿Ordenan algo más, mis sargentos?


  –Puede retirarse, soldado –le despidió deMartino.


  El soldado de primera Jiménez se levantó saludando marcialmente y abandonó el lugar. Cuando lo perdieron de vista, deMartino volvió a hablar:


  –Se lo comentaremos a Ramírez, él sabrá cómo pillarlo.


  LaFontaine resopló.


  –¡No seas tan testaruda! –le soltó su amiga–. Ramírez es listo y puedes confiar en él.


  Vicky asintió agachando la cabeza.


  –Y aprovecha para hacer las paces –le aconsejó Silvia–. No lo consideres un cobarde, porque no lo es. Piensa que ha estado en el 3345 por ti, cuando podría haber estado tranquilamente en algún departamento del CG.


  La joven pelirroja miró a su amiga, bufó y se resignó a la evidencia:


  –Vale, hablaremos con él sobre lo del hijoputa; lo otro es un tema personal y necesito tiempo, ¿entendido?


  –Capisco.


  EL OJO SOLAR11-XI-112


  Contrabando en Vesta


  La policia militar de la Legión ha desmantelado una red de tráfico ilegal de material procedente del cúmulo de Vesta. Durante la operación se han efectuado más de medio centenar de detenciones, incluyendo agentes de aduanas, militares del cuerpo de Diplomacia y del cuerpo de Exploración, delegados megacorporativos y funcionarios públicos, entre otros muchos.


  La red traficaba con materiales que comprendían desde muestras de agua o tierra hasta pequeños artefactos de carácter desconocido, y pasando por simples plantas o piedras talladas para edificaciones. Hay indicios de que los clientes finales muchas veces eran estafados asegurándoles la legitimidad de la mercancia. Estos clientes se hallan mayoritariamente en la Tierra, aunque no se descarta que también formaran parte de alguna otra red que revendiera estos productos.


  La Asamblea toma cartas en el asunto


  El órgano dirigente del cúmulo de Vesta ha reclamado más libertad de acción en lo referente al control de mercancias, y también ha presentado un paquete de medidas entre las que se incluyen la creación de una unidad de élite interespecies que supliría las funciones de Diplomacia de la Guardia Solar. Algunos expertos avisan que este sería el primer paso para que Vesta pudiera formar su propio ejército, aunque muchos lo consideran como una opción muy remota debido a la lejanía de los centros de instrucción y de los nucleos de población.


  Statu quo


  Ajustes


  Solamente había transcurrido un mes desde la creación de la unidad especial cuando todos sus miembros se reunían con el equipo de batalla en el muelle común junto a un transporte de asalto de la Legión. Su comandante había conseguido luz verde para realizar las primeras maniobras y comprobar cómo sus miembros operaban conjuntamente. A pesar de que fueran pocos, tanto la paladín Amke como la sargento laFontaine coincidían en que de esa experiencia se podría sacar conclusiones que ayudaran a prevenir futuros problemas. Y cuando la comandante terminó de pasar revista a la tropa, embarcaron sin demora.



  –Os informó –anunció la paladín Amke–. Nos vamos a Verdania a realizar algunas maniobras para hacer nuestro primer test interno. Estableceremos nuestro cuartel en una base científica septentrional. Es de carácter civil, pero tiene módulos militares que actualmente están infrautilizados, por lo que tendremos espacio de sobras. Los ejercicios que haremos son básicamente para comprobar nuestra compenetración e iniciativa en grupos reducidos de dos y tres miembros. La sargento y yo nos limitaremos a observaros y a vigilar que toda transcurra correctamente. ¿Entendido?


  –Sí, mi comandante –respondió la tropa al unísono.


  –Por otra parte, las IAs también quieren participar, por lo que vendrá Mactan y se harán ejercicios conjuntos con su apoyo en órbita. Por ahora, esta es la única ayuda que nuestros aliados sintéticos nos pueden ofrecer. Ya se os informará en su debido tiempo.


  –Sí, mi comandante –volvieron a responder marcialmente.


  Con todo esto, el transporte ya había abandonado el Arca y saltaba hacia Verdania-3 con la unidad de Amke en el interior. Además de su comandante y la sargento de primera laFontaine, el resto de efectivos los completaban seis humanos –el cabo Levoso, el soldado de primera Torres y el soldado Díaz entre ellos– y cuatro mereleyas más. Durante la semana anterior, habían estado realizando instrucción básica bajo las órdenes de laFontaine y solucionando los primeros problemas que surgían al mezclar soldados de ejércitos tan diferentes, desde formaciones a técnicas de combate, incluyendo pequeños problemas de convivencia o cómo repartir simples trabajos de mantenimiento. Esas maniobras servirían para comprobar si se había hallado una solución, o se tendría que seguir trabajando en ello.


  


  


  La base científica estaba rodeada por un amplio bosque que cubría una enorme extensión de colinas que se perdían en el horizonte, justificando plenamente el nombre del planeta. El destacamento allí presente –un simple pelotón de la Legión– les dio la bienvenida y les mostró sus aposentos, que claramente estaban en desuso desde hacía meses. También les informaron que por allí todo estaba muy tranquilo, ni siquiera se había detectado la presencia de ningún depredador peligroso, y que lo más emocionante que hacían era recibir y despedir las visitas; aunque reconocían que estaban bien equipados para las contingencias, que realmente nunca se daban.


  La paladín Amke decidió empezar las maniobras a primera hora de la mañana dividiendo la tropa en grupos interespecies y esparciéndolas por el bosque con la misión de reencontrarse y volver a la base. El ejercicio duró todo el día, era un terreno desconocido y poco explorado, y de vez en cuando la sargento salía con una motojet para asegurarse que la tropa seguía lejos de cualquier peligro real mientras la comandante monitorizaba el avance de sus soldados.


  Al anochecer llegó Mactan y, cuando volvió a salir el sol, la paladín decidió repetir el ejercicio, pero intercambiando los grupos y la tropa tendría permiso para contactar con el explorador, que les iría indicando el mejor camino a seguir. Gracias a esta coordinación, al llegar al mediodía las parejas ya se habían encontrado y se disponían a volver a la base, aunque varias veces el camino aconsejado por Mactan tenía inconvenientes que no se detectaban desde la órbita y tenían que solventarlos sobre el terreno.


  No obstante, durante la mañana, mientras la sargento volaba a varias docenas de metros sobre los árboles, viendo cómo las nubes se iban agrupando y manteniendo un ojo encima de su pelotón, llegó una nave del cuerpo de Diplomacia de la Guardia Solar. Con cierto receló causado por sus peores temores, ojeó la lista de ocupantes, y allí estaba él. Amke, ignorante de los hechos pasados, anunció a su suboficial que los recién llegados escoltaban a unos científicos a tomar muestras antes de que llegara la lluvia. LaFontaine asintió con calma, pero sus ojos se clavaron en su fusil de asalto.


  Disimuladamente, su motojet fue perdiendo altura y se desplazaba hasta el lugar elegido para la exploración, un claro con un riachuelo. Aterrizó y ocultó el vehículo entre la maleza, y luego se colocó su capa de camuflaje; y como que nadie la supervisaba, nadie se dio cuenta de que había desactivado la señal de rastreo.


  Al cabo de un par de horas, y sin dejar de comentar las maniobras con su comandante para no levantar sospechas, un transporte Azor tomó tierra justo dónde ella esperaba. De su interior salieron tres guardas y, cuando dieron el visto bueno, le siguieron dos civiles maravillados por el entorno virgen y forestal. LaFontaine tenía a su objetivo principal localizado, y también a su fiel matón.


  –¡No lo hagas! –le pidió una voz por el canal de emergencia de su comunicador a la que hizo oídos sordos–. Hay otras opciones, créeme.


  LaFontaine tomó aire y, al vaciar sus pulmones, apretó el gatillo. Tres letales balas reventaron la cabeza del matón. Los civiles entraron en pánico y se arrojaron dentro del transporte mientras los otros dos guardas les cubrían. Iba tal y cómo lo había planeado.


  –¡Detente! Aún podemos arreglarlo –le rogo otra vez la voz, que otra vez fue ignorada.


  Sin embargo, laFontaine volvió a apuntar y dedicó una ráfaga a la rodilla de su principal objetivo, haciéndolo caer al suelo. El otro soldado abrió fuego disparando a bulto, intuyendo de dónde procedían los disparos, pero el guarda herido le ordenó que usara el armamento del vehículo para barrer la zona. Todo seguía su plan. Mientras el vehículo encendía motores y empezaba a levantarse, le disparó evitando dañar sus sistemas de maniobra, pero averiando sus armas principales, inútiles y fáciles de alcanzar cuando estaba a ras de suelo. Y cómo que el vehículo no se decidía a marcharse, unas cuantas ráfagas más le demostraron que allí no era bien recibido. Y al final el vehículo huyó, pero se estaba dando la alarma: habían sido atacados por fuerzas desconocidas.


  –Por favor, detente, te estás metiendo en camisa de once varas –le imploró una vez más la voz.


  –Puedes mirar –le respondió Vicky–, pero no lo puedes entender. Así que déjame en paz, Mactan.


  LaFontaine apagó el comunicador y se quitó el casco. Luego observó el cielo: las nubes se acercaban cada vez más amenazantes y ya se advertían los primeros relámpagos. Sin prisas y sin pausas, se acercó al asustado guarda sin que este se diera cuenta. Se detuvo a su lado, de pie y oculta bajo su capa de camuflaje, viendo como el infeliz luchaba para incorporarse y sostenía su fusil con una mano. Fue fácil quitárselo, y luego le sacó el casco arrancándole el comunicador. Pronto el sol quedó oscurecido por las inmensas nubes negras y las primeras gotas empezaron a caer, pero Vicky se apartó la capucha y, con una enorme sonrisa triunfal, le dijo a su presa:


  –Hola, Åkerman.


  El hombre al cual le tenía tanta rabia la miró perplejo y, antes de que pudiera mediar palabra, recibió un tiro a bocajarro en la otra rodilla, haciéndole gritar de dolor, y Vicky rió complacida. Entretanto, la lluvia se iba intensificando.


  Cuando por fin cesó ese dulce quejido, lo arrastró hasta el riachuelo y lo tendió allí.


  –¡¿Ya sabes que esto te costará la vida?! –le amenazó Åkerman.


  Vicky echó una rápida ojeada a su entorno y luego miró a su presa sonriéndole con desdén, dejando que el agua fluyera sobre su rostro.


  –Analicemos la situación. Estás aquí tendido, inmóvil…


  LaFontanie negó con la cabeza, como quien se le olvida algo importante, y luego le puso una bota sobre el brazo del desdichado y tiró con fuerza, haciendo palanca, hasta que oyó crujir sus huesos. Y cuando el condenado terminó de gritar, repitió la operación con el otro brazo, y volvió a esperar el silencio.


  –Ahora sí, analicemos la situación. –Le sonreía disfrutando del momento sin importarle que su pelo rojizo se fuera empapando–. Estás aquí tendido e inmóvil en un riachuelo. La zona circundante es cóncava y el claro indica que esto es un paso de agua. ¿Sabes lo que esto significa? Que con esta tormenta el nivel del agua subirá pronto. –Rió amenazante–. Seguimos con el análisis. Como que hay tormenta, la salida de un Azor es peligrosa, además, este terreno resbaladizo podría ceder bajo su peso, con lo que no pueden enviarlo hasta que haya pasado el mal tiempo. Conclusión: vas a morir aquí, ahogado, lentamente. ¡Esta es la justicia que te mereces!


  Los truenos retumbaron a su alrededor y los relámpagos iluminaron su rostro bajo las inmensas nubes oscuras que llovían a mares. Vicky volvió a cubrirse con la capucha y, sonriente, se sentó a horcajadas sobre el estómago de ese hombre que tanto odiaba.


  –Esto es por mí, y por Angulo, y por haberte librado de la purga del contrabando, y por que nunca aprendiste. –Lo miró fijamente clavándole sus ojos de verdes llenos de ira–. Y estaré aquí viendo como mueres, lentamente.


  Los minutos fueron pasando y Vicky mantenía su posición sin apartar la vista del rostro de aquel que quería ver sufrir e ignorando las peticiones de clemencia sin que ella dejara de sonreírle. Y con ese lento pasar del tiempo, el pronóstico se fue cumpliendo sin prisas y sin pausas. El nivel del riachuelo fue creciendo gradualmente, cubriendo el cuerpo de Åkerman hasta alcanzarle el rosto, y el agua empezaba a amenazar su boca, haciéndolo toser cuando empezó a colarse entre sus labios: los cerró con fuerza, sintiendo el río los rozaba. Aunque todavía le quedaba la nariz al descubierto para poder respirar, mientras sus ojos solamente veían el cielo negro relampagueante y el rostro de su asesina; pero nadie se acercaba para salvarlo. Y pronto el agua alcanzó su nariz, y detuvo su respiración al sentir como su cabeza entera quedaba sumergida; y ella le seguía sentada encima, mirándole, sonriéndole. Y él intentó respirar una última vez, y solo tragó agua, y su cuerpo se convulsiono intentando encontrar aire en algún lado. Y al final, bajo la atenta mirada de esa joven sonriente, impertérrita y llena de deseos de venganza, que se le había sentado encima para impidiéndole moverse ni un ápice, cesaron sus intentos de seguir vivo.


  No obstante, Vicky no se dio por satisfecha y sacó su puñal. Tenía que asegurarse que todo había terminado, y con un golpe demoledor al grito de una maldición, se lo clavó en el corazón. Y luego otra vez, y otra, y otra, y otra, y otra, y otra, y otra, y otra más hasta que el río se tiñó de rojo y su odio quedó saciado.


  Se levantó respirando profundamente, aturdida mientras se recuperaba de ese largo momento de ira. Recogió su empapado casco para volver a su motojet, pero se negó a volver a activar su comunicador.


  Contra toda prudencia, alzó el vuelo y, a ras de árboles, regresó a la base. No lamentaba lo que había hecho, pero sabía que lo pagaría injustamente caro, así que cuando aparcó su vehículo, subió al transporte de su unidad. Sin muchos conocimientos de astronaves, la encendió y activó el programa de vuelo hasta la órbita.


  –Vicky, escúchame –insistió Mactan otra vez a través del canal de comunicaciones de emergencia del vehículo–. Aún no le he dicho a Amke lo que has hecho, pero el escuadrón en órbita ya saben que ha habido un ataque e interceptarán cualquier nave que intente salir del planeta. Ríndete ante mí, es la mejor opción que tienes.


  –¿Y luego qué? –contestó laFontaine sin mucho interés–. Seré llevada a un juicio y me condenarán a muerte.


  –No si te protegemos.


  El transporte empezó a ascender rápidamente.


  –¿Y arriesgaros a un conflicto diplomático por mí? Me cuesta creerlo.


  –Wyg y Gabriel son la mar de inteligentes, hallarán la mejor solución.


  La muchacha lo meditó unos momentos; si alguien podía salvarla, serían las IAs.


  –Vale, supongamos que acepto. ¿Qué debo hacer?


  –Vicky… una fragata te interceptará en medio minuto.


  –Entonces, debo ganar algo de tiempo. Salto y venme a buscar, eres más rápido.


  La sargento laFontaine abrió su didyc. Rápidamente consultó las coordenadas de sistemas que tenía disponibles para su nueva unidad –que incluían todos los lugares descubiertos por Mactan– y eligió uno al azar.


  –¡No! ¡Allí no! –le imploró Mactan.


  Pero Vicky ya había activado el salto de emergencia y desapareció dentro de un círculo de luz sin que la fragata pudiera evitarlo.


  Cuando reapareció, no había nadie esperándola y una fuerte deriva la había apartado del punto teórico de salida. Además, el sistema de navegación era incapaz de triangular su posición ni de determinar la fecha exacta, aunque estimaba que habían pasado doce años.


  –¿Dónde coño estoy?


  Cumbre


  Días después, en el hangar 12A del muelle 1 mereleya de Arca, el interceptor de la eiter Sirelea ultimaba su puesta a punto, mientras a su lado la paladín Amke pasaba revista a su tropa mancada de suboficial, y embarcaron sin dilación cuando Arbia les indicó que todo estaba listo. Y con la nave en lista y preparada, la embajadora dio la orden de partir.


  –Esto será algo tedioso al principio, pero luego será rápido, si sale más o menos como está previsto –confesó la embajadora–. Que el Vínculo nos proteja.


  El interceptor rasgó el espacio y, un día y medio después, apareció en la órbita alta de Gecko-2, con toda la tripulación conteniendo el aliento sin dejar de prestar atención a sus instrumentos.


  –No se detecta ninguna nave –anunció Snarba rompiendo el silencio.


  –Bien… Desciende a órbita baja y acércate al zigurat donde tuvo lugar el primer contacto –le ordenó Sirelea–. Pronto aparecerán, vamos a poner en marcha el plan. Y avisad a los miméticos para que estén listos para ser evacuados.


  Su guardaespaldas asintió y se puso manos a la obra mientras su señora se acomodaba en el trono, el artefacto en forma de butaca creado por La Academia para potenciar la percepción psíquica de la mereleya valiéndose de la estructura orgánica del interceptor; un regalo único, a la par que experimental, para la alumna mereleya más aventajada. Gracias a él, podía percibir a los nativos centrados en sus quehaceres; pero no distinguía a nadie más.


  Pasaron tres horas hasta que por fin una nave da-gun apareció enfrente al interceptor, justo encima del zigurat, y sin tomar ninguna actitud hostil.


  –Intentad comunicaros con ellos –mandó Sirelea sin esperanza de que obtuvieran algún tipo de respuesta.


  Sin embargo, su objetivo era otro y se centró en la nave recién llegada. Parecía vacía, como si no existiera su tripulación aunque estaba convencida que con un examen minucioso podría encontrar a todos sus ocupantes, pero solo le interesaba una persona en concreto. Y al percibirla le acarició la mente y le envió un saludo afectuoso:


  «Hola, Zingua. Soy Sirelea.»


  Sintió cómo la mujer se sobresaltaba allí en su celda.


  «Son peligrosos, son muy distintos a todo lo que conozcamos; no podrás negociar» le respondió la que fue su rival.


  «Puedo enfocarlo de otra forma distinta, podré negociar y te liberaremos, os liberaremos a todos» le anunció Sirelea. «Sin embargo, necesito más información. Por favor, intenta recordar todo aquello que tenga relación con ellos, y yo te lo leeré. Tendrá que ser rápido: temo que puedan detectar el uso de la telepatía y se vuelvan hostiles.


  Zingua aceptó cumpliendo con su deber, pero también emanaba las emociones de miedo y frustración que ya no podía esconder después de tanta solitud forzada.


  –Señora, el zigurat ha empezado a funcionar como un faro infrarrojo y señala una zona en la explanada del mismo tamaño que nuestra nave –le anunció Snarba.


  –Aterriza allí –pidió Sirelea.


  «Vamos a empezar un segundo contacto. Nos vemos pronto, Zingua» se despidió la eiter de su congénere.


  –Recordad, los informes indican que la sociedad geckoniana se divide en dos grupos: los ik'so-el, que son propiamente los nativos, y los da-gun, los que son más altos, más rápidos y más fuertes. Parece que estos son los protectores y mentores de los primeros, y es con ellos con los que tenemos que negociar.


  El interceptor descendió precavidamente hasta la superficie con la amenazante supervisión de la astronave desconocida, que permanecía inmóvil sobre el zigurat. Una vez en el suelo, habiéndose posado delicadamente, abrió la rampa de su bodega y de allí salió únicamente la embajadora Sirelea, que había ordenado a Amke que no interviniera si no era estrictamente necesario. Avanzó con paso decidido hasta acercarse a un cuerpo de distancia de la escalinata del zigurat. Luego, alzó la vista, y de la cúspide vio salir al que habían identificado como el líder geckoniano. Este bajó ceremoniosamente las escaleras hasta que por fin pisó la hierba, deteniéndose en frente de la mereleya sin decirle nada y mirándola fijamente.


  –He venido a hablar con vosotros en representación de mi gente. Mi nombre es Sirelea –le anunció la embajadora.


  El geckoniano se limitó a sacar una tablilla igual a la que entregó a Zingua, y se la ofreció a su interlocutora.


  –Tu nombre, por favor –le replicó la eiter ignorando por completo el ofrecimiento–. Sé que me entiendes cuando hablas.


  Pero el geckoniano insistió en entregarle el tratado.


  –Tu nombre –se limitó a exigir Sirelea.


  El da-gun sabía que los dumon eran testarudos y duros de mollera, que raramente comprendían las cosas debido a su extremadamente limitada capacidad de observación. Así que decidió ceder a la petición.


  –Gartik –dijo con una voz gutural.


  –Esto ya es un comienzo para llegar a un entendimiento –se congratuló la embajadora–, pero aún queda mucho por hablar. Para empezar, quiero dejar patente nuestras intenciones de paz. Murió mucha gente a causa de lo que seguramente fue un malentendido, pero no buscamos venganza, sino poder ser amigos y aliados.


  Gartik le volvió a entregar la tablilla. Sin embargo, Sirelea la golpeó con fuerza haciéndola caer al suelo. En ese instante pudo percibir muy débilmente una emoción entremezclada entre sorpresa y frustración, aunque no hubo ninguna otra reacción.


  –La cogeré cuando terminemos de hablar –le garantizó la embajadora–. Uno de los primeros temas sería saber qué hicimos para que reaccionarais de esa manera y así evitar futuros conflictos. Y también quisiéramos recuperar a los que hicisteis prisioneros.


  El da-gun la miró fijamente con su frialdad habitual. Esa hembra dumon era especialmente insistente y tenía claro que no la haría entrar en razón fácilmente.


  –Los mamíferos sois un peligro para la galaxia y para vosotros mismos: agotáis los planetas que habitáis y atraéis a los Aniquiladores –declaró Gartik con su voz gutural–. Nosotros os ofrecemos la solución que garantiza vuestra supervivencia y la estabilidad de la galaxia.


  –¿Y cuál es esta solución?


  Gartik únicamente señaló la tablilla.


  –¡Habla! –le exigió Sirelea.


  –Mundos artificiales dónde podréis vivir sin que os manque nada. Estaréis bajo nuestra vigilancia: seréis defendidos de todo elemento hostil y si tenéis que viajar por el espacio, lo haréis bajo nuestra supervisión; además tendréis libertad absoluta para gestionar vuestros asuntos internos.


  –Inadmisible –le aseguró la embajadora–. Nos estáis proponiendo que abandonemos nuestros hogares y nuestra tecnología para ser vuestros prisioneros. Además, nosotros también luchamos contra los Aniquiladores y los hemos ido venciendo, juntos podríamos acabar con ellos.


  –Tenéis ocho periodos orbitales de este planeta para decidiros. Y detened ahora mismo vuestra expansión.


  –¿Y si nos negamos?


  –Todo peligro debe ser erradicado, de una forma u otra.


  Gartik se esfumó y Sirelea recogió la tablilla sin prestarle atención, porque ya sabía lo que decía.


  Al volver a su nave, frustrada por la arrogancia y el desdén mostrados por Gartik, los miméticos ya se encontraban a bordo con todo su equipo y despegaron sin más dilación. La Asamblea tendría mucho que decidir durante los próximos años.


  Valoración


  <Hogar / *01* | informe expedición cúmulo Vesta [Resumen informe expedición] | Gliese 581 / Vesta / Wyg>


  <Inicio bloques de datos>


  Puedo asegurar que la expedición en el cúmulo de Vesta está dando sus frutos tal y cómo teníamos previsto.


  Por una parte, humanos y mereleyas se han unido y han plantado el embrión de lo que será la primera nación interespecies. Las colonias aquí fundadas se van alejando gradualmente del poder de los planetas natales –Tierra y Yiza– para abrazar y apoyar a La Asamblea. Así mismo, esta ha conseguido independizarse políticamente de los gobiernos de sus respectivas especies y consolidarse como órgano ejecutivo, incluso ha empezado crear una cámara legislativa y un poder judicial. Además, su poder armado también empieza a crecer debido a que la mayoría de militares destinados en el cúmulo creen que sus respectivos estados mayores está demasiado lejos para entender lo que allí sucede, incluso la almirante Tereshkova, apoyada por La Asamblea, establecerá centros de entrenamiento y academias militares en Vesta y los sistemas cercanos.


  Por otra parte están los da-gun. Mis exploraciones años atrás indicaban la existencia de alguna especie inteligente con capacidad de viajar por el espacio a velocidades superiores a la de la luz, pero desconocíamos demasiados detalles y el ímpetu de los orgánicos provocó un fatal primer contacto. Sin embargo, ahora que los conocemos mejor, y a pesar de tener un enemigo en común, sabemos que es imposible establecer relaciones cordiales con ellos. Sus intenciones son someter a todas las especies mamíferas, nos han denegado el derecho a expandir nuestro territorio, y prohíben las máquinas pensantes, con lo que serán intolerantes y, muy probablemente, abiertamente hostiles contra nosotras. No obstante, nos han dado el equivalente a diez años terrestres para aceptar sus condiciones, lo que indica que son muy pacientes. Sin embargo, la voluntad de La Asamblea es clara: se niegan a someterse a los da-gun y se seguirá con la exploración del cúmulo, centrándose especialmente en la caza a los espectros y la búsqueda de otras civilizaciones, las cuales se protegerá y se les ofrecerá unirse a La Asamblea.


  Para finalizar, recordar que la presencia de espectros –arrasadores para las mereleyas y aniquiladores para los da-gun– que se ha hallado es más bien anecdótica, con lo que creemos que los da-gun tienen buenos sistemas para mantenerlos a raya. Sin embargo, hay que tener en cuenta que únicamente llevamos explorado el 1% de todo el cúmulo, y estimamos que nuestro nuevo enemigo apenas controla el 25%.


  Ante lo expuesto, mi recomendación para los próximos años es apoyar e incentivar la creación de la primera nación interespecies, involucrarnos más en las colonias, aumentar nuestra presencia militar y participar activamente en todos sus proyectos.


  </ Fin bloque de datos>
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